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Aumentada con las Reales órdenes, instrucciones y decretos 
vigentes sobre tribunales y procedimientos militares espedidos 

hasta el dia. 

M A D R I D : 
I M P R E N T A D E D O N P E D R O S A N Z Y S A K Z . 

; • 1858. 

Se hallará en su libreria, calle de Carrflas. 



En la misma librería de Sanz se hallarán las obrat 
siguientes: 

R e c o p i l a c i ó n ilc P o n a s M i l i t a r e s c o n l a i n s t r u c c i ó n del r e c l u » 
t a y c o m p a ñ í a & c . & e . : un l o m o . 

R e g l a m e n t o p a r a el e j e r c i c i o y m a n i o b r a s de la i n f a n t e r í a c o n 
77 l á m i n a s qi;e r e p r e s e n t a n r o d a s las f i g u r a s «le m a n d o ron el 
b a i l ó n y la espada , y l . n l . s las e v o l u c i o n e s d e s d e la i n s t r u c c i ó n 
di-I r e c l u t a h a s t a l i s J e l i n e a i n c l u s i v e . N u e v a e d i c i ó n a u m e n -
t ó l a : 8 . a dos l o m o s . 

i r a t i i l » ile i f i c t i ca para i n f a n t e r í a l i g e r a , a r r e g l a d o por S a n 
J u a n y m a n d a d o o b s e r v a r por o r d e n de la R e g e n c i a d e las E s -
p a f i i s e n | S i 2 , c o n 11 l á m i n a s . 

o s ' a i n s t r u c c i ó n , M a n u a l de la t á c t i c a m i l i t a r 
t o m o en 8 . ° t e r c e r a e d i c i ó n a u m e n t a d a c o n la 

i n s t r u c c i ó n ile e s c u a d r ó n . 

O r d e n a n z a s de S. M . p a l a e l r é g i m e n , d i s c i p l i n a , s u b o r d i n a -
c i ó n y s e r v i c i o de sus e j é r c i t o s : a tomos e n 8 . ° m a r q u i l l a . 

Esta obra es propiedad del editor é impresor 
que dice la portada; y los ejemplares que no lleven 
la siguiente rúbrica serán denunciados. 
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A D V E R T E N C I A . 

Todo lo que en esta obra se Italia comprendido en-
tre corins, indica debe ser letra bastardilla, lo cjne no 
«c ha hecho en favor de la mayor claridad y hermosu-
ra de la edición. 
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I N T R O D U C C I O N . 

O i en todos tiempos lia sido conveniente el qne lo» 
oficiales del ejército se hallen con la instrucción corres-
pondiente para l.i regular ) melòdi'a Ini ma« Km «le uu 
proceso, v saber manejarle con acieito i u todos sus 
tramili s lia-la po«eilo en estado de verse < n consejo 
de guerra, lo es aun mas en el dia en que estos t-n— 
cargos se bau geuei alizado á tod s las cinsi s , xo ha-
Uán lose tan circunscritos á la de sargentos mnvoics y 
ayudantas, enino se piatti aba antes de la g u e n a de la 
independencia: ademas el noble y delicado encargo de 
defensor, exige para desempañarle, como S. ¡SI manda 
en las reales ordenanzas, un conocimiento esaclo <le los 

Iiriocipios cjne dirigen los procedimientos crin iuales de 
a milicia, y una idea, aiiiii|iie elemental, del valor de 

las pruebas de la clase ile testigos, mérito que debe 
darse á sus declaraciones, y de otras reglas generales 
del derecho. 

El editor, prevenido por rstas razones, y conside-
rando al mismo tiempo el demasiado voluti en \ coste 
de la olita Juzgados Militares de Espaùa c Indias de 
Coloncii cunstaueias que ia imposibilitan algún lanío 
p.ira qne se g. nei alice cual es de desear en todas las 
clases de milicia que ejerce-i manilo ib Sile sargento in-
clusive, se d termina .1 pres litar ¡i dichas clases, com-
pendiado en un solo tomo, todo lo mis interesante de 
aquella obra, seguii la sèsta y última edición de I8i7; 

presente al hacer este h abajo las alte-
raciones producidas por la distinta organización y f u m a 
del ejército á cuando esci ibia el apreeiabi.bimo Señor 
D. Felix Colou y Larriategui, y también por las reale» 
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órdenes y resolnciones espedidas sobre la materia hasta 
el año de 1858 inclusive. Esta obrita manual é intere-
sante no hay ninguna de su clase que la sustituya; pues 
el Formulario de procesos en un tomo que se publicó 
en 1782 por dicho Señor Colon, y corre en octavo de-
cia de él su mismo autor (o), uque es muy diminuto, y 
que tuvo solo por objeto la instrucción de los cadete» 
del regimiento d°. Reales Guardias Espaiiolas que se 
puso d su cuidado;» cuya aserción en tal pluma vale 
mas que todos los datos que podrían presentarse para 
demostrarlo. 

Para la mayor claridad y mejor orden de esta obra, 
se ha dividido en tres partes: en la primera se seguirá 
to los los trámites de un proceso desde que se da el 
memorial, basta que se ejecuta la sentencia, esplicaudo 
las obligaciones de los defensores y fiscales: en la se-
gunda se tratará de la justificación del cuerpo del de-
lito>en los mis comuues, del éxáinen de testigos, confe-
siones de reos,-del valor de las pruebas y de la clase 
de indicios; y en la tercera del modo de estender algu-
nas diligencias, de hacer un testamento y formar el in-
ventario en la testamentaría de un militar. 

Bajo los principios que deja referidos, el editor con-
siderará satisfecho su celo, y que ha llenado el plan 
que sí propuso en él si con este trabajo contribuye á 
la pttbüca utilidad del ejército, y al mejor servicio de 
la Reina nuestra Señora tan interesado en la averigua-
ción de los delitos, y en la pronta y arreglada adminis-
tración de justicia. 

*esta e d i c i ó n , l o m o t e r r e r o , pó g i — 

LU vvt. \\\ VY1VW 

FORMULARIO 

DE PROCESOS MILITARES. 

P A R T E P R I M E R A . 

Que comprende el modo de formar un proceso, y 
el orden que se sigue hasta la ejecución de la 
sentencia. 

DEL MEMORIAL. 

1. C u a n d o a lgún sargento, cabo, cadete, sol-
dado ó tambor, hubiere cometido algún crimen de 
los que para su castigo deben ser juzgados por el 
consejo de guerra de oficiales, luego que esté arres-
tado con seguridad el cr iminal , el primero ó se-
gundo ayudante ú oficial comisionado para el caso, 
despues de mandárselo el coronel ó respectivo gefe, 
presentará un memorial al capitan general de la 
provincia , y en su ausencia al gobernador ó gefe de 
la armas, y estando en campaña al coronel. 

2. En el memorial se pondrá una relación del 
hecho, circunstancias, dia y hora en que cometió 
el delito el reo ó reos si hubiere algunos: se pide 
permiso para hacer las informaciones y ponerle eu 
consejo do g u e r r a , y al margen pone el general 
ó el gobernador el decreto, coucediendo el permiso 
con fecha y firma entera. 



3. Desde que se entrega el memorial al general 
no tiene ya el primer ayudante ú oficial encargado 
dependencia a lguna del coronel ó comandante, res-
pecto del manejo del proceso, hasta estar del todo 
concluido, que le dará parte, debiendo dirigirse á 
aquel gefe* superior en derechura por. escrito, ea 
cualquier duda sobre testigos, diligencias y de-
mas que ocurran en la caNasa, en la cual se han 
de insertar copias de los oficios que con este ú otro 
motivo se pasen, y las respuestas originales del modo 
que se manifiesta en los párrafos 19 y 2 2 , para 
que siempre conste el motivo de cualquier proce-
dimiento; pero si el proceso se forma en campaña, 
se entenderá el fiscal con el coronel para cualquiera 
novedad que se ofrezca en lo que actúe. 

4. El memorial decretado se pone por cabeza del 

£roceso, y despues sigue el nombramiento de escri-
a n o , para c u y o encargo se nombrará cualquier 

sargento, cabo ó soldado que parezca mas á propó-
sito: se le entera antes de la obligación que tiene 
de guardar sigilo y fidelidad en la causa , y se le 
toma juramento de que asi lo h a r á , presenciando 
y dando fe de cuanto ocurra en el proceso, y fir-
mando con el fiscal con la espresion : A tu e mí Fulano, 
á no ser que estienda por sí solo la d i l igencia , que 
en este caso basta solo su firma entera. 

5. El orden de las firmas se gradúa de este mo-
d o : la del fiscal en el lugar preferente, que es á la 
izquierda del que escribe; la del testigo á la derecha, ; 

y la del escribano en m e d i o , procurando 110 esté 
en la misma línea que la del fiscal ; y si hubiere 
mas, se colocan de izquierda á derecha, poniendo : 

siempre debajo de todas la del escribano. En las de-
claraciones y diligencias en que intervenga ju-

tcstigo 

entera el qne forma el proceso, y en las demás 
basta su media firma, no entendiéndose esto con el 
escribano, que siempre ha de poner su firma entera. 

6. E11 las declaraciones y demás diligencias que 
ocurran ha de hablar por sí el escribano, refiriendo 
las preguntas que se hagan por el fiscal á los testigos, 
y las preguntas de estos, como se verá en las que 
se eslienden mas adelante. 

7. Se ha de tener sumo cuidado en no echar 
borrones ni mentiras en lo escrito de un proceso: 
si alguna vez por equivocación sucediere, se puede 
enmendar borrando la palabra equivocada con una 
sola r a y a , de suerte que pueda leerse, y poniéndola 
entre renglones como debe ser, y ademas se ha de 
salvar y legalizar con la espresion: Vale lo enmen-
dado: vale entre renglones, ó no vale lo borrado: 
especificándose en qué consiste la enmienda; y esto 
conviene sea siempre á lo último de la misma de-
claración ó presencia del testigo, para que firmán-
dola esle se quite toda sospecha, como se verá en 
una equivocación de intento puesta al fin de la de-
claración del herido al párrafo i3. Si despues de 
concluida se advierte el y e r r o , y no fuere substan-
cial , bastará que al margen se autorice con la 
rúbrica del escribano; pero si es de tal gravedad 
que altere el sentido en términos que sea adverso ó 
favorable al reo , 110 debiendo serlo, será conve-
niente llamar al testigo, y á su presencia hacer al 
márgen la enmienda, poniendo en ella su rúbrica 
con 1a del fiscal y escribano, ó se corregirá en el 
acto de la ratificación , que será lo mas acertado. 
Es indispensable toda esta formalidad, para que 
el defensor no ponga reparo ni anule (como ya ha 
sucedido y tiene obligación de ello) correcciones que 
po esten autorizadas de este modo. 

* 
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8. Para la mejor inteligencia de cuanto inter-

viene en la formacion de un proceso, se figurará' 
en este formulario una causa de herida resultando 
muerte , poniendo en ella latamente las declaracio-
nes, de! herido c irujano, reconocimiento de cadá-
ver ^ testigos, su ratificación , careo, conclusión fiscal, 
dele nsa y demás diligencias que son consiguientes 
hasta estar sustanciado, v o l a d o , y puesta en ejecución 
la sentencia. 

9. El papel ha de ser sin cortar, y todas las ho-
jas han de foliarse, dejando bastante margen para 
anotar las diligencias y declaraciones, v poder hallar 
con facilidad la que se busca. Al lomo del papel por 
donde se cose se lia de hacer otra pequeña margen 
para que lo escrito quede c laro , y no confundido, 
como acontece con las puntadas. E11 la primera hoja 
que se l lama la cubierta , se pone el l u g a r , año, 
regimiento, la persona contra- quien se forma el 
proceso, el delito de que es acusado, el dia que lo 
cometió, y los nombres del fiscal y escribano; y 
esta conviene ponerla suelta en un medio pliego y 
coserla de este m o d o , para que si se destroza con 
el uso, como sucede, se pueda mudar con facilidad. 
Todo se comprenderá mejor en lo que s i g u e , en 
donde se pondrá el método de escribir una causa, 
y el de notar las diligencias y declaraciones al mar-
gen. 

Plaza de Barcelona año de 1825. 

Regimiento infantería de /Y. 

Tal batallón. 

Criminal. 

-Contra Juan de Medina, soldado de tal compa-
ñía, acusado de haber herido alevosamente al soldado, 
de la misma Isidro Paredes, de que le resultó la 
muerte la tarde del a3 de enero." 

Juez fiscal. 
El señor don N. primer ayudante. 
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MEMORIAL. 

m 

E X C M O. S E Ñ O R . 

io. ( i ) «Don N. primer ayudante de tal r e g -
imentó & c . , liace á V. E. presente hallarse preso en 
el calabozo del cuartel de Atarazanas de esta plaza 
Juan de Medina, soldado de la sesta compañía del 
primer batallón de dicho cuerpo, por haber herido 
alevosamente al soldado de la misma Isidro Paredes 
a tarde del veinte y tres del presente á las cinco 

hallándose destacados en el castillo de Monjuí , de 
resulta de una pendencia que sobre juego tuvieron 
en Ja can!.na, de c u y o delito es acusado (esplíquese 
el hecho, circunstancias, dia y hora); y no siendo 
de los crímenes esceptuados en la reales ordenan-
zas • 

Suplica á V. E. permita hacer las informaciones 
contra e l , interrogarle y ponerle en consejo de 
guerra para ser juzgado como S. M. manda en sus 
reales ordenanzas. Barcelona 24 de enero de i8a5. 

Excmo. Señor. 

Firma del primer ayudante. 

Excmo. Sr. don IV. capitan general de tal parte. 

( t ) A I m a r g e n p o n e el g e n e r a l el d e c r e t o » ¡ g u í e n t e : B a r -

7 

Nombramiento de escribano. 

„ . . D o n N . , primer ayudante & c . Habiendo 
de nombrar escribano según previene S. M. en sus 
reales ordenanzas para que actúe en el proceso que 
vov á formar contra el soldado Juan de Medina, 
nombro á N. , sargento, cabo ó soldado de tal com-
pañía de este regimiento, para que ejerza el em-
pleo de escribano; y habiéndole advertido de la obli-
pación que con trae", acepta , jura y promete guardar 
sigilo v fidelidad en cuanto actúe: y para que 
conste lo firmó conmigo en Barcelona a veinte y 
cuatro de enero de mil ochocientos veinte y cinco.» 

Primer ayudante. 
* 

Escribano. 

Filiación del acusado. 

12. Aqui se inserta la copia de la filiación del 
acnsado legalizada cual corresponde, y se liará cons-
tar en el proceso por medio de una diligencia. 

Declaración del herido. 

13. «En la ciudad de Barcelona á los veinte 
y cuatro días del mes de enero del año de mil 
ochocientos veinte y cinco el señor don N. , pri-
mer ayudante & c . , pasó con asistencia de mí el 
escribano ;il hospital de Santa Cruz de esta plaza 
donde se halla herido y en cama Isidro Paredes; 
y hallándole capaz y despejado de sus potencias le 
hizo levantar la mano derecha, y 
Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al Rey decir 



verdad sobre el punto de que os voy á interro-
g a r ? Dijo: Si juro.» 

Preguntado su nombre y empleo: Dijo, que se 
llama Is.dro Paredes, y que es soldado de Ia 

sesta compañía del primer batallón de tal regi-
miento.» f 

Preguntado quién l e b a herido, en qué parage 
con que .„s .rumento, á qué h o r a , adónd'e, qué 
motivo ha dado para que le hir ieran, si algunos 
lo presenciaron, y que diga cuanto pasó en el 
asunto: DIJO, que le ha herido Juan de Medina 
soldado de su compañía en el castillo de Mon-
ju. a las siete y media de la tarde de ayer 'vein-
te y tres: no sabe con qué instrumento, aunque 
discurre fuese con una navaja: que le ha dado 
dos heridas, una en el cuello y o , r a en e! pecho: 
que el motivo f u e , que hallándose ambo¿ des-
tacados en dicho castillo entraron ayer á l a s t r e s 
de la tarde en la cantina el declarante Juan 
de Medina, el cabo primero Ramón de la F u e n -
t e , V los soldados Sebastian Vil lamós y Mif f t íd 
de a Sierra, todos de su misma compañía: que 
el deponente se puso á jugar con Juan de Medina 
y Sebastian V.llamos una azumbre de vino para 
todos, y por una equivocación en una jugada 
le empezó Medma á insultar llamándole tramposo: 
q»e el declarante le respondió que mas tram-
poso era el y le dijo algunas oirás razones que 
no se acuerda, y despues se agarraron á cácheles: 
que d cabo primero Ramón de la Fuente los 
separo y compuso, y luego siguió el juego y he-
r r ó n todos juntos hasta cerca de las c inco: que 

todo este tiempo le estuvo insultando y provocan-
d o , sin que el deponente respondiese palabra: 
que a dicha hora salieron de la cantina para ir 

á pasar lista los referidos soldados y el cabo: que 
el declarante se fue junto con Juan de Medina, 
y detrás venia la Fuente á poca distancia: que 
'al llegar al medio de la bóveda que sirve de en-
trada, vendo el que declara con Medina, notó 
que se quedaba este detrás, y le dijo el deponente: 
démonos priesa que llegaremos tarde á la lista, 
á cuvo tiempo sintió que le dieron dos golpes, 
uno en el cuello y otro en el pecho sin hablarle 
palabra con una navaja ó cosa semejante, de c u y a 
resulla le empezó luego á salir sangre y cayó en 
tierra, y ' á muy poco rato á las voces que dió el 
declarante llegó Ramón de la Fuente, á quien 
conoció por el habla, y aprendió á Juan de Me-
dina, y á los gritos que ambos d a b a n , que no 
piulo entender, llegó el señor oficial comandante 
del destacamento don N. , con un farol acompa-
ñado de un soldado, que 110 se acuerda quien 
sea, y mandó arrestar á Medina y la Fuente: 
que á este ruido salió la criada del ayudante del 
castillo don N. con un belon, y con esta luz bus-
caron el morrion del declarante, y hallaron en 
el suelo una navaja ensangrentada, que alli di-
jeron era de Medina, y le bajaron al que declara 
al cuartel para curarle.» 

«Preguntado si cuando le hirieron vió quien le da-
ba los golpes, si tenia alguna arma el declarante 
en aquel momento, y si en el destacamento ó 
antes ha reñido otra vez con Medina, ó le ha 
dado motivo para ello: Dijo, que como estaba 
del todo oscuro 110 vió á nadie cuando le dieron 
los golpes! pero que vendo con Medina solos, 
y habiéndose encontrado su navaja en tierra 
llena de sangre, como oyó alli decir, no le 
qüeJa duda que él le ha herido: que entonces 
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no tenia el que declara arma a l g u n a : que mien-
tras ha estado en Monjuí no ha tenido olra qui-
mera; pero que siempre le anda Medina provo-
cando, y creo que no le pueda v e r , sin saber 
la causa , porque en otras ocasiones ha procurado 
el deponente guardar ron él la mavor corres-
pondencia, como informarán Nicolás Ruiz y Se-
bastian V¡l lamos: que no tiene mas q u e ' a ñ a -
dir , y que lo dicho es la verdad á cargo del ' ju-
ramento hecho, en que se afirmó y ratificó leída 
que le fue esta declaración, y dijo ser de edad 
de veinte y cuatro años; y por no saber escribir 

señal 

hizo la de la c r u z , y lo firmó dicho señor con el 

presente escribano. Entre renglones, señal: vale.» 

Primer ayudante. 

Ante mí 

Escribano. 

»4- Si el instrumento con que el reo hirió es-
tuviese ya en poder del fiscal al .empezarse la causa, 
se pone antes de la declaración del cirujano una 
diligencia que lo esprese para poderlo manifestar 
a este perito, y comprobar si pudieron ejecutarse 
con él las heridas: dicho instrumento se reseña; 

"X SI f l l ? r e arma corta, como navaja , cuchi l lo, puñal, 
\ rejón o cosa semejante, se dibuja al margen del 

proceso en su propio tamaño para que mejor se vea 
su figura; si fuere mayor que el pliego se pega un 
pedazo, lo que baste á contenerlo. La diligencia 
se estiende del modo siguiente. 

XI 

Diligencia de hallarse en poder del fiscal la 
navaja. 

ID. - E n la plaza de tal, á tantos de tal mes y 
año, vo el infrascrito escribano doy fe que el sar-
gento N., de tal compañía de este regimiento, en-
tregó tal dia al señor don N., primer ayudante, un 
cuchil lo (aquí las señas) con un mango de hue-
so negro , de un palmo de largo con la punta bas-
tante a g u d a , cubierto de sangre seca, la hoja u n 
tercio por su estremidad con esta marca f , y de-
bajo la palabra ROBERSON del tamaño y figura 
que al margen va dibujada ( i ) ; que don N., subte-
niente de dicho cuerpo, v comandante de dicho des-
tacamento de M o n j u í , le dió para el referido señor, 
la misma con que aprehendieron á Juan de Medina, 
y se cree sea con la que han herido á Isidro Pare-
des , cuya navaja se reseñó, poniendo en el mango 
con la punta de unas tijeras una letra mayúscula A, 
y queda en poder de dicho señor; y para que conste 
por diligencia lo firmó igualmente.» 

Media firma del fiscal. • 
Ante mí 
Escribano. 

Declaración del cirujano. 

ifi. «En la referida plaza, dicho dia, mes y año, 
el señor fiscal hizo comparecer ante mí á don N., 

( i ) A l m a r g e n se h a de d i b u j a r la n a v a j a ó c u c h i l l o con 

que se h i z o la h e r i d a e n su m i s m a es tcns ion y t a m a ñ o . 



cirujano del espresado regimiento, á quien anís 
m í el escribano hizo levantar la mano derecha, y . 
«Preguntado: ¿Juráis á Dios v prometeis al Rey 

decir verdad sobre el punto de que os voy á in-
terrogar? Dijo: Sí juro. » 

«Preguntado su nombre y empleo: Dijo, que se 
l lama don José Pastor, que es c irujano de tal re-
g imiento , y asiste en el hospital de Santa Cruz 
de esta plaza de Barcelona.» 

«Preguntado se ha asistido á la cura del soldado 
de tal regimiento Isidro Paredes, y que en este 
caso diga y declare el parage, c a l i d a d , número 
y dimensiones de las heridas que tiene, el ins-
trumento con que han sido ejecutadas, y si son 
mortales ó de peligro: Dijo: que ayer veinte y 
tres á las diez de la noche pasó al hospital por 
aviso de un practicante de haber bajado de Mon-
j u í un soldado herido, que supo por el mismo 
llamarse Isidro Paredes: que lo reconoció y halló 
dos heridas, la una c¡i la pnrte lateral del "cuello, 
penetrante dos líneas, y de longitud línea y me-
dia, y la otra en la parte anterior del p e c h o , de 
cinco líneas de profundidad y tres de longitud, 
hechas por un instrumento cortante: que la del 
cuello la considera ut plurimum c u r a b l e ; pero la 
del pecho de necesidad mortal.» 

• Preguntado si en la forma y figura que tienen las 
dos heridas de Isidro Paredes se conoce el modo 
c o n q u e le hicieron, si viniendo el agresor por 
detras, y si pudieron hacerse con la navaja que 
se le presenta, de las señas que espresa la diligen-
cia que está al folio tantos [esta pregunta se ¡tace 
en el caso de estar ya el instrumento en poder 
del fiscal): Dijo, que la del cuello cree se hizo 
por detras respeto de estar su uiavor profundidad 

hacia adelante; y que la del pecho se ejecutó cara 
á cara : que por las dimensiones y hechura de a m -
bas heridas, y de la navaja que se le presenta, 
pudo muy bien haberse ejecutado con este instru-
mento; pues aunque la del pecho es mas larga 
que la mayor anchura que tiene la hoja, pudo 
con facilidad correrse la mano al sacar la navaja 
de la herida; que es cuanto tiene que decir á lo 
que se le pregunta: y habiéndole notificado que 
ha de presentarse á declarar bajo juramento el es-
tado de la salud del herido siempre que tenga 
alguna novedad que le agrave , quedó enterado, 
y-aseguró que lo dicho es la verdad á cargo del 
juramento hecho, en que se afirmó y ratificó leí-
da que le fue esta declaración, y dijo ser de edad 
de treinta y seis años, y lo firmó con dicho señor 
y el presente escribano.» 

Primer ayudante. Cirujano. 

Ante mi 
Escribano. 

17. En las causas de herida se ha de hacer cons-
tar en el proceso con alguna frecuencia el estado 
de la salud del herido , pues esto conv iene mucho para 
formar juicio si murió de las heridas: para esio se 
le notifica al c irujano que ha de presentarse á decla-
rar siempre que haya novedad del modo que se es-
presa al fin de la anterior declaración. 

18. Siendo arma blanca ó de fuego el instru-
mento con que se hicieron las heridas, se hará cons-
tar si es ó no de las prohibidas, porque esta es en 
una circunstancia agravante. Para la comprobacion 
de esto se l lamarán dos peritos; y como son de 



»4 
distinta jurisdicción, se pasará un oficio por el fis. 
cal al juez de quien dependan; y esto mismo SÍ 
practica siempre que un testigo de otro fuero baja 
de reclamar en nuestras causas. Estos oficios y sus 
respuestas no hay necesidad de insertarlos en el pro-
ceso, y basta solo que al principio de la diligencia 
ó declaración se espíese el permiso de su respectivo 
j u e z ; pero si a lguna vez conviniere hacerlos constar 
en la sumaria por alguna particularidad que con-
tengan, se insertan foliándolos, y escribiendo en la 
última llana del oficio un renglón de la diligencia 
ó declaración que s iga , para que asi forme con los 
demás un cuerpo unido y no pueda estraviarse, po-
niéndose de este misino modo las órdenes del general 
y demás papeles que ocurran. 

Diligencia del oficio pasado d la justicia para d 
visorio de los peritos. 

ty. En la plaza de tal, á tantos de tal mes y año, 
el señor D. N., juez fiscal de esta causa, mandó se 
practicase al reconocimiento de la navaja que espresa 
la diligencia que está al folio tantos, para ver si 
era ó no de las prohibidas; para que comparezcan 
dos maestros de cuchillero á comprobarlo, pasó con 
esta fecha al caballero corregidor el oficio que á la 
letra sigue: 

..Hallándome de orden del Excmo. Señor D. N. 
capitan general & c . , formando un proceso á un sol-
dado de tal regimiento, en q u e es preciso hacer 
constar por peritos si una navaja es ó no de las pro-
hibidas, he de merecer á V . se sirva dar la corres-
pondiente orden para que dos maestros del gremio 
de cuchilleros se presenten mañana á tal hora en 
mi casa, que está en tal ca l le , número tantos. 

á fin de practicar este visorio bajo la solemnidad del 
juramento.—Dios guarde á V. muchos años. Barce-
lona veinte y cinco de Enero de mil ochocientos 
veinte y seis. — Firma del fiscal. — S e ñ o r D. N., 
corregidor ó alcalde.» 

«Cuyo oficio llevé yo el infrascrito escribano y 
entregué á un criado del espresado corregidor; y 
para que conste por diligencia, lo firmó dicho señor, 
de todo lo que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Ante mi 
Escribano. 

10. El dia que se recibe la respuesta se pone la 
diligencia siguiente: 

Diligencia de insertarse la respuesta de la justicia. 

21. «Yo el infrascrito escribano dov fe que boy 
tantos de tal mes y año se recibió la respuesta del 
caballero corregidor al oficio que con tal fecha le 
pasó el Señor I). N., fiscal de esta causa, compuesta 
de tantos medios pliegos, de cuya orden se inserta 
original á continuación ; y para que conste lo pongo 
por diligencia , que firmo» 

Escribano. 



Sr. D. N. i ayudante ó de tal regimiento. 

22. «En virtud del papel de Y . que eon fecha 
de tantos he recibido, he dado la correspondiente 
orden para que los dos prohombres del gremio de 
cuchil leros, N. y N. , se presenten á V. en su casa 
á la hora que señala á declarar bajo la solemnidad 
del juramento lo que les pregunte en la causa que 
está V . siguiendo. 1 

Dios guarde á V. muchos años. Barcelona vein-
te y seis de enero de mil ochocientos veinte y 
cuatro.» 

Oficio del Corregidor. 

Firma del corregidor. 

1 



/? econ ocim ic n t o. 
_ * 



mes y a ñ o , ante el Señor D. N. N. & c . y el presente 
escribano, comparecieron en virtud del oficio que 
antecede del Señor D. N . , corregidor de esta ciu-
dad (si no se insertase el oficio, como es mas re-
gular, sr pondrá: comparecieron de orden y man-
dato de D N., corregidor etc.), dos maestros del 
gremio de cuchilleros, que dijeron llamarse Benito 
Rexac v Pedro de la M o l a , á quienes dicho Señor 
recibió juramento por Dios y »na señal de cruz en 
forma de decir verdad, y ofrecieron hacerlo en lo 
que fueren preguntados; y estando de manifiesto la 
navaja de las señas que espresa la diligencia que está 
al folio tantos de estos autos ( que de ser la misma da fe 
el infrascrito escribano), fue preguntado Benito 
Rexac presentándosela si era ó no de las prohibidas; 
y después de haberla reconocido m u y despacio: Dijo, 
que no lo era por 110 tener muel le , ni ser de golpe 
firme ni otra circunstancia que la baga de las pro-
hibidas; y habiendo hecho la misma pregunta á 
Pedro de la Mota , respondió, despues de haber 
reconocido dicha navaja, lo propio que su compa-
ñero: y ambos según la inteligencia que tienen de 
su oficio, afirman y se rat i f ican, bajo el juramento 
que llevan hecho, que la navaja que se les ha pre-
sentado, 110 es de las prohibidas: y para q u e conste 
lo firmaron con dicho señor y el presente escribano.» 

' Primer ayudante. Perito. Perito. 

Ante mi 
Escribano. 

ax 
para que en la una se vea el modo de declarar los 
oficiales, que se diferencian en la forma del jura-
mento, citando á casa del capitan general á los que 
hubieren de servir de testigos en la causa desde 
sargento mayor inclusive arr iba , v á la posada, 
del fiscal los oficiales desde capitan inclusive abajo. 

Forma para la declaración de un oficial. 

En tal parte , á tantos de tal mes y a ñ o , el Se-
ñor D. N. pasó con asistencia de mí el escribano á 
la posada del Excmo. Señor capitan general , donde 
compareció el teniente coronel graduado de infan-
teria D. N . , teniente de tal regimiento, primer tes-
tigo en este proceso, á quien dicho señor juez fiscal 
hizo poner la mano derecha tendida sobre el puño 
de su espada, y 

« Preguntado: si "bajó su palabra de honor promete 
decir verdad en lo que se le interrogare: Dijo, 
sí prometo.» 

«Preguntado su nombre y empleo: Dijo: que se 
llama N . , y que es teniente de tal regimiento.» 

, « Preguntado si conoce á Juan de Medina, y sabe 
dónde se hal la: Dijo, que conoce á Juan de 
Medina por soldado de la cuarta compañía del 
segundo batallón de este regimiento: que se ha-
lla en el calabozo del cuartel de Atarazanas, don-
de le puso el declarante por haber herido á Isidro 
Paredes.» 

« Preguntado cómo sabe que Juan de Medina haya 
herido á Paredes, qué dia, á qué h o r a , con qué 
instrumento lo ejecutó,, y que cuente cuanto 
pasó en ci asunto: Dijo, que el dia veinte y tres 
de enero , estando el declarante destacado en el 
castiilo de M o n j u í , á cosa de las cinco de la tar-



(le, oyó voces debajo de la bóveda que da entrada 
á la plaza interior, y acudió al instante acompa-
ñado del soldado Martin Rodríguez , de tal com-
pañía, que con un farol venia encendiendo los 
que hay debajo de los arcos de dicha plaza Inicia 
el referido parage, y vió al soldado Isidro Paredes 
llena la cara y el vestido de sangre con dos he-
ridas, tendido en el suelo en medio de la bóveda, 
y Inicia el estreino de e l la , que va á la puerta 
principal de la fortaleza, al cabo primero Ramón 
de la Fuente, que estaba agarrado con el soldado 
Juan de Medina, ambos forcejeando, y en tier-
ra junto al herido una navaja ensangrentada con 
un mango de hueso negro (que recogió y remitió 
Juego por el sargento IM. al señor juez fiscal que 
le loma esta declaración): que el unq al otro se 
echaban mutuamente la culpa de este delito, por 
lo que aseguró á los dos en el calabozo', hasta que 
se comprobó la inocencia del cabo por las decla-
raciones verbales que tomó, resultando de ellas 
que aquella misma tarde entraron eii la cantina 
el cabo primero Ramón de la Fuente , ios soldados 
Sebastian Yil lamós, Miguel d é l a Sierra, Juan de 
Medina y el herido: que estos dos se pusieron á 
j u g a r , v por disputas en una jugada se dieron 
de cachetes, y sosegados, continuaron el juego 
basta cerca de las cinco que salieron todos ¡os 
espresados para pasar lista, yendo solos Medina 
y Paredes delante, y detras como unos treinta 
pasos el cabo primero la Fuente: que en esta dis-
posición entraron en la referida bóveda los tres 
solamente, porque Yil lamós y Sierra se diri^ie-

al cuartel por otro lado: que llegando Me-
dina y Paredes como al medio de e l la , ovó el 
cabo la Fuente que dijo el primero: ¿que vas 

ahi diciendo? y seguidamente sintió quejarse á 
Paredes con la espresion : Jesús me valga ; y echan-
do á correr tras de Medina, le aseguró: que la 
navaja que se halló en tierra ensangrentada, era 
suya , según le informaron los soldados N. N. y N. 
del destacamento; por lo c u a l , y el odio que am-
bos se tenian anteriormente, según le refirieron 
los mismos, creyó seria el agresor Juan de Me-
dina , y lo remitió preso al cuartel de Atara-
zanas ; J que es lo que sabe y puede decir en el 
asunto.» 

«Preguntado si conocerá la navaja que dice se halló 
en tierra ensangrentada, en caso que la viera: 
Dijo, que sí; v habiéndole manifestado la de las 
señas que es presa la diligencia que está al folio 
tantos de estos autos: Dijo, que es la misma.» 

•Preguntado si durante el destacamento han te-
nido alguna otra pendencia Medina y Paredes, 
y si este cuando el declarante le vió herido tenia 
en la mano alguna arma , ó habia en el suelo 
a lguna olra navaja ademas de la que se halló: 
Dijo, que no sabe hallan icñido en este tiempo, 
v que 110 tenia arma a lguna Paredes en su mano, 
ni en su poder, como se vió habiéndole regis-
trado luego <pie le bajaron á curar al cuartel: 
que 110 se encontró en el suelo otra que la que 
tiene declarado: que estuvieron reconociendo di-
cho parage antes de retirar al herido con dos lu-
ces mas para buscar el morrion de este, que per-
dió al caer en tierra , v se halló. 

«Preguntado si Juan de Medina tiene iglesia: Dijo, 
que no cree la tenga, porque sin ella lo entregó 
al sargento N., del desi acamen l o , para que lo 
condujera preso al cuartel de Atarazanas, que no 
tiene mas que añadir , y que lo dicho es la ver-



dad á cargo de la palabra de bonor que tiene 
dada, en que se afirmó y ratificó Ieida que le fue 
esta declaración: y dijo, ser de edad de treinta y 
cuatro anos, y lo firmó con dicho señor y el 
presente escribano.» 

Primer ayudante. 

Oficial testigo. 
Ante ¡ni 

Escribano. 

Diligencia de la salud del herido del dia tantos. 

25. . En tantos de tal mes y a ñ o , el señor D. N., 
]uez fiscal de esta causa, y del presente escribano, 
compareció D. José Pastor, cirujano de este regi-
miento, en cumplimiento de Ja orden de dicho señor 
para deponer el estado de la salud del herido; y 
habiendo sido preguntado sobre ella: Dijo, bajo 
juramento , que prestó según ordenanza de decir 
verdad en lo que se le interrogase, que ha visita-
do hoy día al soldado Isidro Paredes: que se halla 
con bastante calentura: que la herida del cuello 
está sin adelantar nada, y en la del pecho se descu-
bren unas pintas que manifiestan estar próxima la 
gangrena, y que según los síntomas que se presen-
tan, está en inminente riesgo su vida, por lo que 
ha dispuesto se le suministre la Santa Unción; en 
todo lo que se afirma y ratifica bajo el juramento 
hecho; y para que conste por di l igencia, lo firmó 
con dicho señor y el presente escribano.» 

a'5 
26. En el interrogatorio de las declaraciones 

pueden comprenderse u n a , dos ó mas preguntas, 
según acomode, con tal que 110 falte á la claridad 
y método debido: en la que sigue á continuación 
"se pondrá por nota al pie de cada 1111a el fin á que 
se dirige, y lo que se intenta comprobar en eila, 
para que de este modo se vea mejor lo que conviene 
preguntar á los testigos. 

Declaración del segundo testigo Ramón de la 
Fuente. 

27. «En dicho d i a , mes y año, el referido se-
ñor hizo compadecer ante sí á Román de la Fuen-
t e , segundo testigo en este proceso, á quien ante 
mí el presente escribano hizo levantar la mano de-
recha , y 
Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometeis al Rey decir 

verdad sobre el punto de que os voy á interrogar? 
Dijo: Si juro.» 

«Preguntado ( 1 ) su nombre, empleo, si conoce á 
Juan de Medirta, y sabe donde se hal la: Dijo, 
que se llama Ramón de la Fuente: que es cabo 
primero de tal compañía de este regimiento: que 
conoce á Juan de Medina por soldado de la mis-
ma y que se halla en el calabozo del cuartel de 
Atarazanas.» 

«Preguntado (a) sobre esta causa y heridas dadas á 
Isidro Paredes, si sabe el agresor, el d i a , hora, 
I>aragc, instrumento y modo con que se ejecuta-

( 1 ) Esta p r e g u n t a s i r v e p a r a p r o b a r la i d e n t i d a d del reo 
y saber su p a r . i i W o . 

( 2 ) E s t a se hace de este m o d o , p a r a q u e d e c l a r e n m e n u -
d a i u c n l t todas las c i r c u n t a n c i a s del l iccl io. 



dad á cargo de la palabra de bonor que tiene 
dada, en que se afirmó y ratificó Ieida que le fue 
esta declaración: y dijo, ser de edad de treinta y 
cuatro anos, y lo firmó con dicho señor y el 
presente escribano.» 

Primer ayudante. 

Oficial testigo. 
Ante ¡ni 

Escribano. 

Diligencia de la salud del herido del dia tantos. 

25. . En tantos de tal mes y a ñ o , el señor D. N., 
juez fiscal de esta causa, y del presente escribano, 
compareció D. José Pastor, cirujano de este regi-
miento, en cumplimiento de Ja orden de dicho señor 
para deponer el estado de la salud del herido; y 
habiendo sido preguntado sobre ella: Dijo, bajo 
juramento , que prestó según ordenanza de decir 
verdad en lo que se le interrogase, que ha visita-
do hoy día al soldado Isidro Paredes: que se halla 
con bastante calentura: que la herida del cuello 
está sin adelantar nada, y en la del pecho se descu-
bren unas pintas que manifiestan estar próxima la 
gangrena, y que según los síntomas que se presen-
tan, está en inminente riesgo su vida, por lo que 
ha dispuesto se le suministre la Santa Unción; en 
todo lo que se afirma y ratifica bajo el juramento 
hecho; y para que conste por di l igencia, lo firmó 
con dicho señor y el presente escribano.» 

a'5 
26. En el interrogatorio de las declaraciones 

pueden comprenderse u n a , dos ó mas preguntas, 
según acomode, con tal que 110 falte á la claridad 
y método debido: en la que sigue á continuación 
"se pondrá por nota al pie de cada una el fin á que 
se dirige, y lo que se intenta comprobar en eila, 
para que de este modo se vea mejor lo que conviene 
preguntar á los testigos. 

Declaración del segundo testigo Ramón de la 
Fuente. 

27. «En dicho d i a , mes y año, el referido se-
ñor hizo compadecer ante sí á Román de la Fuen-
t e , segundo testigo en este proceso, á quien ante 
mí el presente escribano hizo levantar la mano de-
recha , y 
Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometeis al Rey decir 

verdad sobre el punto de que os voy á interrogar? 
Dijo: Si juro.» 

«Preguntado ( 1 ) su nombre, empleo, si conoce á 
Juan de Medirta, y sabe donde se hal la: Dijo, 
que se llama Ramón de la Fuente: que es cabo 
primero de tal compañía de este regimiento: que 
conoce á Juan de Medina por soldado de la mis-
ma y que se halla en el calabozo del cuartel de 
Atarazanas.» 

«Preguntado (a) sobre esta causa y heridas dadas á 
Isidro Paredes, si sabe el agresor, el d i a , hora, 
parage , instrumento y modo con que se ejecuta-

• 

( 1 ) Esta p r e g u n t a s i r v e p a r a p r o b a r l a i d e n t i d a d del reo 
y saber su p a r a d e r o . 

( 2 ) E s t á se hace de este m o d o , p a r a q u e d e c l a r e n m e n u -
d a i u c n i t lodas las c i r c u n t a n c i a s del h e c h o . 



r o n , y que cuente en este caso cuanto pasó en 
el a s u n t o , y las personas que lo presenciaron ó 
tengan de ello noticia: Dijo, que el dia veinte y 
tres del presente mes, estando el declarante des-
tacado en M o n j u í , entró á cosa de las tres de la 
tarde en la cantina con los soldados de su compa-
ñía Juan de Medina, Isidro Paredes, Sebastian 
A ¡llamos y Miguel de la Sierra: que los dos pri-
meros se pusieron á jugar á la secansa una a z u m -
bre de vino para todos, y por una mala jugada 
ultrajó de palabras Medina á Paredes, l lamán-
dole tramposo, de lo que resultó que los dos se 
agarraron á cachetes, y el declarante los separó, 
y quedaron al parecer tan amigos , que siguió el 
j u e g o , y bebieron todos juntos hasta poco mas 
de las cinco, sin advertir en este tiempo otra no-
vedad, sino que Medina miraba muy á menudo 
con ceño á Paredes, provocándole siempre que 
tenia ocasion con alguna palabra picante: que á 
la dicha hora salieron los cinco juntos de la can-
tina para ir á pasar lista, y fuera de la misma 
puerta se separaron Villamós y Sierra , y se di-
rigieron por el terraplén alto a l ' c u a r t e l : Medina 
y Perales se fueron en derechura por la bóveda 
que da la entrada desde la puerta á la plaza in-
ter ior , y el delarante por haberse entretenido en 
conversación con el cantinero N., no pudo ir en 

. su compañía; pero los siguió yendo detras de 
ellos como unos cuarenta ó cincuenta pasos , y al 
ir á entrar en la referida bóveda , que estaba bas-
tante oscura por haber anochecido, y no haber 
encendido aun el farol , oyó .una voz que le pare-
ció ser de Juan de Medina, aunque no lo puede 
a s e g u r a r , que di jo: ¿ q u é vas ahí diciendo, pica-
r o . y cuasi al mismo tiempo ovó otra, que por 

el pronto no conoció, que profirió estas palabras: 
Jesús me v a l g a , que me han muerto: que inme-
diatamente discurriendo que Medina habia heri-
do á Parades, echó á correr y tropezó con Medi-
n a , que iba ya á entrar por el otro estremo de 
la bóveda fingiendo volvía hacia airas, y acudia 
también á las voces: que lo aseguró y estuvo for-
cejeando con el deponente para desprenderse, lo 
que 110 pudo conseguir: que preguntándole qué 
habia hecho con Paredes, que se q u e j a b a , le dijo 
que él nada sabia, que el declarante habia sido, 
porque él entraba á darle socorro: que á esto el 
que declara dió voces llamando á la guardia , y 
pidiendo una luz acudió al momento el señor 
D. N . , comandante del destacamento, con el sol-
dado Martin Rodríguez, que traia un faro l , y con 
él vió en tierra á Isidro Paredes, llena de sangre 
la cara y el vestido, con dos heridas, una en el 
cuello y otra en el pecho: que preguntado este 
por dicho señor comandante ¿quién le habia 
herido? dijo que crcia habia sido Medina, y que 
no vió quien le dió los golpes: que este le quiso 
echar allí al deponente la culpa de este delito, 
y sostuvo que él habia entrado á las voces en la 
bóveda, por c u y o motivo los metieron á los dos 
en el calabozo: pero por haber sabido el señor 
oficial |>or los que estuvieron en la cant ina, la 
pendencia que lleva referida, y el haber encon-
trado en el suelo junto al herido una navaja en-
sangrentada de Medina, se verificó la inocencia 
del de|M>nente, el cual aseguró al referido co-
mandante, que Juan de Medina , Y no otro, habia 
sido i-| agresor de las heridas, v que él cuas 
las habla presenciado, y que esto mismo refiere 
ahora.» 



« P r e g u n t a d o (i) c ó m o asegura q u e Medina ha he-

r ido a Isidro Paredes , si lo vió d a r los g o l p e s , T 

c o m o lo v i ó , si á la l u z d e la l u n a , farol ó de 

q u e m o d o : Dijo, q u e el d e c l a r a n t e no ha visto 

dar los g o l p e s , p o r q u e ademas de estar del todo 

oscura la b ó v e d a , venia él detrás á a l g u n a dis-

tancia; pero habiendo todos los antecedentes que 

l leva refer idos , apenas p u e d e d u d a r s e q u e haya 

sido otro el agresor : todo lo c u a l se c o n f i r m a mas 

c o n la espresion q u e d i jo a q u e l l a noche Juan de 

Medina en eL c u a r t e l de M o n j u í antes de llevarlo 

al ca labozo, q u e él mismo lo habia herido por 

l ibertarse de un p i c a r o , lo q u e pudieron o í r el 

s a r g e n t o i\. y los soldados N. y N. q u e estaban 

presentes.» 

« P r e g u n t a d o ( 2 ) si en la b ó v e d a d o n d e sucedió la 

desgracia habia mas genio, q „ e Medina y Pare-

d e s , y si cae á este parage puerta ó ventanas de 

a l g u n a habi tac ión, y s i .habia en este caso a l g u n a s 

personas dentro q u e p u d i e r a n v e r lo acaecido: 

Dijo q U e c u a n d o l legó la l u z q u e trajo el co-

m a n d a n t e del d e s t a c a m e n t o , no v ió mas q u e á 

Ies (ios, y q u e discurre q u i 110 habr ia tampoco 

antes mas personas: q u e el c u a r t o del a y u d a n t e 

del castillo D. N. tiene la entrada por ía dicha 

b ó v e d a hacia el estremo i n m e d i a t o á la puerta 

pr incipal d e la fortaleza, y n o cae á ella n i n g u n a 

v e n t a n a : q u e al r u i d o s a l i ó , c u a n d o va estaba el 

señor o f ic ia l , la criada de d i c h o a y u d a n t e , q u e 

cree se l lama B á r b a r a , con u n t e l ó n , con el cual 

se estuvo buscando el m o r r i o n del h e r i d o , y se 

( 1 ) S i r v e esta pregunta para q u e el tes t igo dé r a z ó n de 
como s a b e ; l o que d , c e , que es . „ . . y e s e n c i a l . 

L o m o no l.ay t e s t a o s p r e s e n c i a l e s , c o n v i e n e p r e g i m -
5 1 Por v e n t a n a s ó p u e r t a s p u d i e r o n ver el hecho. 

h a l l ó la navaja de Juan de Medina en tierra en-

sangrentada , q u e conoce m u y bien el declarante 

ser de este.» 

« P r e g u n t a d o 1) si conserva las señas de esta n a -

v a j a , y si la conocerá en caso q u e la v e a : Dijo, 

q u e es c o m o u n a cuarta d e larga toda e l l a , c o n 

el m a n g o de hueso n e g r o , y q u e la conocerá 

s iempre q u e l l e g u e á v e r l a ; y habiéndole m a n i -

festado la navaja de las señas q u e espresa la d i l i -

gencia q u e eslá al folio tantos de esta c a u s a : Dijo, 

q u e es la misma q u e se hal ló en tierra , q u e se la 

ha visto usar por propia varias veces á Juan d e 

Medina.» 

«Preguntado (2) c u á n d o fue la ú l t ima vez q u e v i ó 

la navaja en poder de M e d i n a , y si sabe de a l g u -

nos q u e la c o n o z c a n : Dijo, q u e dos días antes 

de suceder la desgracia se la vió sacar en el c u a r -

tel para picar t a b a c o , y se la volvió á meter en 

el bolsil lo: (pie es r e g u l a r q u e los soldados Sebas-

tian Vil laníos y M i g u e l Rui/,, con quienes se acom-

pañaba m u c h o M e d i n a , conozcan por s u y a esta 

navaja.» 

«Preguntado (3) si despues q u e a p a c i g u ó la p e n d e n -

cia q u e l leva d icho tuvieron Medina y Paredes 

en la cant ina , notó si los dos hablaron á s o l a s , ó 

vo lv ió á suscitarse la r iña al ir á pasar l ista, y 

si iban h a b l a n d o ó r iñendo al entrar en la bóveda: 

Dijo, q u e en la cantina no hablaron so los , y 

( 1 ) F.l probar q u e el i n s t r n m e n t o con que se h i r i ó era d e l 
reo i m p o r t a m u c h o , y á esto t i ra esta p r e g u n t a . 

( a ) Se lia de hacer c o n s t a r i g u a l m e n t e que era del reo poco 
antes del suceso, y para esto s i r v e esta p r e g u n t a . 

(3) F.-.ta es para c o m p r o b a r si se p u d i e r o n c i t a r para r e ñ i r , 
¿ • a n t e s del l a n c e i b a n ya r i í í e n d o , porque es d i s t i n t a u n a 
luuer le en q u i m e r a ó fuera de e l la á s a n g r e f r i a . 
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siempre estuvieron á presencia del declarante v 
demás soldados que tiene dicho estaban allí- que 
cuando salieron para la lista, aunque fueron jim-
i o s , nada se hablaron, y que en e^ta disposición 
entraron en la bóveda, de lo que se acuerda bien 
el que declara, y tal vez podrán deponer Yiilamós 
y Sierra si repararon en ello.» 

-Preguntado ( i ) si cuando vió, como dice , á Isidro 
Paredes herido en i ierra, r e p r ó si tenia en la 
mano alguna a r m a , ó habia en el suelo otra ade-
mas de la navaja que se hal ló , y dice ser de Me-
dina: Dijo, que no tenia Paredes arma alguna 
en Ja mano, ni cr. su poder se encontró cuando 
le registraron en el cuartel Jos bolsillos á tiempo 
que lo curaban , y que no se halló en tierra otra 
navaja ni arma q u e la que tiene declarada.» 

•Preguntado (a) s ¡ Juan de Medina é Isidro Pare-
des teman entre sí enemistad, y si han pasado en-
tre ellos algunas desazones, y qué personas pue-
den declarar de esto: Dijo, que Medina siempre 
andaba provocando á Paredes, y que continua-
mente estaban riñen do y agarrándose á puñadas: 
que Medina tiene un grande odio á Paredes, por-
que el declarante le ha oido decir algunas veces 
al primero que estaba deseando tener un lance 
con Paredes para quitarle de enmedio, y que 
no pararía hasta conseguirlo, y siempre lia pro-
curado el que declara disuadirle de este intento, 
v no ha dado parte, porque nunca se persuadió 
llegaría a verilicarse, viéndolos después de estas 
conversaciones juntos: que Villamós y Miguel 

( . ) Estn p r c ? „ n . , í c ) , s c e p a r a ¡ I 1 5 l ¡ f l c a r , ¡ f u c b e c l l a ¿ n ( J 

la h e r i d a con « m a j a , q „ e „ una c u a l i d a d a g r a v a n t e . 
( i ) V p r u e b a c o n es la e l o d i o del r e o , q u e es i n d i c i o ' d e 

g r a v e d a d c o n t r a e l . 

Ruiz podrán también declarar del odio de Medina, 
pues es regular lo sepan. 

«Preguntado ( i ) si Juan de Medina é Isidro Pare-
des son de genio pacífico, ó provocativo, acos-
tumbrados ó no á tener quimeras, y qué con-
ducta es la de ambos en este particular: Dijo, 
que á Juan de Medina desde que está en la com-
pañía se le ha advertido un genio fuerte é insul-
tante con todos: que ademas de las veces que ha 
reñido con Paredes, como lleva dicho, ha tenido 
otras quimeras con algunos soldados del batallón, 
bien que ninguna con a r m a , como esta, de lo 
que podrán informar todos los soldados de su 
compañía, porque es bien notorio; y que á Pare-
des no se le ha visto reñir sino con Medina siem-
pre provocado de este, y que es de genio pací-
fico.» 

«Preguntado (a) si Juan de Medina tiene iglesia, 
si le han leído las leyes penales, ha pasado revista 
de comisario, hecho el servicio de soldado, y pres-
tado el juramento de fidelidad á las banderas: 
A y o , que no sabe ni tiene iglesia: que le han 
leído á Medina las leyes penales mensual mente á 
presencia del declarante: que lia pasado revista 
de comisario, hecho el servicio del soldado, y 
presentado el juramento de fidelidad á las banderas: 
no tiene mas que añadir , y que lo dicho es la 
verdad á cargo del juramento hecho, en que 

( i ) E s t a p r e g u n t a es e s e n c i a l , y se h a c e para p r o b a r la 
jnaU t a m a d e l r e o , y solo d e b e l i m i t a r s e al d e l i t o d e q u e <e 
le a c u s a . 

( a ) E s t a pregunta , d e s i t i e r e i g l e s i a »e b a c c .i todos los 
testigos : lo d e m á s b a s t a se p r e g u n t e i dos s a r g e n t o s ó cabos 
para t e n e r l o j u s t i f i c a d o , p o r si e l r e o d ice n o le b a n l e i d o 
'»» leyes p e a a l e s . 



se firmó y ratificó leida que le fue esta declara-
ción , y dijo ser de edad de veinte y ocho anos, 
y lo firmó con dicho señor y el presente escri-
bano. 

Primer ayudante. Testigo. 
Ante mí 

Escribano. 

ir. Examinados los testigos se pasará á recibir al 
acusado la confesion, haciendo al principio de ella 
la elección del defensor en los términos que espresan 
los artículos siguientes. 

M O D O D E I I A C E R L A E L E C C I O N 
DE DEFENSOR. 

28. Antes de empezar la confesion irá el fiscal al 
paragedonde se halle el acusado: le dirá que se le 
va á poner en consejo de g u e r r a , y que elija u n 
oficial por defensor, que ha de ser precisamente del 
mismo cuerpo del cr iminal , como está resuelto por 
real orden, para lo cual le leerá el escribano la lista 
de todos los subalternos presentes del regimiento, 
que de intento se lleva ya formada', á escepcion de 
los ue su compañía, que por ordenanza no pueden 
ser defensores. Cuando el reo estuviese ausente de 
su cuerpo se le dará noticia de todos los oficiales 
subalternos de los regimientos de la guarnición , cuar-
tel ó división en que se halle para que elija el de-
fensor. 

29. Siendo la defensa de los reos un acto del ser-
vicio, no pueden los oficiales escusarse á admitir 
este encargo sin graves y legítimos motivos , aunque 
sean menores de veinte y cinco años, como lo resol-

•rió el Supremo Consejo de la Guerra en 20 de abril 
de 1784. 

30. Elegido el defensor se pondrá- allí mismo por 
diligencia el que nombrare el reo, y sucesivamente 
se le recibirá á este el juramento para empezar su 
confesion. Para la mayor inteligencia del modo de 
tomarla en el proceso que llevamos figurado, y for-
mar al acusado los debidos cargos, se supondrá que 
sucedió el lance, conforme lo refiere la declaración 
del segundo testigo Ramón de la F u e n t e : que está 
justificado, y cónsta por las deposiciones de los de-
mas, que el reo tenia un grande odio á Isidro Pare-
des, y que habia dicho varias veces delante de tes-
tigos que deseaba tener un lance para quitarle de 
en medio, por algunas desazones que anteriormente 
habían tenido, que en la misma larde que acaeció 
la desgracia riñeron los dos en la cant ina , y estuvo 
el reo provocando despues al herido: que lia confe-
sado eslrajudicialmente por dos veces haber sido el 
agresor de las heridas, la una la noche misma que. le 
aprehendieron, y la otra estando con diferentes sol-
dados en el calabozo del cuartel : que la navaja con 
que se ejecutaron las heridas era de Medina, y que 
ha intentado violentar la ventana de la prisión para 
escaparse, para lo cual tenia ya roto el cepo. l a 
confesion es la siguiente: 

Confesion del acusado. 

31. «En la plaza de Barcelona á los veinte y seis 
días del mes de enero de mil ochocientos veinte v 
cinco, el señor don N . , primer ayudante & c . , pasó 
con asistencia de mí el escribano, al calabozo del 
cuartel de tal, donde se baila preso Juan de Medina, 
acusado en este proceso para recibirle su confesion, 
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á quien hizo saber se le iba á poner en consejo de 
g u e r r a , y previno eligiera un oficial, para que 
pudiera defenderlo en la presente causa; y por m í 
el escribano se le leyó la lista de todos los señores 
oficiales subalternos presentes del regimiento, es-
cepto los de su compañía; y habiéndola o ido, bien 
enterado de todo, nombró al señor don N . , subte-
niente de tal compañía; y para que conste por dili-
gencia lo firmó dicho señor, de que doy fe el infras-
crito escribano.» 

Jnte mí 

Media firma del fiscal. Escribano. 

Inmediatamente dicho señor juez fiscal, hizo á 
Juan de Medina levantar la mano derecha , y 
«Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometeis al Rey 

decir verdad sobre el punto de que os voy á inter-
rogar? Dijo, Sí j u r o , y responde 

«Preguntado su n o m b r e , edad, patria, y religión y 
empleo: Dijo, que se llama Juan de Medina, de 
edad de veinte años, natural de Villanueva del 
Campo, corregimiento de León , su religión C. A. R., 
y que es soldado de la cuarta compañía del se-
gundo batallón de tal regimiento desde tal dia y 
año que sentó plaza en Rioseco, y responde 
Si hubiese dado el reo alguna declaración inda-

gatoria, se le hará la siguiente pregunta. 
«Preguntado, habiéndole leido la declaración ó de-

claraciones que tiene hechas al folio tantos de este 
proceso, si es aquello lo que declaró, si conoce 
la firma ó señal de cruz que tiene puesta, y si 
tiene algo que añadir ó quitar , y si se ratifica en 
lo declarado: Dijo, que lo que se le ha leido 
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es lo mismo que declaro, que la firma y señal de 
la cruz es la misma que hizo, que no tiene que 
añadir, y se afirma en su contenido, y r e s p o n d e -
Sí hubiese dado declaración, seguirán las pre-

guntas en el orden que aquí están; pero si la hubie-
se dado muy circunstanciada , de suerte que no ha-
yaya que poderle preguntar, empezarán los cargos 
des pues de la pregunta antecedente, y si todavía 
antes de los cargos quisiese el fiscal hacer otras 
preguntas, puede verificarlo. 
Preguntado si sabe por qué se halla preso: Dijo 

que ignora la causa de su prisión, y responde 1 
Preguntado en que se ocupó la tarde del veinte y 

tres del corriente, en qué partes se halló, en com-
pañía de quiénes anduvo, y que cuente menuda-
mente cuanto pasó en este tiempo: Dijo, que d i -
cho dia se hallaba destacado en el castillo de 
Monjuí , por la mañana hizo su centinela y se 
estuvo en el cuerpo de guardia del- principal: á las 
once le m u d a r o n , comió á las doce, se paseó lue-
go por la plaza, hasta poco mas de las dos que 
le insto el cabo primero Ramón de la Fuente 
entrara en la cantina con los soldados Sebastian 
\ rilamos, Miguel de la Sierra, y Isidro Paredes 
a que condescendió: que á poco rato se puso á 
jugar con Paredes una azumbre de vino, y sobre 
si estuvo bien ó mal hecha una jugada, se pusie-
ron este y el cabo la Fuente á reñir , y entre 
lodos los apaciguaron: que bebieron luego" juntos, 
y ya anochecido salieron de la cantina para pasar 
lisia: que el confesante se dirigió al cuartel por 
la bóveda grande que va á la puerta principal del 
castillo, acompañado de Isidro Paredes y l lamón 
de la F u e n t e , que venia un poco detrás "como do, 
o tres pasos: que Paredes se detuvo como para es-



p e r a r a l cabo la F u e n t e : y el q n e conf iesa , por 

no hacer falta á la lista se los d e j ó y aceleró e l 

p a s o ; y l u e g o q u e salió de la espresada bóveda, 

o y ó voces como d e quejarse a l g u n o , y vo lv ió atras, 

y vió v e n i r á Ramón de la F u e n t e c o r r i e n d o q u e 

iba á salir de la b ó v e d a , á q u i e n el confesante de-

t u v o , conociendo q u e habia her ido á Paredes: 

q u e á los gritos q u e a m b o s d a b a n , a c u d i ó con u n a 

l u z el señor oficial don N . , c o m a n d a n t e del des-

t a c a m e n t o , y v iendo en el suelo á Isidro Paredes , 

l leno de sangre la cara y el vest ido, m a n d ó arres-

tar á los dos para la aver iguac ión del h e c h o : q u e 

esto es lo q u e ha p a s a d o ; y el m i s m o la F u e n t e 

no podrá negar q u e c u a n d o iba á salir por e l arco 

corrr iendó entraba el confesante l levado d é l a s voces 

del herido para darle a u s i l i o , y le d e t u v o , y res-

ponde — 

• P r e » u n t a d o si c u a n d o estaban en la cant ina j u g a n -

d o , c o m o lleva d e c l a r a d o , t u v o el confesante a l g u -

na r i ñ a , V si tiene enemistad ú odio con Isidro 

P a r e d e s : Dijo, q u e en la cantina no r i ñ ó c o n 

n a d i e , y q u e no tiene odio á Isidro P a r e d e s , y 

responde ; — 

«Preguntado quienes estaban presentes en la cantina 

c u a n d o sucedió la q u i m e r a q u e d ice entre P e r a l e s 

v la F u e n t e , v quienes presenciaron lo acaecido 

d e b a j o d é l a bóveda: Dijo, q u e en la cantina es-

taban los soldados V i l l a m ó s y S i e r r a ; pero q u e no 

pudieron ver la espresada r i ñ a , p o r q u e se hal laban 

entonces en otro c u a r t o mas adentro f u m a n d o , 

v (¡iie no sabe si el cant inero ó su m u g e r lo 

v i e r o n : q u e d e b a j o de la b ó v e d a , c u a n d o pasó la 

d e s g r a c i a , no habia mas q u e R a m ó n de la Fuente 

v el h e r i d o , v no sabe si se hal lar ía a l g u n o en 

e l c u a r t o del a y u d a n t e d« M o n j u í don N . , que 

q u e tiene por alli la e n t r a d a , y responde 

«Preguntado si sabe con q u e instrumento hir ieron 

á P a r e d e s , y en este caso si tiene noticia de q u i é n 

e r a , y si se encontró a l g u n a a r m a junto al herido: 

Dijo, q u e discurre q u e le hirieron c o n una navaja 

q u e se hal ló en el suelo inmediato á Paredes, 

c u a n d o reconocieron c o n la luz toda la bóveda: 

q u e era propia del cabo R a m ó n de la F u e n t e , 

como él mismo no podrá n e g a r , y podrán también 

decir Sebastian Vi l lamós y M i g u e l R u i z , y responde 

:«Preguntadc: habiéndole manifestado la navaja de 

las señas q u e espresa la di l igencia q u e está al folio 

tantos de estos a u t o s , si era aquella la que se e n -

contró en el suelo al lado del h e r i d o , y la q u e 

dice es de R a m ó n de la F u e n t e : D jo, q u e es la 

misma q u e se halló en dicho p a r a j e , y cree ser de 

la Fuen te, por el m a n g o de hueso n e g r o , y su tama-

ñ o , que se la ha visto usar varias veces, y responde 

P r e g u n t a d o ( i ) declare no es cierto q u e el c o n i e -

s a n t e , en odio y v e n g a n z a de la q u i m e r a q u e t u v o 

la tarde del veinte y tres en la c a n t i n a con Isidro 

Paredes, de la q u e resultó agarrarse á cachetes, 

y estarle amenazando despucs , hasta q u e salieron 

de ella para la l ' s ta , yendo los dos solos por d e -

bajo de la b ó v e d a , le dejó d e s c u i d a r , y " l e hir ió 

violenta y a levosamente: D.jo, q u e niega lo c o n -

tenido en el c a r g o , porque es falso tuviera pen-

dencia c o n Paredes en la c a n t i n a , c o m o p o d r á n 

in formar Sebastian Vi l lamós y Miguel de la Sierra: 

q u e la riña sucedió, c o m o l leva dec larado, entre 

l l a m ó n de la F u e n t e y el h e r i d o : q u e i g u a l m e n t e 

lo es q u e entrara el confesante en la bóveda solo 

( i ) A([ui en ip i f7 .*n la» c t r g o s , 8 0 ¡ u n lo q«a r « » u h » c « n t r » 

el r e o e a el p r o c e t « . 



c o n é l , pues venia a l mismo tiempo con ellos el 

cabo la F u e n t e , q u e es el verdadero agresor de 

las heridas dadas , pues el q u e confiesa , á las voces 

de P a r e d e s , vo lv ió á entrar en la referida bóveda, 

y detuvo al c a b o , como tiene d i c h o , y responde.» 

«Reconvenido c ó m o niega el antecedente c a r g o , cuan-

do es cierto y consta de autos por testigos de vista, 

q u e el confesante tuvo la quimera espresada en la 

cant ina con P a r e d e s , sobre equivocación de una 

j u g a d a : q u e se dieron de cachetes y apac iguó 

R a m ó n de la F u e n t e , y q u e toda la tarde estuvo 

después insultando á P a r e d e s , l lamándolo picaro 

y tramposo: q u e los q u e estuvieron con é l bebien-

do en la referida cantina (y tiene confesado) , evi-

taron pasase adelante el d i s g u s t o ; pero el c o n f e -

sante con d e p r a v a d o á n i m o , g u a r d a n d o el rencor 

y mala voluntad q u e tenia anteriormente al herido, 

justi f icado en estos a u t o s , con lo q u e en tres dis-

tintas ocasiones d i jo á dos testigos q u e Isidro Pare-

des era u n br ibón y deseaba tener u n lance para 

quitar le d e e n m e d i o , y q u e no pararía hasta con-

s e g u i r l o , premeditó v e n g a r s e : q u e la misma no-

c h e q u e le aprehendieron en M o n j u í , se jactó de-

lante del s a r g e n t o N . , y los soldados N. y N . , de 

q u e él habia sido el agresor de las heridas dadas á 

Paredes , y q u e lo habia e jecutado por libertarse 

de u n p i c a r o , resultando también c o m p r o b a d o en 

esta c a u s a , q u e lo mismo confesó en el calabozo 

d e este cuartel á las soldados N. y N. q u e estaban 

con e l , añadiendo q u e le tenia m u y inquieto ha-

b e r m u e r t o á Paredes: por todo lo q u e se con-

vence de cierto el c a r g o , y ser el confesante autor 

de este del i to, sobre todo Jo c u a l se le apercibe 

confiese y diga la verdad sin fa l tar á la re l ig ión 

del j u r a m e n l o : Dijo, q u e niega la r e c o n v e n c i ó n 
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en la forma que se le h a c e ; pues no h u b o otra 

q u i m e r a en la c a n t i n a , q u e la q u e l leva referida 

pasó entre Paredes y el c a b o R a m ó n d e ' l a F u e n -

t e , en lo q u e de n u e v o se a f i r m a : q u e es falso el 

odio q u e se q u i e r e p r o b a r del confesante á Pare-

d e s ; pues a u n q u e n o niega h a b e r tenido con é l 

a l g u n a s desazones, h a n sido tan l igeras q u e l u e g o 

se h a n hecho a m i g o s , sin q u e d a r l e rencor ni" m a -

la v o l u n t a d , c o m o lo c o m p r u e b a haberse pascado 

m u c h o s dias después j u n t o s , y prestarle dineros, 

y el mismo dia q u e subieron destacados á ¡Monjuí 

l e p i d i o Isidro Paredes dos pesetas, y se las dió 

el q u e confiesa á presencia d e M i g u e l González y 

Sebastian V i l l a m ó s , soldados de su misma c o m p a -

ñ í a ; v q u e si f u e r a cierto el odio q u e dicen tenia 

el confesante de a n t e m a n o á P a r e d e s , 110 le h u -

biera hecho este f a v o r : q u e los q u e dec laran c o n -

tra esto le q u e r r á n m a l , y si es u n o de ellos R a -

m ó n de la F u e n t e , es m u y r e g u l a r d i g a esto y 

m u c h o m a s , no solo por disculparse d e este delito, 

de q u e solo es el a u t o r , c o m o lleva r e f e r i d o , sino 

por odio q u e c o n s e r v a . a l q u e confiesa , por 110 ha-

berle quer ido prestar en varias ocasiones dinero, 

c o m o i n f o r m a r á n Sebastian V i l l a m ó s y M i g u e l 

R u i z : q u e es falso lo q u e el sargento N. y N. a f i r -

man de q u e el c o n f e s a n t e se jactó la noche misma 

de la desgracia de q u e él habia sido el agresor por 

l ibertarse de u n p i c a r o , p o r q u e no podiá profer ir 

tal cosa estando en su j u i c i o ; y q u e la especie q u e 

aseguran los soldados N. y N. d i j o el q u e confiesa 

en el calabozo sobre esto m i s m o , es equivocada 

d e m e d i o á m e d i o , p o r q u e d i jo solo q u e le tenia in-

quieto la m u e r t e de P a r e d e s , por si le echaban 

l u e g o la c u l p a , q u e es m u y di ferente de lo q u e 

los dos a f i r m a n , y responde —-— 



Vuel to á reconvenir cómo niega el confesante ha-
ber sido el autor de estas heridas, cuando se halló 
en tierra junto á Paredes la navaja con que se 
ejecutaron ensangrentada, que era del confesante, 
como está justificado, y ademas se le bailaron ai 
que confiesa dos gotas de sangre en el pantalón 
por junto á la rodil la, y en la vuelta derecha 
de la casaca, indicios claros de su cr imen, califi-
cándose con esto de cierto las declaraciones que 
contra el confesante tienen dadas N. y N. en cuan-
to á las estrajudiciales y amenazas con que se le 
La reconvenido: Dijo, que es falso fuese suya la 
navaja que se halló ensangrentada junto á Pare-
des, porque subió sin ella al destacamento, y ya 
lierfe dicho, y de nuevo se ratifica en e l l o , ' q u e 
aquella navaja era del cabo Ramón de la Fuente; 
si estaba manchado de s a n g r e , le llenaría de ella 
cuando se agarró con é l , y responde 

• A u e l t o á reconvenir, cómo niega que la navaja»f 
era s u y a , cuando está justificado que la misma 
que se halló en t ierra, y anteriormente se le ma-
ni leño, y ahora de nuevo se le presenta , era del • 
confesante, que se la han visto varios usar como 
propia y dos días antes de suceder la desgracia 
la sacó en el cuartel de Atarazanas después de comer 
para picar un c igarro , y se la vieron meter en el 
bolsil lo: Dijo, que es falso, y se aliene á lo 
que sobre esto deja declarado, y responde \ , 

«Preguntado para que fin, si se halla inocente en 
las heridas dadas á Isidro Paredes, intentó la fuga 
del calabozo y rompió para esto el hierro del cepo 
y v i o l e n t ó l a ventana, como afirman dos de los 
soldados que con el confesante estaban allí presos: 
D jo, que es falso haya intentado la f u g a , y ni 
le haya ocurrido tal cosa: q u e si se ha bailado 

roto el hierro del c e p o , estaria ya asi antes de 
poner en él al que confiesa: que la ventana es 
cierto haberse hallado desquiciada , como ha repa-
rado esta mañana que entraron á reconerla, pero 
estaria ya antes asi , ó tal vez lo habrán hecho por 
escaparse los mismos que le echan ahora la culpa, 

y responde —• 
«Preguntado si tiene iglesia, y en este caso, adon-

de y cómo la tomó: si le han leido las leyes pe-
nales, y sabia la pena que señalan al que hiere 
á otro alevosamente: si lia pasado revista de comi-
sario, y hecho el servicio de soldado: Dijo, que 
no tiene iglesia: que le han leido varias veces las 
leyes penales, y sabe muy bien la pena del que 
hiere á otro alevosamente; pero que al conlesante 
no le comprende en esta ocasion: que ha pasado 
revista de comisario, y hecho el -servicio de sol-
dado en su compañía: que 110 tiene mas que aña-
dir , y que lo dicho es la verdad á cargo del jura-
mento que tiene hecho, en que se firmó y ratifico 
leida que le fue esta confesion , y lo firmó cou 
dicho Señor y el presente escribano.» 

Primer ayudante. Reo. 
Ante mí 
Escribano.-

3a. Después de recibida la confesion al reo se eva-
cuarán las citas de los testigos que produjere en su 
abono, procediendo en esto sin intermisión y con la 
mayor viveza, para no dar lugar á que s e confa-
bulen , y se enrede y frustre la sumaria , como sue-
le suceder cu dando tiempo á la prevención. Estas 
declaraciones se reciben después de prestado el j u -
ramento, leyéndoles el dicho del i c o , en cuanto á 



l o q u e es citado; y para que mejor se comprenda 
se evacuara á continuación la cita que Juan deMedil 
na hace de Sebastian Vi l lamós, á quien pone por tes-
t igo de haber prestado dos pesetas á Isidro Paredes el 
mismo día que subieron destacados á M o n j u í ; v con-
viene aver iguar lo , porque siendo cierto, disminuirá 
a lgo u n o de los indicios que resultan contra este reo 
(para creerle autor de las heridas) del odio y ene-
mistad antigua que tenia á Paredes. Como despues 
de la confesion se pasa por ordenanza á la ratifica-
c i o n , se ha de hacer constar esta novedad por una 
dil igencia, que es la siguiente: se supondrá que Se-
bastian Vil lamós es el tercer testigo de este proceso 
que llevamos figurado, á quien ya se le tiene reci-
bida su declaración. 

Diligencia para evacuar las citas de la confesion 
del acusado. 

•Incontinenti el mismo d ia , mes y ario, el señor 
fiscal, en vista de la confesion que antecede de Juan 
de Medina, por la que resulta que el mismo dia que 
subieron destacados á Monjuí prestó dos pesetas á 
Is.dro Paredes á presencia de los soldados Sebastian 
V illamós y Miguel González de su propia compañía 
(o que A . y N. fueron testigos de la muerte, ó de 
esto u otro), mandó se evacuasen estas citas; y para 
que conste por diligencia lo firmó dicho señor, de 
que yo el infrascrito escribano doy Te.» 

Media firma del fiscal. 

Segunda declaración del tercer testigo Sebastian 
V¿llamos. 

«En la misma ciudad de Barcelona, á los veinte 
y siete dias de tal mes" y año, compareció segunda 
vez ante dicho señor juez fiscal y el presente escri-
bano Sebastian Vi l lamós, tercer testigo de este pro-
ceso , y uno de los citados por Juan de Medina en 
su confesion al folio tantos, á quien hizo levantar la 
mano derecha, y 

Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al R e y de-
cir verdad sobre el punto de que os voy á inter-
rogar? Dijo, Sí juro. 

Y habiéndole leido dicha c i ta , en la que afirma 
Juan de Medina haber prestado dos pesetas á 
Isidro Paredes el mismo día que subieron desta-
cados á Monjuí á presencia del declarante, y pre-
guntado sobre el contenido de ella: Dijo, hace 
memoria que dicho d i a , despues de haber comido, 
hallándose juntos en la plaza interior del castillo 
Miguel González, Juan de Medina y el declarante, 
l legó Isidro Paredes, y le dijo á Medina : ¿ Me das 
las dos pesetas, ó voy á dar parte? que á esto 
Medina, sin hablar palabra, sacó del bolsillo dos 
pesetas, y se las dió diciendo: toma cicatero: 
¿te p r e c i a que te habías de quedar sin ellas? Que 
esto fue lo que pasó, y que el declarante 110 sabe 
si fueron prestadas ó se las dehia anteriormente, 
en lo que se afirma y ratifica bajo el juramento 
hecho, y lo firmó con dicho señor y el presente 
escribano.» 



34- Evacuadas las citas que el reo diere en su 
con lesión, y no antes avisará el fiscal por un oficio 
al oficial defensor, porque hasta empezar las ratifi. 
caciones no debe por ordenanza intervenir en el pro. 
ceso, señalándole dia y hora para que pase á su casa 
a prestar el correspondiente juramento , que consiste 
en prometer bajo su paladra de honor defender al 
r e o , arreglándose á lo que S. M. tiene dispuesto en 
sus reales ordenanzas. El aviso se estenderá en estos 
o semejantes términos. 

Oficio avisando al oficial defensor. 

35. «El soldado Juan de Medina , de la sesta 
compañía del primer batallón de tal regimiento, á 
quien estoy procesando de orden del Escelentísimo 
señor c on N., capitan general de esta provincia, por 
liaber herido alevosamente al soldado de su misma 
compañía Isidro Paredes, ha nombrado á V. por su 
delensor ; lo que aviso para que si acepta V. dicho 
e n c a r g o , se sirva pasar á mi casa mañana á tal hora, 
a prestar el juramento que previene la ordenanza, 
v estendida en el proceso la diligencia correspon-
diente, pupdan desde luego empezarse las r a t i f i -
caciones de los testigos que debe V. presenciar.» 

Dios guarde ¿kc. F e c h a . - Firma del fiseal.-Señor 
(Ion N. 

36. Al p i e d e la confesion del reo ó de las de-
claraciones que de resultas de las citas se hayan eva-
cuado, si las hubiere, se estiende la diligencia de 
haber ac,-piado y jurado el oficial defensor en los 
términos siguientes: 

Diligencia de haber aceptado y jurado el oficial 
defensor. 

37. »En la plaza de tal, á tantos días de tal mes 
y año, ante el señor fiscal, y presente escribano, 
compareció don N., subteniente de tal compañía de 
este regimiento, en virtud del oficio que dicho señor 
le pasó con tal fecha de haberle nombrado el soldado 
Juan de Medina por su defensor, cuyo encargo dijo 
aceptaba; y habiendo puesto la mano derecha ten-
dida sobre el puño de su espada, promete bajo su 
palabra de honor defender al espresado Medina con 
verdad, arreglándose á lo que S. M. manda en sus 
reales'ordenanzas; y para que conste |>or diligencia, 
lo firmó con dicho señor y el presente escribano.» 

Primer ayudante. Oficial defensor. 
Ante mí 
Escribano. 

Diligencia cuando un oficial no admite el encargo 
de defensor. 

38. Si el oficial no admite la defensa, se inclui-
rá en el proceso la respuesta, para que conste el 
motivo; y si este fuese por enfermedad que noto-
riamente le impida tomar á su cargo la defensa, se 
pasará á nombrar o tro ; pero si la causa fuese tal, 
que pueda dudarse de su legitimidad, se dará par-
te al general , para proceder con su acuerdo en ma-
teria tan delicada, y 110 privar sin una autoridad 
tan respetable al infeliz reo de la confianza y con-
suelo que tendrá tal vez en el e legido, y que este 
gefe determine lo conveniente, usando de las facul-



tades que le conceden para estos casos las reales 
órdenes de veinte y dos de jul io de mil ochocientos 
u n o , y lo determinado por S. M. en veinte y tres de 
febrero de mil ochocientos quince. En este caso se po. 
ne la diligeucia que s igue: 

39. - E n tal día , mes y año, yo el infrascrito es-
cribano doy fe, que habiendo pasado el señor fiscal 
un oficio con esta fecha al señor don N. , subteniente 
de tal compañía, de haberle nombrado el soldado 
Juan de Medina por su defensor, contestó con otro 
de la misma fecha, escusándose de admitir este en-
c a r g o , por los motivos que espresa en el m i s m o , que 
original se inserta a continuación de orden de dicho 
señor; y para que conste por diligencia, lo firmó 
igualmente.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

4o. Despues del papel del defensor, que se co-
locará en el proceso según se ha visto en el §. 22, se 
estenderá á continuación de é l , del modo que mani-
fiesta el §. 23, una diligencia que esprese haberse 
suspendido el proceso, y dado parte al general , con-
cebida en los términos siguientes: 

Diligencia de suspenderse el proceso. 

4*- -Incontinenti dicho d i a , mes y año, el señor 
fiscal, en vista del oficio que antecede del oficial 
defensor don N , mandó se suspendiera el proceso, ' 
hasta dar parte de su contenido al Excmo. señor ca-
pitan general , lo que ejecutó con esta misma fecha 
por un memorial que presentó á S. E . ; y para que 

conste por di l igencia, lo firmó dicho señor juez fis-

cal , de que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 
Escribano. 

42. En el memorial que se presente al general, 
se remitirá copia autorizada del oficio del defensor, 
y puede concebirse en estos ó semejantes términos. 

Forma del memorial, dando parte no haber acep-
tado un oficial el nombramiento de defensor. 

43. «Excmo. señor. — Don N. , primer ayudante 
de tal regimiento, hace á Y . E. presente, que ha-
biendo nombrado Juan de Medina, á quien está 
procesando de orden de \ . E . , por su defensor á 
don N. , subteniente de tal compañía del espresado 
cuerpo, y pasádole el correspondiente aviso, se ha 
escusado de admitir este e n c a r g o , por esto ú lo otro, 
como nías estensamente consta de la copia adjunta 
de su oficio que ha pasado con esta fecha; lo que 
espone á V . E. para proceder en caso de que se esti-
men por justos los motivos que alega, á la elección 
de otro defensor, y pueda continuarse la causa que 
está detenida, hasta que V. E. determine lo que tu-
viere por mas conveniente. Barcelona tantos 8cc. . 

Excmo. Señor. 
Firma del Fiscal. 

44 El genera l , ó pondrá el decreto al margen 
de este memorial, como es práctica corriente en es-
tos casos, ó avisará por u n oficio su determinación: 
de cualquier modo que sea, se inserta original en el 



tades que le conceden para estos casos las reales 
órdenes de veinte y dos de jul io de mil ochocientos 
u n o , y lo determinado por S. M. en veinte y tres de 
febrero de mil ochocientos quince. En este caso se po. 
ne la diligeucia que s igue: 

39. - E n tal día , mes y año, yo el infrascrito es-
cribano doy fe, que habiendo pasado el señor fiscal 
un oficio con esta fecha al señor don N. , subteniente 
de tal compañía, de haberle nombrado el soldado 
Juan de Medina por su defensor, contestó con otro 
de la misma fecha, escusándose de admitir este en-
c a r g o , por los motivos que espresa en el m i s m o , (pie 
original se inserta a continuación de orden de dicho 
señor; y para que conste por diligencia, lo firmó 
igualmente.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

4o. Despues del papel del defensor, que se co-
locará en el proceso según se ha visto en el §. 22, se 
estenderá á continuación de é l , del modo que mani-
fiesta el §. 23, una diligencia que esprese haberse 
suspendido el proceso, y dado parte al general , con-
cebida en los términos siguientes: 

Diligencia de suspenderse el proceso. 

4*- -Incontinenti dicho d i a , mes y año, el señor 
fiscal, en vista del oficio que antecede del oficial 
defensor don N , mandó se suspendiera el proceso, ' 
hasta dar parte de su contenido al Excmo. señor ca-
pitan general , lo que ejecutó con esta misma fecha 
por un memorial que presentó á S. E . ; y para que 

conste por di l igencia, lo firmó dicho señor juez fis-

cal , de que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 
Escribano. 

42. En el memorial que se presente al general, 
se remitirá copia autorizada del oficio del defensor, 
y puede concebirse en estos ó semejantes términos. 

Forma del memorial, dando parte no haber acep-
tado un oficial el nombramiento de defensor. 

43. «Excmo. señor. — Don N. , primer ayudante 
de tal regimiento, hace á Y . E. presente, que ha-
biendo nombrado Juan de Medina, á quien está 
procesando de orden de \ . E . , por su defensor á 
don N. , subteniente de tal compañía del espresado 
cuerpo, y pasádole el correspondiente aviso, se ha 
escusado de admitir este e n c a r g o , por esto ú lo otro, 
como nías estensamente consta de la copia adjunta 
de su oficio que ha pasado con esta fecha; lo que 
espone á V . E. para proceder en caso de que se esti-
men por justos los motivos que alega, á la elección 
de otro defensor, y pueda continuarse la causa que 
está detenida, hasta que V. E. determine lo que tu-
viere por mas conveniente. Barcelona tantos 8cc. . 

Excmo. Señor. 
Firma del Fiscal. 

4 4 El genera l , ó pondrá el decreto al margen 
de este memorial, como es práctica corriente en es-
tos casos, ó avisará por u n oficio su determinación: 
de cualquier modo que sea, se inserta original en el 



proceso, haciendo 
constar por una diligencia que se 

estiende al pie de la que se ha puesto en el §. 4 i , y 
es la siguiente : 

45. «Yo el infrascrito escribano doy f e , que hoy 
tantos de tal mes y año, ha dirigido el Excmo. se-
ñ o r don N., capitan general de esta provincia al se-
ñor fiscal, el memorial que espresa la diligencia an-
tecedente, con su resolución al m a r g e n , puesta en 
forma de decreto, que á continuación se inserta ori-
ginal de orden de dicho señor; y para que conste 
por dil igencia, lo firmó igualmente.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

46. Si no se estiman por justos los motivos que 
alegue el oficial defensor para eximirse de este en-
c a r g o , se le cita para notificarle la orden del gene-
r a l , y que preste el correspondiente juramento, in-
sertándolo todo en una misma diligencia; pero si 
hubiere causa para nombrar otro, se ejecutará esten-
diendo la diligencia siguiente al pie del oficio del 
general. 

Diligencia de haber procedido d la nueva elec-
ción de defensor. 

% 

47- «En la plaza de tal , á tantos de tal mes y 
a ñ o , el señor juez fiscal, en cumplimiento de la or-
den que antecede del Excmo. señor capitan .general 
para nombrar otro defensor, pasó con asistencia de 
m í el escribano al calabozo de t a l , donde se halla 
preso Juan de Medina, y habiéndosele notificado por 
m í que S. E. habia admitido por justos los motivos 
que D. N . , subteniente del espresado cuerpo habia dado 

para no aceptar el encargo de defensor, como cons-
taba del decreto de dicho señor Excmo. , que le leí; 
bien enterado de todo, y despues de haber otra vez 
oido la lista de los subalternos presentes del regi-
miento, escepto los de su compañía, nombró por su 
nuevo defensor á D. N . , teniente de tal compañía; y 
para que conste por diligencia lo firmó dicho señor. 
De que doy fe el infrascrito escribano.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

D E L A S R A T I F I C A C I O N E S . 

48. Despues de la diligencia de haber aceptado 
y jurado el oficial defensor, siguen las ratificaciones 
de los peritos y testigos por el mismo orden que tie-
nen en sus declaraciones, que debe presenciar el de-
fensor, sin que tenga en este acto derecho ni acción 
para preguntar;al testigo, reconvenirle, ni interrum-
pir aquel juicio, pues únicamente asiste allí para 
presenciar el juramento de los testigos, y como par-
te del reo ver la legalidad con que se han recibido 
las declaraciones, y que 110 son supuestas. Los peritos 
aunque se han de ratificar igualmente en sus dil i-
gencias y deposiciones, no deben hacer nuevos re-
conocimientos. 

49' Para empezar las ratificaciones citará el fis-
cal al oficial defensor, haciéndolo constar por una 
diligencia; y llamará á los testigos á su casa uno 
á u n o , y tomándoles nuevo juramento en la forma 
prevenida, les hará leer por el escribano su declara-
ción, y preguntará si tienen que añadir ó quitar 
algo; y si tuviesen se rayará por debajo aquello en 
que se retracten, aumentando lo que añadan; y 



5o 
después se les preguntará si conocen la firma ó señal 
de cruz que han hecho en su declaración, y si es de 
su mano propia, estendiéndose antes de empezar la 
diligencia siguiente: 

Diligencia de haber citado al oficial defensor para 
las ratificaciones. 

50. «En tal dia, mes y año, el señor fiscal man-
dó se citase al señor D. N . , teniente del espresado 
cuerpo, y defensor del reo Juan de Medina, para 
que á las tres de la tarde del presente dia se halle en 
tal parte para asistir á las ratificaciones de los testi-
gos y peritos que han declarado en este proceso, lo 
que notifiqué é hice saber yo el infrascrito escriba-
n o ; y para que conste por d i l igencia , lo firmó dicho 
señor, de que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 
Escribano. 

Forma de las ratificaciones de los testigos. 

51. «En la plaza de Barcelona , á tantos de lal 
mes y año, el señor fiscal hizo comparecer ame sí 
al primer testigo, sargento, cubo ó soldado de tal 
compañía , y ante mí el escribano y oficial defensor 
le hizo levantar la mano derechu, y 
«Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometeis al Rev 

decir verdad sobre el punto de que os voy á iu-
teriogar? Dijo: Si juro.» 

«Preguntado, habiéndole leído su declaración (si 
tiene el testigo hecha dos ó mas, se dirá; ha-
bie'ndde i tu le las declaraciones que tiene dadas 
en au: proceso d los folios tantos), si era la mis-

5 i 
jna que habia hecho; si tenia que añadir ó q u i -
tar: si conoce la firma (ó señal de c r u z ) : si es de 
su mano propia, y se ratifica en ella bajo el jura-
mento hecho: Dijo, que lo que se le ha leido es 
lo mismo que declaró: que no tiene que añadir 
ni quitar: que la firma (ó señal de cruz) que hay 
en su declaración es de su mano propia, y que en 
rodo se afirma y ratifica bajo el juramento pres-
tado (y si tiene que añadir se dirá, que tiene que 
añadir ó quitar tal y tal cosa, quedando sin va-
lor lo que va rayada en su declaración); y que 
en esto y en todo lo demás que contiene se rati-
fica bajo el juramento hecho, y lo firmó con di-
cho señor, y el presente escribano. 

Primer ayudante. Testigo. 

Ante mi 
Escribano. 

5a. De este modo seguirán las ratificaciones de 
los demás testigos, y concluidas se pondrá por una 
diligencia que ha de firmar el defensor, en que 
conste haberse hallado presente á todas ellas; y se 
estendura en los términos siguientes : 

Diligencia de haber presenciado el defensor 
las ratificaciones. ,,<: 

53. «En tal dia, mes y año, y o el infrascrito es-
cribano doy f e , que el oGcial defensor del reo D. 
teniente & c . , ha asistido por citación del señor 
D. N. &c. á todas las ratificaciones de los catorce tes-
tigos y diligencias de los peritos de este proceso, co-
mo S. M. manda en sus reales ordenanzas; y para 



que conste por di l igencia, lo firmó con dicho señor, 
y el presente escribano.» 

Media firma del fiscal. Oficial defensor. 
Ante mí 
Escribano. 

54- En las causas como esta que llevamos figura-
d a , si el estado del herido no permitiese esperar á 
que se concluyan las declaraciones, se le debe rati-
ficar, suspendiendo en cualquier tiempo lo que se 
está actuando, y se hace constar por una diligencia, 
que es la s i g u i e n t e ; ) ' esto mismo se practica con 
cualquier testigo que está gravemente enfermo ó 
próximo á ausentarse. 

Diligencia para la ratificación del herido que está 
próximo á muerte. 

55. «En tal parte , tal d ia , mes y a ñ o , el señor 
fiscal, en vista de la diligencia que antecede del ci-
r u j a n o en que consta el grave riesgo en que se halla 
el herido Isidro Paredes, pasó con asistencia de mi 
el escribano al hospital de Santa Cruz á ratificar la 
declaración que tiene h e c h a ; y habiéndole hallado 
capaz y despejado de sus potencias, le hizo levantar 
la mano derecha , y 

«Preguntado: Juráis á Dios y prometeis al Rey &c.? 
(lo mismo que la antecedente, y se concluyeJ; y' 
lo firmó con dicho señor y el presente escribano. 

FORMA D E L C A R E O O C O N F R O N T A C I O N . 

56. Concluidas las ratificaciones, para empezar 
el careo convocará el fiscal al oficial defensor y á 
todos los testigos (y si estos se hallan ausentes, eje-
cutará lo que mas adelante se dice en el 346) , y 
les señalará hora para que esten en el parage donde 
se halle preso el reo, á quien se le recibirá el jura-
mento con las formalidades prevenidas, y se hará 
entrar uno de los testigos, según el orden que ten-
gan en el proceso, careándole con é l , preguntará al 
reo si conoce aquel hombre: si sabe le tenga odio 
ó mala vo luntad; y despues de haber respondido á 
esto el cr iminal , se le leerá la declaración del tes-
t igo, y se le preguntará si se conforma con ella. Al 
testigo se le tomará igualmente j u r a m e n t o , escri-
biendo las razones que alegare el cr iminal , y las 
réplicas del testigo, á quien se despedirá con-
cluida esta di l igencia, y se hará entrar otro. En 
este acto no se incluyen los peritos, porque con 
arreglo á ordenanza solo deben ratificar lo que hu-
bieren declarado, según la clase del del i to , para 
la justificación y cuerpo de é l : so e jecutará , pues, 
el careo del modo siguiente: 

Diligencias de citar al oficial defensor y á los 
testigos para el careo. 

5~. «En tal parte , tal d ia , mes y año, el señor 
fiscal en vista de quedar concluidas las ratificacio-
nes, mandó se procediese al careo y confronlaeion 
del acusado con los tantos testigos que han declara-
do en esta causa, para lo cual se citasen á todos 
ellos y al señor D. N-, defensor del reo Juau de 



Medina, para esta tarde á tal liora al cuartel de 
Atarazanas: lo que les notifiqué é hice saber YO el 
infrascrito escribano; y para que conste por diligen-
cia lo firmó dicho señor, de que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Careo del primer testigo N. con el acusado. 

58. «En dicho d i a , mes y a ñ o , á tal hora el 
señor D. N. , fiscal en esta causa , pasó con asisten-
cia de mí el escribano al cuartel de tal , teniendo 
citados para dicha hora y lugar al oficial defensor 
y testigos que han declarado en este proceso, t 
mandó traer á su presencia al acusado Juan de Me-
dina para practicar el careo confrontación , y ha-
biéndole hecho levantar la mano derecha al acusa-
d o , y 

«Preguntado: ¿Juráis á Dios y prometéis al Rev 
decir verdad sobre el punto de que os voy a 
interrogar? Dijo: Sí j u r o ; y haciendo entrar en 
el calabozo al primer testigo Ramón de la Fuen-
te, le hizo dicho señor igualmente levantar la 
mano derecha, y preguntado: ¿Juráis á Dios y 
prometeis al Rey decir verdad sobre él punto de 
que os \u\ á interrogar? D jo: Sí juro. 

«Preguntado el acusado si conoce al testigo que se 
le presenta : si sube le tenga odio ó mala voluntad, 
y si le tiene por sos¡>echoso: Dijo, que conoce al 
testigo que se le presenta, q u e es Ramón de la 
Fuente , cabo primero de su compañía: que no 
sabe le tenga odio, y que no le tiene por sospe-
choso ( o que le tiene odio por esta razón, y se 
pondrá latamente lo que diga el acusado j: J 

habiéndole leido en este estado la declaración del 
referido testigo, y preguntado si se conforma con 
ella: Dijo, que se conviene con su declaración ( o 
que no se conforma en lo que el testigo dice, de 

' haber él herido á Paredes, pues habiendo entrado 
en la bóveda á tas noces que oyó para dar ausi-
lio, tropezó con el testigo, que es el verdadero^ 
agresor de estas heridas, que iba á salir, y a 
quien aseguró, como no podrá negar)." 

«Preguntado el testigo si conoce al que tiene pre-
sente, v si es el mismo por quien ha declarado, 
y qué se le ofrece decir á l o q u e el acusado re-
prueba de su declaración [en caso de que asi su-
ceda): Dijo, que conoce al que tiene presente, 
que es Juan de Medina, soldado de su compañía, 
el mismo por quien ha declarado: que en cuanto 
al odio que afirma le tiene el testigo es incierto 
por tal y tal razón: que los reparos que pone el 
acusado á su declaración carecen de lundamento 
por esto vi lo otro: que de nuevo se afirma en lo 
que tiene declarado; y de no quedar conformes 
testigo v acusado ( ó de quedar conformes) en esta 
confrontacion, lo firmaron con dicho señor, y el 
presente escribano.» 

Primer ayudante. Reo. Testigo. 

Ante mí 
Escribano. 

Careo del segundo testigo. 

5[). Para la confrontacion del segundo testigo 
se dirá : 

«Acto continuo, después de haber salido el que 
queda confrontado, hizo dicho señor comparecer al 
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segundo testigo N . , y habie'ndole hecho levantar la 
mano derecha, y 

P r e g u n t a d o : ¿Juráis á Dios? & c . , y en todo como 
la antecedentes 

. 6o. Si el juicio del careo se hace sin intermi-
• i o n , no se toma al reo juramento sino al principio 
de é l , que sirve para la confrontación de todos los 
testigos; pero si por ser muchos estos, ó por otro ae-
cidente se suspendiese, se tomará al criminal de nue-
vo juramento , repitiéndolo al principio tantas veces 
cuantas se haya interrumpido el juic io , encabezán-
dolo del modo siguiente: 

Cuando se suspende un careo por cualquier acá' 
dente, y vuelve d seguirse. 

61. En tal parte, tal d ia , mes y a ñ o , á tal ho-
r a , el señor fiscal pasó con asistencia de mí el escri-
bano al cuartel de Atarazanas para continuar el ca-
r e o , teniendo citados para dicha hora y lugar á los 
testigos que faltan de confrontar, y mandó traer á 
su presencia al acusado N . , y haciéndole levantar la 
mano derecha, y 

P r e g u n t a d o : ¿Juráis ? & c . ; y se continuará del mo-
do dicho. 

6a. En el caso de ejecutarse el careo del reo con 
el herido, debe preceder informe del cirujano de si 
esta en disposición de practicarse, sin que perjudi-
que su sa lud, y esto mismo se observará con cual-
quier otro testigo que se halle gravemente enfermo. 

6.3. En el caso de practicarse el acto del careo 
con a l g u n o que se halle en el hospital, se llevará 
allí al reo con la correspondiente custodia, sin to-
mar sagrado; y concluido se vuelve con la misma 
«1 cuartel , poniendo á continuaciou la diligencia de 

5 ? 
quedar ya en el calabozo, sin tener iglesia, como 

se verá en la que s i g u e : 

Diligencia del careo, del reo con el herido, ú tes-
tigo que se halle enfermo en el hospital. 

64- «En tal dia , mes y a ñ o , el señor fiscal, con 
noticia que tuvo del grave riesgo en que se halla 
el tercer testigo Sebastian Vi l lamós, que está enfer-
mo en el hospital de Santa Cruz de esta plaza, y no 
dar lugar á practicar el careo de este con el acusa-
do, concluidas todas las ratificaciones de lus testigos 
de este proceso , para que no falte esta circunstancia 
en una declaración tan esencial como la s u y a , m a n -
dó que con la correspondiente custodia se condujera 
bien asegurado al acusado Juan de Medina desde el 
calabozo del cuartel al espresado hospital; y en vir-
tud de dicha orden se le c o n d u j o , sin haber tomado 
sagrado al referido parage donde pasó dicho señor 
con el presente escribano: y habiendo visto en la sala 
de Santa María Magdalena, en que se halla enfermo, 
á Sebastian Vil lamós, y enterado por el cirujano 
D. N. , que está en estado de practicar el careo, se 
hizo entrar en ella á Juan de Medina, á quien dicho 
señor hizo levantar la mano derecha, y 
Preguntado: ¿Juráis? & c . 
Preguntado el testigo ¿Juráis? & c . 
Preguntado al acusado si conoce al que está en ca-

ma, y se le presenta: si le tiene odio & c . , seguirá, 
y se concluirá como la antecedentes 



65. AI pie de este careo se pone la diligencia de 
haberse vuelto al calabozo en los términos siguientes: 

Diligencia de volver al calabozo al reo. 

66. ..Luego incontinenti, concluido el careo di-
ebo señor juez fiscal mandó se volviera al calabozo 
de cuartel al acusado Juan de Medina, y con la mis-
na custodia que se condujo á dicho parage, sin ha-

ber ornado sagrado, donde se halla; y° para que 
conste por d d . g e n c a lo firmó dicho señor de que 
yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Diligencia de haber presenciado el oficial defensor 
el acto del careo del-reo con los testigos. 

pJÍ?h " E í ' " I d ' a ' m ? y a ñ 0 ' e l infrascrito 
escribano doy fe, que el oficial defensor D. N. & a 
ha asistido por citación del Sr. fiscal al careo y con-
A o n t a c o n de su defendido con los catorce testigos 

e este proceso, según está prevenido por Reales ór-
|-ues; y para que conste por diligencia lo firmó con 

dicho S , , o r y presente escribano,. 
Media firma del fiscal. 

Ftrma del Oficial drfensor. 
Ante mi 
Escribano. 

E " C " a , , l j l i p r , l i c , n P ° q»« sane ó muera el 
heiido se suspende el proceso, para poner á conti-
nuac. ] a f e de muerto ó d e s a n i d a d , haciéndolo 
constar antes por la diligencia que s igue: 

Diligencia para pasar d comprobar la f e de muer-
to del herido, ó de sanidad. 

6q. «En lal dia . m^s y a ñ o , el señor fiscal con 
noticia que tuvo de que el herido Isidro Paredes 
liabia muerto en el hospital de esta plaza (ó de ha-
ber salido del hospital curado de sus heridas), man-
dó se suspendieran las declaraciones (ratificaciones 
y careos ) para pasar á comprobar dicha muerte del 
modo que previene la ordenanza; y para que conste 
por di l igencia, lo firmó dicho señor, de que doy le 
el infrascrito escribano.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Reconocimiento del cadáver. 

70. «En la plaza de Barcelona, á tantos de tal 
mes y a ñ o , el señor fiscal pasó con asistencia de mí, 
el escribano, al hospital de Santa C r u z , á la sala de 
San José, é hizo comparecer ante sí á los cabos pri-
meros de la sesta compañía del primer batallón de 
este regimiento N. v N. , y en el mismo parage com-
parecieron ante dicho señor de orden y mandato del 
caballero corregidor (si fuesen sujetos á la juris-
dicción ordinaria, se pone asi) los cirujanos D. N. 
y 1). N., á quienes recibió el juramento separadamen-
te, según forma, por Dios nuestro Señor y una se-
ñal de cruz de decir verdad, y cada uno de por sí 
ofreció hacerlo en l o q u e fuese interrogado; y ha-
biendo visto en una de las camas de dicha sala un 
cadáver de hombre, dicho señor juez fiscal preguntó 
al cirujano D. N. , estando de manifiesto el cadáver, 
si le conocia, si estaba muerto , y- en este caso cuán-
do murió , y si fue de resulta de accidente, enferme-
dad ó alguna herida que tenga; y después de haber-



p r S l t J v * ^ 6 1 a I * U n a s ^ u e b a s , según practica e inteligencia de su facnlnVl . n - b 

aquel hombre esfaba m u e r t o ! ^ Í t l c ^ l 
Isidro Paredes, soldado de tal regimiento • u e m r -
esta mañana á las nueve de ella s J n n l A r ° 
g j l o s practicantes: q u e t u ^ S ^ a ^ 

herida penetrante que tiene en la parte anterior d S 
J - h o por haber tocado una de la^ p a r ^ ^ c i p t 

es, a cuya cnra había él asistido. Y habiendo hecho 
las mismas preguntas al c irujano D. N.: Diio de 
p u e s d e h a b e r l e reconocido, q u e estaba 

no le conocía; y que para poder declarar si la muer-
e le prov.no ó no de las heridas que tiene en k n i 

te anterior de pecho y lateral del cuel o n e c e i S a 

a muerte de aquel hombre le habia sobr v e í d ^ d e 
ella por , „ eresar las „ar.es principales, y ser . « r ^ 
o de neces.dad m o r d : en I¿ q „ e a m b i ^ f i r ^ ™ 

v r a b e a r o n , seg,„ , s „ leal saber y emende" b a l rf 

sente escribano.. * 1 P r e 

6 Testigo 2. 
Ante mí 

Escribano. 

71 L a diligencia de haber sanado puede esten-
derse en los mismos términos que la de la salud del 
her ido, que está en el §. z5 , y se pondrá del modo 
siguiente: 

Diligencia de sanidad del herido. 

72. El principio es el mismo qae allí se pone, 
y se continuará: Y habiendo sido preguntado so-
bre el estado de su salud: Dijo, que hoy dia de la 
fecha ha salido Isidro Paredes del hospital", habiendo 
quedado sano de las heridas que tenia, hallándose 
estas perfectamente cicatrizadas, en lo que se afirmó 
y ratificó bajo el juramento hecho; y para que cons-
te & c . 

DE L O Q U E DERE O B S E R V A R S E A N T E S D E 
ESTREGARSE EL MOCESO i LOS DEFENSORES DESPUES 

DE CONCLUIDOS LOS CAREOS. 

?3. Concluido el careo de los testigos se pasará 
el proceso por el capitan general ó comandante de 
armas en su ausencia á los respectivos auditores y 
asesores para su examen y revisión, como está man-
dado por punto general por la circular de diez y 
nueve de mayo de mil ochocientos diez , por la cual 
con motivo del retardo que se esperimenta en la for-
mación de los procesos militares, y los defectos con 
que suelen sustanciarse, se mandó que después de 
concluidos sean vistos y examinados por los espresa-
dos auditores en el preciso término de las primeras 
veinte y cuatro horas, manifestando por escrito los 
defectos que tengan, para que se subsanen, sin c u y a 
circunstancia no pueda juntarse el consejo de g u e r r a 
ordinario ni el de generales. 
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Sobre el modo de defender los reos. 

Despues que el proceso asi examinado por el 
auditor se devuelva al fiscal, y se hayan enmedado 
los defectos, si ios hubiese, y conste por una dili-
gencia haberse evacuado este pase al auditor, en que 
debe espresarse si hubo ó no defectos, se entregará 
al defensor para fundar su defensa en razones sóli-
das, y no sofísticas que conspiren á embarazar el 
curso de la justicia, de cuya inobservancia se le ha-
rá el cargo correspondiente á infractor de la orde-
nanza. 

75. Los defensores están obligados á defender los 
reos sin perdonar trabajo; pero ha de ser por me-
dios lícitos, pues de otro modo, de patronos se ha-
rán reos. No deben por consiguiente corromper los 
testigos, ni al juez, ni aconsejar al criminal que 
mienta, aunque se trate de imponerle pena capital: 
tampoco articular falsedad; y en el caso de que ha-
ya confesado el delito, 110 puede decir el defensor 
con seguridad de conciencia que no lo cometió. Le 
es jjermitido alegar razones aunque 110 sean muy só-
lidas, con tal que 110 mienta en ul hecho, pues esto 
nunca le es licúo. 

76. Las defensas justas se han de formar arre-
gladas al hecho que resulte del proceso: la primera 
diligencia ha de ser l e u l ü con a leac ión, estractando 
y poniendo con método las cosas que estime condu-
centes. Primeramente debe examinar con cuidado si 
esta probado el cuerpo dvl delito, que es el funda-
mento de las c.iusas crimiuales, porque fallando este 
preciso requisito, es forzoso dé en tierra lodo el edi-
ficio, y es una de las mayores defensas de los reos. 
Despues verá las pruebas que haya en contra, que 
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se compendiarán en un papel de esta ó semejante 
forma. 

77. Es acusado Juan de Medina de haber herido 
alevosamente á Isidro Paredes: si no constase bien ó 
faltase alguna justificación del cuerpo del delito se-
gún lo que se dice en el §. 186 y siguientes, señalara 
el folio del proceso en donde haya encontrado este 
defecto; pero si constase bastantemente, pasará á las 
pruebas contra el reo , y las colocará con arreglo. 

78. Primera prueba: la de haber tenido pocas 
horas antes de la desgracia una riña en la cantina 
con el herido, en lo que contestan el segundo, ter-
cero y cuarto testigos de vista. 

79. S e g u n d a : que despues que salieron de la 
cantina vieron al reo y al herido juntos entrar so-
los en la bóveda donde acaeció el hecho, y á a l g u -
na distancia al cabo Ramón de la Fuente , y á pocos 
instantes se encontró herido en medio de ella á Pa-
redes: consta del s e g u n d o , cuarto y séptimo testigos. 

80. Tercera: que la navaja que se encontró en-
sangrentada junto al herido era del reo , justificado 
con tantos" testigos. 

81. C u a r t a : el odio que le tenia á Paredes, pro-
bado poj- la deposición de tres testigos. 

82. Quinta : las dos confesiones estrajudiciales en 
que se declaró Medina por reo de estas heridas: la 
primera la noche misma que le aprehendieron en el 
cuartel de M o n j n í , que oyeron el sargento N . , tes-
tigo número cuatro , y el once y doce; y la segunda 
en el calabozo de Atarazanas á preseucia de dos tes-
tigos, que son el octavo y décimo. 

83. Sesta: las manchas de sangre que se le ad-
virtieron en la casaca, reconocida á presencia de 
tantos testigos. 



calabozo, consta solo por c o n j e t u r a s , pues hallándo-
se en él otros dos soldados, puede ser equívoco este 
indicio, y no se halla justificado. 

85. Estendidas asi las pruebas por su orden, exa-
minará su valor y f u e r z a , la calidad de los testigos, 
y modo de declarar , y circunstancias de sus perso-
n a s , ponderando si son ó no c o n c l u i e n t e s : si dan ra-
zón de su d i c h o , esto e s , si espresan como saben lo 
que dec laran, que es m u y esencial , si concuerdan 
entre sí en lo sustancial del l u g a r , t i e m p o , modo, 
persona , ocasion y n ú m e r o , ó si por el contrario van 
tan conformes en sus dichos que se puede presumir 
soborno: si hay en las declaraciones variedad ó inve-
rosimil i tud: si son amigos ó e n e m i g o s , ó parles del 
o fendido; y si son de mala f a m a , acostumbrados á 
perjurarse. E n cuanto á las deposiciones debe consi-
derarse también si declaran con animosidad, dicien-
do mas de lo que se les p r e g u n t a , ó estendiéndose á 
interpretar el ánimo del r e o , alterando el hecho, ó 
sacándolo de su natural sencil lez; haciendo oirás ob-
servaciones de que pueden valerse los defensores, co-
m o si las heridas se hicieron en defensa propia , te-
niendo presente que en todos los crímenes la cuali-
dad agravante es el odio ó malicia con que §e come-
t e n , y (¡ue á medida de esto se escluye 6 minora el 
delito. 

86. Para la mejor inteligencia del modo de com-
binar entre sí las declaraciones, se estenderá á con-
tinuación el cotejo de lo q u e se supone han depuesto 
en este proceso que l levamos figurado tres testigos 
en cuanto al odio del reo al her ido, q u e es un indi-
cio agravante contra él . 

87. El odio del soldado Juan de Medina á Isidro 
Paredes se infiere solo por las declaraciones de! cabo 
primero R a m o n de la F u e n t e , s e g u n d o testigo, y 

del tercero y cuarto Sebastian Vil lamós y Miguel de 
la S ierra ; y hay a l g u n a variedad en el modo con 
que estos lo deponen. 

88. Primeramente declara R a m ó n de la Fuente 
que el reo tenia un g r a n d e odio al herido, quesiem-
pre andaban r m e n d o , y q u e le ha oido decir al pri-
mero a lgunas veces, q u e deseaba tener un lance con 
el para quitarte de e n m e d i o , y no pararía hasta con-
seguir lo. 

89. Sebastian Vi l lamós, ya dice solo que sabe 
que no se podían ver los dos: que entre oíros dias 
riñeron uno estando de guardia en Atarazanas: que 
luego los ha v , s l 0 muchas veces juntos , y que Me-
dina le ha prestado en ocasiones a lgún díneío en el 
j u e g o a Paredes. 

90. Miguel de la Sierra dice que ha oido decir 
en la compañía, no se acuerda á quien, que el reo 
y el herido teman enemistad: que nunca ha presen-
ciado ninguna quimera: que los ha visto pasear jun-
tos: contesta en el préstamo de dinero que dice el 
test g o antecedente, y añade que nunca ha oido á 
Med.ua hablar mal de Paredes sin e m b a r g o de ha-
ber tenido con él varias conversaciones 

9'. Estos tres testigos no están en sí tan acordes 

q u e q u e , ^ ^ ¡ ^ ^ ^ rf 

o'lio. El segundo test.go, a u n q u e único y s ingular 

sabe r r 7 r n , S t a d ( l e 1 , , S ( l 0 S ' 1,1 d ¡ C e <'<-' sabe que andaban siempre r iñendo, y que Medina 
provocaba a Paredes, sí por haberlo Visto ú oido Á 
otros; y „ , n o ( | e r a z Q n d e s u 

dudarse algo de esta c ircunstancia, m a W r L u t e 
cuando en ella se advierte á los otros tan vario, Fl 
tercer l e s h p dice, sin espresar c ó m o , que S ;,be se ,e-
nian o d , , los dos , y | l i e g o á renglón Seguido, «ña-

W * l o s ! , a v , s , ° lesearse j u n t o s , y que el reo ha 



prestado dinero al herido, cosas que se oponen a la 
enemistad que se quiere suponer entre ambos. El 
cuarto contesta en el préstamo, y haberles visto jun-
tos; y dice haber solo oido hablar del odio del reo y 
el herido, y como testigo de oidas, ya se sabe el po-
co crédito que merece su declaración: de lo que re-
sulta que con esta variedad de sus deposiciones no 
está probado plenamente el odio, para ser indicio de 
gravedad contra el reo. 

92. De este ó semejante modo se van desmenu-
zando las demás declaraciones en cuanto á las otras 
pruebas que hay sobre el criminal, cotejándolas á 
ver si concuerdan en lo principal, pues en esto sue-
le á veces consistir la defensa de los infelices reos. 

g3. También contra la persona del fiscal hay sus 
escepciones, como si fuere enemigo del reo, amigo 
del ofendido, ó persona que tiene interés en la causa, 
y lo mismo si hay a lgún defecto en la forma sustan-
cial del proceso, por no estar probado el cuerpo del 
delito; y en este caso debe hacerlo presente al con-
sejo, sin fallar al respeto y veneración que se merece 
el tribunal. 

94. De este modo pueden los oficiales formar sus 
defensas, observando en ellas claridad y método, y 
el arte de proponer en primer lugar las razones me-
nos eficaces, y al último las mas fuertes, cuidando 
mas bien del nervio y solidez, que de la abundancia 
de espresiones, frases hinchadas, y citas supéríluas; 
y para hacer mas perceptible el modo de estender 
una defensa, se pondrá á continuación la que cor-
respondería en el proceso que llevamos figurado con-
tra Juan de Mediua. 

Defensa de un reo convencido por indicios. 

Don N. , teniente ó alferez de tal compañía y 
regimiento, y defensor nombrado por el soldado Juan 
de Medina de la sesta compañía del primer batallón 
del espresado cuerpo, acusado de haber herido ale-
vosamente al soldado de la misma Isidro Paredes de 
que le resultó la muerte, hace presente al consejó en 
iavor de dicho Medina lo siguiente: 

Si en esta causa se ven á prjmera vista los indi-
cios que resultan contra Juan de Medina, y se atien-
de a los clamores generales del pueblo, poca duda 
quedaría de que el delito de que se le acusa es una 
muerte alevosa, premeditada, y digna del último 
suplicio; pero como tiene tantas veces acreditado la 
e s p e n e n c a , que nada hay mas falible que admitir 
este torrente de voces y argumentos sin examinar 
unos v otros con la madurez que corresponde, ha 
de ser hoy el examen de los indicios de esta causa el 
único fin a que se dirija mi defensa, w n que sea mi 
animo usar en ella de ponderaciones, ni eximir de 
toda pena al reo á quien defiendo: mi intento se re-
ducirá a manifestar á este tribunal con sencillez y 
Dueña fe las pruebas que se hallan eslampadas en el 
proceso que se acaba de leer contra Juan de Medina 
y demostrar que no son tan concluyentes que merez-
can el ultimo suplicio. 

Consta de la misma sumaria que no hay testigos 
presenciales de estas heridas, ni confesion del reo 
Por c u y o motivo tenemos que r e c u r r i r á la prueba 
de indicios, prueba falible á la verdad, espuesta á 
mil equivocaciones, que nunca puede pasar de una 
conjetura mas ó menos fundada. 
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estos indubitados, como esplica la ordenanza en el 
tratado 8.°, titulo 5.°, artículo 48 en que dice, que 
han de ser vehementes y claros, q u e correspondan á 
la prueba de testigos, y convenzan el á n i m o , indi-
cios que cuasi vienen á ser una prueba real y verda-
dera del delito; y para que tengan toda su fuerza, y 
que se reciban cuino argumentos contra el reo, ha 
de estar cada indicio justificado plenamente por dos 
testigos contestes. Esto supuesto pasaré á examinar, 
si los que resultan en esta causa contra Juan de Me-
d i n a , son de la clase que los pide la ordenanza y el 
derecho, para imponerles por ellos la pena capital. 

El primer indicio que hay contra Medina para 
creerle autor de estas heridas, es el odio que dicen 
tenia á Isidro Paredes, que se intenta probar cun 
las declaraciones del segundo, tercero y cuarto testi-
gos, que en nada contestan, como haré demostrable. 
É l segundo, que es Ramón de la F u e n t e , da por 
sentado el rencor ,^ ' afirma que le oyó decir varias 
veces al acusado, que destaba tener un lance pura 
quita]le de en medio: que siempre andaban riñendo 
los dos, y Medina provocando d Paredes; estas 
continuas riñas y provocaciones del reo no dice este 
testigo cómo las sabe, y sin esta circunstancia, no 
tiene fuerza ninguna declaración; porque tal vez pre- va 
g u n t a d o , que cómo afirma lo q u e dice, vendríamos 
á parar en que lo que había oido decir á otros, y 
que confundió el delito con los indicios de haberlo 
cometido, y nunca, por lo que hace á las quimeras 
é insultos del reo, puede Ramón de la Fuente pasar 
de ser testigo de oidas, que en juicio no tiene crédi-
to alguno. El tercer testigo Sebastian Vi l lamós, me-
rece todavía menos fe , porque se contradice en su 
declaración : en afirmar primero el odio de Medina, 
y asegurar luego los habia visto pasearse juntos, y 
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que el reo le habia prestado al difunto varias veces 
dinero; cosas entre sí bien opuestas al rencor de dos 
personas. El cuarto , Miguel de la Sierra , mas favo-
rece que acrimina á Juan de Medina, porque contes-
ta en haberlos visto juntos, y añade que en cuan-
tas conversaciones ha tenido con el reo, siempre le 
ha visto hablar bien de Paredes, y solo dice haber 
oido, sin es presar d quien , que ambos se tenían ene-
mistad. De lo que resulta , que estando tan poco 
acordes estos tres testigos, rio tienen justificado ple-
namente el odio, y aun cuando lo estuviera, 110 po-
dría nunca este indicio contarse entre los vehemen-
tes y claros que pide la ordenanza. 

El s e g u n d o argumento que resulta contra el acu-
sado, es las dos confesiones est ra judiciales , en que 
confesó el delito, que tampoco pueden agravarle co-
mo se liará ver. La que hizo en el calabozo del cuar-
tel de Atarazanas, ante el octavo y décimo testigo de 
esta causa , no está probada plenamente, porque pa-
ra esto habían de estar acordes en sus dichos, y no 
lo están. El octavo refiere q u e Juan de Medina dijo: 
que habia herido con una na vaja á Paredes, y que 
esto te traia muy inquieto; y el décimo afirma le 
oyó decir le habia herido con nna bayoneta ; y esta 
diversidad en tan pocas palabras manifiesta equivo-
cación en estos testigos, y que por discordes debe 
dudarse desús deposiciones. La otra confesión e>tra-
judicial que hizo Medina en el cuartel de Monjuí la 
noche misma que sucedió la desgracia á presencia del 
cuarto , once y doce testigos, no puede tener en sí 
mucho valor, co.no hecha con tanta inmediación ai 
suceso, eu que es consiguiente se viese aturdido con 
la prisión , y ver junto á sí un compañero suyo lle-
no de sangre, v en aquel estado en que se obra ar-
rebatado de la ira , ó sobrecogido del terror ú otra 



pasión, ni los dichos, ni las acciones se deben acri-
m i n a r , porque siempre debe suponerse que no se 
procede ni habla con entero y cabal juicio: pero aun 
en el caso de que estas dos confesiones ^strajudiciales 
se hallasen justificad as plenamente, no podrán nun-
ca contarse por indicios, para agravar por ellas al 
acusado, y sacarle al últ imo suplicio, como se evi-
dencia en lo que sigue. En la confesion hecha con 
juramento á la presencia judic ia l , aunque el reo con-
fíese su delito, no se entiende desde el mismo ins-
tante sentenciado, porque se trata del daño insepara-
ble que irroga la cosa juzgada en el honor y la vida, 
y es menester un prolijo examen sobre la misma con-
fesión, para ver si es errónea, ó tiene a lgún defecto 
que padezca inverosimi l i tud, ó se oponga á lo que 
quede justificado en la causa ; y si todos^estos requi-
sitos pide el derecho para admitir las confesiones ju-
diciales de los reos, ¿ c u á n t o mas escrupuloso exa-
men necesitan las eslrajudiciales que 110 van ligadas 
con la religión del j u r a m e n t o , para recibirse en una 
causa por indicios capaces de condenar por ellos á 
los delincuentes? 

El tercer indicio es ser de Juan de Medina la na-
vaja ensangrentada que se halló en el suelo junto al 
h e r i d o , y se cree sea con la que se ejecutó este deli-
t o ; y este merece alguna esplicacion, porque se pre-
senta con cierto aspecto contrario al acusado. La jus-
tificación plena con que cuatro Icsiigos se advierte 
sobre el particular en el proceso, consiste en que 
aquella navaja era de Medina el veinte y dos del cor-
r iente , dos dias antes de acaecer la desgracia , que 
f u e la última vez que la vieron en su p o d e r ; ' p e r o 
110 tienen comprobados estos testigos que fuese aun 
suya desde este tiempo hasta el momento en que se 
ejecutaron las heridas, que era lo que convenia jus-
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t i f i c a r , para que este indicio pudiera agravar le : por-
que ¿cómo podrá asegurar nadie bajo juramento, que 
Juan de Medina desde el dia veinte y dos no haya 
podido vender dicha navaja , perderla y hallársela 
otro soldado, ó el mismo Isidro Paredes? Esta d u -
da sola ó posibilidad basta para disminuir en gran 
parte este argumento. 

El cuarto indicio es la riña q u e aquella misma 
tarde tuvieron en la cantina el reo y el herido, y 
haberle estado provocando el primero todo el tiempo 
q u e alli permanecieron; y el quinto haberlos visto 
entrar solos en la bóveda, y á pocos instantes su-
ceder la desgracia. La buena fe con que m e he pro-
puesto manifestar la defensa de Medina , me hace 
conlesar con sinceridad que estos dos últimos indi-
cios se hallan justificados plenamente; pero no por 
eso aseguraré que son de la clase de vehementes «pie 
pide la ordenanza en el tratado 8 .° , tít. 5 , art. 48, 
para condenar á los del incuentes: de aquellos que 
persuaden el ánimo de los jueces á que el delito se 
ejecutó precisamente de aquel m o d o , y 110 pudo su-
ceder de o t r o , que es la circunstancia de los indi-
cios indubitados (pie no se encuentran en nuestro 
caso; porque ¿quién negará q u e pudo acaecer que el 
mismo Paredes por 1111 momento repentino de ira ó 
de locura se diese de golpes , ó que otro lo ejecuta-
se favorecido de la oscuridad de propósito ó por 
e q u i v o c a c i ó n , crcvendo ser su e n e m i g o , v se metie-
se precipitadamente por la habitación del ayudante 
del castillo que tiene la enlrada por !a bóveda, don-
de se ejecutó el del i to , v saliese l u e g o corriendo per 
la otra puerta? ¿ Q u i é n podrá af i rmar que en el caso 
posible no pudieron suceder asi estas heridas, pues 
esta imposibilidad es suficiente para quitar de la Ha-
de vehemente y claro este indicio, y dejarle en la de 



grave que uo tiene nunca fuerza para llevar á los 
reos al ultimo suplicio? 

Demás de lo espuesto se advierte una contradice 
cion en las declaraciones del herido y del secundo 
testigo Ramón de la F u e n t e , ( ,ue favorece en & algu n 

modo al acusado y e s digna de la atención del con-
sejo: dice Isidro Paredes que el q u e le hirió lo ejecu-
to sin hablar palabra; y el s e g u n d o testigo afirma 
para sospechar que haya sido Medina el agresor dé 
estas bandas, que le oyó decir á esle ¿<JueVa ahí di-
ciendo ese picaro? y á muy poco ralo sintió quejar-
se a Paredes, y esta equivocación (á cualquiera de 
las dos deposiciones que se at ienda)da á entender que 
no ¡ne Juan de Medina el autor de este delito 

Iodo o espuesto manifiesta c laramente, que aun-
que resultan algunos indicios contra el acusado, «i 
son de la clase que los pido la ordenanza, para con-
denarle a la pena ordinaria, ni todos se hallan pro-
bados plenamente por dos testigos: ¿ Q u i é n , pues 
jenor , se atrevera con una prueba tan falible como 
la de indicios a decretar contra este infeliz el último 
su prieto, sabiendo os tristes ejemplares que han acae-
cido de la falibilidad de ellos? 

¿ C ó m o , señor, será posible persuadirse uno que 
a v,s<a de testimonios tan graves y poderosos que fa-
vorecen como tengo m a n i j a d o i u mi defensa á Me. 
, D a ' b a J * | ! u , e n 8 e determine á derramar la sanare 

de es le infeliz, á quien amparan en e S I a c a u s a , no 
solo las circunstancias que dejo espuestas, sino las 
mismas leyes, y el derecho natural que claman para 
que se favorezca siempre á Jos delincuentes en caso 
de d u d a , y se mennen los jueces a la piedad? No 
puedo creerlo de un tribunal tan justificado y lleno 
de humanidad : por todo !o c u a l , 

Pido y suplico al consejo se sirva eximir de la jie. 

na capital al referido Juan de Medina, y le señale 
alguna estraordinaria, que sea compatible con su 
rectitud y conocida piedad. Barcelona lautos & c . 

Media fu de cal Ofi ial defensor ma 

Inte 
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Firma del defensor. 

t)5. Despues que se baile el proceso de todo con-
c luido, se entregará al defensor, como queda dicho, 
contándole el escribano las hujas cuando se lo lleva, 
y haciendo que firme la diligencia que se esliende á 
continuación, y es la siguiente. 

'^Diligencia de haber entregado el proceso al defensor. 

96. «En la plaza de tal, á tantos de tal mes y año, 
el señor fiscal, en vista de hallarse ya concluida del 
todo esta causa, y en cumplimiento de lo mandado 
por el Exctno. Sr. Capitan general de esta provincia 
eu su decreto, fecha de tantos, dispuso dicho señor 
fiscal se entregasen los autos al dofensor D. jN., lo 
que ejecuté yo el infrascrito escribano, entregándole 
hoy dia de la fecha á tal hora , el proceso compuesto 
de cuarenta y ocho hojas útiles de medio pliego, sin 
la cubierta , y seis blancas y ocho de á cuartilla, las 
cinco escritas y las restantes humeas, que componen 
dos oficios que se ¡oscilan, sin ninguna enmienda al 
ina igtu { j ¿i ¿cu hubiere se dirá: con tantas en-
miendas al margen autorizadas con mi rúbrica, ó 
la de dicho señor y testigos si asi fuese); y para 
que conste por diligencia lo firmó con dichu señor 
y el presente escribano.» 



97- Cuando devuelve el defensor el proceso se ob-
servan las mismas formalidades de contar á su pre-
sencia las hojas , y se hace constar en la diligencia 
que se estiende del modo que sigue: 

Diligencia de haber devuelto el defensor el proceso, 

«En tantos dias de tal mes y a ñ o , yo el infras-
crito escribano doy fe que el defensor D. N. ha de-
vuelto al señor juez fiscal el proceso en los mismos 
términos que lo recibió; y para que conste por dili-
gencia lo firmó con dicho señor y el presente escri-
bano.» 

Media firma del fiscal Oficial defensor. 

Ante mí 
Escribano. 

98. Si faltasen algunas hojas, ó se advirtiese en 
el proceso enmiendas supuestas, no se recibe y se da 
cuenta por el fiscal al capitan general ó gefe a quien 
se entregó el memorial, para que determine lo que 
tuviese por conveniente. 

Del modo de estender la conclusión fiscal. 

99. A continuación de la diligencia antecedente 
pondrá el primer ayudante su conclusión fiscal se-
gún lo que infiera del proceso. 

100. El oficio fiscal es el de mayor confianza que 
se conoce en los tribunales, y no corresponderán cier-
tamente los oficiales que lo ejercen en los consejos de 
g u e r r a , si no procuran desempeñarle con rectitud y 
actividad, dirigiendo sus acusaciones de buena fe, 
buscaudo la verdad, y no la gloria de sacar delin-

cuente al que no lo es con cavilaciones y sofismas. 
Es vulgaridad tomar lo fiscal por acusador; y el creer 
como a lgunos , que el primer ayudante en su con-
clusion siempre le lia de echar la ley al reo, y agra-
varle cuanto pueda, es inteligencia de gente bárbara, 
porque este empleo debe tener por fin la mayor in-
tegridad y pureza, y como defensor de la ley y juez 
de buena f e , obrar en sus diligencias con verdad y 
justicia, sin calumniar ni ofender á nadie injusta-
mente. 

101. En los delitos que estén plenamente proba-
dos se pondrá la conclusion en los mismos términos 
que espresa la ordenanza, y se manifiesta en el nú-
mero 104 ; pero si la prueba es de indicios, como es 
arbitraria, y los q u e á unos convencen á otros 110,se-
ria muy del caso que el fiscal estendiera su conclu-
s ion, poniendo á la vista todos los indicios y pruebas, 
en esta ó semejante forma. 

102. Vistas & c . , lo halló suficientemente conven-
cido por los indicios siguientes: pr imero, por haber-
le visto antes de hacerse la muerte la navaja que se 
halló luego ensangrentada junto á Paredes: segundo, 
por el odio tan declarado que tenia al d i funto: ter-
cero, por la riña que tuvieron ambos aquella misma 
tarde en la cantina: c u a r t o , por las dos confesiones 
est ra judiciales de su delito : q u i n t o , por la fuga in-
tentada del calabozo & c . ; por todo lo cual concluyó 
por el Rey & c . 

l o . i Si no estimare el fiscal los indicios por .ve-
hementes y plenamente probantes, dirá su dictamen 
con ingenuidad , pidiendo a lguna pena eslraordina-
ria con arreglo al valor de los indicios y pruebas. 

io/j. La conclusion cuando está plenamente jus-
tificado el delito se estiende en los términos si-
guientes: 



Conclusión fiscal. 

io5. D. N. , Primer ayudante & c . : vistas las de-
claraciones, cargos y confrontaciones, contra Juan 
de Medina, soldado de la sesta compañía de tal bata-
l l o n , del espresado reg imiento , acusado de haber he-
rido alevosamente al soldado de la misma Isidro P a . 
redes, de que le resultó la muerte , hallándose sufi-
cientemente convencido: concluyó por el R e y á que 
sea condenado á sufrir la pena de ser ahorcado, sena-
Jada por las ordenanzas de S. M. en el art. 6 4 , tít. 10 
de trat. 8.° contra los que fueren convictos de este 
delito. Barcelona tantos de tal mes y año. 

Firma del fiscal. 

F O R M A L I D A D E S Q U E S E P R A C T I C A N Í)ESPUES 
DE CONCLUIDO E L PltOCESO. 

io5. Luego que el proceso se halle en este estado, 
dará el primer ayudante cuenta al coronel ó coman-
dante de su regimiento, y el dia antes de celebrarse 
el consejo irá á pedir permiso para formarle al capi-
tán general de la provincia, en su caso, si presentó 
a el el memorial, ó al gobernador ó comandante de 
la plaza ó cuartel que debe presidirle, teniéndolo en 
su casa á no ser que tenga a lguna grave ocupacion 
del real servicio, que en t;<l caso puede nombrar 
para que lo presida al gefe inmediato de la plaza, 
como lo tiene S. M. determinado por real resolución 
de nueve de marzo de mil setecientos setenta y tres, 
con motivo de una duda suscitada en la plaza de 
Cartagena. 

algunos cuerpos, y en otros los nombra el coronel 
ó comandante ; dicho oficio se esteuderá en estos ó 
semejantes términos. 

Oficio avisando á los capitanes para el consejo. 

108. El coronel ó comandante ha nombrado á V . 
por vocal del consejo de guerra que ha de celebrar-
se mañana en tal parage, para juzgar a Juan de 
Medina, soldado de la sesta compañia del primer ba-
tallón de este regimiento, acusado de haber herido 
alevosamente al soldado de la misma Isidro Paredes, 
de que le resultó la muerte. La misa del Espíritu 
Santo se dirá á las ocho en tal iglesia: lo que aviso 
á V . para su noticia y cumplimiento. 

Dios gnarde á V. muchos años & c . 

Fii ma del fiscal. 

Señor D. N. 

109. A continuación de la conclusión fiscal se 
ha de poner la diligencia de haber avisado á los 
capitanes para celebrar el consejo, y se estenderá 
del modo siguieute: 

Diligencia de haber avisado d los capitanes 
para el consejo. 

110. . E n tantos de tal mes y a ñ o , el señor 
D. N., primer ayudante & c . , arreglándose á las rea-
les ordenanzas, puso en noticia del señor D. N., co-
ronel ó comandante & c . , que el proceso estaba con-
cluido por su parte; y obtenido el permiso del 
Exemo. señor capitan general para celebrarse el con-



sejo, nombró dicbo señor D. N. (el coronel ó co-
mandante) los señores capitanes D. N., D. N. &c. 
que deben asistir de jueces en la celebración del con-' 
sejo, á quien dicho señor fiscal comunicó la ordeu 
en debida f o r m a , para que en el siguiente dia de 
mañana Se hallen á tal hora en la casa del señor 
D. N. , gobernador, comandante & c . , que debe pre-
sidirle; y en el mismo dia á tal hura , en tal iglesia, 
para oir la misa del Espíritu Santo que antes deí 
consejo ha de celebrarse; y de haberse asi ejecutado 
lo firmó dicho señor, de que yo el infrascrito escri-
bano doy fe. 

Media firma del fiscal. 

Ante mí 
Escribano. 

M O D O D E J U N T A R S E E L C O N S E J O , 
Y PREFERENCIA DE LOS VOCALES E N T R E SI. 

n i . El número de los jueces para componer el 
consejo de guerra ha de ser impar, y á lo menos de 
siete, y nunca ha de nombrarse capitan ó subalterno 
de c u y a compañía fuere el reo, ni vocal cuyo hijo 
sea defensor, según real orden de veinte y cuatro de 
enero de mil setecientos sesenta y nueve. 

112. Cuando los capitanes hubiesen llegado al 
parage donde ha de celebrarse el consejo, tomará 
su lugar el presidente, y sucesivamente todos los 
jueces por su antigüedad de capitanes, empezando 
desde la derecha, figurando círculo, de modo que el 
mas moderno se halle á la izquierda del que presi-
diere , quien tendrá delante de sí una mesa con re-
cado de escribir, las reales ordenanzas, y ademas 
todas las órdenes posteriores que puedan hacer al 

• y y 
caso. L a preferencia de dichos vocales entre sí ha de 
graduarse por antigüedad de capitanes, aunque ten-
gan grado superior, como previene el art. 3 3 , títu-
lo 5.°, tratado 8.° de la ordenanza general del ejér-
cito. 

i i 3 . Sentados ya por este orden los jueces, se 
pondrán los sombreros; y los demás oficiales y cade-
tes que entraren en la sala habrán de estar de pie, 
descubiertos, y escuchando con quietud y silencio 
para instruirse; pero solo podrán mantenerse allí has-
ta el caso preciso de volarse la causa, en inteligencia 
que ha de darse por orden que asistan á ver la cele-
bridad del consejo todos los oficiales que en aquel 
dia no esten empicados de servicio. 

i i 4 - El fiscal presentará en el consejo los ins-
trumentos que hayan servido para la justificación del 
cuerpo del delito en la causa, como en los de homi-
cidio el cuchi l lo , puñal ó navaja con que se ejecutó 
la muerte , la ropa del difunto lleua de sangre sin 
lavar la , y en las de robo las llaves, ganzúas ó esco-
plos & c . , para que los vocales con la vista de ellos 
se enteren mejor de los incidentes del proceso. 

i i ->. El que presidiere dará razón por qué se tie-
ne el consejo de g u e r r a , en términos sucintos de 
este o semejante modo: Señores, el soldado Juan de 
Medina, de la sesta compañía del primer batallón 
de tul regimiento, es acusado de haber herido ale-
vosamente al soldado de la misma Isidro Paredes la 
noche del tantos, de que le resultó la muerte; por 
cuyo delito, con arreglo d ordenanza, se le ha for-
mado el correspondiente proceso que ha de juzgar-
se en este consejo de guerra. VV. SS. con su noto-
rio celo sabrán desempeñar la confianza que S. M. 
deposita en los vocales de un consejo; y con presen-
cia de lo que nos encarga en sus reales ordenan-



zas, pesarán las circunstancias de la causa con 
aquel pulso é inteligencia qne tiene tan acreditado 
en su real servicio. 

116. El fiscal traerá el proceso, se sentará á la 
izquierda del presidente, y á un lado de la mesa, se 
c u b r i r á , y luego leerá el memoria l , filiación, infor-
maciones, ratificación y careo de los testigos, y des-
pués su conclusión y dictamen. El oficial defensor 
deberá también comparecer en el consejo, y el fiscal 
leerá en él su alegato de defensa. 

117. En algunos consejos de guerra suele leerse 
la defensa antes de la conclusión, cuyo método es 
conforme al estilo y práctica de los demás juzgados 
en que se oye al fiscal después de haber pronunciado 
sus defensas los abogados. También permiten algu-
nos presidentes que el defensor lea por sí el alegato, 
y es como se practica en el dia en todos los consejos 
de guerra. 

118. A la parte afuera de la sala estarán prontos 
los testigos deponentes en la causa para comparecer 
en el consejo, siempre q u e se ofreciere duda en el y 
pareciere conveniente hacer alguna pregunta que 
conduzca á disolverla. % 

119. Cuando todo esté le ido, el presidente pro-
pondrá al consejo Jo que juzgare en beneficio ó per-
juicio del cr iminal , y cada uno por su orden, y sin 
con fusión , hará sus objeciones en pro ó en contra 
para instruirse. Para c u m p l i r con lo que la ordenan-
za encarga no solo tiene facultad cada vocal de hacer 
qne el fiscal vuelva á leer a lguna declaración , si so-
bre ella hubiese d u d a , sino la de preguntarle para 
aclararla, y el fiscal tendrá obligación de satisfacer-
l e , como asi está declarado por real orden de veinte 
y siete de mayo de mil setecientos ochenta y ocho; 

120. E11 este intermedio se hará venir de la pri-

sión al criminal con buena custodia, atados los bra-
zos; concluida la conferencia se le hará entrar, con* 
duciéndole un sargento, y desatándole los brazos 
se le mandará sentar en medio de la junta en un 
banquillo sin respaldo. El fiscal le hará que le-
vante la mano derecha, y le d irá: ¿Juráis á 
Dios, y prometeis al Rey decir verdad sobre el 
punto cíe que estos señores" os van á interrogar? Y 
prestado el juramento le preguntará el presidente: 
¿de qué crimen está acusado : si le ha cometido: 
qué razones le han podido inducir á e l lo ; y qué 
es lo (pie tiene que decir para su descargo? Los 
capitanes que quisieren interrogarle para instruir-
se mas bien, lo harán cada 11110 de por sí, arre-
glándose á lo que conste de la causa con claridad 
y en breves términos; y cuando no haya mas que 
p r e g u n t a r , se volverá á l lamar al sargento para 
que con la misma custodia le vuelva á la prisión 
y el presidente mandará que el concurso de los 
que no intervienen en la causa deje aquel sitio 
desojado. 

1 a t. Habiendo salido el cr iminal , y quedado so-
los los que intervienen en la causa , propondrá el 
presidente (en cuanto á las razones del r e o ) lo que 
le pareciere que conduce á su cargo ó su descar-
g o : cada uno de los jueces si se le ofreciere que 
decir , hablara por su antigüedad, y concluida esta 
conferencia pedirá á cada uno su voto el presi-
dente. 1 

íaa . Mientras se tiene esta conferencia, v á con-
tmuacion de la diligencia de haber avisado á los 
capitanes para el consejo, se estenderá la de ha-
berse presentado en él el reo , haber sido interro-
gado por los vocales, y haberlo vuelto á la prisión 
cuya diligencia se «stenderà del modo siguiente! 

6 



Diligencia de haberse juntado el consejo y haberse 
presentado en él el acusado. 

«D. N., primer ayudante &c . , certifico: que hoy 
tantos de tal mes y a ñ o , despues de haber oido l'a 
misa del Espíritu Santo , se ha juntado el consejo 
en casa del Excmo. Señor general gobernador de 
esta plaza, presidido por dicho señor, en el cual 
se hallaron de jueces D. N., D. N. &c. , y habién-
dose hecho relación de este proceso, y leido la de-
fensa del procurador D. N., fue conducido en bue-
na custodia el reo Juan de Medina, y presentado 
á los señores del consejo; y habiéndosele tomado 
por mí juramento en la forma prevenida de de-
cir verdad, fue preguntado por el señor presiden-
te y demás vocales sobre los puntos de informa-
ción que contra él se han espuesto: todo con asis-
tencia de su defensor D. N., y no produjo en su 
descargo razón que minore su crimen ; y despues 
de haber conferenciado, y visto las defensas- de su 
procurador; lauto verbales, como las que contie-
ne el papel que aquí se inserta, se volvió el reo 
con la misma custodia á la prisión, y despues pa-
só el consejo á vo lar ; y para que conste lo pon-
go por di l igencia, y firmo.» 

Firma del fiscal. 

19.3. Si el reo á las preguntas que se hagan en 
el consejo diese alguna respuesta en su descargo, 
que sin embargo de lo que queda justificado en 
la causa, merezca alguna atención, se estenderá 
en la diligencia antecedente; y lo mismo conven-
drá se practique con las razones que el defensor 

alegue de palabra en el consejo, si son de a l g u -
na entidad, y con las preguntas que se hagan á 
los testigos, que según queda dicho deben estar 
a l l í , por si el consejo estimase por conveniente 
hacerles entrar , para que estendidas las pregun-
tas y respuestas den mas conocimientos al capitan 
general , auditor ó al Supremo Consejo de Guerra, 
cuando vean el proceso, y en este caso se puede 
estender del modo siguiente: 

i 24. -El principio es ti mismo que queda dicho: 
Y habiéndosele tomado por mí juramento en la for-
ma prevenida de decir verdad, fue preguntado por 
el señor presidente de qué crimen estaba acusado, 
y qué razones le han podido inducir á e l lo , y si 
tiene que decir algo para su descargo: y respon-
dió; que estaba acusado de tal c r imen: que ale-
gaba esto ú lo otro {se pondrá con estension lo 
que diga), todo con asistencia de su defensor D. 
N., el cual de palabra espuso esto ú lo otro, y 
luego se le volvió al reo con la misma custodia 
a la prisión; y habiéndose despues suscitado al-
g u n a duda sobre la declaración del tercer testigo 
Sebastian Vi l lamós, en cuanto á lo que dice de 
esto u lo otro , mandó el consejo compareciera 
lo que ejecutó, y habiéndosele tomado por mí ju-
ramento en la forma prevenida de decir verdad 
en lo que se le interrogare, y leídole la declara-
ción que tiene hecha al folio tantos de estos au-
tos, y su ratificación al tantos, fue preguntado 
por el señor presidente ó el señor D. ¡\'., vocal 
del consejo, que si cuando salieron de la cantina 
todos juntos vió retirarse al cuartel por la bóve-
da á Juan de Medina y Isidro Paredes, y si iban 
solos o en compañía de a lgunos, y en este caso á 
que distancia y eu qué disposición entró cou ellos 

# 



en la referida bóveda: y bien enterado de esta 
pregunta , respondió que los dos espresados se in-
trodujeron solos en el arco: que Ramón de la F u e n , 
te se quedó hablando con el cantinero N., v lue-
go se fue tras ellos á distancia de unos sesenta pa-
sos poco mas ó menos: que el testigo se fue al 
cuartel por otro lado, y no sabe lo que pasó, ni 
supo nada de las heridas, basta que lo ovó decir 
despues de haber sucedido, como tiene dicho en 
su declaración; y despues de haberse salido el tes-
tigo, y examinado las defensas tanto verbales, como 
las que tiene el papel que á continuación se in-
sertan , pasó el consejo á votar ; y para que cons-
te lo pongo por diligencia y firmo. 

Firma del fiscal. 

i?-5. La defensa luego que esté leida se ha de 
coser al proceso, para qne haga 'ni cuerpo unido 
con é l , y se coloce regularmente despues de la 
diligencia antecedente. 

126. Los vocales que han de examinar los pro-
cesos y volar en ellos deben tener la instrucción 
necesaria para conocer sus defectos, y el género 
de prueba que producen contra el acusado. 

Obligaciones de los vocales. 

127. Para imponer al delincuente la pena de 
muerte , encarga la ordenanza a los jueces, que 
tengan presente que ha de h.iber concluyen te prue-
b» del Crimen; y anteriormente tiene dicho, que 
e! fundamento de las causas criminales es la jus-
t.ficacion del delito: para cumplir pues, á la con-
fianza que S. M. deposita en estos empleos, debe 

todo juez oir con suma atención el proceso, lle-
vando cuenta de los testigos presenciales que ha-
y a , ó del género de indicios que se presenten ad-
versos ó favorables al reo , poniendo-gran cuidado 
en el modo con que están estendidas las declara-
ciones, sin olvidar lo que asi sobreestás, como so-
bre la confesion del cr iminal , se dice en la se-
gunda parte de esta o b r a , v si tuviere alguna 
duda en estos puntos, debe registrar por sí el pro-
ceso, y esponerla en las dos conferencias que se 
tienen en el Consejo, que sirven de mucha ins- " 
truccion. 

128. El empeño de querer sacar los defensores 
á sus reos siempre inocentes, y no producirse en 
sus defensas con aquella buena fe que se requie-
r e , suele ser muchas veces la causa de que algu-
nos vocales no las atiendan, crevendo exageración 

. J % O 
cuanto se alega en ellas. Las defensas de los reos 
son de derecho natura l , v seria defectuoso y nulo 
cualquier juicio criminal en que 110 se admitieran: 
y si acaeciera en todos no ser atendidas por los jue-
ces, era lo mismo para el efecto qne prohibirlas. 
Por esto los vocales que desean el acierto, deben 
entrar en el consejo de guerra sin preocupación 
adversa ni favorable al reo, sin atender las voces 
u opiniones de la causa , que comunmente se es-
parcen en los dias que se forma el proceso, qne 
refieren el hecho y circunstancias del delito con 
equivocación precisamente, por 110 haber visto la 
sumaria, por donde únicamente puede manifestar-
se lo que resulta contra el acosado, y es muy cs-
puesto dar crédito á ellas. 



gun la calidad del delito y la pena que le cor-
responda ; y cuando no la haya determinada, ó que 
prudentemente no se le puede aplicar alguna de 
las establecidas, se recurrirá á lo que ordenan las 
leyes generales del reino, según tiene acordado di-
cho Supremo Tribunal con fecha veinte y dos de 
octubre de mil setecientos setenta y seis." 

130. Siempre que haya de sortearse la vida en-
tre dos reos, y el uno tuviere iglesia, se destina-
rá el otro por diez años á presidio, conforme á una 
real resolución, á consulta del Supremo Consejo 
de la Guerra de ocho de noviembre de mil sete-
cientos sesenta. 

131. Si a lguna vez ocurriese que en algún pro-
ceso de los que corresponde su determinación á los 
consejos de guerra ordinarios, resultase implicado 
con el reo algún oficial, tendrán entendido los vo-
cales que no tienen facultades para imponerles nin-
guna pena, y que en este caso solo puedan man-
d a r , que estractando lo que resulte contra el ofi-
cial, se pase al capitán general para su determi-
nación en los términos que previene el real de-
creto de catorce de mayo de mil ochocientos uno. 

«3a. Si los vocales advirtiesen que el defensor 
en su alegato se separa de lo que prescribe la or-
denanza »altando á la verdad de lo que resulta com-
probado en el proceso, y faltando también al ju-
ramento que tiene prestado de defender á su cliente 
como S. M. manda en sus reales ordenanzas, ó cs-
cediéndose en su defensa en términos impropios 
contra la persona del fiscal, podrá el consejo, des-
pués de haber quedado solos, hacerle entrar 'para 
manifestarle estas faltas: y si conviniese en que lo 
son , y se v i e s e que en esto ha procedido con sen-
cillez y buena f e , podrá permitírsele retirar su dc-
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fensa , y presentar otra en que se enmienden tales 
defectos; pero si el defensor sostuviese su escrito, 
y no se conviniese en retirarlo, ó el fiscal se con-
siderase ofendido de tales espresiones, y pidiese la 
debida satisfacción, el consejo tiene obligación de 
hacer presente por separado al capitan general lo 
que resulta contra el oficial defensor, para que 
este superior gefe tome la providencia que estime 
conveniente. 

i33. Con arreglo á estos principios: y á lo que 
previene la ordenanza, deben conducirse los capi-
tanes que sean vocales en consejo de g u e r r a ; y 
para vigilar sobre este punto tan interesante, en-
carga S. M. á los capitanes y comandantes gene-
rales que reconocen los procesos, suspendan de su 
empleo al oficial que afloje ó grave su voto, dis-
minuyendo ó alterando la ordenanza, y que el pre-

sidente de 1111 consejo, si notare que algún vocal 
se separa de lo que en ella se previene, le man-
de que motive y funde su v o t o , por escrito, sin 
que por esto se suspenda el consejo. 

Modo de votar. 

134- Concluida la última conferencia, según se 
dijo en el §. 19.0, pedirá el presidente á cada uno 
su voto. El últ imo juez votará primero, el de su 
izquierda despues de é l , y asi sucesivamente, su-
biendo hasta el que preside, que será el último á 
dar su voto v este valdrá por dos cuando votare 
á v i d a , y cuando á muerte por uno solo. 

1 35. El que diere su voto se levantará, y qui-
tándose su sombrero, dirá en alta voz. 

Votos. 



le condenó á ser ahorcado ó pasado por las armas 

• a lal pena que queda ordenada por este delito! 

Firma del capitan octavo. 

Si le hallare inocente dirá. 

No hallando al acusado convencido de tal crimen 
por el cual se puso en consejo de g u e r r a , es mi 
voto que se le dé por absuelto y ponga en libertad. 

Firma del capitan séptimo. 

1 36. Si la materia fuese dudosa, que no haya 
bastantes pruebas para condenarlo, ó muchas paVa 
absolverle, podrá votar á que se tomen otras infor. 
m a c o n e s , espresando sobre qué puntos debe recaer, 
y que en el ínterin quede preso, 

>37. Al paso que cada capitan diere su voto , le 
escribirá y firmará ( c o m o se ve en los dos que 
anteceden) al pife de la d i l igencia , de haberse jun-
tado el consejo, y luego que todos lo hayan he-
d i o , s e contarán los votos para ver la sentencia 
que resulta en esta forma. 

'38. Si hubiere un voto mas á muerte que á 
otra pena menos g r a v e , ó á ser absuelto, sufrirá 
el reo la de muerte. 

l 3 9 ; S i «tuvieren los votos divididos en tres pe-
nas, o en dos, y absolución, de modo que la 
pena de muerte tenga tantos votos como el núme-
ro que componen los de v i d a , ha d e sufrir el reo 
a pena que tenga mas votos de aquellos que le 

libertan la vida. 1 

i4o- Si la mitad de votos fuese á muerte y la 
otra untad á vida , dividiéndose esta mitad por 
igualdad de numero de votos en dos F n a s diJin-

t a s , se impondrá al reo la que de las dos penas 
sea mas grave. 

1 4 C o n t a d o s los votos, y vista la pena que de-
cide la pluralidad, hará el fiscal estender la sen-
tencia. Estas palabras con que se esplica la orde-
nanza, aunque no espresa asista para este acto el 
escribano, lo dan á entender tácitamente, que se 
previene por ellos al fiscal que haga escribir la 
sentencia; y habiendo de hacerse por otro, nadie 
debe ejecutarlo sino quien ha actuado é interve-
nido en toda la causa; por cuyo motivo su asis-
tencia en el consejo 110 tiene ningún inconveniente, 
porque desde el principio de ella está ligado con el 
juramento que presta de guardar sigilo y fideli-
dad. Ademas de estas razones se halla autorizada esta 
práctica con una real orden espedida en Sevilla á 
tres de noviembre del año de mil setecientos treinta 
y uno. 

Sentencia. 

i42. La sentencia se pondrá en los términos si-
guientes: Visto el memorial presentado el dia tantos 
de tal mes y ano por el señor don N., ayudan-
te &c. , al Excmo. Señor don N-, capitan general, 
gobernador & c . , en orden á que permitiera tomar 
informaciones contra Juan de Medina, soldado de 
la sesla compañía del primer batallón de tal regi-
miento, acusado de haber herido alevosamente al 
soldado de la misma Isidro Paredes, de que le re-
sultó la muerte (ó de tal cr imen), dicho memo-
ria l , decretado como se p i d e , el proceso contra di-
cho acusado por información, recolección y c o n -
irontacion; y habiendo hecho relación de todo al 
consejo de g u e r r a , y comparecido en él el reo en 



le condenó á ser ahorcado ó pasado por las armas 

• a lal pena que queda ordenada por este delito! 

Firma del capitan octavo. 

Si le hallare inocente dirá. 

No hallando al acusado convencido de tal crimen 
por el cual se puso en consejo de g u e r r a , es mi 
voto que se le dé por absuelto y ponga en libertad. 

Firma del capitan séptimo. 

1 36. Si la materia fuese dudosa, que no haya 
bastantes pruebas para condenarlo, ó muchas pan 
absolverle, podrá votar á que se tomen otras infor. 
m a c o n e s , espresando sobre q u é puntos debe recaer, 
y que en el ínterin quede preso, 

>37. Al paso que cada capitan diere su voto , le 
escribirá y firmará ( c o m o se ve en los dos que 
anteceden) al p , e de la d i l igencia , de haberse jun-
tado el consejo, y luego que todos lo hayan he-
d i o , se contarán los votos para ver la sentencia 
que resulta en esta forma. 

'38. Si hubiere un voto mas á muerte que á 
otra pena menos g r a v e , ó á ser absuelto, sufrirá 
el reo la de muerte. 

l 3 9 ; S i «tuvieren los votos divididos en tres pe-
nas, o en dos, y absolución, de modo que la 
pena de muerte tenga tantos votos como el núme-
ro que componen los de v i d a , ha d e sufrir el reo 
a pena que tenga mas votos de aquellos que le 

libertan la vida. 1 

i4o- Si la mitad de votos fuese á muerte y la 
otra untad á vida , dividiéndose esta mitad por 
igualdad de numero de votos en dos F n a s diJin-

t a s , se impondrá al reo la que de las dos penas 
sea mas grave. 

1 4 C o n t a d o s los votos, y vista la pena que de-
cide la pluralidad, hará el fiscal estender la sen-
tencia. Estas palabras con que se esplica la orde-
nanza, aunque no espresa asista para este acto el 
escribano, lo dan á entender tácitamente, que se 
previene por ellos al fiscal que haga escribir la 
sentencia; y habiendo de hacerse por otro, nadie 
debe ejecutarlo sino quien ha actuado é interve-
nido en toda la causa; por cuyo motivo su asis-
tencia en el consejo 110 tiene ningún inconveniente, 
porque desde el principio de ella está ligado con el 
juramento que presta de guardar sigilo y fideli-
dad. Ademas de estas razones se halla autorizada esta 
práctica con una real orden espedida en Sevilla á 
tres de noviembre del año de mil setecientos treinta 
y uno. 

Sentencia. 

i42. La sentencia se pondrá en los términos si-
guientes: Fisto e 1 memorial presentado el dia tantos 
de tal mes y año por el señor don N., ayudan-
te &c. , al Excmo. Señor don N-, capitan general, 
gobernador & c . , en orden á que permitiera tomar 
informaciones contra Juan de Medina, soldado de 
la scsla compañía del primer batallón de tal regi-
miento, acusado de haber herido alevosamente al 
soldado de la misma Isidro Paredes, de que le re-
sultó la muerte (ó de tal cr imen), dicho memo-
ria l , decretado como se p i d e , el proceso contra di-
cho acusado por información, recolección y con-
frontación; y habiendo hecho relación de todo al 
consejo de g u e r r a , y comparecido en él el reo eu 



jal día mes y a n o , donde presidia el señor don 
gobernador de esta plaza; todo bien examina-

do eon la conclusión y dictamen del señor don N 
ayudante & c . , y la defensa de su procurador, ha 
condenado el consejo, y condena al referido Juan 
de Medina á la pena de ser ahorcado (ó á tal v 

1 u e queda ordenada por este delito en el 
trat. 8.« tit. 10, art. 6"4 de la ordenanza generaL 
Barcelona tantos de tal mes y año. 

Firma del presidente. 
i o Capitan a.° 

CraPltan }0 Capitan /,.o 
CaPltan 5-° Capitan 6.o 
Capitan y.o Capitan 8.» 

>43- Despues de firmados los votos particulares 
de los jueces, no podrá incluirse en la sentencia 
persona que no esté mencionada en ellos, ni el fis. 
cal a c u y o cargo deja la ordenanza el estenderla 
podra hacerlo, por ser responsable á que se for-
me arreglada precisamente á la pluralidad de votos. 

>44- Concluido el consejo entregará el fiscal el 
proceso al capitan ó comandante general , y en su 
ausencia al gobernador ó comandante de las armas 
para que remitiéndolo á aquel gefe lo reconozca! 
y con dictamen del auditor apruebe la sentencia 
ton arreglo á la real orden de veinte y seis de 
octubre de mil setecientos sesenta y nue've. Si en 
ella se advirtiere injusticia notoria, y se verifica-
se por el dictamen de su auditor ó asesor, devol-
verá el proceso al coronel ó comandante del cuer-
po , poniendo al pie su orden de suspensión de la 
sentencia con espresion individual del motivo en 
que la funda; y prevención al mismo coronel ó 

comandante de que lo remita todo al Consejo Su-
premo de la G u e i r a , lo que deberá ejecutar sin 
dilación el coronel; y el capitan general dará cuen-
ta de esta novedad á la via reservada de guerra, 
con arreglo al art. 58, tít. 5.°, trat. 8? de las o r -
denanzas generales del e jérci to, y á lo mandado 
observar posteriormente por la espresada real orden 
de veinte y seis de octubie de sesenta y nueve. 

145. En el caso de qne el proceso se haya for-
mado por delito que la ordenanza general no pre-
v i e n e , ni tenga en ella pena señalada, deberá po-
nerse el reo en consejo de g u e r r a , y aplicarle la 
pena que para aquel crimen señalan las leves ge-
nerales; pero no se procederá á su ejecución , y se 
pasará el proceso al capitan genera l , para que con 
dictámen del auditor le remita al Supremo Conse-
jo de G u e r r a , y este consulte al Rey la sentencia, 
como S. M. lo previene en sus reales ordenanzas 
en el artículo 3 . p , tít. 5 . ° , trat. 8.° En los cuerpos 
privilegiados, en este mismo casóse pasará el pro-
ceso al comandante en gefe para que lo dirija al 
Rey. 

146. La censura del comandante general sobre 
si hay ó 110 injusticia, deberá ceñirse á solo lo qne 
previene la ordenanza general del e jérci to, según 
el delito de que se trate , con sujeción á las reglas 
que dan en ella misma para el ju ic io y decisión 
de la causa; y siempre tendrá el comandante g e -
neral la autoridad de suspender de su empleo al 
oficial que por suavidad haya aflojado ó agravado 
por rigor su voto , disminuyendo ó alterando la 
fuerza de la ordenanza. 

1 ¡y. Los capitanes generales ó gobernadores á 
quienes se pasan estos procesos para la aprobación 
de las sentencias, 110 pueden ser recusados por los 



reos ó sus defensores, ni tampoco los auditores ¿ 
letrados, con quien aquellos gefes las consultan, co-
mo e Rey lo declaró por real orden de veinte y 
tres de junio de mil ochocientos tres que se espi-
dio con motivo de haber recusado un soldado del 
regimiento fijo de Cartagena de Indias al auditor 
de aquella plaza, porque en los procesos sentencia-
dos ya por los consejos ordinarios de oficiales no 
proceden como jueces, ni lus generales, ni audito-
res o asesores. 

i48. Para atajar los pretestos con que se sus-
pendían las sentencias de los consejos por los gene-
rales, y remitían los procesos al Supremo de la 
G u e r r a , se sirvió prevenir S. M. por real orden de 
mil setecientos cincuenta y c u a t r o , que se circuló 
a todo el ejército, los casos y modos con que debía 
entenderse esta facultad de los generales, prescri-
biendo en ella los límites á que se ciñe su auto-
ridad. 

i4í)-. En diez y nueve de enero de mil setecien-
tos treinta y seis y once de mavo de mil setecien-
tos treinta y ocbo, se previno á los capitanes ge-
nerales, que siempre que en los procesos faltasen 
algunas diligencias ó formalidades de las preve-
nidas por la ordenanza, se remediasen y se volvie-
se a juntar el consejo de g u e r r a de oficíales, para 
votar la causa por los mismos jueces. 

i5o. Antes de entregar el proceso al general se 
estenderá en él la correspondiente dil igencia, en 
que conste la entrega del m o d o que sigue. 

Diligencia de haber entregado el proceso al general. 

ñado de mí el escribano, á la posada del Excmo. 
señor don N., capitan genera l , á eutregar á S. E. 
el proceso , lo que ejecutó, y para que conste por 
diligencia lo firmó dicho señor , de que doy fe.. 

Fiscal. Ante mi 

Escribano. 

i 5 r . Luego que esté aprobada la sentencia por 
el general , se devuelve el proceso al fiscal. En unas 
provincias suelen los auditores estender su dicta-
men al pie del decreto de remisión del general, 
y en otras le remiten suelto por medio de un ofició-

l e cualquier modo que sea se lia de unir á los 
autos, para que siempre conste en ellos un docu-
mento tan esencial. La orden del general suele con-
cebirse en estos términos. 

i 5 a . Barcelona 29 de enero de 1808. 
•Pase al auditor general de este ejército para que 

esponga su dictamen. 

Media firma del general. 

Dictamen del auditor. 

• Aqui sigue el parecer del audi tor , y á conti-
nuación la aprobación del modo siguiente: 

Aprobación de la sentencia. 

153. -Ejecútese (ó suspéndase) la sentencia de 
ser ahorcado, dada por el consejo de oficiales, á 
Juan de Medina , soldado de tal regimiento, con-
formándome con el dictamen que antecede (ó va 
inserto) del auditor general de este ejército don N. 
Barcelona tantos de tal mes y año. 

Firma entera del general. 



i54- «Luego que reciba el fiscal el proceso dará 
parle al coronel ó comandante de la aprobación de 
la sentencia, y se estenderá la diligencia siguiente: 

Diligencia de haber devuelto el general el proceso-

155. Y o el infrascrito escribano doy f e , que hoy 
tan los de tal mes y año, ha devuelto el Excmo. 
señor capitan generai , al señor fiscal don N. el 
proceso con la aprobación de la sentencia, y el 
mismo dia ha enterado dicho señor de ella al se-
ñor don N . , coronel ó comandante; y para que 
consie lo pougo por diligencia, que firmo igual-
mente. 

Fiscal. Escribano. 

Modo de notificar la sentencia. 

156. Despues de haber obtenido el permiso del 
capitan general , pasará el fiscal á la prisión con 
el escribano, quien firmará la nulificación; y ha-
ciendo poner de rodillas al criminal, le hará leer 
la sentencia; si está absuelto le hará salir, si sen-
tenciado á pena q u e no sea capital, quedará en su 
arresto hasta cumplir la , y si estuviese condenado 
á m u e r t e , le dejará cu la prisión , y llamar al cou-
fesor para que se prepare cristianamente. Inmedia-
tamente se nombrará una guardia de diez y ocho 
ó veinte granaderos, de quien han de proveerse 
las centinelas que el oficial de ella halle por con-
veniente, los cuales han de conducirle hasta el su-
plicio. Al pie de la última diligencia se estenderá 
la de haberse notificado al reo la sentencia en los 
términos siguientes: 

Notificación de la sentencia. 

ID7. En la la plaza ó cuartel de tal, á tantos de 
tal mes y año, el señor D. N., fiscal &c. , en virtud 
de la sentencia dada por el consejo de oficiales, y 
aprobada por el Excmo. señor capitau g e n e r a l ' d e 
esta provincia, pasó con asistencia de m i e l escri-
bano al calabozo del cuartel de Atarazanas don-
de se halla Juan de Medina, reo en este proceso 
á efecto de notificársela; y habiéndole hecho po-
ner de rodillas le leí la sentencia de ser ahorcado 
en virtud de la cual se l lamó á un confesor para 
que se preparara cristianamente; y p a r a que cons-
te por diligencia lo firmó dicho señor, de que yo 
el infrascrito escribano doy fe. 

Fiscal. 

Ante mí 
Escribano. 

i58. Si saliere libre se dirá: se le leyó la sen-
tencia de salir libre y restituido en su antiguo em-
pleo, en virtud de la cual salió del calabozo y 
pasó d su comparlía para continuar el servicio • r 

para que conste por diligencia & c . En este caso 
se lia de estender esta sentencia en todos los li-
bros de orden de los cuerpos del ejército ó Guar-
nición que estuviesen presentes, para que general-
mente conste la inocencia de este soldado y n 0 

padezca en lo sucesivo su honor y buen concepto-
y de haberse asi ejecutado se pondrá por el fis-
cal en el proceso la correspondiente diligencia al 
pie de la notificación en los términos siguientes: 



Diligencia de haber hecho saber á los cuerpos de la 
guarnición la inocencia de un soldado procesado. 

«Yo el infrascrito escribano doy fe que boy tantos 
de tal mes y año, de orden del Excmo. señor ca-
pitan general (gobernador ó comandante) se lia 
hecho saber en la orden general de todos los cuer-
pos de esle ejército 6 guarnic ión, la inocencia del 
soldado Juan de Medina en el delito de tal, de 
que fue acusado, para que en adelante no padez-
ca su honor y buen concepto; y de haberse asi 
ejecutado lo firmó dicho señor con el presente es* 
cribano.» 

Fiscal. 

Ante mí 
Escribano. 

1ÍÍ9. Si el interesado la pidiese se le dará una 
copia autorizada por el fiscal, de la sentencia, pa-
ra que en cualquier evento pueda manifestar su 
inocencia. 

Del modo de ejecutar la sentencia. 

ICQ. La sentencia no se ejecutará hasta el inme-
diato dia, si luese en guarnición ó cuarte l ; pero en 
campaña se abreviará según exigiesen las circuns-
tancias, sin que nadie pueda variar el cumplimien-
to de lo que el consejo de guerra hubiese orde-
n a d o ; pues solo está reservado al R e y esta facul-
tad si estuviese S. M. presente. 

Por consiguiente 110 se podrá retardar la ejecu-
ción, aunque se alegase j>pr una caridad mal en-

tendida, que el reo no estaba bien dispuesto cris-
t ianamente, ó no habia podido encontrarse confe-
sor que entendiese el idioma nativo suyo, como el 
R e y lo tiene prevenido por real orden de diez y 
nueve de julio de mil setecientos noventa y ocho, 
que j n a n d ó se tuviera por adición al art. *6o deí 
tít. 5.® da la ordenanza general , mandando j u n -
tamente se luciese notoria en todo el ejército la ley 
t), tit. 1 ? , lib. .? de la Recopilación, que en la No-
vísima es la ley 4 , tít. lib. , 0 e n que se fs-
presa, que por la santidad de san Pió V se de-
claró que 110 se difiriera la sentencia de muerte, 
aunque aleguen los reos ó sus confesores que no 
están bien dispuestos cristianamente, y que asi se 
observe generalmente en el ejército. 

161. Para la ejecución de la sentencia se for-
mará todo el regimiento de que fuese el criminal 
y ademas asisten piquetes de otros cuerpos del e jér l 
cito ó guarnic ión, á escepcíon de los de los rea-
les guardias de la persona de S. M. que por su 
ordenanza particular no asisten á ninguna justicia 
mil i tar , aunque los reos sean de su cuerpo. 

162. La formación de las tropas en este acto 
es como por menor se espresa en la lámina siguien-
te. El regimiento ó batallón del reo formará en el 
lugar, preferente para el acto del castigo, porque ' 
E S suyo el J U I C I O y la sentencia; y por lo mismo 
la promulgación del bando ha de ser siempre por 
delante de el en los términos que espresa el pár-
rofo siguiente, sin que á los piquetes que concur-
ren como espectadores pertenezca otro lugar que 
el que les proporc.one el terreno, ni otra inter-
vención que la de ausiliar en lo que se les man-
de la ejecución y cumplimiento del castiga, con-
teniendo los desórdenes, según está mandado por 



real orden de diez y ocho de octubre de mil se-
tecientos cincuenta y cuatro. Los números de la 
lámina manifiestan el lugar que deben ocupar es-
tos piquetes según fuesen l legando, sin reparar en 
autigüedad y preferencia, según lo espresa la or-
denanza genera l , á escepcion de los guardias, que 
deben tomar la derecha á los destacamentos ó com-
pañías que de los demás cuerpos del ejército asis' 
tan al mismo acto , como lo previene espresamen-
te su particular ordenanza. 

r63. Llegada la hora para la e jecución, se trae-
rá al reo con la cuarta parte de la compañía que 
ha estado de guardia , conducida por un ayudan-
t e , y cuando se acerque al parage donde estuvie-
ren las tropas en batalla, se dará la voz para que 
los oficiales, banderas y sargentos pasen al orden 
de parada, y haciendo presentar las armas, se jun-

i 9 9 
taran los sargentos y tambores del regimiento de 
que fuere el reo al costado del parage por donde 
le tra igan: el sargento mayor de la plaza en guar-
nic ion, en cuartel el primer ayudante del cuerpo 
del reo; y en campaña un ayudante mayor general 
de infantería ó caballería (según de la clase de que 
fuere el criminal) publicará al frente de su regi-
miento ó batallón un bando, que han de tocar los 
tambores, juntos á este fin, y esplicarse al frente 
de banderas con estas voces. 

«Por el R e y : esta voz el sargento mayor se 
quitara el sombrero: A cualquiera que levante la 
voz apellidando gracia , se impone pena de la v i d a -

.64- Concluido este bando volverán al orden d . 
batalla advertido por la voz que corresponde. 

160. El destacamento llevará al reo en medio 
de el y conducirá delante de las banderas ó es-
tandartes: se le hará poner de rodillas, y el escri-
bano leerá Ja sentencia en alta voz, y se le He 
vará luego al parage donde ha de ser ejecutada 
acompanandole el capellan para exhortarle. 

>66. Llegado al sitio en que ha de ser pasado 
por Jas armas se pondrá el destacamento en tre, 
filas enfrente del reo, y cuando el sargento ma-
yor luciere la seña la primera fila se acercará 
tres o cuatro pasos del reo, y le hará su descar-
g a ; y si acaso no hubiese muerto , la segunda fila 
repetirá hasta rematarlo; verificada la muerte to-
caran marcha todos los tambores, y las tropas for-
maran en c o l u m n a , llevando en cabeza de toda 
a infantería los destacamentos de guardias, y d o -

blaran por delante del cadáver , á quien llevarán 
después a enterrar los soldados de su compañía al 
cementerio o iglesia que se destine: y si la senten-
cia se hubiere ejecutado en la plaza de Madrid á U 



iglesia á que el eapellan del cuerpo donde sea el reo 
determine, para hacerle las funciones parroquiales, 
según real orden de siete de enero de mil ochocien-
tos, por la que también se previene que 110 se impida 
á la archicofradia de Paz y Caridad ejercer con di-
chos reos sus actos de piedad. 

A continuación de la notificación de la sentencia 
se pondrá la diligencia de haberse ejecutado en los 
términos siguientes: 

Diligencia de haberse ejecutado la sentencia. 

«En la plaza ó cuartel de ta l , á tantos de tal 
mes y a ñ o , y o el infrascrito escribano doy fe que 
en virtud de "la sentencia de ser pasado por las ar-
m a s , dada por el consejo de oficiales á Juan de Me-
d i n a , soldado de la sesta compañía del primer bata-
llón de tal regimiento, y aprobada por el Excmo. 
Señor Capitan general de esta provincia, se le con-
dujo en buena custodia dicho dia á tal parage, en 
donde se hallaba el señor D. N. , ayudante del es-
presado cuerpo, v juez fiscal que ha sido en esta cau-
sa , y estaban formadas las tropas para la ejecución 
de ía sentencia; y habiéndose publ icado el bando 
por el sargento mayor de esta plaza (ó por dicho se-
ñor si fuere el reo de los regimientos de guardias ó 
artillería) según previene S. M. en sus reales orde-
nanzas: puesto el reo de rodillas delante de las ban-
deras, v leídose por mí la sentencia en alta voz, se 
pasó por las armas á dicho Juan de Medina en cum-
plimiento de ella á las tres de la tarde del referido 
dia, delante de cuyo cadáver desfilaron en columna 
inmediatamente las tropas que se hallaban presentes, 
y llevaron luego á enterrar los soldados de su com-
pama. acompañándole á la iglesia de tal, donde queda 

enterrado; v para que conste por diligencia lo firmó 
dicho señor con el presente escribano.» 

Fiscal. Ante mi 
Escribano. 

Cuando el criminal estuviese condenado á horca 
ó garrote, desfilarán las tropas del mismo modo de-
lante del cadáver, y en este caso despues que al reo 
se le ha leido la sentencia delante de las banderas, 
le acompaña el destacamento que le conduce, y ro-
deará al pat íbulo , dejando en medio al reo para que 
se entregue el verdugo de é l , y allí mismo anticipará 
el regimiento los diez pesos sencillos que han de dar-
le, los cuales se llevan ya envueltos en un papel, y 
el escribano se lo tira en el suelo, cuya cantidad se 

reintegrará al cuerpo mediante copia d é l a sentencia 
autorizada por el fiscal, que se envia al ordenado!, 
quien al pie pone la orden para que el pagador le 
satisfaga. 

Diligencia de haberse pasado por las armas d un 
reo condenado á horca 6 garrote por no haber 

verdugo. 

167. Si a lgún reo fuere condenado á horca ó 
garrote, y no se hallase verdugo en el l u g a r , se le 
pasará por las armas , v en la diligencia que se es-
tiende de la ejecución de la sentencia, se espresa 
esta circunstancia del modo siguiente. 

168. «En la plaza ó cuartel de tal , á laníos de 
tal mes y año, yo el infrascrito escribano doy fe, 
que en virtud de la sentencia de horca ó garrote, 
dada ^»or el consejo á Juan de Medina, soldado & r . , 
se le condujo en buena custodia dicho dia á tal pa-



r a g e , donde se hallaba el señor D. N . , ayudante del 
espresado cuerpo, y juez fiscal & c . , y estaban f o r -
madas las tropas para la ejecución de la sentencia, 
v habiéndose publicado por el señor D . N. & c . , el 
bando que S. M. previene en sus reales ordenanzas, 
puesto el reo de rodillas delante de las banderas y 
leído por mí la sentencia de horca en alta voz, no 
p u d o ejecutarse esta por 110 haber v e r d u g o en esta 
ciudad , por lo que con arreglo á lo q u e S. M. tiene 
prevenido en estos casos, se pasó por las armas al rc-
ierido Juan de Medina á las tres de la tarde & c . , se 
concluye como la antecedente.» 

«Esta conmutación de sentencia no se en-
tenderá con los milicianos, los cuales si por sus de-
litos mereciesen la pena de horca ó g a r r o t e , la sufri-
rán irremisiblemente, trayéndose de f u e r a el verdu-
g o , y pagándose estos gastos por el arbi tr io de mili-
cias, ó por la Real Hacienda, según los casos que 
declara la real orden de dos de febrero de mil sete-
cientos setenta y cuatro-» 

i - o . En los demás cuerpos, a u n q u e por orde-
nanza se pueda conmutar la sentencia de horca ó gar-
rote en la de ser pasado por las armas, si el delito es 
de tal gravedad, que no obstante de n o hallarse v e r -
dugo en el pueblo, le pareciere al capitan general 
preciso por la vindicta pública el castigo de horca ú 
otro en que se necesite el ejecutor de" l 3 justicia, se 
conducirá este d e f u e r a , pagándose por el cuerpo, 
asi los gastos de su conducción, como los que sean 
precisos nara poner y quitar el supl ic io , y reinte-
grándosele luego por la Real Hacienda, bajo las mis-
mas formalidades que los diez pesos q u e se dan al 
verdugo por su oficio, según real orden de nueve 
de junio de mil setecientos ochenta y c inco , en la 
que se previene que en los pueblos donde ha\a los 

patíbulos necesarios para este género de castigo, sea 
cuenta de la justicia ordinaria los gastos de ponerlos 
y quitarlos; y que esta debe disponerlo luego que 
sea requerida del comandante militar. En el caso de 
traerse de fuera el v e r d u g o , y haberse de armar de 
nuevo el pat íbulo, siempre será preciso que el co-
mandante pida ausilio á la justicia ordinaria, para 
que esta obligue á los carpinteros ú otros oficios que 
sepan disponerla, respecto de ser de su jurisdicción, 
y pueda ejecutarse esta operación con las precaucio-
nes y modo acostumbrado en semejantes ocasiones. 

Del modo de ejecutarse las sentencias de muerte 
á bordo. 

1 7 1 . Si estando un regimiento embarcado á bor-
do de alguna escuadra, cometiere algún soldado de-
lito de tal gravedad, que para el pronto castigo y 
escarmiento de los demás se juzgase preciso ejecutar 
la sentencia sin arribar al puerto de su destino, se 
arreglarán para su ejecución á lo que previenen las 
ordenanzas generales de la armada, eligiendo el co-
mandante de la escuadra el navio que le pareciere, 
para que en él sean juzgados los reos en cualquiera 
número que fuere. 

172. A la hora señalada para la ejecución hará 
el navio la señal que se le hubiere prevenido, para 
que los demás envien sus boles ó lanchas con la gen-
te de guerra y mar que se les haya mandado, y se 
mantendrán en la inmediación del navio en que s« 
hace el castigo, sin que pasen á bordo de él. 

173. Todo la tripulación del navio en que se 
haga la justicia subirá á las jarcias y vergas, de 
suerte que en los entrepuentes no queden mas que 
las centinelas precisas, y sobre el alcázar toda la 



guarnición con sus oficiales sobre las armas, á la 
cabeza de la cual se publicará bando, prohibiendo 
pena de la v ida, gritar el perdón: despues de esto 
se conducirá el reo con buena custodia, y puesto de 
rodillas delante de la tropa, leerá la sentencia el que 
hubiere hecho de escribano en la causa: de allí se 
conducirá con la misma custodia, sobre el castillo 
de proa, donde se le vendarán los ojos, y atado in-
mediato a la borda y á la serviola, le hará la descar-
ga el destacamento que le fuere guardando. 

D E L M O D O DE JUZGAR LOS D E L I T O S 

DE LOS OFICIALES. 

174. La facilidad con que los oficiales en cual-
quiera delitos o faltas que cometan, sean graves ó 
leves, piden luego un consejo de guerra para since-
rar su conducta, ha sido á veces la causa de que se 
invierta el orden que la ordenanza general del e jér-
cito tiene tan sabiamente establecido, señalando d i -
ferentes jueces, según la calidad de los delitos, per-
teneciendo el conocimiento de una á los gefes inme-
diatos e inspectores otros al juzgado de los capitanes 
generales, y otros al consejo de guerra de oficiales ge-
nerales: y para atajar cstosabusos y saber juzgar á los 
oficiales en los diversos casos que concurran se ob-
servaran las reales órdenes de veinte y seis de setiem-
bre de ochenta doce de marzo de ochenta y uno y 
veinte y (meo do abril ríe ochenta y nueve. ' 

i j j . Los delitos comunes que no sean militares 
ni teiigan conex.cuKCon el servicio, en que ni entran 
los oficiales, d e b e n V g a r s e por los capitanes . e n e -
rales, según se espresa c,i el tratado octavo de Ja or-
denanza general del ejército. 

i ; 6 . En los crímenes puramente militares .y fal-

tas graves de los oficiales contra el real servicio han 
de ser juzgados por el consejo de guerra de oficiales 
generales, actuando estos procesos, según se contie-
ne en el referido tratado octavo de la ordenanza, y á 
continuación se esplican las fórmulas que debe es-
tender el oficial que haga de fiscal, y el que sirva 
de secretario. 

Orden del general para empezar el preceso. 

177. «Hallándose D. N. ( c o n espresion de su 
nombre y carácter) arrestado en esta plaza por indi-
cio de haber cometido tal delito, pasará V. luego á 
tomar las informaciones y declaraciones que^convén-
g a n , hasta poner la causa en estado de juzgarse por 
el consejo de guerra de oficiales generales, según 
manda S. M. en sus reales ordenanzas. Fecha.» 

Firma del Capitan general. 

Sr. D. N. 

Diligencia de aceptación del secretario. 

178. D. N., teniente coronel graduado de infante-
r í a , y capitan de tal regimiento & c . 

-Certifico que en cumplimiento de la orden que 
antecede del Excmo. Señor D. N., Capitan general de 
esta provincia para furmar el proceso á D. K-, tenien-
te de tal regimiento, acusado de tal delito, hice 
comparecer ante mi á D. N. subteniente de tal regi-
miento, á quien S. E. ha, nombrado por secretario 
de esta causa, según consta del nombramiento que 
presenta y va inserto á continuación de esta di l igen-
cia, cuyo empleo dijo aceptaba, y prometió bajo su 
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palabra de honor obrar con fidelidad en cuanto se 
ac túe ; y para que conste lo f i rmó conmigo en tal 
parte á tantos de tal mes y año.» 

Fiscal. Secretan«. 

Sentencia de un reo oficial. 

179. «Habiéndose formado por el señor D. N. 
(aqui su nombre y carácter) el proceso que precede 
contra D. N. (aqui su nombre y empleo), indiciado de 
tal del i to: en consecuencia de la orden inserta por 
cabeza de é l , que le comunicó el Excmo. Sr. D. N., 
Capitán general de este ejército y provincia, y hé-
chose por dicho señor relación de todo lo actuado al 
consejo de guerra de oficiales generales, celebrado 
tal día en casa de dicho Excmo. Señor , que le pre-
sidió siendo jueces de él los señores D. N. , D. N. &c. 
{espresando el nombre y carácter de todos) y ase-
sor el auditor de guerra D. N., compareció en el 
mencionado tribunal el referido r e o , y oidos sus des-
cargos con la defensa de su p r o c u r a d o r , y todo bien 
examinado, le ha condenado y condena el consejo á 
tal pena, arreglándose á la ley que prescribe S. M. 
en el artículo tal, de tal t í tu lo 'y tratado de sus rea-
les ordenanzas. Barcelona á tantos de tal mes y año.» 

Lugar de la firma del presidente. 

Aqui seguirán como corresponde las de los jueces, 
en rl concepto de que han de firmar todos según su 
orden aunque algunos no hayan sido del dictámen 
a que se arregla (a sentencia, porque la plurali-
dad de votos es la que da ley. 

Certificación dada por el fiscal de la sentencia de 
un oficial. 

1/ Jai • •t(ij|ig*¿t .. . -.i t- g? t¡ k j a b j B l f J ü J u í H ! 

180. « D. N., teniente coronel graduado de infan-
tería, capitan de tal regimiento, y juez fiscal en la 
causa que se ha seguido contra D. Ñ., teniente del re-
gimiento, por tal delito. 

Certifico: que en el folio tantos de este proceso se 
halla la sentencia dada por el consejo de guerra de 
oficiales generales contra el espresado D. N., que es 
del tenor siguiente: 

Aqui seguirá copia á la letra de la sentencia con 
todas las firmas, y se concluirá: 

Y para que conste donde convenga, doy la presen-
te con arreglo á lo que S. M. manda en sus reales or-
denanzas, fecha.» 

Firma del fiscal. 

Diligencia de haberse vuelto á juntar el consejo 
para poner en ejecución una sentencia aprobada 

por S. M. 

181. «D. N., teniente coronel graduado de infan-
tería y capitan de tal regimiento. 

Certifico: que habiéndose devuelto este proceso con 
la aprobación de S. M. de la sentencia, se volvió á 
convocar el consejo hoy dia de la fecha de orden 
del Excmo. señor D. TV., capitan general de esta pro-
vincia, en su casa, siendo presidido por S. E. , y asis-
tieron de jueces el señor D. N. y D. N. &c . , no ha-
biéndose hallado en él los señores D. N. y D. N., que 
intervinieron en esta sentencia, por hallarse enfer-
mos ó ausentes de esta capital, y estando todos juntos 
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leí una real orden comunicada por el Excmo. Señor 
D. N. , secretario de estado y del despacho universal 
de Guerra , por la cual se ha servido S. M. aprobar la 
sentencia de tal p n a impuesta á D. N. teniente de tal 
reg imiento , por el consejo de guerra de oficiales ge-
nerales (o conmutar en cinco años de reclusión en un 
castillo la pena de muerte que el consejo de guerra 
de oficiales generales habia impuesto d D. N. &c.) 
c u y a real resolución mandó el Excmo. Señor ca-
pí tan general se guardara y cumpliera y pusiera en 
ejecución ; y para que conste lo pongo por dili-
gencia y firmo, en tal parte á tantos de tal mes 
y año. 

Firma del fiscal. 

WWWVWVWXWWVW» WWV» Vl/t vv\v\ /wv»w\vv» vv» vwwivtt 

PARTE SEGUNDA. 

En que se esplica el método de justificar el cuerpo 
del delito en los mas comunes: se dan algunas 
reglas para conocer el valor de las pruebas, y el 
modo de tomar declaraciones á testigos y reos. 

182. En esta segunda parte se espresarán algu-
nos precisos conocimientos que deben tenerse muy 
presentes, porque los juicios militares, aunque bre-
ves y sumarios, no por eso dejan de ser acciones for-
males las que en ellos se deducen, sujetas en lo que 
no altera la ordenanza á las reglas del derecho. 

Del modo de justificar el cuerpo del delito. 

183. Dice la ordenanza que el fundamento de las 
causas criminales es la justificación del del ito; y es 
tan patente esta verdad, que no hay nadie que igno-
re que los cuerpos de los delitos son la base y funda-
mento de lodos los procesos. 

184. Por cuerpo del delito se entiende la actual 
inspección ó prueba del delito, y asi en un proceso 
de un homicilio no puede pasarse á tratar del reo , si 
antes 110 queda bien justificado que hubo muerte. 

185. La mayor de todas las defensas á favor de 
un reo es la que resulta en no estar bien probado en 
el proceso el cuerpo del d e l i t o ; y es tan esencial en 
toda sumaria , «pie aun cuando hubiera un reo que 
confesara la muerte ó el r o b o , 110 le podría perjudi-
car esla confesión , no quedando en la causa probado 
el cuerpo de él, esto es, que hubo muerte ó robo, sin 
que su confesión pueda en ninguna manera suplir 
por esto; y asi la justificación del cuerpo del delito 
es lo que primero debe llevar la atención del fiscal 
sin omitir di l igencia; porque cualquiera defecto en 
esta parle anula el. proceso. 

1S0. En los delitos que dejan rastro ó señal 
como el homicidio, la fractura y otros, se prueba e! 
cuerpo de ellos: en el primero con la inspección del 
cadaver por dos c i ru janos , y en el segundo con re-
conocimiento de dos peritos, que con vista de la frac-
tura y estrago de puertas y cerraduras, depongan 
i a violencia, y asi de los demás. En los que no dejan 
rastro o señal , como el robo sin fractura & c . , se 
prueba por confesion, indicios, existencia de la casa 
robada en el parage donde faltó & c : , y en aquéllos 

P a r a cuya mspecion se necesija la pericia del 
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hombre, como la falsa moneda, se requieren peritos 
y no bastan testigos que no lo sean. 

187. De aqui se ve que cada delito tiene distinto 
modo de justificarse, y que seria menester volúme-
nes enteros si se tratase de inspeccionar cada uno se-
paradamente; y asi solo se pondrán los mas comunes. 

Deserción. 

188. Este delito es por lo regular de fácil justifi-
cación , y para probar el cuerpo de é l , se examina-
rán los sargentos de la compañía del reo, para com-
probar desde que dia faltó en e l la , y qué tiempo lia 
estado ausente, haciéndoles declarar si conocen al 
arrestado por soldado del regimiento y por desertor: 
si ha recibido el p a n , prest y vestuario: si le han 
faltado en a l g o , y hecho el servicio de soldado y pa-
sado como tal revista de comisario: si saben ha sido 
inducido por a l g u n o , ó al contrario, si el reo ha pro-
curado inducir á otros: si tiene noticia que ha co-
municado con a l g u n o su pensamiento, si le han leí-
do las leyes penales, y en particular el artículo 6 
real orden que señala la pena al que deserta en cam-
paña, al que escala & c . Y esta circunstancia no solo 
es precisa por si luego el reo la niega en su confe-
sión , sino por estar espresamente mandado por S. M. 

189. A los que hayan aprehendido al reo seles 
preguntará el vestido con que lo hal laron, el lugar 
donde le aprehendieron, qué distancia hay desde el 
parage en que desertó, y el camino que llevaba , por 
ser circunstancias que inf luyen para mas ó menos 
concepto en el delito, y está prevenido por real órdea 
se verifique de esta manera. 

190. Al reo se le preguntará al principio de la 
confesion , despues de las generales, cuándo desertó: 

111 
por que motivo, si le han dado el pan, prest y vestua-
rio que le corresponde, ó le han faltado en algo: adonde 
ha estado desde que se ausentó: en que lugares ha he-
cho noche: si se descubrió á a lguno y dijo que era de-
sertor, ó le encubrieron y ausil iaron, y en donde y 
quienes fueron , y cómo le encubrieron: en qué liar-
te dejó el vestido y armas: en qué parage le apre-
hendieron: que vestido l levaba, y quién se lo dió: 
qué camino: si dijo á algún soldado paisano su pen-
samiento antes de desertarse, ó ha sido inducido para 
cometer este c r i m e n : si tiene iglesia, y en este caso 
como y cuando la tomó; y á este modo se van ha-
ciendo las demás preguntas que correspondan, se^un 
lo que conste del proceso. ' 0 

191. Si el reo no hubiese escalado muralla . for-
zado puerta , ó a lgún puesto de los comprendidos en 
la real orden de diez y siete de febrero de setecientos 
ochenta, pasará el fiscal con el escribano y dos testi-
gos al reconocimiento del s it io, que se pondrá por 
diligencia en la causa en los términos siguientes: 

Diligencia para el reconocimiento de un sitio por 
donde desertaron los reos. 

_ ' 9 1 - , " E n t a l parage , tal d i a , mes y año, el se-
ñor hscal con noticia qne tuvo de que los soldados N 
y N. de tal compañía habian desertado esta noche pa-
sada, escalando la muralla de esta plaza, ó forzando 
tal puerta & c . , pasó de orden del señor don N. coro-
nel ó comandaute, acompañado de mí el escribano v 
los testigos N. y N., sargentos ó cabos de este regi-
miento, a practicar el reconocimiento de la mural la 
que los reos escalaron (ó la puerta ó puesto que fol-
iaron); y habiendo reconocido la que forma la -o la 
del baluarte de esta plaza, l lamado de santa María 
Magdalena, que es el parage por donde desertaron 
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según las declaraciones de N. y N. (ó según todos los 
antecedentes que hasta ahora se tienen), se encontró 
en el plano inferior de una de las cañoneras de dicha 
gola clavado un clavo m u y gordo de una cuarta de 
l a r g o , y atada á el una soga de esparto, cuya estre-
inidad llegaba hasta el mismo foso, advirtiéndose ro-
zados recientemente los ladrillos que forman el borde 
de la tronera inmediatos á dicha cuerda, que denota 
haberse ejecutado al descolgarse por ella alguno. La 
disposición en que se advierte la muralla y foso en es-
ta parte es la siguiente. Este baluarte está cerrado por 
la gola , por una corladura , cuyo foso, que es el que 
escalaron los reos, se halla sin comunicación con el 
que rodea un frente de fortificación que hay dentro 
del mismo baluarte , construido desde un ángulo de 
la espalda al otro, con su rebellín pequeño enfrente 
de la cortina de esta obra. Tiene de altura la muralla 
escalada diez varas desde el cordon, y para salir del 
foso donde cayeron los reos, es preciso montar la pa-
red que está frente de la g o l a , y forma su contra es-
carpa, y la espalda de la espresada obra interior. En 
dicho foso, donde bajaron todos los contenidos en es-
ta dil igencia, se halló un zapato y un sable igual á 
l o s ' q u e llevan los granaderos del regimiento, v en 
todo el piso que estaba húmedo se vieron estampadas 
huellas de hombres iguales á las del zapato hallado, 
el que junto con el s a b l e , clavo y soga, queda en 
poder de dicho señor; y para que conste por diligen-
cia , lo firmó con los testigos, de que doy fe yo el 
infrascrito escribano." 

Testigo 2.0 Testigo 
Fiscal. 

Ante mí 
Escribano. 

T U M U L T O S O SEDICIONES. 

1 9 I Este delito propiamente es juntarse mucho« 
soldados, á lo menos diez en algún sitio, para come-
ter alguna violencia en perjuicio de la disciplina y 
subordinación. Para probar el cuerpo de este delito 
se debe justificar que los soldados se juntaron tumul-
tuaria y arrebatadamente para pedir su prest, pan &c. , 
que iban con arnjas ó con palos, que voceaban y pe-
dían esto ú lo otro, espresando todas las particulari-
dades que ocurran. Se pasará despues á averiguar los 
autores de este enorme atentado, si tuvieron juntas, 
dónde y cuántas veces las celebraron, y á presencia 
de quiénes, con todo lo demás que se crea necesario 
y produzca el proceso; y si hubiere muertes, heridas 
o robos se procederá como se dice en artículo iwcu-
liar de estos delitos. 

<94- En este crimen debe proceder el fiscal coa 
toda viveza, evacuando inmediatamente las citas que 
resulten, apurándolo todo con esactitud, para que 
no se^confabulen los testigos, por que es esperienoia 
que las causas cr.m.nales se frustran, en dando tiem-
po a la prevención y á que tenga lugar una caridad 
mal entendida en perjuicio de la sociedad, v de la 
sagrada religión del juramento. 

INCENDIOS Y T A L A DE ARBOLES. 

195. En todas las causas la pronta concurrencia 
del juez es m u y esencial, para que con su presencia 
se averigüe mas presto el delito, y se repare en lo 
posible el daño. Luego que se da uo'ticia de a l¿un es-
ceso de esta naturaleza, pasará el primer ayudante, 
precedido el correspondiente permiso del coronel ó 

8 
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comandante, con el escribano y dos testigos á reco-
nocer el sitio q u e m a d o , llevando dos peritos para que 
declaren los daños, con cierta ciencia de su facultad, 
y se liará estender todo en la dil igencia, que ( s u p o -
niendo que el edificio incendiado es un almacén de 
víveres) se puede espresar del modo siguiente: 

Diligencia de haber reconocido una casa quemada. 

196. «En la ciudad de t a l , á tantos de tal mes y 
a ñ o , el señor D. N . , primer ayudante & c . habiendo 
sabido qne unos soldados habían pegado fuego al al-
macén de víveres que hay estramuros de esta pobla-
c ión, pasó de orden del señor D. N. , coronel ó co-
mandante, á dicho parage con el presente escribano, 
á lin de practicar el reconocimiento del referido edifi-
c io; y á este efecto comparecieron ante dicho señor 
de orden y mandato del caballero corregidor, dos 
maestros de obras , que dijeron llamarse Pedro San-
tistebau y Nicolás Rodrigue/., á quienes recibió jura-
mento á Dios nuestro Señor y una señal de cruz 
de decir verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que 
fueren preguntados; y habiéndolo sido Pedro San-
tisleban y Nicolás Rodríguez sobre el daño que 
ha padecido el edificio que servia de almacén, si ha 
sido casual el incendio, ó de qué modo, y si por las 
cenizas ó carbones se reconoce haya sido reciente la 
q u e m a : Dijo, despues de haber reconocido el edifi-
cio á su satisfacción , que el f u e g o , á lo que parecia, 
se habia aplicado á la puerta que cae al camino prin-
cipal, porque desde ella se advierte la comunicación 
al techo de la primera pieza y parte de la escalera, 
que es donde ha prendido el fuego, hallándose toda 
la dicha puerta quemada, y seis vigas mas inmedia-
tas cuidas y penetradas del f u e g o : que del mismo 

modo se advierte una puerta que está en la primera 
pieza, y da entrada á otro cuarto que sirve de pane-
r a , que se halla quemada toda, y dentro algo cha-
muscados hasta unos cuarenta y dos ¡costales llenos 
de trigo que se habían apagado á fuerza de agua: 
que no puede conocer si ha sido casual ó con dolo, 
y que las cenizas y maderas aun están calientes, y 
denotan que ha sido reciente la q u e m a : que el daño 
ocasionado, asi por lo que se ha demolido para ata-
jar el f u e g o , como lo perteneciente á lo que las llamas 
han consumido, ascenderá á tantos mil reales de vellón. 

Y habiendo hecho las mismas preguntas á Nico-
lás Rodríguez, despues de haber practicado el reco-
nocimiento del edificio: Dijo lo mismo que su com-
pañero (ó lo que se le ofrezca en su razón), y a m -
bos , según su leal saber y entender, creen que el 
fuego se aplicó en dicha puerta que cae al camino, 
en todo lo que se afirma y ratifica bajo el juramen-
to hecho; y para que conste por diligencia lo firma-
ron con dicho señor, de que yo el infrascrito escri-
bano doy fe.» 

Fiscal. Maestro de obras t.° 

Maestro de obras -3.a 

Ante mí 
Escribano. 

197. Despues se examinarán los que sepan la cau-
sa o se presume puedan saberla, hasta averiguar el 
agresor, y se concluye el proceso como queda dicho, 
Lo misino se practicará en la corta de árboles, viñas 
olivos y otros, poniendo fe y diligencia del estragó 
ocasionado en estas plantas, reconociéndolas los peri-
tos y evacuando citas. 



L I B E L O S I N F A M A T O R I O S Y P A S Q U I N E S . 

»98. Con noticia que se da de este delito pasará 
el fiscal con el escribano, c u y o nombramiento l leva-
rá ya h e c h o , y dos testigos á recoger el l ibelo y ha-
cer aprehensión de é l , si se sabe existe en a l g u n a 
parte. Si es pasquin que se fijó en las esquinas, se pa-
sa del mismo modo al sitio donde está , el cual ( y lo 
mismo se entiende del l ibelo) se recoge y rubrica por 
el que hace de escribano, y se une al proceso, dando 
fe que es el mismo que se aprehendió. Despues se exa-
minarán testigos que d e p o n g a n haber visto el pas-
quín fijado, con todo lo demás que s e p a n , y se les 
manifestará para que lo reconozcan y declaren si es 
el mismo que vieron puesto en la esquina. 

199. También para probar este delito es menes-
ter peritos, que se n o m b r a r á n a r b i t r a r i a m e n t e , ó 
bien escribanos ó maestros de primeras letras: estos 
deben declarar las letras á q u e se asemejan las de los 
pasquines ó libelos; y si hubiere indicio contra cierta 
y deteiminada persona, el fiscal m a n d a r á , á presen-
cia del escribano de la causa , que escr iba, y aun en 
caso necesario le hará copiar el escrito: despues le 
unirá al proceso todo, y los peritos volverán á reco-
nocer y hacer cotejo y comprobacion de letras por su 
a ire , formacion y p u l s o , y se procederá contra el 
que resulte reo. Es de advert ir que .estas pruebas 
siempre están sujetas al a l v e d r í o del j u e z , por no ser 
acabadas y perfectas, en u n a materia tan falible por 
todas sus circunstancias. 

' • ' • V 
V I O L E N C I A A M U G E 1 1 E S . 

200. Para probar el c u e r p o de este delito se to-

mará primero declaración á la paciente, p r e g u n t á n -
dola con individualidad quién es el reo, cómo y 
cuándo se cometió el del i to , en qué lugar y d ia , y 
cuántas ocasiones; y esta declaración es m u y atendi-
ble y poderosa, si es m u g e r honrada, y sobre la 
prueba que produce como socia del delito trata el 
§. 3u5. Despues la reconocerán apartadamente y con 
todo recato dos matronas aprobadas, ó facultativos 
en defecto de ellas, y declararán á presencia del fis-
cal y escribano con las formalidades prevenidas de 
j u r a m e n t o , especificando si está usada, si se advierta 
que está lastimada, con todo lo demás que se estime 
digno de notar. 

201. L u e g o se procederá contra el que resulte 
r e o , tomando declaraciones á los que le hayan visto 
entrar en la casa, ó tengan noticia de su trato, y á 
los domésticos de la paciente; y si hubiesen interve-
nido amenazas con a r m a , y se aprehendiere, debe 
constar por diligencia para justificar si era ó 110 del 
reo. 

202. Si fuere casada no hay el reconocimiento 
d i c h o , á 110 ser que estuviere en cinta y hubiere pa-
decido notable d a ñ o , en c u y o caso lo practicarán dos 
c irujanos, constando todo en la diligencia. Si siendo 
soltera resultare por las declaraciones de las matro-
nas el embarazo, se procurará depositar en casa de 
alguna persona de confianza , encargando que avisen 
cuándo llega el p a r t o , para providenciar lo justo so-
bre la identidad de la criatura, para lo cual se exa-
minarán las mugeres que asistieron á é l ; y esta dil i-
g e n c i a , aun en el fuero mil i tar , se hace precisa para 
que el reo evacue las obligaciones que le tocan en 
estos cases de alimentar y contribuir á aquello que 
sea indispensable y dicte el derecho natural. 

ao3. NO obstante la aceptación que merecen en 



este delito los dichos d é l a s matronas, como peritos, 
es menester proceder con gran pulso, porque sue-
len engañarse en este escabroso y falible ju ic io , en 
que no se pueden dar reglas. 

F A L S E D A D , 

204. Este delito consiste en suplantar f i rmas, es-
cr i turas , órdenes y vales, el que rompe, quita ó 
añade cosa sustancial al instrumento, el que finge y 
usa de pasaportes falsos, el que se muda nombre do-
losamente, y el testigo falso; es de difícil justifica-
ción 110 solo respecto á los delincuentes, sino tam-
bién respecto del cuerpo del delito, especialmente 
cuando en el instrumento falsificado no hay señales 
de falsedad. 

205. Para justificar el cuerpo de él en las escri-
turas ó instrumentos falsos, se harán reconocer por 
peritos, como son maestros de primeras letras, prac-
ticando el cotejo y comparación de los instrumentos 
falsos con otros legít imos, y se le manifiesta al reo 
para que lo reconozca ó no por s u y o , haciéndole las 
preguntas necesarias de si aquella firma la ejecutó, 
si los testigos que suenan en el instrumento estuvie-
ron presentes, en qué ocasion, delante de qué per-
donas, evacuando las citas, y practicando las demás 
diligencias que parezcan conducentes: en todos estos 
casos la falsedad es de aquellas que constituyen delito 
que dejan rastro ó señal. 

206. La falsedad del testigo falso se prueba por 
evidencia de hecho, constando que cuando pasó el 
lance sobre que depuso estaba en sitio distante; si el 
reo movido de su conciencia confiesa lo contrario v 
se prueba al mismo tiempo por indicios: si por otros 
testigos íntegros y fidedignos se justifica lo contra-

r i o : si él mismo reforma su declaración en parte sus-
tancial , en la que se deben advertir dos cosas: la 
primera que el testigo que inmediatamente y casi en 
el mismo acto de la declaración se corrige y enmien-
d a , no incurre en la pena de falso: la s e g u n d a , que 
aunque diga que el escribano y el que forma el pro-
ceso dictaron aquella declaración , y que nada dijo 
de ella , se debe antes creer lo que el fiscal y el es-
cr ibano a f i r m e n , lo cual no tiene d u d a , si se reci-
ben todas como se practica en los procesos ó suma-
rios á la presencia judicial. 

207. Estos son los delitos mas comunes , y c u y o 
conocimiento puede conducir para la mejor forma-
ción de los procesos; y a u n q u e no es posible com-
prender todos los casos, los espuestos bastan para 
poderse gobernar en los demás que ocurren en la 
práct ica: resta solo tratar del homicidio, heridas y 
h u r t o , que por ser tan frecuentes , é intervenir en 
ellos tan diferentes y complicadas circunstancias, con-
viene tratarlos separadamente y con toda la esten-
sion que permita la brevedad que nos hemos pro-
puesto seguir en este compendio. 

D E L HOMICIDIO. 

208. El homicidio se ha de considerar en las cau-
sas criminales con respecto á la justificación del 
cuerpo del del i to , y con respecto á la averiguación 
del agresor , y asi se tratará con separación de estos 
dos objetos. 

209. L u e g o que se da parte al fiscal de una 
m u e r t e , pasará por la celeridad posible al sitio don-
de se halle el cadáver con dos c i ru janos , dos testi-
gos y el escribano, que inmediatamente ha de ele-
g i r , precedida la orden del coronel ó comandante 



(si le hallare, pues estando fuera de casa, ó no 
compareciendo tan presto, no debe padecer atraso el 
servicio en un asunto que tanto u r g e en los prime-
ros momentos): si no se hallasen dos cirujanos lle-
vara u n o ; y si el Gscal no pudiese ir tan presto por 
tener que buscar la persona que ha de hacer de es-
cribano, ó por otra razón, para que no sufra tardan-
za esta dil igencia, que es tan sustancial, por primera 
disposición será conducente q u e sin pérdida de tiem-
po envíe un cabo y cuatro soldados, para que custo-
diando el cadáver no permitan que nadie l legue á 
moverlo , porque muchas veces una pequeña circuns-
tancia suele influir en la esencia de estos procesos. 

210. Llegando al parage se estiende una diligen-
cia que esprese el hallazgo del c a d á v e r , la confor-
midad y postura en qne está, las heridas que tiene 
en que partes, las señas, el vestido que l leva, si hay 
alguna arma en el suelo ó sangre esparcida, lo que 
se encuentre en los bolsillos, con todas las demás 
circunstancias que intervengan; y esta diligencia, 
despues del nombramiento de escribano, se espresa 
del mudo siguiente, 

Diligencia del reconocimiento de un cadáver que se 
ha encontrado. 

a i ! . «En la plaza ó cuartel de tal, á tantos de 
tal mes y uño, el señor don N. , primer' a y u d a n -
te ikc. con noticia que tuvo de que en el barranco 
inmediato al lugar de Sarriá se hallaba muerto un 
soldado de este regimiento, pasó de orden del señor 
D. N., coronel ó comaudante á dicho parage con el 
presente escribano, los tesiigos N. y N. , cabus prime-
ros del propio c u e r j K ) , y lo3 c irujanos D. N. y D. N. 
precedida la correspondiente licencia y orden" del ta-

ballero corregidor; y habiendo reconocido el barran-
co se halló un cadáver de soldado (aqui las señas) 
que representaba ser de veinte años poco mas ó me-
nos, blanco de rostro, con una cicatriz en la ceja de-
recha y poca barba, vestido con casaca, pantalones, 
bolines y zapatos igual al uniforme que usa este re-
gimiento, boca abajo ( a q u i la postura en que se ha-
lle), con la mano derecha encima de la cabeza, y la 
izquierda en el pecho; á dos pasos estaba en tierra 
un morrion con escarapela manchado de sangre, y 
junto á este un cuchillo con punta de los que llaman 
f lamencos, también ensangrentado, todo él de una 
tercia de largo con la marca de un corazon en la 
hoja , de un puño negro claveatado, de la dimensión 
y hechura que al margen va dibujada; y hacia los 
pies del cadáver, como á media vara, se encontró 
una pistola descargada y caida la llave como cuando 
se acaba de disparar, de una tercia y un poco mas 
de l a r g o , con llave á la española, hecha en Madrid 
por Juan Dominguez el año de mil seiscientos no-
venta y tres, cuyo nombre tiene grabado en la mis-
ma l lave , con la caja de nogal , su guarnición de 
b r o n c e , y la baqueta de madera: ludo el suelo inme-
diato al cadáver se halló lleno de sangre salpicada; y 
habiéndole registrado, se le encontraron en las fal-
triqueras dos pesetas, una en plata y otra en cuar-
tos, un pañuelo de hilo encarnado, una caja con 
ocho cigarros, un pedazo de pan de munición, y una 
navaja de picar tabaco de un palmo toda eíla de 
l a r g a , sin punta, con mango de madera negra sin 
marca: dicho cadáver tenia manifiestas tres heridas, 
dos en la cabeza y una en el pecho; y habiendo di-
cho señor inmediatamente recibido juramento según 
forma á los cirujanos I). _N. y D. Ñ , y á los cabos 
primeros N. y 3N\ de decir verdad, ofrecieron todos 



cuatro , y cada uno de por sí, de hacerlo en lo que 
fueren preguntados. Y habiéndolo sido el cirujano 
JJ. JN., estando de manifiesto el cadáver, que d i - a 

tlespues de reconocerlo si está muerto aquel soldacfo 
y en este caso s. la muerte le provino de algún ac-
cidente o heridas que tenga , y si asi fuese, que es-
prese el numero y calidad de ellas, el instrumento 
con que han s.do ejecutadas, y si lo fueron con el 
cucinilo ensangrentado ó pistola que se hallaron jun-
to al cadáver, como menciona esta diligencia, y si 
corresponden á las heridas: Dijo, despues de haber 
roconocido el cadáver, m u y á su satisfacción, que 
aquel soldado estaba muerto, que tiene tres heridas, 
dos en la cabeza, hechas al parecer con instrumento 
cortante, la que está en la parte lateral derecha; y 
con instrumento contundente, como palo, piedra &c., 
Ja que se advierte en la frente encima de la ceja iz-
quierda : que la una cree se pudo ejecutar con el cu-
chil lo que se le presenta, y se halló en tierra, por ve-
nir el corte y dimensión de la dicha herida con la 
espresada a r m a : que ademas tiene otra herida en el 
p e c h o , hecha con arma de fuego con bala, y por el 
tamaño de ella discurre seria de pistola , y la misma 
q u e encontró junto al cadáver y se le presenta, y 
que la muerte le provino de esta ú l t ima, per ser de 
necesidad mortal. Y habiendo hecho las mismas pre-
guntas al otro cirujano D. N . , despues de haber re-
conocido el cadáver: Dijo lo mismo que su compa-
ñero (y si discordaren se estenderá lo que esprese), 
y ambos, según su leal saber y entender, afirman 
que el hombre que han reconocido murió de la he-
rida que tiene al peeho, en lo que se afirman y ra-
11 ti can bajo el juramento que tienen prestado.» 

-Habiendo despues preguntado á los cabos prime-
ros J\. y IV. si conocían al soldado que está muerto 

en tierra, despues de haberle reconocido, Dijeron, 
que aquel cadáver era de Isidro Paredes, soldado de 
su misma compañía, á quien conocían muy bien.» 

Y habiéndose recogido por dicho señor fiscal el cu-
chillo ensangrentado y pistola que se hallaron en tier-
ra junto al cadáver, señalándolos con la letra A que 
se puso en el mango del cuchillo y caja de la pistola 
hecha con la punta de unas tijeras, y señaladas luego 
de tinta, como igualmente las prendas que mcnci« -
na esta diligencia, se hallaron en los bolsillos del sol-
dado muerto , mandó dicho señor se removiera el ca-
dáver y llevara al cuartel para darle sepultura en la 
iglesia tal , lo que asi se e jecutó; y para que todo 
conste por diligencia lo firmó con los dos cirujanos 
y dos testigos, de todo lo que doy fe el infrascri-
to escribano. 

Fiscal. Cirujano 2.® Cirujano i.° 

Testigo i.° Testigo 2? 

Ante mí 
Escribano. 

212. Si al difunto se le encuentra algún pajiel ó 
instrumento que importe para la causa, deberá u n i r -
se el primero á los autos, y el segundo dibujarse al 
m a r j e n , y andar con ellos como queda advertido en 
el §. 14. Con esta diligencia queda probado el cuerpo 
del delito, y 110 es necesario que vayan en una la del 
hallazgo del cadáver y reconocimiento de los ciruja-
nos: pueden ir separadas, primero la de la invención 
en donde se hace constar el modo con que le halla-
r o n , y las prendas que habia , y se espresa que se 
mandó llevar al cuartel ó tal parle para practicar el 



reconocimiento de los cirujanos v dos testigos; y esfa 
ultima diligencia se estiende del' modo ya dicho en 
el §. 69. 

213. Si la muerte hubiera sucedido fuera del pue-
blo e inmediato á alguna casa de campo, se llevará 
a ella el cadáver, para que antes de darle sepultura 
se les presente á los dueños y demás personas que vi-
van en ella á fin de que digan si han visto pasar 
aquel soldado por a l l í , á q u é hora, si iba acompaña-
do con a lgunos , y si los conocen ó ha habido pen-
dencia; y esta diligencia se estenderá del modo si-
guiente: 

Diligencia de haberse llevado el cadáver á la casa 
mas inmediata del sitio en que se halló. 

214. Incontinenti el señor fiscal D. N., con asis-
tencia de m. el escribano, mandó condujeran al ca-
daver en unas pangúelas á la casa de campo que hay < 
'..mediata al parage donde se halló; y habiéndo-

lo puesto en tierra, hizo comparecer ante sí á José 
Pascual y Magdalena Ballesta, consortes, labradores 
que había en dicha casa, y habiéndolos recibido ju-
ramento a Dios nuestro S e ñ o r , y una señal de cruz, 
según derecho de decir verdad, ofrecieron hacerlo en 
lo que se les interrogare; y preguntados, presentán-
doles el cadaver, si habían visto aquel dia pasar por 
Ja tnmed.ac.on aquel soldado, sí había habido a l g u -
na pendencia, si se había sentido ruido ó a lgún tiro, 
como de disparar a lguna arma de f u e g o , y si acos-
tumbraban á pasar por aquel parage a'lguños solda-
dos , y en este caso si los conocían : Dijeron esto ó la 
otro y se pondrá su respuesta); y para que conste 
por d . l .genca Jo firmó con dicho señor José Pascual, 
V Magdalena Ballesta por no saber escribir hizo la 

señal de la cruz: de todo lo que doy fe el infrascrito 
•scribano &c.» 

Fiscal. Cruz de f de la labradora. Labrador. 

Ante mí 
Escribano. 

215. Despues de esta diligencia se llevará el Ca-
dáver al cuarte l , se le dará supultura, poniéndose 
por diligencia la iglesia en que se enterró , y empe-
zarán á tomarse declaraciones para la averiguación 
del agresor, volviendo á examQtáB á J o r q u e habita-
ban en la casa que espresa la última diligencia, pues " 
aquello que se practicó en el campo fue á preven-
ción: se recibirá declaración á los que sean mas ami-
gos del d i f u n t o , y á todos los que sepa hayan habla-
do ó paseado aquel dia con é l , hasta que se descu-
bra el reo, en c u y o caso se le asegura en el calabozo, 
y al pie de la declaración que lo descubra se espresa 
por di l igencia, y presenta memorial al general del 
modo que se advierte en el §. 421 . 

D E L M O D O D E JUSTIFICAR E L C U E R P O D E L 

D E L I T O CUANDO NO P A R E C E EL C A D A V E R . 

216. Cuando el di funto 110 parece porque acaso 
el agresor lo arrojó y precipitó al m a r , debe ocurrir-
se para justificar el cuerpo del delito á la prueba de 
testigos, constando ciertamente que el que se dice 
precipitado ó arrojado al mar es una persona cierta, y 
si faltasen testigos se probará el crimen con indicios, 
como la fama públ ica, hallarse sangre cu el sitio, y 
otros adminículos, y con esto se halla suficientemen-
te probado el cuerpo del delito en este caso; y puede 



tratarse de averiguar el delincuente, contra quien 
puede haber muchos indicios, como la enemistad 
con el muerto, haberlos visto salir juntos, hallarse 
en su poder algunas alhajas suyas que el mismo caso 
franqueará. 

217 . Pero como aunque hay confesion del reo 
el proceso es nulo si no consta del cuerpo del delito' 
si por ejemplo confesase uno que mató á un hombre 
desconocido en un bosque ó junto al mar , y que le 
arrojó en él ó precipitó, y no se hallasen testigos ni 
señales por donde comprobarlo, no se entenderá pro-
bado el cuerpo del delito para efecto de imponer la 
pena ordinaria, aunque en tal caso parece 110 debería 
escapar este hombre impunemente, porque sea cierto 
ó incierto, siempre se verifica que es un homicida ó 
un falsario; y por esta criminal alternativa mereceria, 
pena estraordinaria á arbitrio de los vocales. 

Cuando se encuentra el cadáver en un pozo ó tío 
ó se halla dentro de su misma casa. 

2.8 . Ot ro caso de homicidio y justificación del 
cuerpo del delito puede ofrecerse. Se halla un cadá-
ver en un pozo ó r io, ó precipitado en algún abismo, 
ó ahorcado en a lgún árbol , en todos estos casos pue-
de haber sucedido la desgracia por algún accidente, 
ó por haberse muerto él mismo; v asi ¿como podrá 
constar lo formal del delito, esto es, que fue muerto 
]>or otro? sin embargo se prueba por tesiigos, y en su 
defecto por fama y otros indicios y presunciones. El 
reconocimiento de los cirujanos podrá aclarar mucho, 
como si se le hallasen muchas contusiones ó heridas, 
los vestigios de los dedos ó manos en sitio, especial-
mente donde no podian hacer grande operacion , y 
también la disposición en que se halló el cadáver , ¡i 

lo fue de modo que daba señales de haberse defendi-
do. Si se hallase con el difunto algún cordel se mani-
festará á los cirujanos para que digan si con él se 
pudo ahorcar, y lo mismo con lo demás que se en-
cuentre. 

• 

219. Si junto al cadáver se hallase pistola, cuchi-
l lo , bayoneta ó alguna otra arma, ó se supiese que 
la muerte se ha ejecutado con a lguno de estos instru-
mentos, se harán las posibles diligencias de buscar-
l o s , y recojidos como parte instrumental del delito, 
se reseñarán, y quedarán custodiados en poder deí 
fiscal ó escribano, haciéndolo constar como ya queda 
advertido, y se vé en el §. 227 y siguientes," recono-
ciéndolos también por dos armeros, para comprobar 
si es arma prohibida, como se ha dicho en el §. 18 
y en la confesion se le manifestará al reo para 
preguntarle si la reconoce por s u y a , é igualmente 
á los testigos, según se ha hecho en la confesion 
de Juan de Medina, y declaraciones d é l a prime-
ra parte. 

220. Cuando se halla muerto en su casa a lgún 
individuo del regimiento, pasará el fiscal con el cs-
cribano, dos cirujanos y dos testigos que conozcan 
al difunto a la casa donde esté, se hará reconocer el 
cadáver del modo d i c h o , y si se hallase algún cor-
del o señales, se practicará lo mismo que se ha ad-
vertido en el párrafo antecedente. Estendida la dili-
gencia , que se omite por ser la misma que se espresa 
en el § 2 1 1 , se empezará el proceso, prendiendo á 
los criados o domésticos que hubiere en la casi pa-
sando á recibirles declaración como igualmente á los 
vecinos y á todos aquellos que se justificare haber en-
trado aquel día cu ella. La diligencia de asegurar á 
las personas de la casa donde se encuentra un cadáver 
contribuye mucho para la averiguación del dclin-
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« tiente , y en ciertas ocasiones es indispensable par* 
la mejor justificación de este delito, en lo que no 
puede darse una r e g l a segura por las diferentes cir-
cunstancias que pueden o c u r r i r , lo que se deja á la 
prudencia del que forma el proceso. 

221. Despues del reconocimiento se encerrarán 
en un cuarto todos los bienes que hubiese en ella 
propios del d i f u n t o , cuya llave ha de quedar en po-
der del fiscal, para despues de concluido el proceso 
hacer el inventario con las formalidades que se es-
plicarán al fin de la tercera parte, y dar cuenta á 
sus herederos; y todo debe constar por una diligen-
cia que se estiende á continuación del reconocimien-
to del cadáver. 

Cuando el homicidio se ejecuta con veneno. 

111. Cuando la muerte se causó por veneno va-
ría en parte la justificación del delito, y es menester 
estar por el juicio d e los médicos, y no bastaría que 
el reo ni el envenenado declarasen que se había pro-
pinado el veneno: es preciso que los médicos decla-
ren si el suministrado lo f u e : si pudo seguirse la 
muerte , y lomar prueba de las señales y calidades 
que se hallaron e n el c a d á v e r , porque no se puede 
conocer perfectamente si es veneno, ni la operacion 
que ha hecho sin e l cilado dictamen. 

Cuando es preciso desenterrar un cadáver para 
practicar el reconocimiento. 

2a3. Puede o c u r r i r en la práctica que despues de 
enterrado el cadáver sea menester hacer nuevo reco-
nocimiento, ó p o r q u e en una causa criminal no se 
practicó bien el p r i m e r o , ó por haber sobrevenido 

indicios de muerte violenta despues del entierro de 
algún soldado, que se ejecutó creyéndose fue su 
muerte natura l , á por otra razón; y en caso se debe 
desenterrar el cadáver, pidiendo permiso al juez ecle-
siástico, pasándole oficio con inserción de las declara-
ciones y testigos que dicen que la muerte fue violen-
t a , y con la de los cirujanos que espresen ser nece-
sario dicho reconocimiento. 

224. D a d o el permiso se pasará á la iglesia con el 
escribano, dos cirujanos y dos testigos, y desenterra-
do el cadáver se sacará al cementerio ú á a lguna 
otra oficina de la iglesia. Puesto en dicho sitio se exa-
minará al sacristan y á algunos de los que concurrie-
ron á enterrarle para que espresen si es el mismo; y 
sucesivamente declararán los cirujanos, haciendo an-
tes su reconocimiento, y se restituirá el cadáver á la 
sepultura, procediendo con mucho respeto v vene-
ración en todo lo que se practicare en la iglesia, es-
cusando que entren guardias ni centinelas dentro de 
e l la , porque no son necesarias para este acto. 

»25. El oficio para desenterrar el cadáver se de-
be pasar al juez* eclesiástico ó provisor, habiéndolo 
en el l u g a r , y si no lo hubiere, se entenderá la d i -
ligencia con el cura ó persona ó cuyo cargo estuvie-
re la iglesia. 

La» diligencias para desenterrar un cadáver se es-
tienden del modo siguiente: 

Diligencia para que se permita Va eshumaeion d* 
un cadavcr ya enterrado. 

• En la plaza de t a l , h tantos de tal mes y «fio. el 
señor don N. fiscal &c. , en virtud de no haberse 
prac.iicado con la debida formalidad el reconocimien-
to del cadáver de N., s e j u n aparece por las declara-
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ciones que anteceden, y ser necesario practicarlo de 
n u e v o , como dicen en ella los cirujanos, mandó se 
sacasen copias de dichas declaraciones, testimoniadas 
por mí el infrascrito escribano, y se pasase con un 
oficio de dicho señor al señor cura párroco de tal 
iglesia , para que permita la eshumacion de dicho 
cadáver , y pueda hacerse por peritos el debido reco-
nocimiento; y por mí el escribano se llevó con esta 
fecha el referido oficio que entregué al espresado se-
ñor c u r a , c u y o borrador mandó dicho señor juez fis-
cal se pusiera á continuación de esta diligencia; y de 
haberse asi ejecutado lo firmó, de que doy fe.« 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

226. Despues de esta diligencia se inserta el bor-
rador del oficio pasado por el fiscal al eclesiástico, y 
á su continuación se une la respuesta de este, y ob-
tenido el permiso se pasa á la iglesia á practicar la 
eshumacion, cuya diligencia se estiende del modo 
que s i g u e : * 

Diligencia de pasar á la iglesia a ejecutar la es-
humacion y reconocimiento del cadáver. 

«En la plaza de t a l , á tantos de tal mes y año, el 
señor don N . , primer ayudante &ce., en virtud de la 
licencia que antecede del cura párroco de tal iglesia, 
para desenterrar el cadáver del soldado IV., pasó acom-
pañado de mí el escribano y dos cirujanos don N. y 
N., que lo son de tal parte, prévia la correspondiente 
licencia de la autoridad respectiva á la referida igle-
sia, donde ya se hallaron á don N., sacristan menor 
y al sepulturero N . ; y habiendo manifestado al pri-
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mero el espresado permiso para la eshumacion, se 
procedió inmediatamente á e jecutarla , y abriéndose 
por el referido sepulturero una sepultura, de donde 
se sacó un cadáver y se llevó seguidamente á una 
pieza inmediata á l a s a c r i s l i a , en donde á presen-
cia de las personas referidas y de los testigos N. y 
N . , sargentos del espresado regimiento, puesto enci-
ma de una mesa dicho cadáver , recibió inmedia-
tamente dicho señor juramento á Dios nuestro Se-
ñor y á una señal de cruz al sacristan don N. , al 
sepulturero N . , y á los referidos sargentos de de-
cir v e r d a d , y todos cuatro , y cada uno de por 
s í , ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare. 
Y habiéndoles preguntado de quién era aquel ca-
daver , y qué dia se le dió sepultura: Dijeron, que 
aquel era el cadaver de un soldado llamado N. que 
murió tal dia, y se enterró al siguiente en tal para-
g e , á quien conocian de antemano los dos espresados 
sargentos, en lo que afirmaron y ratificaron bajo el 
juramento prestado. Y comprobada de este modo la 
identidad del cadáver, y con la seguridad de ser 
de N . , les recibió dicho señor á los dos cirujanos 
don N. y don N. juramento según derecho de decir 
verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que se les interro-
gare. X habiéndoles dicho reconociesen el cadáver que 
tienen delante, y declaren si murió de muerte natu-
ral ó violenta, y en este caso.especifiquen si por he-
ridas, espresando cuantas, en qué para g e , con qué 
instrumento fueron ejeutadas, y si son mortales, ó 
si murió de veneno; y enterados de esta pregunta hi-
cieron en el cadáver el debido reconocimiento, y di-
jeron que en tal parte tenia tantas heridas hechas 
con armas de f u e g o , y para ver su calidad hicieron 
en dicho parage las dilataciones correspondientes, y 
dijeron tener lastimadas y heridas las partes in inci-

# 
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ciones que anteceden, y ser necesario practicarlo de 
n u e v o , como dicen en ella los cirujanos, mandó se 
sacasen copias de dichas declaraciones, testimoniadas 
por mí el infrascrito escribano, y se pasase con un 
oficio de dicho señor al señor cura párroco de tal 
iglesia , para que permita la eshumacion de dicho 
cadáver , y pueda hacerse por peritos el debido reco-
nocimiento; y por mí el escribano se llevó con esta 
fecha el referido oficio que entregué al espresado se-
ñor c u r a , c u y o borrador mandó dicho señor juez fis-
cal se pusiera á continuación de esta diligencia; y de 
haberse asi ejecutado lo firmó, de que doy fe.« 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

226. Despues de esta diligencia se inserta el bor-
rador del oficio pasado por el fiscal al eclesiástico, y 
á su continuación se une la respuesta de este, y ob-
tenido el permiso se pasa á la iglesia á practicar la 
eshumacion, cuya diligencia se estiende del modo 
que s i g u e : * 

Diligencia de pasar á la iglesia a ejecutar la es-
humacion y reconocimiento del cadáver. 

«En la plaza de t a l , á tantos de tal mes y año, el 
señor don N . , primer ayudante &ce., en virtud de la 
licencia que antecede del cura párroco de tal iglesia, 
para desenterrar el cadáver del soldado IV., pasó acom-
pañado de mí el escribano y dos cirujanos don N. y 
N., que lo son de tal parte, prévia la correspondiente 
licencia de la autoridad respectiva á la referida igle-
sia, donde ya se hallaron á don N., sacristan menor 
y al sepulturero N . ; y habiendo manifestado al pri-
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mero el espresado permiso para la eshumacion, se 
procedió inmediatamente á e jecutarla , y abriéndose 
por el referido sepulturero una sepultura, de donde 
se sacó un cadáver y se llevó seguidamente á una 
pieza inmediata á l a s a c r i s l i a , en donde á presen-
cia de las personas referidas y de los testigos N. y 
N . , sargentos del espresado regimiento, puesto enci-
ma de una mesa dicho cadáver , recibió inmedia-
tamente dicho señor juramento á Dios nuestro Se-
ñor y á una señal de cruz al sacristan don N. , al 
sepulturero N . , y á los referidos sargentos de de-
cir v e r d a d , y todos cuatro , y cada uno de por 
s í , ofrecieron hacerlo en lo que se les interrogare. 
Y habiéndoles preguntado de quién era aquel ca-
daver , y qué dia se le dió sepultura: Dijeron, que 
aquel era el cadaver de un soldado llamado N. que 
murió tal dia, y se enterró al siguiente en tal para-
g e , á quien conocian de antemano los dos espresados 
sargentos, en lo que afirmaron y ratificaron bajo el 
juramento prestado. Y comprobada de este modo la 
identidad del cadáver, y con la seguridad de ser 
de N . , les recibió dicho señor á los dos cirujanos 
don N. y don N. juramento según derecho de decir 
verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que se les interro-
gare. X habiéndoles dicho reconociesen el cadáver que 
tienen delante, y declaren si murió de muerte natu-
ral ó violenta, y en este caso especifiquen si por he-
ridas, espresando cuantas, en qué parage, con qué 
instrumento fueron ejeutadas, y si son mortales, ó 
si murió de veneno; y enterados de esta pregunta hi-
cieron en el cadáver el debido reconocimiento, y di-
jeron que en tal parte tenia tantas heridas hechas 
con armas de f u e g o , y para ver su calidad hicieron 
en dicho parage las dilataciones correspondientes, y 
dijeron tener lastimadas y heridas las partes in inci-

# 
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pales, por lo que creían q u e la muerte le había pro-
venido de ellas ( o que le habían dado 'veneno por 
estas señales que se advertían en lo interior del pe-
cho y vientre), en lo que se afirman y ratifican bajo 
el juramento lieclio; y despues de haber concluido 
el espresado' reconocimiento mandó dicho señor se 
volviera el cadáver á la sepultura de donde se estra-
jo: lo que se ejecutó con la veneración y respeto de-
bido al templo; y para que todo conste lo firmaron 
todos los contenidos en esta diligeucia con dicho sei 
ñor y el presente escribano.» 

Fiscal. Sacristan. Cirujano 

Cirujano a.* Testigo Testigo a.* 

Sepulturero. 
Ante mí 
Escribano. 

DE L A S HERIDAS. 

a * ; . Las heridas son también objeto muy fre-
cuente en las causas cr iminales , especialmente entre 
la tropa. Cuando se dé noticia de alguna , pasará el 
primer ayunante inmediatamente con el escribano y 
dos cirujanos al paragT»dmide estuviere el herido, se 
le reconocerá luego por los c irujanos, y pondrá la 
diligencia que queda señalada en el párrafo a n . 

Despues se tomará declaración al herido precedien-
do siempre la diligencia q u e dejamos manifestada, 
qu« en el proceso q u e queda figurado en la pri-
mer* parle se omitió por hallarse ya el herido en 
el hospital, y haberse ejecutado las heridas en un 
d8óts,«n'menio fuera de las puertas de la plaza de Bar-
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c e l o n á , d o n d e s e s u p ó n e r t p r a c t i c a d a s l a s d i l i g e n c i a s . 

a28. En la declaración del herido se deberá siem-
pre espresar al principio de e l la , por si muere sin po-
der ratificarla, que hallándose el herido capaz y 
despejado de sus potencias, pasó á tomarle decla-
ración, para que no pueda luego el defensor anu-
larla, alegando que no estaba en aptitud de decla-
r a r , y lo mismo se especificará en la ratificación, co-
mo se ha visto en la primera parte. 

239. La declaración del herido siempre es apre-
c iable , y por ella sola se podrá procederá la pri-
sión del"que dice lo hirió; pero 110 es bastante para 
condenar 110 habiendo otros indicios, pero si los hu-
biere , se puede proceder según la clase de ellos y 
demás pruebas que resultaren, porque el dicho de la 
parte no hace prueba en juic io , y solo servirá de ' n -
dicio según la hombría de bien del herido, y para 
inquirir y tomar luz en la sumaria. 

a3o. Suele dudarse si la declaración del herido 
in articulo mortis obra algo en favor del reo, como 
si dijera que Juan no le hirió i en este caso si el deli-
to se halla ya verdadera y realmente probado, esto 
es , con plena prueba contra J u a n , nada vale la cita-
da declaración contra la evidencia de un hecho; pero 
si solo hay contra el reo algunos indicios, sean ine-
dias ó semiplenas pruebas, en tal caso la confesion del 
herido vence todos los indicios, y queda l ibre , aun-
que en esto deberá el juez atender las circunstancias. 

231. El dicho de un testigo, in articulo mortis, 
afirmando que cometió falsedad en su declaración, 
no prueba legít imamente, porque es en perjuicio de 
tercero, á no ser qne concurran otro» indicio», que 
• n t o n c e e t o d o j u n i o p r o b a r á . 
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Diligencia de ir d buscar el instrumento con que el 
reo hirió d un parage determinado. 

232. Los instrumentos de las causas de heridas se 
guardan y resellan como queda dicho en los §§. 14 
y 2 1 9 , para probar mejor su identidad y manifes-
társelos al reo y á los testigos, á quienes debe pre-
guntarse s. saben dónde se halla el arma con que el 
reo hirió; y si a lguno declarase que existe en tal 
parte escondida, estando en las inmediaciones del pue-
JMo irá el fiscal con el escribano y un testigo á bus-
carla ; y s! estuviese distante se dará comision á algún 
sargento, para que acompañado del testigo la trai-
gan , y de este modo no se detenga el proceso. La 
diligencia en el primer caso se estenderá del modo 
s iguiente; 

«En tal parte, á tantos de tal mes y año, el señor 

1 j i ; n m e r ^ » d a n t e & c . , en vista de resultar 
por la declaración de tal testigo, que Ja navaja con 
que el reo h i ñ ó puede hallarse en el foso del castillo 
de M o n j u i , junto al puente levadizo, pasó con asis-
sencia de mi el escribano y el espresado testigo N. al 
referido p a r a g e ; y habiéndolo reconocido se hallaron 
junto a la contra escarpa una navaja de mango ne-
g r o (a qui las señas), del tamaño y figura que al 
margen va d ibujada , y ante m i e l escribano recibió 
dicho señor al testigo N. juramento según forma de 
decir verdad , y ofreció hacerlo en lo qne se le inter-
r o g a r e : y preguntado, presentándole la navaja dicha, 
si era aquel el instrumento con que dice en su decla-
ración hirió el reo á F. de T . , y la tiró al foso des-
pués de haber ejecutado el go lp¿: Dijo, que Je pare-
ce que esta misma navaja con que hirió F. de T. á 

d e i Y ' y I e V l ° tirar aJ foso, y habiéndose reseña-

do con una cruz que se hizo en el mango de hueso 
con la punta de otra navaja; para que todo conste 
por diligencia, lo firmó con dicho señor, de que doy 
fe el infrascrito escribano. 

Media jirma del fiscal. 

Testigo. 

Ante mí 
Escribano. 

Diligencia de presentar á los testigos el instru-
mento con que el reo hirió, hallado despues de con-

cluido el careo. 

233. A los testigos que anteceden al que descu-
brió el instrumento, debe hacérseles la pregunta de 
si lo conocerian en las ratificaciones; pero si despues 
de careados todos, ó en el mismo acto de la confron-
tación , se descubriese alguna noticia del parage don-
de se halle el instrumento, despues de evacuada la 
diligencia antecedente, deben llamarse nuevamente 
todos los testigos que hayan declarado que el reo co-
metió la muerte ó herida con tal a r m a , para pre-
guntar si es la misma que se les presenta, y todos 
pueden comprenderse en la misma di l igencia, ha-
ciéndoles entrar uno á u n o , sin que salga el que 
acabó de declarar, para que todos la firmen, y pue-
de estenderse en esta forma : 

En la plaza ó cuartel de tal, d tantos de tal 
mes y a ñ o , el señor don N., juez fiscal & c . , para 
comprobar si el tercero y cuarto testigos conocerán 
el instrumento con que el reo ejecutó las heridas, 
como afirman en sus declaraciones, mandó se les ci-
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tase al cuartel de tal ó tal p a r a g e ; y hallándose to. 

tes i Í o T d ' 0 l ° C O m P a r e c e r a i l l e s í ^ segundo 
testigo N de N. , a quien á presencia de mí el escri-
bano recibió juramento, según forma de decir ver. 
d a d ; y preguntado, presentándole la navaja de las 
senas que espresa la diligencia antecedente, si era 
aquella por la que afirma en su declaración hirió N 
j» ¡S.: Dijo, despues de haberla reconocido, que es 

m v ? \ •C0" í , U e v i ó l i e r i r I ) 0 r N - a I soldado N. 

Y habiendo hecho seguidamente entrar al cuarto 
testigo N. y recibídole juramento, según derecho de 
decir verdad se le hizo la propia pregunta estando 
de manifiesto la misma navaja : y Dijo, que por las 
•«ñas que tiene, le parece ser con la que el reo eje-
cuto las heridas y para que conste por diligencia 

ü r m a r ° n con dicho señor y el presente escribano. 

Firma d,l fiscal Testigo 4.0 Testigo 3.» 

Ante mi 
Escribano. 

Diligencia de reeonocer con dos sastres el agujero 
de la ropa del herido. 

.En la plaza de tal , á tantos de tal mes y 

ano , el señor !.sCal mandó que para la mayor justi-
ficación de esta causa, se llamasen dos peritos á fin 
de reconocer el instrumento con que pudo hacerse 
} jero que se advierte en la casaca del herido N 

a c u y o electo comparecieron ante dicho señor y e¡ 
presente escribano de orden y mandato del caballero 
corregidor des maestros de sastre de esta c iudad, que 
dijeron Ñamarse N. y N. , á quienes recibió juramen-
to por Oto» vumro señor y U B a st-ñaI de c r u , d a 

decir verdad, y ofrecieron hacerlo en lo que se les 
interrogare. Y estando de manifiesto la casaca del 
herido, de las señas que espresa i« diligencia que 
está al folio tantos de estos autos, que de ser la mis-
ma que tiene puesta el dia que le hirieron da fe el 
infrascrito escribano (si se tuviese ya el instrumento, 
se añadirá: y el cuchillo que se encontró en tal 
parte, con el que se cree se ejecutaron estas heridas, 
que de ser el mismo ya referido da igualmente f e 
el infrascrito escribano), fue preguntado el maestro 
sastre N. , reconociese la casaca y dijese si tenia al-
guna rotura , y en este caso de qué procédia, si de 
haberse roto por el u s o , ó por haberse hecho con 
algún instrumento, y declaie si asi fuese, con qué 
arma pudo hacerse; y si se ejecutaría con el cuchillo 
que se le presenta: Dijo, después de haber recono-
cido muy despacio la ropa, que la casaca tiene en !a 
parte anterior hacia los ojales del pecho una rotura 
que penetra el paño y f o n o , que denota haberse 
hecho con un instrumento de tres cortes , como ba-
yoneta ó cosa semejante, por advertirse el agujero en 
el paño de la casaca de esta hechura, y que cotejado 
con el cuchil lo que se le presenta, se ajusta á él y 
puede muv bien haberse ejecutado con aquella ar-
m a , que ademas en el brazo derecho de la casaca se 
advierten tres cortes hechos también con instrumen-
to cortante, que solo pasan el paño, sin penetrar el 
Jorro. \ habiendo hecho iguales preguntas al otro 
»erito, despues de haber reconocido la ropa: Dijo 
o nnsmo que su compañero, y ambos según su leal 

saber y entender, aseguran qne la casaca que se les 
lia presentado ha sido rota con instrumento cortante 
de tres filos en la parte que llevan dicho, y que pr.e-
de ser con el cuchil lo que se les ha manifestado, en 
lo que se afirman y ratifican bnjo el juramento be-
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c h o ; y p a r a que conste por diligencia lo firmaron 
con dicho señor de todo lo que doy fe el infrascrito 
escribano.» 

Firma del fiscal. Sastre i S a s t r e i.l 

Ante mí 
Escribano. 

Diligencia cuando el herido por hallarse muy 
agravado no puede declarar. 

9.35. Si el herido estuviese tan postrado que no 
pueda declarar , le visitará el fiscal con el escribano 
frecuentemente para aprovechar un momento favo-
rable, haciéndolo constar cada vez que lo visitare, 
para que si muere sin declarar, no se le culpe de 
omiso, cuya diligencia se pondrá en esta forma: 

«En tal parte, á tantos de tal mes y año, el se-
ñor fiscal pasó á tal hora con asistencia de mí el es-
cribano al hospital de tal , donde se halla herido y 
en cama el soldado N., para recibirle su declaración, 
que no pudo hacer por hallarse muy postrado, sin 
conocimiento, é incapaz de declarar; y para que cons-
te por dil igencia, lo firmó dicho señor, de que doy 
fe el infrascrito escribano.» 

i ' ¡ If1:• 
Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Modo de tomar declaración d un herido que se 
juzga no puede concluirla. 

236. Si el herido está en riesgo tan próximo á 

139 
la muerte que se teme 110 puede acabar su declara-
ción , se llevarán á prevención dos testigos para que 
la presencien y firmen como han estado presentes á 
toda e l la , y antes de empezarla se estenderá la dili-
gencia siguiente: 

Diligencia de llamar dos testigos para que presen-
cien la declaración del herido, por creer no pueda 

concluirla. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, el señor 
D. N. . fiscal, pasó segunda (ó tercera vez) á tal hora 
con asistencia de mí el escribano al hospital de tal 
parte para recibir declaración al soldado N., que se 
halla herido y en cama y hallándole, aunque capaz y 
despejado de sus potencias, con señales muy próximas 
de muerte , y temiendo no pueda concluir aquella, 
hizo llamar á N. y N. , cabos primeros del propio 
cuerpo, para que presenciaran su declaración , v la 
firmaron como testigos en caso de sobrevenirle a ì 'he-
n d o a lgún accidente que le impida finalizarla, y pa-
ra que conste por diligencia lo firmó dicho señor y 
el presente escribano. 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Declaración del herido que no puede corcluirla. 

23 7 . Incontinenti hizo dicho señor juez fiscal le-
vantar la mano derecha al herido N. , á presencia de 
mi el escribano y testigos N. y N.: y preguntado -Ju-
ráis a Dios &c.P Aquí seguirá su declaración, te-
mendo muy presente lo que se advierte sobre esto en 
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el párrafo siguiente 238: Y si el herido la puede 
concluir y firmar, no lo hacen los testigos 5 pero si 
muere antes de acabarla, se concluye del modo si-
guiente; 

Habiendo hecho la últ ima pregunta que antecede 
al herido N. , al ir á responder [ó al llegar á tal 
punto) le sobrevino una novedad en su salud que 
obligó á suspenderla, y que los capellanes se pusie-
se» á ausiliarlc; lo que ejecutaron inmediatamen-
t e , y á poco rato se le privó el uso de la habla, 
110 habiendo respondido á tres veces que se le llamó 
)>or su nombre á presencia de los testigos N. N. , que 
han asistido á su declaración , dando señales al pare-
cer haber muerto; y habiéndoles seguidamente reci-
bido juramento á los espresados testigos según orde-
nanza de decir verdad, ofrecieron hacerlo en lo que 
se les interrogare; y habiéndoles leido la declaración 
que antecede del herido, y preguntados si se han ha-
llado presentes á ella, y si lo que acaba de leérseles es 
lo mismo que overon dec larar : Dijeron que han asis-
tido desde el principio á la deposición del espresado N., 
v lo que se les ha leido es lo mismo que declaró, en 
l o q u e se afirman y ratifican bajo el juramento hecho; 
y para que conste lo firmaron con dicho señor y el 
presente escribano en el hospital de tal, dicho dia, 
mes y año.» 

Firma del fiscal. Testigo 2.0 Testigo I .* 

Ante mi 
Escribano. 

238. Cuando los heridos se hallan en este estado 
de peligro, para no molestarles y distraerles de aten-
der á su a l m a , que «s lo que mas les importa en 

»41 
aquel momento, solo se le preguntará , quién le ha 
herido, adonde, cuándo, con qué instrumento, y 
si algunos lo presenciaron. La prevención de llevar 
dos testigos se ejecuta también con cualquier testigo 
que estuviese enfermo, y se recela que uo pueda 
concluir su declaración. 

D E L H U R T O Y M O D O D E JUSTIFICAR E L 
C L E R P O DE E S T E D E L I T O . 

239. El hurto puede considerarse como simple y 
como cualificado. El simple se llama el que se co-
mete sin cualidad alguna a g r a v a n t e , y el cualificado 
el que se comete con ella , como por ejemplo: si el 
hurto es de cosa sagrada, si se ejecuta en iglesia, 
palacio del Soberano, casa de los gefes, cuarte l , ca-
minos públicos: si se hace de noche, ó se comete coi» 
fractura de arca, puerta ó pared &c., con llaves maes-
tras ó ganzúas, violencia ó uso de armas, heridas ó 
muerte , ó fingiéndose ministros de justicia , oficial, 
patrulla encomendada del real servicio. Inmediata* 
mente que se dé noticia de haberse ejecutado a l g ú n 
r o b o , se debe pasar, precedido el permiso del coro-
nel ó comandante, con el escribano y dos testigos si 
hubiere oportunidad al l u g a r donde se dió noticia de 
haberse cometido, y poner específicamente por di l i -
gencia cuanto se observase: si hay fractura, escala, 
llaves, ganzúas ú otros instrumentos semejantes, se 
harán reconocer por peritos, y se pondrá |>or diligen-
cia en la forma en que se hal la : los referidos son in-
dicios para probar el cuerpo del delito: no habiendo 
estas señales esteriores de fractura y demás que q u e -
dan dichas, es preciso recurrir á otras conjeturas como 
son en general: si por los vecinos á horas desusadas 
e intempestivas se hubiera oido ruido en el paragt 



l/\2 
en que sucedió el robo: si al tiempo de I'techar menos 
el dueño la alhaja robada ó dinero le oyeron hacer 
grandes esclamaciones, ó si se hubiese quejado del 
robo con los vecinos y amigos. 

240. Este delito es de difícil justificación: por esto, 
y porque suelen faltar indicios y pruebas, y aun sos-
pecharse del dueño de la alhaja que se finge robado, 
por libertarse de los acreedores ó por otra razón, se 
debe ante todas cosas hacer que el robado dé la jus-
tificación de la existencia y falta de la alhaja; es-
to es, que antes del robo existían allí las cosas hur-
tadas, y que actualmente se echan menos: por ejem-
plo , si se intenta probar la existencia y falta de una 
porcion de dinero robado de algún cofre, armario &c., 
lo primero que se debe hacer es pasar al sitio, reco-
nocerlo por menor por el escribano y testigos, con-
tar el dinero, poner por diligencia á cuanto asciende, 
y examinar luego los testigos ó personas que sabian 
la cantidad que allí habia, para que declaren que 
liabia tal a l h a j a , ó tanto dinero, refiriendo las espe-
cies de moneda en que estaba , y que ahora falta de 
aquel sit io, ó que según la diligencia puesta del di-
nero que se ha hal lado, falta sobre poco mas ó me-
nos tanta s u m a ; como se manifiesta á continnacion. 

Diligencia del reconocimiento de una fractura en 
un robo por testigos y peritos. 

241- «En la plaza de ta l , á tantos de tal mes y 
a ñ o , el señor D. N. , primer ayudante & c . , con noti-
cia que tuvo por el parte que acaba de darle el sar-
gento N. de tal compañía de haberse hallado violen-
tada la puerta de su cuarto , un baúl que tenia dentro 
y armario, de donde le faltan doscientos reales de ve-
l lón , pasó de orden del señor D. N. coronel ó coman-
dante á dicho cuarto , con asistencia de mí el escriba-
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no y los cabos primeros Juan López y Juan Diaz, como 
testigos, á fin de practicar el reconocimiento del cofre, 
armario, ropa y dinero que deutro habia, y la dispo-
sición en que se halló todo; y se encontró la puerta 
del referido cuarto desencajada, y levantados los ta-
bleros de el la, y un agujero encima de la cerradura-
y dentro de dicha habitación se halló un baúl c u -
bierto con piel de caballo, inmediato á una cama 
que tenia su cerradura arrancada, y destrozada toda 
la parte donde se c lava, y un armario metido dentro 
de la pared roto, y desquiciado el pestillo que su-
jeta la cerradura y algunos barrenos que atravesaban 
los tableros. Dentro del baúl se encontró {aquí un 
prolijo inventario de lo que contengan las cosas 
•violentadas) un legajo de papeles pertenecientes á las 
cuentas de la compañía de ta l , tres casacas, tres pa-
res de pantalones nuevos de soldado del uniforme 
que usa este regimiento, y en el rincón del cofre ha-
cia la derecha, se halló* una calceta con 1111 cordel 
cosido á e l l a , y desatado, y dentro habia una por-
cion de dinero, la cual mandó dicho señor sacar, y 
que por mí el escribano, y á presencia de los referi-
dos testigos se contara; y habiéndose ejecutado, se 
hallaron mil reales vellón en diferentes monedas' á 
saber , de un doblon de á ocho del cuño nuevo del 
año mil setecientos setenta y nueve trescientos y vein-
te ; en treinta y tres duros de plata seiscientos y se-
tenta, y en cinco pesetas veinte reales. En el armario 
se encontraron ocho camisas usadas, con otros tantos 
corbatines, cuatro pares de medias, dos uniformes 
completos de sargento, un cubierto de plata compues-
to de tenedor y cuchara , h e c h o , según la marca , en 
Barcelona el año de mil setecientos setenta y dos y 
unas botas viejas. En el suelo, junto al espresado co-
l a s e encontró un escoplo de carpintero, con un 



mango de madera, el hierro negro y reluciente por 
su punta, de la marea del corazon, y todo él de pal-
mo y medio de largo. Y siendo preciso hacer constar 
si hubo ó no violencia en la puerta, baúl y arma-
r io , comparecieron inmediatamente ante dicho señor 
de orden y mandato del caballero corregidor de esta 
ciudad, dos maestros de carpintero y dos cerrajeros, 
que dijeron llamarse los primeros N. y N. y los se-
gundos N. y N.; y estando con ellos en dicho cuarto 
para hacer el debido reconocimiento, les recibió di-
cho señor á los cuatro juramento por Dios nuestro 
señor y una seña! de cruz de decir verdad , y ofre-
cieron hacerlo todos en cuanto se Ies interrogare. Y 
habiéndoles dicho á todos reconociesen muy despacio 
las cerraduras, llaves y madera de la puerta , baúl 
v armario (pie tienen presentes, cada uno de por sí, 
según la inteligencia que tengan de su oficio, y di-
gan si han sido forzados para abrirse , y en este caso 
con que instrumento lo habían s ido, y si pudo ejecu-
tarse la violencia con el escoplo de carpintero que se 
halló en tierra y se les presenta, y si las señales quese 
ven en la puerta v demás son recientes. Despues de ha-
berlo reconocido lodo muy despacio los maestros de cer-
rajero N. y N.: Dijeron unánimes, que la ceradura de 
la puerta está violentada por hallarse roto el pestillo 
con la violencia de los golpes que la dieron por enci-
ma, q u e d e los seis clavos que la sujetan á la madera, 
los tres dearriba están partidos, y 110 pudieron arran-
car con la cerradura: que la que tiene el baúl eslá qui-
tada desu sitio, v pendiente de la aldaba de hierro sin 
abrirse el pestillo, y la plancha de la cerraja dobla-
da por una de sus estremidades de a r r i b a , lo que de-
notaba haberlo hecho c >n la violencia de a lgún hier-
ro: que la cerradura del armario estaba igualmente 
forzada, y la falleba que sujeta las dos puertas de 

de dicho armario, hallándose esta partida enteramen-
te y la cerradura medio rota por la parte en que se 
asegura al canto de la madera: que según todas las 
señales que tienen las cerraduras, que son recientes, 
fueron hechas estas violentas; las del baúl pudieron 
m u y bien ejecutarse con el escoplo que se les ha pre-
sentado, por venir los cortes con é l , y las de la puer-
ta y armario con algunas gubias y 
a l g ú n hierro fuerte de resistencia. 

Los maestros de carpintero N. y N. , despues de 
haber hecho muy despacio cada uno su reconoci-
miento: Dijeron unánimes, que la puerta, baúl y 
armario se hallaban también violentados por lo que 
hace á la madera: que la puerta tenia tres tableros le-
vantados y desquiciados de su sitio los dos contiguos 
al bastidor: que se advertían en ella muchos golpes 
que dieron para violentarlos de este modo: que en el 
armario habia tres agujeros por donde cabian dos de-
dos holgados hechos con una barrena grande á la dis-
tancia de poco menos de medio palmo por la parte que 
cae la cerradura: que en ellos se conoce habían me-
tido algún hierro para forzar el tablero y cerraja 
por estar bastante destrozada la madera con el roce 
de instrumento; y que el baúl tenia rota la tapa á 
golpes, y del mismo modo la parte de la tabla donde 
se clava la cerradura: que la piel por esta parte se 
advierte desclavada : que esta violencia les parece pu-
do hacerse con el escoplo que se les presenta, pero 
que los tableros de la puerta se desquiciaron con 
palanquetas: y el armario con barrenas de tonel: 
que los ladrillos que caen debajo de la puerta se ad-
vierten rozados de haber metido algún grande hierro 
para levantar aquella y forzarla: que las señales que 
se advienen en la puerta, baúl y armario, son re-
cientes, y a lo mas tendrán veinte y cuatro horas.. 

J O 

palanquetas y 



«Y todos cuatro , según su Inteligencia é inspec-
ciones escrupulosas q u e d e acuerdo han hecho, son 
de sentir que las roturas, asi de la madera como de 
las cerraduras de la puerta , baúl y armario que se 
les han presentado, fueron formalizadas con barrenas 
de tonal, gubias, palanquetas y escoplo, según su 
leal saber v entender, como demuestran los cortes 
que se hallan en dichas cosas que están violentadas, 
y que dicho reconocimiento le han practicado con 
toda la fidelidad, sin fraude ni colüsion, y según la 
inteligencia que cada cual tiene en su ministerio, 
en lo que todos cuatro y cada uno de por sí se afir-
man v ratifican bajo el juramento hecho.» 

«Y habiéndose recogido por dicho señor el baúl 
violentado con todo lo que dentro de él y del arma-
rio se encontró, juntamente con el escoplo, mandó 
que á presencia de los testigos N. y N. se reseñara po-
niendo en el mango de madera una estrella de tin-
ta. Y para que conste por diligencia lo firmaron con 
dicho señor los dos testigos, los dos maestros de cer-
rajero y los dos de carpintero; de todo lo que doy 
fe el infrascrito escribano.» 

Fiscal. 

Cerrajero i.® 

Carpintero i.® 

Testigo i.° 

Cerrajero 2.° 

Carpintero 1° 

Ante mi 
Escribano. 

Testigo 2.° 

242. Despues de este reconocimiento se tomará 
declaración al robado, y se examinarán los testigos; y 
para que pueda Yeuirse en conocimiento de las pre-

J J T 
guntas que han de hacerse á estos en una sumaria de 
robo, se pondrán á continuación, suponiéndose para la 
mayor inteligencia, que con fractura de una puerta 
y armario, robó el soldado Francisco Fernandez al 
sargento Pedro Martinez mil reales de vellón y un 
cubierto de plata del cuartel. Despues del juramento 
y las regulares preguntas del nombre y empleo si<*ue: 

243. « Preguntado si conoce á Francisco Fernandez 
y sabe donde se halla: Dijo, que lo conoce por 
soldado & c . , y que se halla en el calabozo de tal.» 

244. «Preguntado sobre esta causa y robo hecho al 
sargento Pedro Martinez, si sabe el agresor, el dia 
y modo con que se ejecutó, y que cuente cuanto 
sepa en este asunto, y las personas que tengan 
de ello noticia.» 

i45- «Si en su respuesta señala quién fue el reo 
del robo, y dice, por ejemplo, que fue Francisco Fer-
nandez, se le preguntará luego: cómo lo sabe, si por 
haberlo vistoli oido ; y si se afirma en que fue el mis-
mo se le hará la pregunta s iguiente, pero si no 
nombra reo se le liará del modo que se espresa en 
el §. 247. 

246. «Preguntado si á Francisco Fernandez le ha 
visto con dinero, cuando, y en que monedas, si le 
lia visto gastar mas de lo r e g u l a r , comprar algo 
y con que género de moneda lo pagó, si sabe ten-
ga algún conducto por donde le venga dinero y 
si le lia visto en su poder a lgún instrumento' de 
carpintero, hierro ó cosa semejante capaz de poder 
violentar alguna puerta, y en este caso cuando: 
si le ha visto algún cubierto de plata , y sabe lo 
haya vendido, y en este caso á quienes lo vendió.» 
247- Si el testigo no da autor cierto del deilto 

se le bara la pregunta cpie antecede de este modo: 

preguntado si ha visto á a lguu soldado de la com-

* 
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pañía ó batallón con d inero , no teniendo conducto 
por donde haberlo, y en este caso diga en qué m o -
nedas, cuando, si le ha visto en su poder escoplo & c . ; 
y asi se harán las demás preguntas sin nombrar á 
nadie, pues esto no puede hacerse, y seria una es-
pecie de sujestion, como se dice mas adelante en 
el 3z4. » 

248. «Preguntado si habia visto pasar antes de las 
dos la tarde del veinte y tres del corriente á a lgún 
soldado ( o ' f l Francisco Fernandez, en el caso de 
haber dicho que este fue el que robó) por delante 
de la puerta del cuarto del sargento Pedro Martí-
nez, cuantas veces, y si ha notado se paraba á mi-
rar la puerta ó andaba en ella.» 
24q. «Si en las veces que se ha hecho conversa-

clon del r o b o , ha notado q u e á a l g ú n soldado se 
le mudada el color ó buscaba pretesto para huir.» 

230. «Si han faltado en la compañía algunas co-
sas: si se ha sospechado de a l g ú n soldado [ó de Fran-
cisco Fernandez), y si este tiene algunos amigos en 
la compañía, y cuáles sean. Esto en el cuso dicho 
en el §. 24 

a 5 i . «Preguntado si ha oido ruido de golpes en el 
cuarto del sargento, y á q u é hora : si sabe que el 
sargento haya dicho á a l g u n o que le han roba-
d o ; y si luego que este t u v o noticia del robo, si le 
ha oido hacer grandes esclamaciones, cuáles sean 
estas, y quiénes las presenciaron.» 

2D2. «Preguntado si sabe el dinero que tenia el sar-
gento Pedro Martínez, dónde lo tenia, en qué mo-
nedas, si sabe que tenia cubierto de plata, y adon-
de lo guardaba , cuándo fue la última vez que vio 
el dinero y cubierto, que señas tenia, y si sabe de 
algunos que tengan de esto noticia.» 
253. Si se hubiese recogido la alhaja robada, y 

. » 4 9 
estuviere en poder del f iscal, se le hará la siguiente 
pregunta. 

254. «Preguntado si conoceria el cubierto que 
dice tenia el sargento en caso que lo viese: Dijo 
que sí ; y habiéndole seguidamente manifestado el 
de las señas que espresa la diligencia que está á 
tal folio: Dijo, que es el mismo que vió en poder 
del sargento.» 

255. Preguntado: ¿de dónde le viene al sargento 
Pedro Martínez tener tanto dinero? 

256. «Preguntado cuándo fue la última vez que vio 
la puerta, baúl y armario del sargento antes de 
las dos de la tarde del referido dia veinte y tres, 
á qué hora , y si reparó bien cómo estaban, y si 
los vió despues de las dos de la tarde, y notó en-
tonces del modo que se hallaban.» 

257. «Preguntado si se halló al reconocimiento de 
la fractura, y en este caso que diga qué dia s® 
ejecutó, quiénes lo presenciaron, y de qué modo 
se encontró.» 

258. «Preguntado si el escoplo que dice se halló 
es el mismo qne se le presenta.» 

259. «Preguntado: ¿ quiénes duermen en el cuarto 
del sargento Pedro Martínez? 

260. «Preguntado si Francisco Fernandez tiene igle-
sia.» 
a o i . Y á este tenor se van haciendo otras pre-

guntas que tiran á justificar el cuerpo del delito, y 
averiguar el delincuente. 

Diligencia parala tasación de una alhaja robada. 

362. En tal parle, á tantos de tal mes y a ñ o , el 
señor don N , primer ayudante & c . , mandó se cita-
sen dos peritos á efecto de tasar el cubierto que es-
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presa la diligencia c{ue está al folio tantos de estos 
autos , para lo cual comparecieron ante dicho señor y 
el presente escribano, de orden y mandato del caba-
llero corregidor de esta ciudad,"dos maestros de pla-
tero que dijeron llamarse don N. y don N., á quie-
nes recibió juramento por Dios nuestro Señor y una 
señal de cruz de decir verdad, y ofrecieron hacerlo 
en lo que fueren interrogados; y estando de mani-
fiesto el espresado cubierto ( q u e de ser el .mismo que 
refiere la diligencia que arriba se cita, da fe el in-
frascrito escribano) fue preguntado el platero don N., 
dijese el valor y calidad de é l , y despues de haberlo 
pesado y reconocido m u y despacio: Dijo, que el cu-
bierto que se le presenta es de p lata , que Ja cucha-
ra y tenedor pesan tantas orizas, y que su justo va-
lor ascendia á tantos reales de vel lón, y habiendo he-
cho igual pregunta al otro platero don N.-, despues 
de haber practicado iguales operaciones que el ante-
r ior: Dijo lo mismo que su compañero, y ambos lo 
afirman y aseguran según la inteligencia que tienen 
de su facultad ; en lo que se ratifican bajo el jura-
mento hecho, y lo firmaron con dicho señor y el 
presente escribano. 

Fwma del fiscal. 

Placero 2 ° Platero i.° 

Ante mi 
Escribano. 

DE L A S P R U E B A S D E L O S D E L I T O S . 

s63. De poco sirve saber hacer un sumario, y 
ponerlo en estado de sentencia, si 110 se comprende 

bien el valor de las pruebas y sus grados para poder 
juzgar. Este artículo es indispensable, no solo á los 
oficiales de plana m a y o r , sino á todos en general, 
para que sepan en los casos en que se hallen de de-
fensores ó vocales lo que han de pedir unos , y como 
han de sentenciar otros; por lo que se recomienda su 
lectura por el Ínteres que puede resultar al mejor 
servicio de la Reina nuestra señora y al alivio de los 
delincuentes. _ . . 

264. Prueba, es una declaración hecha en juicio 
de a lguna cosa dudosa por medios justos y legítimos. 
Se divide en plena ó concluyeme, semiplena é incoa-
da, porque como una declaración ó medio es inas 
claro que otro , asi también nacen los grados ó es-
pecies de mayor ó menor virtud. 

260. Plena prueba ó concluyente se llama aque-
lla por la cual el juez se persuade claramente que 
se cometió el delito, sin quedarle duda alguna en su 
mente. Tal es la prueba de dos testigos idóneos pre-
senciales del hecho, la confesion del reo de haberlo 
ejecutado, y los indicios vehementes indubitados que 
llegan á persuadir el mismo, sin dudar que aquel 
es el delincuente. En el §. 3oo y siguientes se espli-
cará quiénes son testigos idóneos y hábiles, cuyos 
dichos pueden admitirse en juicio y hacer f e ; lo que 
se tendrá presente para la mejor inteligencia de este 
párrafo. 

266. Hallándose el delito probado con semejante 
plena prueba, debe imponerse la pena ordinaria, 
esto es, la legal que impone la ley al delito: por 
e jemplo , al homicidio castiga la ordenanza con pena 
de muerte, y al blasfemo por primera vez con mor-
daza dos horas por la mañana y dos por la tarde en 
ocho dias seguidos, atándole á un poste, ambas son 
las penas ordinarias prescritas á tales crímenes; no 
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presa la diligencia que está al folio tantos de estos 
autos , para lo cual comparecieron ante dicho señor y 
el presente escribano, de orden y mandato del caba-
llero corregidor de esta c i u d a d , dos maestros de pla-
tero que dijeron llamarse don N. y don N., á quie-
nes recibió juramento por Dios nuestro Señor y una 
señal de cruz de decir verdad, y ofrecieron hacerlo 
en lo que fueren interrogados; y estando de mani-
fiesto el espresado cubierto ( q u e de ser el .mismo que 
refiere la diligencia que arriba se cita, da fe el in-
frascrito escribano) fue preguntado el platero don N., 
dijese el valor y calidad de é l , y despues de haberlo 
pesado y reconocido m u y despacio: Dijo, que el cu-
bierto que se le presenta es de p lata , que Ja cucha-
ra y tenedor pesan tantas orizas, y que su justo va-
lor ascendía á tantos reales de vel lón, y habiendo he-
cho igual pregunta al otro platero don N.-, despues 
de haber practicado iguales operaciones que el ante-
r ior: Dijo lo mismo que su compañero, y ambos lo 
afirman y aseguran según la inteligencia que tienen 
de su facultad ; en lo que se ratifican bajo el jura-
mento hecho, y lo firmaron con dicho señor y el 
presente escribano. 

Firma del fiscal. 

Placero 2 ° Platero x.° 

Ante mi 
Escribano. 

DE L A S P R U E B A S D E L O S D E L I T O S . 

De poco sirve saber hacer un sumario, y 
ponerlo en estado de sentencia, si 110 se comprende 

bien el valor de las pruebas y sus grados para poder 
juzgar. Este artículo es indispensable, no solo á los 
oficiales de plana m a y o r , sino á todos en general, 
para que sepan en los casos en que se hallen de de-
fensores ó vocales lo que han de pedir unos , y como 
han de sentenciar otros; por lo que se recomienda su 
lectura por el Ínteres que puede resuliar al mejor 
servicio de la Reina nuestra señora y al alivio de los 
delincuentes. _ . . 

264. Prueba, es una declaración hecha en juicio 
de a lguna cosa dudosa por medios justos y legítimos. 
Se divide en plena ó concluyeme, semiplena é incoa-
daporque como una declaración ó medio es mas 
claro que otro , asi también nacen los grados ó es-
pecies de mayor ó menor virtud. 

260. Plena prueba ó concluyente se llama aque-
lla por la cual el juez se persuade claramente que 
se cometió el delito, sin quedarle duda alguna en su 
mente. Tal es la prueba de dos testigos idóneos pre-
senciales del hecho, la confesion del reo de haberlo 
ejecutado, y los indicios vehementes indubitados que 
llegan á persuadir el mismo, sin dudar que aquel 
es el delincuente. En el §. 3oo y siguientes se espli-
cará quiénes son testigos idóneos y hábiles, cuyos 
dichos pueden admitirse en juicio y hacer f e ; lo que 
se tendrá presente para la mejor inteligencia de este 
párrafo. 

266. Hallándose el delito probado con semejante 
plena prueba, debe imponerse la pena ordinaria, 
esto es, la legal que impone la ley al delito: por 
e jemplo , al homicidio castiga la ordenanza con pena 
de muerte, y al blasfemo por primera vez con mor-
daza dos horas por la mañana y dos por la tarde en 
ocho dias seguidos, atándole á un poste, ambas son 
las penas ordinarias prescritas á tales crímenes; no 
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es menester, como entienden a lgunos , que sea capi-
tal para llamarse pena ordinaria, pues toda la legal 
lo es en su clase, y siempre que se imponga al reo 
la de ordenanza ó ley del reino, se entiende castiga-
do con la ordinaria. Y por el contrario, estraordi-
naria es cuando al reo no se castiga con la pena le-
g a l , sino con la arbitraria, lo cual sucede cuando 
por falta de prueba no se puede imponer la ordinaria. 

267. Por ejemplo, cuando el delito no está ple-
na y concluyentcmente probado, como si los indicios 
no fuesen claros como la luz del medio dia, hubiese 
un testigo solo del hecho ú otra prueba semejante, 
entonces no se podrá castigar al reo con la pena de 
la l e y , y será preciso moderarla algo á proporcion 
de la fuerza que hicieron al juez los indicios ó prue-
bas: v. gr. si la ordenanza señala al delito la pena 
capital, se habrá de rebajar á baquetas, presidio ú 
otras, según la gravedad de las pruebas, y lo que el 
juez regulare, y si impone diez años de presidio, es-
ta será la pena legal ordinaria, y no habiendo plena 
prueba á proporcion de la que h u b i e r e , se le mino-
rará el presidio á o c h o , seis, cuatro ó menos años, 
ó se castigará con menor pena, como algunos meses 
de calabozo, deposición de la escuadra ó g i n e t a , ú 
otras á este tenor si las pruebas no fuesen m u y ro-
bustas. 

368. Semiplena ó media prueba, es aquella que 
hace alguna fe del delito; pero no tanta que sea 
concluyente , y baste para difinir la causa, como la 
declaración de un testigo idóneo y otros indicios, que 
aunque 110 hagan plena prueba, puedan hacerla se-
miplena; )\en este caso se castigará al reo con pena 
esiraordinaria, segnn la calidad de los indicios. 

269. Prueba incoada es menor q u e la semiplena, 
esto es, la que según el concepto del juez no consti-
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tuve media prueba, y por consecuencia no es bas-
tante para imponer al reo alguna prueba estraordi-
naria al albedrio del j u e z , y según la fuerza que le 
hiciere. 

270. De todo lo dicho se deduce que en esta ma-
teria puede mucho el arbitrio del juez, pues para un 
entendimiento será prueba entera lo que á otro no 
servirá sino de semiplena, porque los hombres juz-
gan por lo común con diferencia. 

271. Cuantos medios puede haber que constitu-
yan prueba, otras tantas especies y grados hay de 
ella: á cuatro pueden reducirse los que hay de pro-
bar un delito, que son: confesion del reo, instru-
mentos, testigos é indicios. De los instrumentos que 
contienen algún cr imen, ya queda dicho lo bastante 
en el artículo de falsedad. Las otras tres de confe-
sion, testigos e indicios, son las principales pruebas 
en la materia cr iminal , y de ellas se tratará por su 
orden. 

D E L A P R U E B A Q U E P R O D U C E L A 
CONFESION DE LOS REOS. 

272. I.a principal prueba del delito nace de la 
confesion judicial del reo, como que es la voz de la 
conciencia ó el convencimiento propio. 

273. En lo criminal, aunque el ico confiese, co-
mo que se trata del daño irreparable que le irroga 
en el honor ó la vida, el confeso 110 se entiende in-
mediatamente sentenciado desde el instante de su 
confesion; es menester discusión de causa , y un 
prolijo examen sobre la misma confesion si es erró-
nea ó falsa, ó por tedio de la v ida , ó inválida por 
algunas circunstancias que despues se espresarán. 

27/í. Si la confesion judicial de que se traía fue-
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se clara, nacida de la conciencia, y hecha con plena 
vo luntad, sin dolo ni sugestión, formará una plena 
p r u e b a , quedando justificado el cuerpo del delito, 
y habiendo ademas algunos indicioso conjeturas fun' 
dadas, y será bastante para condenar por ella al reo. 

275. En primer lugar la confesion que se hace 
con ánimo de culparse, no hace plena prueba, y 
asi la que se produce por melancolía, tedio de la 
vida ú otro furor semejante, es nula y de ningún 
valor y efecto: tampoco vale la que no es de cosa 
posible, ni verosímil, y asi 110 constando del cuerpo 
del delito, ó por diligencia del reconocimiento, ó 
por testigos del modo que queda dicho en el §. 183 
y siguientes, no es válida la confesion. 

276. Tampoco es atendible la que se hace pro-
metiendo el juez al reo que no se le castigará ó se le 
premiará si confiesa el delito. Los jueces timoratos 
abominan semejantes violencias disfrazadas con el as-
pecto de blandura y humanidad. Al reo se le debe 
preguntar sin sugestión a lguna, de buena f e , y se-
g ú n lo que resulta del proceso, con equidad y cari-
dad ; pero al mismo tiempo con entereza y justicia. 

277. La confesion estrajudicial, que es la que se 
hace del delito en conversación particular ó entre 
amigos, tampoco sirve para condenarle por ella sola, 
aunque presta algún indicio ó argumento, hallándo-
se probada por dos testigos idóneos. 

278. Hay ciertas reglas para el modo con que 
han de declarar los reos que tiran á evadir la mali-
cia que pueden llevar para ofuscar y enredar sus 
confesiones: deben hacerse estas por palabras de nie-
go ó confieso, lo creo ó no lo creo, y asi su respues-
ta será confesando ó negando bajo" la pena de ser 
habidos por confesos en el delito. 

279. Estas condiciones para la pureza é integri-
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dad de la confesion miran la persona del oficial que 
forme el proceso, que debe portarse sin dolo, suges-
tión, espíritu de venganza ó de g l o r i a : hay otros 
que miran al reo y á la fuerza y vigor de sus confe-
siones, estas suelen no ser claras y rotundas sino cua-
lificadas; es decir, añadiendo alguna cualidad para la 
escusa ó minoración del del i to , como se esplica á 
continuación. 

D E L A C O N F E S I O N C U A L I F I C A D A . 

280. Los reos muchas veces suelen declarar con 
alguna cualidad,, de manera que su confesion 110 que-
da pura, simple y c lara, y suele dudarse si por el 
fiscal puede aceptarse en una parte y admitirse 
en otra; v por consecuencia , si por esta confesion 
cualificada podrá imponerse al reo que la hace la pe-
na ordinaria, como si fuese c l a r a , cierta y sin adi-
tamento alguno. 

281. Sea el ejemplo: es acusado Juan de Medina 
de haber muerto á Isidro Paredes, se le toma la con-
fesion y dice en ella que efectivamente lo mató; pero 
fue en defensa propia, porque el difunto iba á aco-
meterle con sable, bayoneta &<v, de manera que se 
vio obligado á herirle de muerte con la navaja. Esta 
confesion tiene dos partes: primera, lo mate: segun-
da , pero fue en defensa; esta es la cualidad. Siempre 
que haya alguna cualidad de estas en la confesion, 
le corresponde al reo ¡»robarla, porque si 110 lo hace 
y está convicto por testigos presenciales, ó indicios 
vehementes, la tal cualidad puesta por el criminal se 
halla destruida, y 110 es en ninguna manera aten-
dible. 

282. Pero si realmente el reo probase la cualidad 
en términos mas claros y convenientes que los indi-



cios que resulten en c o n t r a , se admitirá esta cualidad 
a proporc.on de la mas ó menos prueba que produz-
c a , porque siempre debe atenderse á esta , á su inve-
rosimilitud , y á los indicios q u e contra ella se ad-
v i e r t a n , c u y o discernimiento pende únicamente del 
arbitrio del juzgador , y de la impresión ó fuerza que 
bagan a su entendimiento tales pruebas. 

M O D O D E RECIBIR L A S D E C L A R A C I O N E S 

A LOS REOS. 

283. Las reglas son necesarias, pero no importa 
menos reducirlas á la práctica. Para evitar confu-
siones se notará la diferencia q u e h a y de declaración 
y confesion. La declaración q u e se toma al reo ter-
mina á descubrir el delito d i rec tamente , é indirecta-
mente el delincuente, para proceder con mas funda-
m e n t o ; y asi las preguntas de las declaraciones á los 
reos deben hacerse con conocimiento de lo que re-
sulte de autos, y con gran sagac idad, sin que pueda 
v e m r e n conocimiento de la culpa q u e resulta contra 
ellos ni hacérseles c a r g o , pues esto se reserva para el 
acto de la confesion. 

En las causas graves y oscuras debe generalmente 
preceder la declaración á la confesion : aquella se re-
cibe al reo luego que esté instruida la sumaria, ó 
antes al principio de el la, según e l arbitrio del juez, 
para que descubran los c ó m p l i c e s , y manifiesten su 
animo y presunciones del r e o , y no hay inconvenien-
te en recibirles dos ó mas dec larac iones , según lo 
q u e vaya resultando, y despues en el acto de la con-
fesion, que es el mas solemne y esencial en las causas 
cr iminales , se leen al reo todas las declaraciones que 
liene hechas en el sumario : se ratif ica en ellas, aña-
de ó quita; y últimamente se le recibe su confesion, 

haciéndole cargo de la culpa que contra él resulta: 
se le a r g u y e y convence con lo que se produce de 
autos, y también con lo que ofrecen las declaracio-
nes que sirven admirablemente para convencerlo con 
lo mismo que tiene dicho y declarado. Vcase c u a n 
apreciables son estas declaraciones tomadas al reo , y 
con cuánta prudencia deben manejarse, como q u e 
proporcionan un vasto campo para sacar la verdad a l 
reo y oiría de su misma boca: y como se formen 
con escrupulosidad y estudio, rara vez dejará de des-
cubrirse , y se preparará bellamente el proceso para 
tomar una confesion convincente y adecuada, advir-
tiéndose para la mejor inteligencia que en estas de-
claraciones pueden usarse de ciertas preguntas , que 
sirven unas para inquir ir , otras para que se esplique 
mejor a lguna circunstancia ya declarada, otras de 
reconvención , si se notase alguna variedad en lo q u e 
vaya declarado, y otras para prepararse y disponer 
al reo. 

D E L M O D O DE T O M A R LA CO NFESIO N A L R E O . 

284. Este es el punto mas difícil de desempeñar 
en una causa. El recibir debidamente la confesion á 
u n reo exige mucha sagacidad y discreción, y es pre-
ciso m u c h o pulso para no faltar el fiscal á las preci-
sas obligaciones de su empleo, y a en 110 hacerle á 
tiempo los debidos cargos , ó ya en formarlos con ca-
vilaciones y sofismas, apartándose de los que arruja 
los autos. En los procesos mil itares, a u n q u e por o r -
denanza no se toma al reo sino una que ha de ser al 
mismo tiempo de declaración y confesion, m u c h a s 
veces, como se ha visto en el §. 3 i , conviene tomar 
al reo una ó mas declaraciones indagatorias, y l u e g o 
la confesion; eu este caso empezará esta leyéndole al 



reo las declaraciones que tiene hechas, preguntándo-
le si es aquello lo que tiene declarado, y con lo que 
estas declaraciones produzcan, y las de los testigos, 
se le hacen al reo los cargos y reconvenciones. 

285. Contribuye mucho para que á los reos no los 
sugieran especies que enreden luego su confesion, 
ponerlos siendo de delito grave solos en la prisión 
sin comunicación hasta que esté concluida la causa, 
sin permitirles traten sino con su defensor despues de 
recibida la confesion y evacuadas sus citas; y cuando 
por este oficio fuere preciso recibirle al reo nueva de-
claración, se le privará al defensor hablar con él has-
ta que se tome esta segunda, lo que es arreglado al 
espíritu de la ordenanza, y se ha de hacer constar en 
el proceso por una diligencia. 

286. Para tomar al reo bien la confesion, y ha-
cerle los debidos cargos, ha de leer antes muy despa-
cio el fiscal en su casa las declaraciones de los testi-
gos y peritos, y las que tenga dadas al reo, para 
hacerse cargo de lo que resulta en el proceso contra 
é l , y formar de todo un pequeño estrado para arre-
glar el interrogatorio, que se ha de llevar estendido, 
distinguiendo lo que está plenamente justificado de 
lo que no está, para hacer cargo al reo v reconve-
nirle. Si lo está por dos testigos idóneos, ó por indi-
cios vehementes, se le arguye con la general de re-
salta de auto: consta por testigos: está justifica-
do & c . : si no lo está es escrupuloso, y 110 puede 
usarse de estas espresiones, y se le reconviene en e) 
caso de que haya semiplena prueba , diciéodole que 
hay algún antecedente de esto ú lo otro & c . , en lo 
que ha de tener gran cuidado el que forme el proce-
s o , porque tal vez en una causa en que 110 haya l á -
tigos ni entera comprobacion del del i to, si eí fiscal 
lleno de un celo indiscreto oprimiese á un reo en la 

confesion , diciéndole que está prohado por testigos 
su crimen, que resulta de autos, que confiese la 
verdad, que es inútil el negarla, y creyendo este 
infeliz que todo su delito estaba ya aver iguado, y 
que era públ ico, lo confesase y se le llevase al patí-
b u l o , seria responsable de su muerte , porque sin fa-
cultades hizo un cargo tan inconsiderado, sin hallar-
se en los autos una [»lena justificación, por donde 
únicamente se ha de argüir y convencer á los reos, 
y en ninguna manera por noticias eslrajudiciales que 
se tengan del del i to , en lo que ha de poner toda su 
atención el que forme el proceso, sin manifestarles 
cómo está probado el cargo á 110 ser que sea a lgún 
encuentro ó confesion estrajudicial , y no haya in-
conveniente en nombrar al testigo, lo que queda á 
arbitrio del que forma la causa. 

287. La primera pregunta de toda confesion se 
dirige á calificar la identidad de la persona del con-
fesante, preguntándole á este fin su nombre y pa-
tr ia : el empleo para saber si le compete a lgún fuero 
ó privilegio, y la edad para comprobar si tiene la 
que prescribe S. M. para entrar en el servicio de las 
armas: asimismo se le pregunta por su religión. 

288. La segunda termina á ver si el reo mani-
fiesta su cu lpa , y á comprobar la prisión, p r e g u n -
tándole la causa de ella. 

289. Las demás preguntas se harán según la na-
turaleza de la causa y lo que resulte del proceso, 
incluyendo siempre la de si le han leido las leyes 
peuales, si ha hecho el servicio de soldado & c . 

290. Si el reo tiene iglesia y presenta papel se 
hará constar del modo que se espresa en el §. /,o3. 

291. Todas las respuestas que diere el reo se cer-
rarán con la palabra y responde, haciendo una raya 
hasta el estremo del papel , para que de este modo 
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se conozca el fin de la respuesta, y no pueda alte-
rarse , añadiendo maliciosamente a l g o , lo que podria 
suceder si concluyese al principio del renglón. 

292. Para hacer mas perceptible la esencia de la 
declaración y confesión que se puede iuc luir en un 
mismo acto la justicia mii i lar , y saber el modo de 
recibirla, se estenderá una sobre robo q u e dará al-
g u n a idea en el particular, y puede acomodarse á 
los diferentes casos que ocurran en esta especie en 
la práctica. Para esto supondremos que Francisco 
Fernandez robó en el cuartel al sargento N. mil y 
doscientos reales de vellón en varias monedas de oro 
y plata, y un cubierto de plata, con fractura de una 
puerta, baúl y armario, que es el mismo caso que se 
ha figurado en el visorio de peritos estendido en el 

242. Hay contra el reo las siguientes pruebas que 
resultan de autos: haberle visto en las inmediaciones 
del cuarto robado en la misma hora que sucedió el 
h u r t o , pasar varias veces por delante de la puerta, 
haberle encontrado varios durillos de 010 y pesos 
fuertes de plata ocultos en el forro de la chaqueta 
del mismo c u ñ o : en su mochila se le halló una lla-
ve maestra y un escoplo de carpintero, y se justificó 
haber vendido un cubierto de plata á un paisano N. 
En este caso se le recibirá la confesion del modo si-
guiente : 

293. Después del nombramiento del defensor, y 
las regulares preguntas del j u r a m e n t o , n o m b r e , pa-
tria & c . seguirá: 
«Preguntado si sabe la causa de su prisión : Dijo, 

que no lo sabe de positivo; pero que sospecha esté 
arrestado por el robo que han hecho estos dias en 
el cuartel al sargento N. , en que le quieren cul -
p a r , hallándose inocente; y responde « . 

«Preguntado qué noticias tiene de este r o b o , y si 

«GÍ 
sabe que con fractura de una puerta , baúl y ar-
mario quitaron al referido sargento N. una por-
cion de dinero y un cubierto de plata, y que cuen-
te en este caso cuanto sepa ó haya o i d o : Dijo, 
que sabe haberse ejecutado el robo por haberlo 
oido públicamente decir en la compañía: que no 
ha oido las circunstancias y solo unas especies con-
fusas que no se acuerda á quien, y responde:» — 

•Preguntado en qué se ocupó tal dia (el del robo], 
en compañía de quiénes a n d u v o , y que cuente to-
dos los pasos que dió: Dijo, que el referido dia 
por la mañana salió del cuartel despues de la pri-
mera lista en compañía de N. soldado de su mis-
ma c o m p a ñ í a : que se dirijieron á tal parte, hicie-
ron esto ú lo otro, estuvo con tales personas &c. , 
vino á la primera lista de la tarde, donde oyó ya 
las especies dichas del robo y responde:» — 

«Preguntado si ha tenido alguna vez en su poder 
llave maestra, escoplo ó algún instrumento de c a r -
pintero, y en este caso en donde lo adquirió: Dijo, 
que nunca ha tenido estos instrumentos, y sulo 
en una ocasión pidió un martillo al carpintero N. 
para componer un banquillo de la cama que se 
habia roto, que se lo volvió el mismo dia por la 
tarde, que fue el domingo pasado, y responde:» 

« Preguntado si ha tenido algún cubierto de plata, 
y en este caso quien se lo dió , cuándo y qué ha 
hecho de é l : Dijo, que el lunes veinte del cor-
riente se encontró en tal calle envuelto en un pa-
pel un cubierto de plata á tiempo que pasaba por 
el referido paraje un paisano que dijo llamarse 
Benito Perez, oficial de sastre; y habiendo visto al 
confesante levantar el cubierto del suelo, trabaron 
conversación , v le propuso se lo dejara para hacer 
las diligencias de buscar su dueño ,-v jio hallando-



lo que lo vendería y partiría la mitad, pues sierrv-
pre era sospechoso en un soldado llevar á vender 
alhajas de plata: que condescendió el que confiesa 
en esto, y se lo d i ó , y que desde entonces no ha-
bia vuelto á ver al espresado paisano; que le dijo 

vivia en tal calle y casa; y responde:» 
Preguntado si dijo á algún compañero suyo ú otra 
persona el hallazgo del cubierto que dice , y cómo 
se lo dió con esa facilidad al paisano referido sin co-
nocerle, no siendo regular hacerlo: Dijo, que á na-
dia ha dicho semejante especie y que se fió del pai-
sano porque creyó no le engañaría; y responde:» 

Preguntado confiese cómo es cierto , que el confe-
sante con poco temor de Dios el dia tantos del cor-
r iente, á tal hora hizo en el cuarto del sargento 
N. el robo de mil y doscientos reales de vellón, y 
un cubierto de plata, descerrajándole la puerta de 
su c u a r t o , un baúl y armario que dentro tenia, 
para lo cual pasó por delante de la puerta á tal hora 
tantas veces & c . (aguise espresarán menudamente 
las circunstancias del robo): Dijo, que es incier-
to el c a r g o , y como tal lo niega, remitiéndose á 
lo que tiene declarado de no haber tenido noticia 
de dicho r o b o , y haber estado aquel dia fuera del 
cuartel hasta la primera lista, en donde oyó los ru-
mores de este h u r t o , de que se le quiere hacer 

cargo injustamente; y responde:» — 
Reconvenido como niega el antecedente cargo cuan-

do se halla justificado que el confesante á tal hora 
pasó repetidas veces por delante del cuarto del sar-
gento Ñ . , y le vieron llegar á la puerta y andar 
en e l la , no siendo aquel paso para ir á su compa-
ñía , ni acostumbrar á pasar por él sino los que 
viven en aquellas habitaciones, infiriéndose de esto 
claramente haber sido el que ha hecho el robo, y 
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con habersele encontrado veinte y seis durillos de 
oro y seis de plata mejicanos escondidos en el for-
ro de la chaqueta hácia la espalda, sitio impropio 
para tener dinero, como consta de la diligencia 
que está al folio tantos de estos autos, con la par-
ticularidad de ser del mismo cuño que los que ro-
baron al sargento, y no saberse tenga el confesante 
conducto por donde le venga tanto dinero, mani-
festando ser el autor del robo el tenerlo oculto, lo 
que no sucedería si los hubiese adquirido por le-
gítimos medios: ademas de tan vehementes sospe-
chas se le halló en su mochila una llave maestra y 
un escoplo, comprobándose mas este indicio con la 
particularidad de haber declarado los peritos haber-
se ejecutado la fractura con dichos instrumentos; so-
bre todo lo cual se le apercibe diga la verdad sin fal-
tar á la religión del juramento: Dijo, que es cierto 
pasó repetidas veces por el cuarto del sargento N., 
pero no fue el dia del robo, sino dos ó tres dias an-
tes con motivo de buscar al soldado N., que le dijo 
la centinela del calabozo, que no se acuerda quien 
sea , le había visto pasar por a l l í : que solo anduvo 
una vez en la puerta porque le aseguraron que es-
taba dentro del cuarto del sargento, y levantó el pi-
caporte para ver si estaba abierta la puerta, y vién-
dola cerrada 110 volvió mas á tocarla: que los d u -
ros de oro y de plata que se le encontraron son su-
y o s , q u e los tiene ahorrados de su jornal , pues 
como es notorio trabaja de mediero en casa del fa-
bricante tal hace tres años, y los g u a r d a , porque 
sus compañeros no se los descubran y le pidan 
prestado, y evitar el que hagan a l g u n a sospech 
y juicios temerarios , precisándolo á esta reserva 1 
esperiencia de que no le vuelven lo que presta: q u 
la l lave maestra y escoplo se los halló en tal par* 
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je vendo con el soldado de su compañía N . , y lo 
tiene para ver si parecía su d u e ñ o : y responde:» — 

«Vuelto á reconvenir como dice q u e la llave maes-
tra y escoplo se los halló en tal paraje cuando es-
lá comprobado que tres días antes de hacerse el ro-
bo fue á casa del carpintero N. á pedir dos escoplos 
q u e no ha vuel to , los cuales reconocido por este 
mismo afirma que son suyos, el uno que se le ba-
iló al confesante dentro de la m o c h i l a , y el otro el 
que se encontró en el reconocimiento por los car-
pinteros en el suelo junto al baúl violentado; todo 
lo que evidencia haber sido el confesante autor de 
este delito, comprobándose mas esta sospecha con 
haberle visto en su poder la llave maestra , que an-
daba probando el que confiesa en los cuartos de 
los sargentos, en cuya acción le pillaron al confe-
sante tal tarde los soldados N. y N . : Dijo, que es 
incierto el c a r g o , aunque es verdad ha pedido al 
carpintero N- un escoplo, y no dos como d i c e ; se 
lo volv ió , como hizo anteriormente con el marti-
l l o ; que la llave maestra se la encontró sin saber 
lo q u e era , y habiéndole dicho el cabo segundo 
fulano á quien se la manifestó, que con aquella se 
abría cualquiera p u e r t a , quiso hacer la esperien-
cia v abrió un cuarto que fue 'donde se encierran 
las escobas y cántaros del cuerpo de g u a r d i a , y 110 
de los sargentos como se dice, y responde:» 

«Preguntado confiese cómo es cierto que despues de 
haber ejecutado el robo sobre q u e se le ha hecho 
c a r " o , vendió al paisano Benito Perez un cubierto 
de plata en sesenta reales, precio m u y inferior al 
q u e vale, con la misma marca q u e otro cubierto 
también de plata que conserva el sargento N . , lo 
q u e aciedita no solo que la alhaja era h u r t a d a , si-
no q u e era del referido sargento: Dijo, que el c u -

bierto se lo dió á verder un paisano que conoce de 
vista, y cree se llama Benito Perez , y que se lo 
vendió" á tal platero en el mismo precio que le dijo 

el paisano, y r e s p o n d e : » — " 

«Reconvenido como niega la v e r d a d siendo cierto que 
por cubrirla, v faltando á la religión del juramento, 
ha dicho en 'esta misma confesión al principio <ie 
e l la , que se halló el cubierto en tal parte envuelto 
en un papel, y se lo dió á vender á un paisano, 
de cuyas variaciones resulta evidentemente su cul-
p a : Dijo, que dice y afirma lo que dicho t iene, y 
que aunque se encontró un cubierto tal día , c o m o 
tiene declarado, recelando seria de a l g u n o , se lo 
entregó al paisano Benito Perez para que supiera 
su dueño ó lo vendiera, y despues de cuatro días 
encontrándole el mismo paisano le dió al confesan-
te otro cubierto de plata para vender lo , lo que 
ejecutó en sesenta reales q u e le dió el platero tal, 
q u e era lo que valia, cuya cantidad entregó al re-
ferido paisano, quien le dió treinta reales de grat i -
ficación , y responde 1 ~ " 

«Preguntado si el cubierto que dice se encontro el 
confesante en tal parte , y entregó á Benito Pero/, 
es el mismo que este le "volvió á dar al q u e con-
fiesa cuatro dias despues, como lia d i c h o , y si 
conserva las señas de estos cubiertos, y si los co-
nocerá en caso de que los vea: Dijo; q u e no sa-
lle si seria el mismo; pero que discurre que no, 
porque se lo hubiera d i c h o , y ademas cree que los 
treinta reales que le dió por haber vendido el coi5 
femante el último cubier to , sean por I» mitad q u e 
le tocaban del importe en q u e el paisano vendió 
el «pie le dió el confesante: que no los conocería 
a u n q u e los viese y responde:» 

«Preguntado si conocerá la l lave maestra y escoplo 



que se le encontraron en su mochila, y dice se ha-
lló en la calle de tal con el soldado N . ' y si conoce-
rá también el escoplo que ha dicho en esta confesion 
pidió al carpintero N . : Dijo, que este último no 
lo conocerá n u n c a , porque no hizo reparo en él, 
pero el otro y la llave maestra halladas por el con-
fesante, le parece que s í ; y habiéndole seguida-
mente manifestado la llave maestra y el escoplo 
de las señas que espresa la diligencia que está al 
folio tantos de estos autos: Dijo, que no son los 

mismos, y responde:» . 
«Preguntado si tiene iglesia, si le han leido las le-

yes penales, si ha pasado revista de comisario, y 
"hecho el servicio de soldado en la compañía: Dijo, 
que no tiene iglesia: que le lian leido varias ve-
ces las leyes penales: que ha pasado revista de co-
misario, y hecho el servicio de soldado como los 
demás, y responde:" 

«Y en este estado mandó el señor juez fiscal se sus-
pendiera esta confesion para continuarla siempre y 
cuando c o n v e n g a ; y habiéndosela leido: Dijo, 
que lo dicho es la verdad á cargo del juramento 
hecho, en que se afirmó y ratificó, v lo firmó 
con dicho señor y el presente escribano.» 

Firma del fiscal. 

Reo. 
Ante mí 
Escribano. 

294. A este tenor se le continúa tomando la con-
fesion, haciéndole los demás cargos y recargos que 
resulten del proceso; pues seria prolijo f igurar aqui 
mas reconvenciones, bastando Jo propuesto para ad-
quirir 1q3 conocimientos en tan importante objeto. 

295. Aunque por regla general las declarac.one 

4 \os reos se han de tomar por preguntas d.rectas a 
delito, lo cierto es que se pueden recibir también por 
indirectas al reo, y las mas veces sucede asi, como las 
de, e» qué se ocupó tal dia ? á que hora se recodo 
por que fue á aquel sitio? adonde fue desde allí? de 
qué sabelo que dice? y otrasque sirven para agravar 
al reo, v á esforzarle que dé razón de su dicho, para 
despues "argüí ríe y formarle los debidos cargos para 
lo cual ha de t¿ner el fiscal, como queda dicho, 
comprensión de lo que resulte de autos , y las pre-
sunciones que nacen de ellos. De este mismo mo-
do se reciben las declaraciones á cualquiera que se 
halle indiciado en a lgún delito. 

MODO DE T O M A R L A CONFESION A ÜN R E O 
CONTUMAZ QUE NO QUIERE D E C L A R A R . 

206 Si algún reo no quisiese declarar , se le de-
be apremiar á ello con ponerle en una prisión mas 
estrecha, en la forma que S. M. lo tiene resuelto a 
consulta del Supremo Consejo de la Guerra de cua-
tro de julio de mil setecientos veinte y e .nco, con el 
motivo de un proceso militar hecho contra Claudio 
J a c o b o y Pedro T a u r e t , soldados del regimiento de 
Reales G u a r d i a s Walonas, sobre deserción, en que di-
cho Tauret no quiso declarar , respondiendo a todas 
la preguntasque su ayudante le hacia que se llamaba 
Iglesia; v no obstante se condenó á ambos por el con-
s t o de oficiales á sorteo, para que' fuese pasado por 
las armasaquel á quien cayese la suerte; y S. U. mando, 
que d dicho Tauret se le pasase á recibir de nuevo 
su declaración, y escusdndose d ello se le apremia-
se con estrecha prisión, poniéndote en el cepo,y si 
no bastase en un oscuro calabozo, y perseverando 
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en su resistencia, se le requiriese una, dos y tres 
veces hiciese el juramento y declaración , con aper-
cibimiento que de no hacerlo, se le tendría por con-
feso en el delito de que era acusado; y evacuada 
esta diligencia en la Jornia referida, se procediese 
d las demás de recolección y confrontación confor-
me d ordenanza ,y sustanciado el proceso en toda 

forma, se volviesen d poner á ambos reos en conse-
jo de guerra, y por él se les diese la sentencia 
correspondiente á los méritos de la causa. 

297. Téngase presente que este apremio 110 puede 
consistir sino en lo que aquí se espresa de reducir al 
reo á prisión mas estrecha , y ponerle en el cepo; 
pues por real cédula de veinte y cirfco de julio de 
mil ochocientos catorce, la benignidad del Rey se 
sirvió mandar que en adelante no puedan los jue-
ces inferiores ni los superiores usar de apremios, ni 
de género alguno de tormento personal para las 
declaraciones y confesiones de los reos ni de los 
testigos, quedando abolida la práctica que había 
dr ello, 

298. Si alguna vez ocurre este caso en la prácti-
ca , se le apercibe hasta tres veces que jure y declare, 
V que de no verificarlo se pasará á hacerle cargos, y 
si u" respondiese á eslose le afl igirá con prisión mas 
estrecha, cepo y oirás mortificaciones, y al cabo de 
dos dias se le vuelve á lomar la confesion; esta dili-
gencia es la siguiente: 

Después del encabezamiento y elección de defen-
sor , continúa: 

Confesion de un reo contumaz. 

«Incontinenti dicho señor hizo levantar la mano 
derecha á .N., y 

169 

Preguntado : ¿Juráis á Dios y prometéis al Rey decir 
verdad sobre el punto de que os voy á interrogar. 
Dijo, que no queria jurar , ni declarar nada:» 

Y visto por dicho señor fiscal, le apercibió por pri-
mero , segundo y tercer término que jurase y res-
pondiese á lo que fuese preguntado, y que de lo 
contrario pasaria á h a c a r l c cargo según lo que re-
sultare de la causa; á lo que el dicho reo N.: Dijo, 
que no queria declarar, y que le hiciese los cargos 
que quisiese, que nada'habia de responder; y en 
esla consecuencia el señor fiscal pasó á hacerle el 
siguiente cargo. 

•Preguntado confiese cómo es cierto que el confesan-
te en odio y venganza de la quimera que tuvo tal 
dia con N., soldado de su compañía, le dio muer-
te violenta y alevosamente, sobre lo cual se le 
apercibe responda al cargo: Dijo, que no tiene 
que añadir á su antecedente respuesta, y que es 
inútil cansarse, por que no ha de responder.» 

«Y vista la contumacia le mandó dicho señor por 
primero, segundo, tercero y último término res-
pondiese bajo juramento, negando ó confesando 
el cargo: á lo que dijo, que no le molestasen mas, 
porque no responderá á cosa a lguna , por esto u 
lo otro ( y se pondrá si da alguna causa de no 
responder): y visto lodo por el referido señor, le 
intimó al dicho N. se le pasara á un calabozo os-
c u r o , se le pondría en el cepo v se le afl igiría; y 
no habiendo querido responder, mandó de que asi 
se hiciese lo que ejecutó, y para que conste por di-
ligencia lo firmó dicho señor de que yo el infras-
crito escribano doy fe.» 

Firma del fiscal. Ante mí 
Escribano. 



299. Al cabo de uno ó dos dias se le volverá á 
tomar la confcsion, haciéndolo constar del mismo 
m o d o ; y si siguiere en su contumacia, se le aperci-
birá que si no declara, se le tendrá por confeso y 
convicto del delito de que se le acusa; y espresándo-
lo todo en la di l igencia, se seguirá el proceso hasta 
concluirlo y ponerlo en estado de celebrarse el con-
sejo de guerra. Esto mismo se ejecuta aun cuando el 
reo sea oficial , variando solo en el modo de agra-
varle en su prisión, y reducirle á una mas estrecha, 
que puede hacerse con la posible decencia, atendien-
do siempre su carácter y circunstancias, y según 
Cambien la gravedad del delito. 

D E L A PRUEBA DE T E S T I G O S . 

300. Ademas de la confcsion del r e o , y aun fal-
tando esta, es m u y apreciable la prueba de testigos 
en las causas cr iminales , pero como el testigo deba 
ser persona fidedigna, de c u y o testimonio se vale el 
juez para probar el hecho, es menester considerar 
primero su habilidad ó inhabilidad. 

301. Testigos hábiles ó aptos son todos aquellos 
q u e 110 tienen escepcion alguna para serlo, ni se ha-
llan prohibidos por las leves del reino. No obstante 
que sean por derecho hábiles los testigos, y no ten-
gan escepcion a l g u n a para las causas, deben el fiscal 
y vocales de un consejo esplorar diligentemente su 
f e , y atender á todas sus circunstancias. 

302. LOS testigos inhábiles lo son por derecho 
natural los que la misma razón dicta sean desechados 
ya por falta de ju ic io , ó por defecto de algún senti-
do, como los ciegos, sordos, mudos, locos, menteca-
tos niños, y borrachos: son también testigos inhábiles 
los enemigos, los hijos respecto al padre, la muger 

contra el marido, el hermano contra el hermano, 

£l yerno contra el suegro, el entenado contra su 
padrastro, y al contrario los descendientes y con-
sanguíneos hasta el cuarto grado, los siervos contra 
el señor, los criminosos, los escomulgados , los pú-
blicos pecadores, los socios ó compañeros del delito, 
los que son conocidamente de mala fama, y todos 
los que tienen Ínteres en la causa-, b i e n entendido 
que estos testigos 110 se imposibilitan totalmente, y 
asi en causas privilegiadas y de difícil prueba son 
admitidos todos; y únicamente el enemigo del reo 
en todos los tribunales y fueros se tiene por testigo 
inhábil para declarar en la causa de su enemigo 
por privilegiada y esceptuada que sea; pero esto se 
ha de entender en las enemistades graves y se ad-
vierte que para esto es lo mismo la enemistad real 
y Verdaderamente probada, que la presunta ó aque-
lla que se infiere de indicios verosímiles: por esta ra-
zón manda la ordenanza se caree el reo con cada tes-
tigo , y se le pregunte si le tiene odio ó mala volun-
tad , para que con este juicio si probare la enemistad 
del r e o , ó no la justificare, se admita ó deseche el 
testigo. 

3o3. Delitos privilegiados ó esceptuados son los 
de lesa magestad divina y h u m a n a , la heregia , so-
domía , bestialidad, sacrilegio, moneda falsa, hurlo 
famoso y otros semejantes: por delito de difícil prue-
ba entendemos todos los que se cometen ocultamen-
te , como el h u r t o , los delitos de carne, y los que se 
ejecutan de noche, 

3o/|. El .socio del delito es inhábil como queda 
dicho; pero se admite su deposición en los delitos 
esceptuados y de difícil p r u e b a , y en todos aquellos 
que verosímilmente no se pudieron '-ometer sin com-
pañeros, ó á lo menos cuando del proceso nacen 
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indicios de que el cr imen se perpetró con socios. 

.303. En causa de estupro la paciente hace prue-
ba con su declaración j u r a d a , y otros adminículos ó 
indicios que concurran, porque aunque socia del de-
lito se admite por ser esceptuado y de difícil prueba 
poro esta no es plena, y solo bastará para imponerle 
alguna pena estraordinaria: mas si los indicios fue-
sen tan vehementes que convenzan el ánimo del juez 
y tormén una clara prueba, entonces la declaración 
de la estuprada y tales indicios podrán producir una 
completa probanza. Si la estuprada lo fuese con vio-
lencia, su dicho será de mas aprecio; pues aunqu» 
sea acusadora, y por lo mismo sospechosa, no lo es11 

tanto como siendo socia del mismo del i to, y delin-
quiendo igualmente con el mismo estuprador. 

3o6. Iguales á los delitos de difícil prueba son 
aquellos en que no admitiendo los testigos inhábiles, 
no se puede saber la verdad , y que se comete sin que 
hubiere testigo a l g u n o delante, sino es de los in-
hábiles. 

3O7 De todo lo cual por regla general se infiere, 
que admitir o no á los testigos inhábiles queda á ar-
bitrio del juez , que podrá diGnir los casos, en que no 
admitiendo los de esta naturaleza, peligraría la ver-
dad, y no podría conseguirse la prueba. Si los testigos 
inhábi les depusiesen en causas no privilegiadas, lia-
ran a lgnn indicio que también graduará la pruden-
cia del juez. 

$ UE LAS C L A S E S D E T E S T I G O S . 

Testigos -varios. 

111 
3o8. P.l testigo vario y discordante en la esen-

cia, es aquel que en una misma causa declara cosas 

. 
contrarias en el beclio sustancial y pr incipal , sin es-
presar el motivo de su variación. 

Testigos vacilantes. 

309. Testigos vacilantes son cuando hacen sus 
declaraciones dudando, por e jemplo , vi á N. que hi-
rió á N. , pero no le hir ió, pues solo le amenazó. 

Testigos singulares. 

310. Se llama testigo singular aquel que en el 
proceso en que hay otros testigos lo es de a lguna cir-
cunstancia, de la cual n ingún otro depone. 

Testigos únicos. 

3 1 1 . Testigo único es el solo en la causa por 110 
haber ningún otro que lo fuere del delito y pueda 
declarar. 

Testigos falsos. 

312. Testigo falso es el que preguntado jurídi-
camente y debajo de juramento niega la verdad ó la 
oculta. De lo que se infiere que el testigo que habla 
oscuramente y con ambigüedad de propósito, y con 
malicia se equipara al falso: lo misino el que dolosa-
mente 110 dá razón de su dicho, ó calla a lguna cosa 
sustancial para la inteligencia de lo que depone; el 
que afirma no se acuerda de lo que tiene en memo-
ria , y verosímilmente lo debe tener; el que declara 
con duda lo que ciertamente sabe, y en fin el que 
testificando de dicho ó hecho ageno lo refiere dimi-
nuto ó con sentido maliciosamente torcido ó desvia-
do de la senda de la verdad. 
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El testigo que en lo esencial falta á la verdad, 

toda su restante declaración se vicia, y en esto con-
vienen todos; pero si faltare á la verdad en cosa ac-
cidental o circunstancia estrínseca, no se viciará en-
teramente su declaración en el hecho principal: ]0 

dicho se entiende, cuando por malicia y dolo ha va 
depuesto su falsedad, mas si se prueba por el testi-
go que se equivocó por ignorancia, inadvertencia ú 
o lv ido, no correria las realas sentadas. 

313. El testigo falso puede ser convencido, ó por 
sus mismas declaraciones contrarias, ó por las de 
otros que con juramento declaren que el tal se halló 
é intervino en el hecho que niega haber presenciado, 
en c u y o caso es conveniente practicar la diligencia 
que llaman careo de testigo d testigo que se esplica 
en el §. 379. 

El que soberna al testigo falso para que lo sea, 
y realizándole, se castiga con igual pena que á este; 
|>ero si el soborno no tuviese efecto, será castigado 
con pena estraordinaria. 

El que produce sabiéndolo, testigos ó instru-
mentos falsos, incurre también en la falsedad por 
razón del dolo; puede decirse con seguridad que este 
asunto queda sujeto al arbitrio del juez según la ma-
licia de los testigos, su e d a d , rusticidad y demás cir-
cu lista 11 cias. 

314. Tres cosas convienen todos que se necesi-
tan para que el testigo sea castigado con la pena de 
falso: mutación de verdad , dolo, y que se siga da-
ño y perjuicio de tercero : bien que habiendo muta-
ción de verdad y dolo , aunque efectivamente no se 
s iga, y 110 se castigue con pena de falso, podrá no 
obstante imponérsele alguna estraordinaria. 

I 7 5 

Testigo de oidas. 

315. Testigo de oidas es el que declara haber 
oido decir que el reo cometió el delito: si se testifica 
habérselo oido al mismo delincuente, y que este se 
jactaba de haberlo ejecutado, será esla una confesion 
estrajudicial del reo , semiplenamente probada por 
un testigo, y no dejará de ser indicio, y mas estan-
do probado por dos; pero de ningún modo hará ple-
na prueba, pues el testigo no depone el mismo delito. 

MODO DE E X A M I N A R LOS T E S T I G O S . 

316. El oficial encargado de la formacion de 
una causa debe buscar la verdad como punto indi-
visible: para apurarla debe examinar los testigos con 
toda circunspección, haciendo que sus dichos no 
queden en manera a lguna oscuros, evacuando las 
citas con la mayor celeridad, y pasando de oficio al 
examen de otros testigos, y producir otras justifica-
ciones si el caso lo exigiese, la ordenanza faculta al 
que forma una causa para que examine todos los su-
getos que por indicios, declaración de los que hicie-
ron la prisión, noticia del acusante ó conocimiento 
del que forma el proceso, pareciere que puedan y 
deban contribuir con su declaración, á fin de descu-
brir el delito sobre que deba recaer el juicio de la 
causa. 

317. Ademas de estos testigos que puedan depo-
ner del delito, han de llamarse en toda calisados sar-
gentos ó cabos de la compañía del r e o , á quienes 
despues de las regulares preguntas, ha de hacérseles 

• la de si saben que al procesado le hayan leido las 
leyes penales, y con particularidad tal artículo ú or-

• 



den que traía de la pena de tal crimen (del que fue 
acusado) si ha pasado revista de comisario v hecho 
el servicio de su clase, para probar la identidad de 
la persona, y tener justificado sabia el reo la pena 
de ordenanza, si acaso niega habérsele leido. 

318. A todo testigo se debe amonestar diga la 
verdad, y la obligación que trae de decirla para la 
religión del juramento, especialmente cuando los tes-
tigos fuesen poco instruidos, como sucede á la ma-
yor parte de nuestros soldados. La fórmula del jura-
mento varía según la persona que ha de declarar. 

A los sacerdotes se les toma puesta la mano en 
el pecho, y se espresa que teniéndola en esta dispo-
sición, prometió, in verso socerdotis decir verdad en 
lo que se le interrogare. En las causas criminales 
hacen la protesta de que por su deposición 110 ha de 
resultar al reo efusión de sangre ni mutilación de 
miembros: se comprenden en este juramento todos 
los (pie esten ordenados in sacris desde epístola en 
adelanie. 

Todo oficial efectivo ó graduado del ejército, ha-
rá su juramento como se ha espresado en el §. a5. 

Los oficiales generales gozan la distinción de de-
clarar sin juramento por certificaciones ó informes, y 
lo mismo otras personas de que se da noticia mas 
adelante en el 33o. 

Los individuos del ministerio político y Hacienda, 
de Guerra y Marina, prestarán el juramento en los 
juzgados militares y políticos en la forma común que 
los demás lo hacen, cuando no hayan de declarar 
por certificación en las cosas puramente de su mi-
nisterio. 

A cualquier otro individuo mil i tarse le hace le-
vaniar la mano d e r e c h a , y que forme con ella la se-
ñal de cruz , y se le dice: "¿Juráis d Dios y prometéis 

al Rey decir verdad sobre el punto de que os voy á 
interrogar ? 

Al paisano, puesta por el fiscal la c r u z , se le re-
cibe por Dios nuestro Señor , como se ha visto en la 
diligencia de los peritos §. 241. 

Al caballero del hábito , puesta la mano derecha 
sobre la cruz d e é l , se dice que teniéndola en esta 
disposición prometió decir verdad. 

A los caballeros de las Reales órdenes de San Fer-
nando, San Hermenegildo é Isabel la Católica, se Ies 
recibirá poniendo la mano sobre la cruz de la espada. 

A los luteranos, calvinistas y demás sectarios he-
r e g e s , por Dios nuestro Señor y lo que creen de la 
Biblia y actos evangélicos. 

A los judíos, por un solo Dios Todopoderoso y 
por lo que creen según su sentir, de la sagrada Es-
critura. 

El moro, puesto en pie, y vuelto de cara alzan-
do la mano contra el Mediodía, que ellos llaman 
Alquibla y el que tome el juramento dirá: Juras 
tú /V. moro por aquel Dios Poderoso que no tiene 
semejante, que crió esta parte de Alquibla hacia 
donde estás vuelto, decir verdad en lo que te pre-
guntare, y si no la dices seas apartado de todos 
los bienes de Dios y de Mahomet, aquel que tu di-
ces que fue su profeta, y todas las penas que dice 
en el Alcorán que dará Dios á los que no creen en 
su ley vengan sobre tí? El moro responderá qur sí 
jura, y que vengan sobre él todas las penas 
y el que toma el juramento responderá Amen. 

A los idólatras se les recibe por el Dios en que 
adoran y creen. 

A u n q u e debe tomarse el juramento á ios que no 

sean catolicos con las precisas voces que se han ex-

plicado, podrá por escrito decirse: que hizo el telil-

l a 



go el juramento en forma y según uso de la ley que 

dijo profesaba y ereia. 
3 i g . Tomado el juramento lia de seguir inme-

diatamente la declaración, sin suspenderla aunque 
se tarde tres ó cuatro horas en e l l a ; y en causas de 
gravedad convendrá que el que forme el proce.o 
lleve antes arreglado el interrogatorio según lo que 
resulte de autos. 

320. Se les ha de preguntar á los testigos, si 
saben quien cometió tal delito, en dónde le cometió, 
con qué medios, cuándo y de qué modo, qué perso-
nas se hallaban presentes; y si dice a l g o , de qué mo-
do lo sube, y cuándo vio ú oyó lo que declara, adon-
de y á quiénes: si dice que el reo tiene iglesia , có-
mo lo sabe , haciéndoles espresen adonde y cómo la 
tomó; ponqué no se ha de contentar el fiscal con que 
diga un testigo que vió cometer , por e jemplo , la 
muerte : es menester que dé razón , y motive su di-
cho , porque muchas veces por ser diminutas en esto 
las declaraciones, suelen ser gravosas á los infelices 
reos. Cuando el testigo declara por sí el hecho 110 sen 
menester tantas pseguntas. 

321. Si fuere la causa de robo ó herida, se les 
preguntará si saben el insti umento con que se hizo 
la violencia, y adonde se halla, como igualmente 
la alhaja robada-, y siendo testigos que depongan 
haber visto uno ú otro, se les preguntará si lo cono-
cerían si llegasen á verlo, y en este caso se les pre-
senta, procurando hacer constar se hallaba el ins-
trumento en poder del reo antes del lance. 

322. Siempre que el testigo estuviese discorde en 
su declaración, esto e s , q u e habiendo d i c h o , por 
ejemplo, primero, que el reo mató á N. con una 
navaja , luego diga que con u n a bayoneta ú otra cosa 
semejante en que se c o n t r a d i g a , se le preguntará la 

causa de esta novedad del modo siguiente: Pregun-
tado, repare que anteriormente tiene dicho que la 
muerte la hizo el reo con una navaja, y ahora afir-
ma que con una bayoneta, y que diga en qué di-
cho permanece, y cómo es esta variedad. 

323. Cuando se reconoce que el testigo está va-
cilante en su declaración, y que pone á otros por 
testigos de lo que declara , se le debe preguntar: 
Cuando ese hecho sobre que atestigua el declarante 
sucedió, qué hora era , si de dia ó de noche; y esos 
hombres que refiere se hallaron presentes, cuánto 
ha los conoce, cómo iban vestidos, de capa ó en 
cuerpo, con sombrero, montera, y de que señas y 
co'or era la ropa; y por lo que responda se cono-
cerá si debe darse crédito á lo que d i g a , porque 
muchas veces son convenientes tantas preguntas para 
aclarar la verdad. 

324- No debe el fiscal sugerir al testigo las res-
puestas, ni favorables ni adversas al reo , ni con in-
directas, ni diciendo al escribano en voz alta alguna 
es|;ecie, como que está hablando con él para que el 
testigo la o iga, ni menos podrá leérsele la declara-
ción de otro testigo, ni manifestarle lo que dicen. 

32 j . Siempre que el testigo diga que vió come-
ter el deli to al procesado, que no sabe su nombre, 
pero que le conocería, se hace en este caso el acto 
de vistas del modo que se esplica en el §. 38o. 

3¿6. A los testigos 110 se les puede reconvenir 
con lo que resulte de autos, aunque depongan con-
trario á lo que ya queda justificado; y solo cuan-
do alguno de los testigos citados por otros, están 
varios en algún punto de entidad, se les carea, prac-
ticándose este acto en la forma que se manifiesta en 
el §. 3 7 9 . 

El oficial encargado de un proceso ha de 



p r o c u r a r proceder con la mayor v iveza, asi en »1 
examen d« testigos, como en las demás diligencias 
sin perdonar t r a b a j o ; porque muchas sumarias se 
f rustran en dando tiempo á la confabulación de los 
testigos, y que l legando á noticia del reo los cargos 
que contra él resul tan, se prevenga á dar salida á 
ellos. 

1 , 0 Q U E H A D E O B S E R V A R S E 

EX LOS PROCESOS MILITARES CUANDO H A Y A N DE E X A M I -

N A R S E TESTIGOS DE O T R A JURISDICCION, Y LOS QUE 

PUEDEN DECLARAR POR CEKT1F1GACION Ó INFORME. 

328. C u a n d o se hayan de examinar por el fis-
cal testigos sujetos á otra jurisdicción, se pedirá la 
correspondiente licencia por escrito al juez de quien 
dependan, para que les permita declarar en la causa 
h i j o h-solemnidad del juramento , c u y o permiso 110 
pueden negar lo , porque el franquearse los testigos 
tinas jurisdicciones á otras es de derecho , y lo lieue 
S. M. mandado en sus reales ordenanzas. 

Si el testigo fuese soldado de distinto c u e r p o , se 
pedirá el correspondiente permiso al gobernador de 
la plaza ó comandante de las armas para que le 
mande comparecer , y si fuere individuo de los cuer-
pos privi legiados, ó de la guardia real, se pedirá la 
licencia á sus respectivos goles. 

029. Si la persona á quien ha de recibirse de-
claración fuese ministro de audiencia ó gefe princi-
pal de a lguna jurisdicción, bastará q u e se le pida 
•uní cor lili ración del hecho «pie quiera comprobarse 
sin necesidad de tomarle juramento. 

33o. Cuando haya que tomar declaración á los 
oficiales generales como tesiigus, se les pasará por el 

oficial que forme el proceso u n of ic io , manifestándo-
les con estension el punto sobre que han de declarar, 
ó incluyéndoles un interrogatorio si fuere de g r a v e -
dad la causa , para que contesten por informe ó cer-
tificación , teniéndose por declaraciones formales c u a n -
to espongan de este m o d o , sin necesidad de carearlos 
con el reo, como está resuelto por real orden de once 
de junto de mil setecientos noventa y uno. 

Esto no se entiende en las causas en que sean 
reos los oficiales generales, pues entonces deben re-
cibírseles sus declaraciones y confesiones sin n inguna 
distinción, como á cualquiera oficial, y hacerles los 
cargos y reconvenciones q u e resulten del proceso, ca-
reándolos con todos los testigos. 

La misma distinción de declarar por certificación 
gozan las justicias que ejerzan jurisdicción ordinaria, 
y no pedánea, c o m o está declarado por real orejen 
de tres de m a y o de ochocientos tres. 

Igua lmente por otra real orden de tres de d i -
ciembre de setecientos noventa y o c h o , se mandó 
q u e siempre q u e se necesite tomar declaración á los 
oficiales de las secretarías del Despacho de Estado, 
las den por certificación del hecho q u e quiera c o m -

Í»robarse en todas las causas que o c u r r a n , sin tomar-
os juramento y lo mismo á sus archiveros. 

Estas son todas las personas y casos (|ue por rea-
les órdenes gozan de la distinción de declarar por 
certificación ó informe sin prestar juramento. 

D E L A P R U E B A D E INDICIOS. 

3 3 l . C o m o la ordenanza aprecia la prueba de 
indicios, y habla de e l los , parece inevitable esplicar 
qué es indicio, y q u é g é n e i o de probanza hacen con-
tra un reo inconfeso; pues de otro modo ni lcb iisca-
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les que han de formar las causas, ni los oficiales que 
han de servir de vocales en los consejos de guerra 
podrán conocer el mérito de un proceso, ni distin-
guir cuándo se debe agravar por ellos á un reo ó ab-
solver, por lo cual se estractará lo mas preciso para 
los juicios militares, proponiéndolo con el posible 
método y claridad. 

332. Indicio ó argumento es un medio de prue-
ba que informa el ánimo del juez para inferir 
quién es el reo del delito; por consiguiente el indi-
cio viene á ser un argumento ó señal demostrativa 
del que lo cometió, y aun á veces del mismo crimen. 
Estos indicios pueden ser de mayor ó menor fuerza, 
de modo que produzcan argumento necesario ó pro-
b a b l e , y con este respeto se dividen en indubitados 
ó vehementes y en graves y dudosos. 

Indicio indubitado es el que se forma de argu-
mentos ciertos y concluventes que obligan el ánimo 
del j u e z , ó inducen certeza moral , que nace de con-
jeturas violentas y graves, aunque 110 dé principios 
infalibles: esto es, que regularmente, y atendidas 
todas las circunstancias, se forma juicio que tal de-
lito lo cometió Juan. Sea ejemplo: Se ven dos riñen-
do, que el uno amenaza al otro, y despues se en-
cuentra herido el que fue amenazado; aqui resulta 
u n indicio indubitado de que el mismo que amenazó 
fue el agresor. Otro: se vió á Francisco Fernandez 
con la espada desenvainada seguir á Tomas Hurtado 
que iiuia, y despues se Italia á este último herido, 
resulta contra aquel un indicio indubitable. Estos 
dos lo son de tal suerte, que el entendimiento 110 solo 
cree que la cosa en el estado actual fuese asi , pero 
que ni aun pudo ser de otra manera. 

Indicio grave es un argumento que produce una 
credulidad no tan firme que el juez l legue á depo-
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n er toda d u d a : esto es, cuando juzga que atendidas 
las circunstancias el suceso pasó de tal ó tal modo; 
pero que pudo también acaecer de otra manera. Sea 
ejemplo: Se ve a Francisco Fernandez muerto en su 
casa, que no tiene mas que una puerta, y salir de 
ella á Tomas Hurtado, pálido y con una espada des-
nuda y ensangrentada. En lal caso el animo se per-
suade que el agresor fue Hurtado; pero puede muy 
bien figurarse de otro m o d o , como si Fernandez se 
hubiese él mismo metido la espada por el cuerpo, y 
encontrándole Hurtado en esta disposición , por con-
miseración se la sacase á ver si podía libertarle la 
v ida , y salirse con ella á la calle turbado a dar cuen-
ta de aquella tragedia, y á l lamar gente para que le 

socorriesen. . . , 
Bien se ve que no es posible dar una justa idea 

de estos indicios, ni determinar cuándo llegan á ser 
graves , v cuándo pasan á la clase de vehementes; 
sin embargo se pondrán algunos ejemplos de los que 
pueden reputarse por graves. Tales son la confesión 
est ra judicial del reo de haber cometido el delito, 
probada por dos testigos: la cosa hurlada en poder 
de persona sospecho a que 110 dé razón de dónde le 
vino: si poco despue- de haberse cometido el robo, 
se viese á algún soldado que habiendo tenido comu-
nicación con las perdonas de la casa robada y sus 
entradas y salid .s, se notase gasta a lgún dinero no 
teniendo conducto por doffde le v e n g a r l o s escritos 
firmados del reo , como las cartas amatorias, la sepa-
ración de un hombre con una muger casada en lu-
gar s é c e l o , oscuro y sospechoso, es ii.dicio grave 
de adulterio, y para otros puede ser va este de la 
clase de los indubitados: la variación del reo en su 
confesion, y la mentira juslifieada es indicio no pe-
queño de ser el d e l i n c u e n i e : las amenazas mediando 
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poco nVmpo entre ellas y el de l i to , y habiendo justa 
y legitima causa para proferirlas, como el odio ó 
enemistad g r a v e , y mas si va acompañada de a l g u -
nos adminículos, como haber visto al reo pasar ar-
mado por el sitio donde estaba el d i funto , haberse 
preparado con armas y otros argumentos á este te-
n o r , como la emulación, los zelos y otros semejan-
tes , examinando si nacieron de ánimo exacervado y 
conmovido de la i ra , mas bien que del propósito é 
intención de efectuarlas, y otros infinitos que pue-
den ocurrir en tanto género de delitos como hay. 

Indicio dudoso se contempla cuando mueve el 
animo a creer la cosa; pero no de forma que se ase. 
g u i e y aquiete el j u e z , á que es asi firme y segura-
mente: de esta naturaleza son la fuga Ja fama, la 
enemistad ,¡o siendo grave, un solo testigo que afir-
me vio cometer el delito, y otro de que conviene 
hacer espl.cacion para conocer el género de prueba 
que hacen. • 

La luga y la fama son indicios que necesitan 
a lguna csplicacion. La fuga por sí sola prueba m u y 
p o r o , porque algunas vetes, si es despues de publ i-
cado el delito, y recibida información, puede pro-
ceder mas bien de deseo de evitar la molestia de a c u -
sación y cárcel, que de tener dañada la conciencia; 
es preciso pues, para que haga a lguna prueba, que 
se te agreguen otros argumentos , como el escala-
miento de la cárcel, la nflla fama , la costumbre de 
del inquir , la enemistad non el d i f u n t o v otros seme-
jantes , entonces ya esta fuga producirá a lguna se-
miplena prueba, á no ser que probase causa legíti-
ma para el la, ó que estaba preso injustamente. 

La mala fama es uno de aquellos indicios en que 
debe gobernar el pulso y prudencia del juez , porque 
tuilrml«do materialmente podrían resultar gravísimos 
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inconvenientes, y no habría dolilo que no se pudiese 
imputar á los mas inocentes; pues nada hay mas in-
cierto que la voz del pueblo , señaladamente en la 
aprobación ó reprobación de los sugetos. Y asi es 
preciso confesar que la fama sola no es indicio bas-
tante para agravar á ningún r e o , y es menester que 
va va acompañado con otros argumentos y conjeturas 
verosímiles; debe pues para serlo nacer de a r g u m e n -
tos graves, que se f u n d e n , 110 en sospechas propias, 
sino en indicios y presunciones. 

Cuando en una causa criminal no hay otro g é -
nero de probanza , se debe recurrir á la prueba de 
indicios, y según la definición que de ellos queda 
espuesta, se infiere lo primero, que los indicios in-
dubitados}' vehementes hacen plena prueba aun pa-
ra la pena ordinaria en todo genero de delitos, que 
es lo que quiere decir la ordenanza cuando en el 
trat. 8.°, tít. 5.°, art. 48 los llama claros y vehemen-
tes que correspondan d la prueba de testigos ; por-
que tales indicios mas bien son unas pruebas natura-

I les y concluyenles, que argumentos ó indicios. 

Lo segundo, los indicios graves hacen plena 
prueba, según doctrina corriente, para condenar á 
la perfh ordinaria en los delitos privilegiados y de di-
fícil prueba; y en los demás crímenes son suficientes 
para la pena estraordinaria. 

Muchos indicios dudosos que separados produ-
f oirian una consecuencia probable, reunidos todos 

juntos, de-modo que convenzan el ánimo, hacen 
plena prueba , aun para condenar á la pena ordina-
ria en los mismos delitos ocultos ó de difícil proban-
za que se ha dicho en el párrafo antecedente. 

Indicios dudosos que 110 l legan á convencer el 
ánimo del j u e z , 110 hacen plena prueba ; y asi por 
ellos solos se podrá condenar al reo indiciado á pena 



esiraordinaria ó á absolución, si los graduare de po-
ca 6 ninguna eficacia. 

Lo que hay que observar en los indicios es la re-
gla para su valor y fuerza; en primer lugar que ca-
da uno de ellos debe probarse con dos testigos con-
tesies, á efecto de imponer al reo la pena ordinaria, 
porque tratándose de la estraordinaria bien prueban 
muchos indicios, aunque cada uno se halle semiple-
namente probado, ó con solo un testigo. 

Bien claro se infiere de toda esta esplicacion que 
la materia de indicios pende toda del alvedrío del 
j u e z , pues lo que para unos entendimientos sera in-
dicio indubitado, para otro no será sino g r a v e ; y asi 
esta regulación es toda del arbitrio del juzgador, se-
gún su prudencia y circunstancias del caso, enten-
diéndose esta voz arbitrio, no por la libre y absoluta 
voluntad del j u e z , sino por el arbitrio dimanado de 
las leves y ordenanzas, prudencia y circunstancias 
del caso. En dos palabras, el indicio que convence 
el ánimo será indubitado: el que lo persuade hasta 
el grado de semiplena prueba será grave; y el que no 
tiene tanta fuerza , y produce en el ánimo del juez 
menos que semiplena prueba, será suficiente para 
alguna pena estraordinaria mayor ó menor, á pro-
porción de lo que los indicios hayan persuadido á 
creer que el indiciado es delincuente. 

Ademas de los tres géneros de indicios esplicados, 
liay otra cuarta parte de indicios leves, que solo son 
suficientes para la prisión del iniciado, como son la 
costumbre y hábito vicioso del sugeto en la misma 
especie del delito ; la mala fisonomía; el temblor y 
mutación de rostro; la enemistad leve, y no la ca-
pital, y oíros semejantes que solo pueden servir para 
dar luz é inquirir , especialmente contra cierta deter-
minada persona, y cuando mas para arrestarlo. Lo 

cierto es que estos indicios son de poco momento, si 
no se hallan vestidos de otros. El semblante sospecho-
so ó mala fisonomía es m u y falible s igno, y mas que 
todos la mutación de color; porque muchas veces se 
han visto personas de un pundonor delicado inmu-
tarse en ciertas concurrencias en que se ha perdido 
algún dinero ó alhaja. 

Todo lo espuesto en materia tan intrincada y 
confusa como la de indicios, está recomendado á los 
vocales en un consejo de guerra y á los oficiales que 
han de formar las causas, el gran cuidado v pulso 
con que deben proceder para el examen de las prue-
bas, especialmente cuando se trata de condenar al 
reo á pena capital. La humanidad, la razón y la 
justicia misma, se llenan de horror y desconsuelo 
cuando los jueces, olvidados de estos principios, con-
denan á un inocente por argumentos ó indicios. Este 
sentimiento tan respetable y protector del género hu-
m a n o , y las máximas del derecho, que enseñan que 
para condenar un hombre á muerte , es menester 
que su delito sea tan claro como la luz del mediodia, 
y que en caso de duda lia de seguirse la opinion mas 
favorable y benigna al delincuente, deben estar per-
petuamente grabadas en el corazon de los jueces, es-
poniéndose los que se separen de ellas, á que el no-
ble oficio que ejercen de vengadores celosos de la so-
ciedad ultrajada, se convierta en el de verdaderos ti-
ranos de sus semejantes. El derecho que tienen todos 
los hombres á ser juzgados conforme á equidad, y á 
ser creídos inocentes, mientras no se justifique de-
mostrativamente lo contrario, debilila infinito la 
prueba de los indicios. Es verdad que no deben ya 
asi llamarse aquellos que convencen plenamente el 
ánimo del juez, porque estos mas qne argumentos 
son una verdadera prueba del cr imen, y es muy jus-



ta y equitativa la ordenanza que dispone que siendo 
de la clase de indubitados y c laros, se puede impo-
ner por ellos la pena ordinaria de cualquier delito. 

Estas son las reglas para formar un proceso mi-
l i tar; y aunque brevemente compendiadas, dan bas-
tante luz para que los oficiales que han de intervenir 
en las causas puedan distinguir-la prueba de los de-
l i tos, conducirse en el examen de testigos y reos, y 
penetrar las escepciones que eseluyen ó minoran los 
crímenes. Su lectura se recomienda á todos los que 
se hallen en el caso de formar una sumaria, senten-
ciar ó defender á un r e o , para que sin ofensa de la 
caridad y compasion que exige el miserable estado 
de los delincuentes, se proceda con toda rectitud en 
un asunto tan del icado, y no se tuerza al mismo 
tiempo el rigor de la disciplina militar, ni se falte 
al derecho que tiene la sociedad de separar de ella al 
que altera y destruye la tranquilidad y buen orden 
establecido, cumpliendo cada una con las obligacio-
nes de su empleo. 

PARTE TERCERA. 

QUE CONTIENE EL MODO DE ENTENDER A L G U N A S D I -

L I G E N C I A S , y DE F O R M A R EL T E S T A M E N T O É I N V E N -

T A R I O EN LA T E S T A M E N T A R I A DE UN M I L I T A R . 

Método de formalizar una sumaria que la justicia 
ordinaria remite formada á un soldado. 

333. Cuando un soldado comete delito grave es-
tando separado del regimiento, y le aprehende la 
justicia ordinaria, no siendo de los casos en que se 
pierde el fuero militar, deberán entregar el reo á su 
respectivo gefe, dándole aviso para que le envié á 
buscar , y cuando esto no pueda ejecutarse, sustan-
ciarán la causa hasta ponerla en estado de sentencia 
en el término que prescribe la ordenanza general, 
remitiendo los autos al capitan genera l , en c u y o juz-
gado se sentenciará concediendo las apelaciones al 
Supremo Consejo de Guerra. 

334. Esta misma sumaria formada por la justi-
c i a , sirve para continuar el proceso, remitiéndola el 
coronel al ayudante con un oficio para que la siga, 
v sea luego juzgado el criminal en consejo de guer-
ra: en este papel se espresa que se halla en el cala-
bozo, que se le ha conducido de tal l u g a r , el delito 
porque está procesado, y se estiende en estos ó se-
mejantes términos. 
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«Paso a manos de V. la sumaria formada por la 
justicia de la villa de Pinto contra Francisco Fernau-
doz, soldado de la tercera compañía del primer ba-
tallón de este regimiento, por baber muerto alevosa-
mente á N. , vecino de dicho pueblo, la noche del 
tantos de este mes, en que hizo tránsito, restituyén-
dose á su cuerpo desde su lugar , donde había estado 
con l icencia;)- hallándose ya dicho Francisco Fer-
nandez en el calabozo del cuarte l , conducido de mi 
orden por una partida, pasará V. á sustanciar el 
proceso y concluirlo, para que sea puesto én conse-
jo de g u e r r a , y juzgado como S. M. manda en sus 
reales ordenanzas, poniendo este oficio á la cabeza 
de lodo el proceso. Dios guarde &cc. 

335. A continuación se pone una diligencia que 
acredite que la sumaria de la justicia remitida por 
el coronel es la misma que sigue, concebida en estos 
términos. 

Don N . , primer ayudante 8¿c., certifico que la 
sumaria que sigue formada contra Francisco Fernan-
dez , soldado del espresado batallón, por el alcalde de 
la villa de Pinto Antonio Martínez, y actuado por el 
escribano de ayuntamiento N . , compuesta de tantas 
hojas del sello de oficio, es la misma que me ha re-
mitido con el oficio que antecede el señor D. N. , co-
ronel ó comandante; y para que conste por diligen-
cia lo firmo con el presente escribano en tal parte, 
tal dia , mes y año. 

Ayudante. Escribano. 

336. Despues de esta diligencia sigue la suma-
ria , y el ayudante tomará inmediatamente decla-
raciones al c a b o , y los soldados que fueron á buscar 
ai r e o , y á algunos sargentos de la compañía para 

i g t 

probar la identidad de la persona, y en la primera 
declaración se motiva la orden del coronel , del mo-
do que á continuación se manifiesta. 

Forma para la primera declaración que sigue á lo 
actuado por la justicia. 

«En la plaza de t a l , á tantos de tal mes y año, 
el señor fiscal, en virtud de la orden que está al 
principio de estos autos del señor D. N. coronel ó 
comandante & c . , para continuar esta causa hizo 
comparecer ante sí á N., séptimo testigo & c . Se si-
gue el orden que tengan ya los recibidos por la jus-
ticia , y en lo demás como todas.* 

337. Concluidas estas declaraciones se pasará á 
recibir al reo su confesion, que se repite aunque la 
justicia le haya tomado otra, porque en esta se le 
hace nombre defensor, y se observan las demás ri-
tualidades prevenidas, que es regular vengan omiti-
das en la tomada por la jurisdicción ordinaria. 

338. Concluida la confesion se pasa á la ratifi-
caciou de testigos, para lo cual es indispensable que 
los paisanos que declararon en el lugar comparez-
can ante el ayudante, no solo para ratificar sus de-
claraciones , sino para practicar el careo con el reo; 
pero cuando los testigos se hallan muy distantes, , y 
sin grave incomodidad, no se pueden pract icar los 
careos prevenidos por ordenanza, se remite copia del 
proceso á las justicias para la ratificación del modo 
que se dirá en los §§. 345 y 346, y para el careo se 
ejecutará lo que en el mismo se espresa. 

33g. Para que comparezcan los vecinos, el fiscal 
pasará un oficio al capitan general, si en él reside 
el mando político de la provincia, y si no al gefe de 
la jurisdicción de quien dependau los testigos, pi-
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diendo se presenten los sngetos que declararon en el 
l u g a r , y á mas todos aquellos que por cita sea pre-
ciso recibirles declaración, y este oficio se pasará en 
estos ó semejantes términos. 

Forma del oficio al juzgado ordinario para que 
comparezcan los vecinos de un lugar que han sido 

testigos en la sumaria hecha por el alcalde 
d un soldado. 

34o. «Me bailo de orden del Excmo. Señor D. N., 
capitan general & c . , formalizando una sumaria que 
la justicia de la villa de Pinto formó á Francisco 
Fernandez , soldado de este regimiento, por haber 
dado muerte violenta á N., vecino de dicho pueblo 
Ja noche del tantos de este mes; y siendo preciso que 
los vecinos que declararon en esta causa ante la 
justicia comparezcan ante mí para ratificar sus de-
claraciones, y practicar el careo de todos con el reo, 
con arreglo á lo que S. M. manda en sus reales or-
denanzas; he de merecer á V . dé la correspondiente 
orden para (pie N. y N. & c . se presenten en el cuar-
tel de tal parte, tal dia y h o r a , á ratificar sus decla-
raciones bajo la solemnidad del juramento. — Dios 
guarde á V. muchos años. Fecha.» 

Firma del fiscal. 

Señor D. /V., corregidor de C9*£\ 

341- Llegando el proceso á este estado se sus-
]>ende, hacieudo coustar esta detención por una dili-
gencia, que es la siguiente. 

«En tal dia , mes y año, el señor fiscal mandó se 
pasase oficio al señor D. j\'., corregidor Scc., para 
que comparezcan á ratificar sus declaiaciones los tes-
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tigos de esta sumaria recibidos en la villa de Pinto, 
lo-que se ejecutó por dicho señor en tantos, con el 
oficio que á la letra sigue. 

Aqui el oficio copiado. 
Y bajo este respecto mandó igualmente se suspen-
diera el proceso hasta la presentación de dichos testi-
gos; y para que conste por diligencia lo firmó dicho 
señor, de que y o el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 
Escribano. 

342. Cuando se presenten los testigos se pone esta 
diligencia. 

Diligencia de haberse presentado los testigos. 

«En tal dia , mes y año, y o el infrascrito escribano 
doy fe se presentaron ante el señor fiscal los testigos 
N. y N. , de esta sumaria , en virtud de orden comu-
nicada por el señor corregidor, alcalde mayor &c. , 
los mismos que se pidieron por dicho señor juez fiscal 
en su oficio de tantos; y para que conste por diligen-
cia lo firmó dicho señor con el presente escribano.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

343. Estendida la anterior diligencia se pasará á 
la ratificación de testigos, en la cual se puedan hacer 
algunas preguntas si pareciere del caso al ayudante; 
todo lo cual se estiende del modo siguiente. 

«En la plaza de tal , á tantos de tal mes y año, 
ante el señor D. N., primer ayudante & c . , y el pre-
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»ente escribano, compareció N. , vecino de la villa de 
P i u l o , de orden y mandato del caballero corregi-
dor & c . , para ratificar su declaración, .que como 
testigo tiene hecho al folio tantos: y por dicho señor 
juez fiscal se le recibió juramento por Dios nuestro 
Señor , y una señal de cruz de decir verdad , y ofre-
ció h icerlo en lo «pie le fuere interrogado; y habién-
dole Icido la declaración que hizo ante fulano de tal, 
alcalde d é l a villa de Pinto, y preguntado si loque se 
le ha U'ido es lo que declaro: si tiene que añadir &c., 
y si se afirma y ratifica en todo bajo el juramento he-
cho: Dijo, que lo que se le ha leido es lo mismo &c., 
que se afirma y ratifica & c . , se estiende corno queda 
dicho en el 5i de la primera parte.» 

« Preguntado nuevamente por dicho señor (aqui 
seguirá la pregunta ó preguntas que quieran ha-
cerse , y concluirá), y (pie lo dicho nuevamente es 
la verdad á cargo del juramento en que se afirmó y 
ratificó leída (pie le fue esta su declaración, y lo fir-
mó con dicho señor y el presente escribano.» 

344. Concluidas las ralificcaiones se pasa al careo, 
y se concluye el proceso del modo dicho. 

M O D O D E R A T I F I C A R Y C A R E A R 
I.OS TESTIGOS AUSENTES. 

345. Consecuente á lo mandado en la real orden 
de diez de octubre de mil setecientos noventa sobre el 
modo con que se deben ratificar y carear los testigos 
ausentes, siempre que el oficial encargado de un pro-
ceso se halle en este caso, remitirá copia autorizada 
por el escribano de las declaraciones de dichos testi-
gos ( c u y a compulsa se hace según se espresa en el 

3 5 " ) al coronel ó comandante de a l g ú n regimien-
to que por casualidad te hallase en el l u g a r de la 

igS 
residencia de los paisanos, para que por su primer 
ayudante se ratif iquen, y en su defecto á las justi-
cias, á fin de que se evacúen por su juzgado estas di-
ligencias. 

346. Para aprovechar todo el tiempo posible, se-
rá conducente que antes de remitir las diligencias pa-
ra la ratificación de los testigos ausentes, se lean al 
reo las declaraciones de estos, y se le pregunte si al-
guno le tiene odio ó enemistad, y si se conforma 
con ellas; y en caso de contradecirlas, se remitirán 
sus respuestas al gefe militar ó just ic ia , para que 
después de haber ratificado los testigos, vuelva á con-
vocarlos para hacerles leer la contradicción que el 
criminal ha puesto á sus deposiciones, y puedan res-
ponder lo que se les ofrezca: con lo cual se practica-
rá en la forma posible el careo. Todas estas dil igen-
cias se estienden del modo siguiente: 

Auto mandando sacar copia certificada de las de-
claraciones de los testigos ausentes. 

«En tal parte, á tantos de tal mes y a ñ o , el señor 
D. N., primer ayudante & c . , en virtud de hallarse 
en el lugar de Pinto los testigos segundo y quinto 
de esta sumaria N. y N, , y no poder practicar en es-
te cuartel , plaza & c . , las ratificaciones y careos 
prevenidos por ordenanza, mandó se sacase por mí 
el escribano una copia autorizada de sus declaracio-
n e s , á fin de remitirlas al coronel de tal regimien-
t o , residente en el referido pueblo (ó al corregidor 
del espresado lugar), para practicar las ratificacio-
nes de los testigos, y para formalizar en lo posible 
el careo del acusado N. con los mismos, se le leve-
sen antes las referidas declaraciones, preguntándole 
si se coiiformaba con el las, ó si a lguno de los testi-
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eos le tenia odio ó mala voluntad, remitiendo igual-
mente copia de lo que produzcan estas diligencias, 
para que enterados por el olicial comisionado ( ó ca-
ballero corregidor) de los reparos que ponga el acu-
sado , contesten l o q u e tuvieren por conveniente: y 
por es le su auto asi lo mandó y f irmó, de que 
doy fe.» 

Media firma del fiscal. 
Ante mí 
Escribano. 

«Incontinenti en cumplimiento del auto que an-
tecede, compareció ante dicho señor juez fiscal y el 
presente escribano el acusado Francisco Fernandez, 
á quien habiéndole hecho levantar lo mano derecha 
y preguntado- ¿Juráis á Dios y prometeis al Rey de-
cir verdad sobre el punto de que os voy á interrogar? 
Dijo, Si juro , y habiéndole preguntado si conoce á 
N . , vecino del' lugar de P i n t o , segundo testigo en 
la causa: si le tiene odio; y habiéndole leído su de-
claración , si se conforma con el la: Dijo, que no le 
conoce sino de vista, que no sabe le tenga o d i o , y 
que no se conforma con su declaración por esto u 
lo otro. 

Y habiéndole hecho las mismas preguntas por lo 
tocante al quinto testigo N. , y leido su declaración, 
Dijo esto ú lo o t r o , que se conformaba & c . , en 
lo que se afirmó v ratificó bajo el juramento pres-
tado, y lo firmó con dicho señor y e l presente es-
cribano.» 

Firma del fiscal.. P'e0-
Ante mí 
Escribano. 

34 7 . «En el mismo dia, mes y año, en vista de 
estar concluidas los diligencias contenidas en el auto 
antecedente, mandó dicho señor se remitiese copia de 
estas y de las declaraciones del segundo y quinto 
testigo al coronel del regimiento de tal (ó al ca-
ballero corregidor & c . ) , lo que se ejecutó yendo 
acompañado con un oficio de dicho s e ñ o r , de que 
es copia el adjunto medio pliego rubricado por mí, 
cuya carta puse yo mismo en la oficina de correos; 
y de haberse asi" ejecutado lo firmó dicho señor de 
que doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

348. El ayudante ú oficial comisionado á quien 
se encarguen estas diligencias, las evacuará del modo 
s iguiente: pondrá primero el oficio original ú orden 
que el coronel de su cuefpo le remita para conti-
nuarlas y empezará á actuar con el nombramiento 
de escribano que se estiende así: 

« D. N. ayudante del regimiento tal 8cc. 
E11 cumplimiento de la orden que antecede del se-

ñor D. N., coronel ó comandante del espresado cuerpo 
para practicar la ratificación de los testigos residentes 
en este lugar de Pinto que han declarado en la causa 
que se sigue en tal parte contra N., soldado de tal re-
gimiento, por el señor D. N., primer ayudante de él, 
y con arreglo á lo que S. M. manda en sus reales o r -
denanzas, nombro para que actúe de escribano en 
estas diligencias á N. & c . : se conduje del modo ja 
dicho. 

349. Sigue luego la ratificación conforme se ha 
esteudido en el 53. Las diligencias pertenecientes 
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á evacuar el careo se eslienden 'del modo siguiente: 
35o. El mismo d i a , mes v a ñ o , el señor oficial 

comisionado mandó que para continuar las diligen-
cias del careo en la forma posible se citasen á los dos 
testigos que acaban de ratificar sus declaraciones, á fin 
de enterarles de las réplicas y reparos que el acusado 
N. lia puesto á ellas, según resulla de lo actuado por 
el señor D. N. , primer ayudante del regimiento de 
tal, y á este efecto compareció ante dicho señor ofi-
cial comisionado y el presente escribano el segundo 
testigo ¡V., á quien recibió juramento por Dios mies-
tre Señor y una señal de cruz de decir verdad, y 
ofreció hacerlo en lo que fuere interrogado; y ha-
biéndole leido la diligencia que está al folio tantos, 
por lo tocante á los reparos que el acusado ha pues-
to á su declaración y odio que dice le t iene, y pre-
guntado qué se le ofrece decir sobre todo: Dijo, que 
es incierto el odio por esto ó lo otro y que son fal-
sos los reparos puestos por el acusado á su deposición, 
y que se afirma nuevamente en ella, en la que se ra-
tificó bajo el juramento prestado, y lo firmó con di-
cho señor y el presente escribano.» 

Ojicial comisionado. Testigo. 

Ante mí 
Escribano. 

« 
3:>i. «Seguidamente compareció ante dicho se-

ñor el quinto testigo N. & c . : se concluye como la 
antecedente, jr después se pone la diligencia que si-
gue. 

«Incontinenti en vista de estar ya concluidas estas 
diligencias, el señor oficial comisionado D. N. pasó 
acompañado de mí el escribano á la posada del señor 

m 

D. N. coronel ó comandante del regimiento de tal. á 
entregarlas á fin de que las remitiese al señor I). N. 
primer ayudante de N . , y para que conste lo firmó, 
de que doy fe.» 

O fi cial comisiona do. 

Escribano. 

352. En llegando las diligencias practicadas por 
el oficial comisionado ó la justicia , se unen origina-
les al proceso con una que esprese las hojas que ocu-
pan , y compruebe que son las mismas, que se omite 
estender a q u i , por ser igual á la q u e queda pues 
ta en el §. 336. 

Cuando no puede ratificarse á un testigo -por no sa-
berse su paradero, ó haber muerto, en cuyo caso se 

abona al testigo. 

353. Siempre que suceda cualquiera de estos ca-
sos, se procederá á abonar al testigo, lo que se ejecu-
ta recibiendo una ó dos declaraciones de . personas 
que lo conozcan y d e c l a r e n : si conocen al testigo de 
trato: si saben su paradero; y si dicen que no lo sa-
b e n , v que es m u e r t o , digan dónde m u r i ó , y cómo 
lo saben : si era tenido v reputado en el pueblo por 
hombre de verdad v buena conducta; lo que puede 
ejecutarse por una di l igencia, recibiendo á los decla-
rantes el correspondiente juramento. 

Cuando no puede evacuarse la cita de un testigo 
por ausencia u otro motivo. 

33.¡. Siempre que por las declaraciones resulte al 
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ciia de algún testigo que no pueda evacuarse por es-
tar ausente ó haber muerto &c. , se espresará por una 
di l igencia, para que conste siempre en el proceso la 
falta de esta declaración. 

«En tal d ia , mes y año, el señor D. N. , primer 
ayudante & c . , en vista de la cita que en su declara-
ción hace el segundo testigo Juan Ramírez de Joa-
quín García , mandó que compareciera este para re-
cibirle su declaración, lo que no pudo verificarse 
por hallarse dicho García ausente (ó haber muerto 
tal dia en tal para g e ) ; y para que conste por diligen-
c ia , lo firmó dicho señor, de que doy fe y o el infras-
crito escribano. 

Media Jirtna del fiscal. 

Escribano. 

a35. Si el testigo está ausente y se supiere el lu-
gar donde se hal la , se da comision á la justicia para 
que tome la declaración, remitiendo la copia de la 
del testigo que cita autorizada del escribano del mo-
do que se espresa en el §. 35y, y se hace constar por 
]a siguiente dil igencia. 

«En tal dia mes y a ñ o , el señor D. N. , primer 
ayudante Ser.. En consecuencia de la cita que hace el 
segundo testigo Juan Ramírez de Joaquin G a r c í a , y 
la de haber sabido que se halla este en tal lugar, 
mandó se sacase copia de la declaración de dicho"se-
gundo testigo, á fin de remitirla al caballero corregí-
d >r de tal parte, para que se le tome declaración , lo 
que se ejecutó y e n d o acompañada díeha copia de un 
o icio de dicho señor con fecha de tantos; y para que 
c inste por diligencia , lo f i rmó, de que yo el infras-
crito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

356. En llegando las diligencias practicadas por 

la justicia , se ejecuta lo que queda dicho en el §. 3o2.» 
«Si compareciere el testigo diado se pondrá: E n 

tal dia , mes y año, el señor D. N . , primer ayudante, 
con noticia que tuvo que N., c i a d o por el quinto 
testigo N- había venido, le hizo comparecer ante si 
para°recibirle su declaración, y para evacuar tal cita; 
y habiéndole hecho levantar la mano derecha , y 
preguntado: ¿Juráis &c.? Si ya se hubiesen ratifica-
do°y careado los testigos, se ratifica y carea se-
guidamente.'» 

Modo de sacar copia autorizada de una diligencia 
ó cualquiera declaración. 

35-\ Muchas veces conviene asi para poder eva-
c u a r ' l a cita de un testigo ausente, como para remi-
tir á algún ge fe de estraña jurisdicción algunas decla-
raciones que resulten contra a lgún individuo en su 
fuero , sacar copia de alguna parte del proceso, v es-
to ha de practicarse con toda propiedad, dando el es-
cribano de la causa fe y certificación que es copia de 
la original , rubricando por sí todas las hojas, y fir-
mándola el oficial que tenga la causa, y se ejecuta 
del modo siguiente. 

« N., sargento, cabo ó soldado de tal regimiento, y 
autorizado por las reales ordenanzas de S. M. para ac-
tuar de escribano en la causa que se sigue contra N., 
soldado del propio cuerpo, por la muerte violenta 
dada á N. , de que es fiscal-el señor D. N. , primer 
ayudante del espresado regimiento.» 

«Certifico y doy fe (pie al folio tantos de dicha 
causa se halla una declaración (,declaraciones, dili-
gencias ó careos) del tenor siguiente:» 

•En 1 ¡x [»laza de tal, a tantos de tal mes y año, 



el señor D. N. , primer ayudante & c . , hizo compare-
cer ante sí & c . Se copia al pie de la letra con lai 

Ju mas seguidas, con sola la intermisión de dos ru-
yitas y se concluye. 

«Y para que conste donde convenga, dov la pre-
sente de orden y mandato del señor D. N. , ' juez fis-
cal de esta causa en tantas hojas rubricadas por mí, 
que firmó igualmente dicho señor en tal para ge, tai 
día , mes y año.» 

Firma del Jiscal. 

Escribano. 

3 j 8 . Sin embargo de lo que en los párrafos an-
teriores y en otros parages de esta obra se espresa, 
respecto á que los fiscales militares cuando fuese ne-
cesario la declaración ó ratificación de algún testigo 
ausente ó practicarse cualquiera otra diligencia, se 
dirijan directamente á las justicias ó gefes de los 
cuerpos á que pertenezcan los individuos; por circu-
lar del consejo supremo de la Guerra de 4 de mar-

zo de 1819 se previene, que los fiscales en estos ca-
sos pasen los interrogatorios ó documentos con oficio 
al capitán general , para que por este superior gefe 
se dirijan á los comandantes militares ó justicias del 
parage en que hayan de practicarse las diligencias si 
estuviesen en su distrito; y no estándolo las dirija al 
capitán general de la provincia á que corresponda el 
pueblo , á fin de evitar la tardanza qne sufren estas 
contestaciones cuando los fiscales ofician por sí á las 
justicias. 

Se manda igualmente en la citada c i r c u l a r , qne 
las dudas que ocurran á los fiscales en la sustancia-
cion de los procesos, las consulten con el capitán 
general que las decidirá con el dictamen del auditor. 

Cuando en las ratificaciones ó careos no se sigue 
el orden regular de los testigos. 

35g. Los testigos deben ratificarse y carearse por 
el número que tienen, v si a lguno muriese ó se au-
sentase, se ratifica el que s igue , y ha de constar esto 
por una diligencia. 

En tal d ia , mes y a ñ o , el señor fiscal mando 
comparecer al tercer testigo N. para ratificar su de-
claración, y no pudo ejecutarse por haber muerto o 
estar ausente, y pasó á ratificar el cuarto testigo; y 
para que conste por diligencia lo firmó dicho señor, 
de que yo el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Cuando en las declaraciones resultan cómplices 
otros reos ademas del principal, ó hay dos ó mas 

de un mismo delito. 

36o. Sucede muchas veces que haciendo un pro-
ceso contra un reo creyendo ser solo el agresor del 
delito, resultan luego otros cómplices. En este caso se 
les asegura en el ca labozo, haciendo constar por 
una dil igencia, puesta al pie de la declaración , que 
los descubre del modo siguiente. 

«Incontinenti el señor fiscal & c . , en vista de ba-
ilarse indiciado por la declaración que antecede en 
esta muerte (robo &c.) el soldado N . , mandó se le 
asegurase en el calabozo del cuartel de tal; y habién-
dosele registrado á presencia de los testigos N. y N., 
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sargentos ó cabos de este regimiento, se le bailó un 
cuchil lo (aquí las señas del modo que se ha dicho 
en el §. i5 esto ú lo otro)-, y habiéndose recogido por 
dicho señor el referido instrumento reseñado con esta 
ú la otra señal; para que todo conste por diligencia, lo 
firmaron con dicho señor y el presenté escribano.» 

Media firma del fiscal. Testigo. 

Escribano. 

361. Para poder proceder contra estos reos nue-
vamente descubiertos, se presentará seguidamente 
memorial al general , sin que por estose suspenda el 
proceso, incluyéndolos todos en una misma causa, 
sustanciando esta, y juzgándolos por un mismo con-
sejo de g u e r r a , s e g ú n se manda por real orden de 

de junio de 7 54- En este caso se nombra á cada 
reo su defensor, como queda dicho anteriormente, y 
se ejecuta un careo diferente de todos los testigos con 
cada uno de los del incuentes, asistiendo todos los 
defensores juntos á la ratif icación, careos y demás 
que sea necesario. 

El memorial se concebirá en estos términos. 

E X C M O . S E Ñ O R . 

«Don N., primer ayudante & c . , hace á V . E. 
presente, que habiendo pasado de orden de V. E. á 
formar el proceso al soldado Juan Sánchez por la 
muerte violenta dada á Francisco Gutiérrez, y to-
mando declaración al soldado Matias G ó m e z , resulta 
por ella cómplice en esta muerte el soldado Eusta-
quio I)iaz, del espresado regimiento, por c u y o mo-
tivo se le ha asegurado en el c u a r t e l , y p>r tanto, 
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Suplica á V . E. le permita pasar á tomar infor-

maciones contra é l , y ponerle en consejo de guerra, 

como S. M. manda en sus reales ordenanzas, le-

cha &c.» 

Excmo. Señor. 

Firma del primer ayudante. 

362. Después de decretado este memorial , se une 
al proceso con una diligencia que esprese el dia que 
lo remitió el general , y seguidamente se pone la fi-
liación del reo ó reos nuevamente descubiertos. 

363. Si estos fuesen testigos de la sumaria, a u n -
que ya hubiesen dado su declaración, se les tomará 
su confesion para formarles los cargos que contra 
ellos resulten con las formalidades prevenidas de 
nombramiento de defensor & c . , advirtiendo que en 
la deposición que tengan hecha como testigos en la 
causa, se han de ratif icar; pero no en la confesion, 
pues en esta se les considera como reos, y por el 
mismo motivo se han de carear con el reo principal 
del proceso y con todos los testigos que depongan 
contra ellos. 

Diligencia de haber descubierto, haciendo un pro-
ceso, un reo de otro delito distinto. 

364. Si estando formando una causa sobre una 
muerte , por e jemplo , resultare por las declaracio-
nes la averiguación de un robo oculto hasta enton-
ces, ú otro distinto del que motiva la sumar ia , en 
este caso, si el mismo reo es el autor de este nuevo 
crimen , se continúa la justificación de él en el pro-
pio proceso; pero si fuese otro cualquiera, seria em-
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brol lar la presente c a u s a , insertar en ella las decla-
raciones de los nuevos testigos, v solo se debe po-
ner al pie de la declaración qne le descubra la si-
guiente diligencia. 

«En tal d ia , mes y a ñ o , el señor D. N. , primer 
ayudante & c . , en vista de lo que resulta de la de-
claración antecedente contra Pedro Blanco, soldado 
de tal compañía de este regimiento, de haber roba-
do tanto dinero al. sargento N. la noche del tantos 
del pasado, mandó se asegurase en el calabozo á di-
cho Blanco, para que se proceda luego en justicia, 
y se le forme su proceso para la averiguación de este 
cr imen, lo que asi se e j e c u t ó ; y para que conste por 
diligencia lo firmó dicho señor, de que y o el infras-
crito escribano doy fe.« 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

365. Si acaeciese que este reo nuevamente descu-
bierto , fuese el herido de la c a u s a , ó a l g ú n otro 
que estuviese próximo á m u e r t e , debe el fiscal pasar 
inmediatamente á recibirle una declaración sin nom-
bramiento de defensor, sino solo á prevenc ión, para 
ver si tuvo cómplices en el de l i to , y cuáles fueron, 
á fin de que si muere no falte esta precisa circuns-
tancia , y pueda cont inuar la sumaria contra los so-
cios ó compañeros; y si sanare se sustanciará con las 
formalidades prevenidas. 

C U A N D O E L R E O R E C U S A A L F I S C A L 
DE L A C A U S A . 

366. El ayudante que forma el proceso, y el es-
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cribano de é l , pueden ser recusados; y si en la 
práctica ocurre alguna vez, que el reo recusa al fis-
cal, se le preguntará en la confesion los motivos que 
tiene para e l lo ; y de cualquier modo que sea , debe 
suspenderse el acto de la confesion, y toda la suma-
ria, remitiéndola con un memorial al genera l , dán-
dole parte- de la novedad. En semejantes casos este 
gefe remite regularmente todo lo actuado al auditor 
ó asesor; y bien este ministro por s í , ú otro oficial 
con orden del general (como ha sucedido a lguna 
v e z ) , le recibe al reo una declaración bajo la solem-
nidad del juramento para que esprese francamente 
los motivos por qué recusa al fiscal; y si parecieren 
justos, remite el general á un ayudante del cuerpo 
el proceso, ú otro oficial comisionado para que con-
tinúe la causa, y este lo ejecuta con el mismo escri-
b a n o , haciendo en él nueva elección: todas estas di-
ligencias se ven espresadas en los siguientes párrafos. 

1 
Confesion de un reo que recusa al fiscal. 

367. «Supuesto el principio regular de toda con-
fesion: Preguntado, juráis & c. Dijo, que no podia 
declarar nada ante el señor primer ayudante D. N. , á 
quien recusa en esta causa por fiscal de e l la , porque 
le tiene odio ó mala voluntad; todo lo que hará cons-
tar siempre que por otro oficial se le o i g a , y me pi-
dió á mí el escribano diera fe y testimonio de esta 
recusación , y se suspendiera la causa hasta que a c u -
da al Excmo. Señor capitan general , ante quien pre-
senta esta recusación en forma de derecho. Y visto 
todo por el señor D. N . , primer ayudante, le pre-
guntó dijera los motivos de esta recusación, y no 
habiendo querido manifestarlos, mandó se cesase en 
esta confesion: y para que conste lo firmó el espre-
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sado reo con dicho señor , de que y o el infrascritó 
escribano doy fe. 

Firma del fiscal. 

s o 9 
m e declaración, por c u y o motivo recusa al esponen-
t e , y en su vista se ha suspendido el proceso que in-
cluye á V . E . , para que se sirva tomar la resolu-
ción que tuviere por mas conveniente. Fecha. 

Excmo. Señor. 

Firma del primer Ayudante. 

36g. Si examinados los motivos de la recusación 
no parecieren justos al capitan general , continuará 
la causa el mismo oficial , devolviendo el proceso y 
el memorial con el decreto al m á r g e n , incluyendo 
la declaración que lia dado el r e o , en que lia mani-
festado los motivos para recusar al fiscal, que debo 
unirse al proceso, porque siempre conviene conste 
todo en autos; al pie de dicha declaración se esten-
derá la diligencia siguiente: 

«En tantos de tal mes y a ñ o , el señor D. N., pri-
mer ayudante recibió el memorial que antecede, de-
cretado del Excmo. Señor capitan general con el pro-
ceso y declaración que el reo hizo ante el señor D. N., 
a u d i t o r , ayudante ú oficial de este regimiento para 
justificar los motivos de la recusación, compuesta 
de cuatro hojas, las tres út i les , y la otra en blan-
c o , que son las mismas que anteceden á esta dili-
gencia; y para que conste lo firmó dicho señor, de 
que doy fe. • 

Media firma del fiscal 

Escribano. 

«Incontinenti dicho señor juez fiscal en vista de 
la recusación que de su persona ha hecho el reo, 
mandó que se suspendiese el proceso, y con remi-
sión de él se presente memorial al Excmo. Señor ca-
pitan g e n e r a l , dándole parte de esta novedad; y de 
haberse asi ejecutado, lo firmó dicho señor, de que 
doy fe el infrascrito escribano.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

368. El memorial se puede formar en estos ó se 
me jan tes términos. 

EXCMO. SEÑOR. 

«D. N . , primer ayudante de tal regimiento, y 
fiscal en la causa que de orden de Y . E. está for-
mando al soldado N. sobre tal delito, hace presente 
á V . E.: que habiendo pasado ayer tantos á tomar 
la declaración á este reo, se negó á declarar, espo-
niendo que el suplicante le tenia odio y mala volun-
tad; que baria constar siempre que por cualquiera 
otro oficial ó persona que V. E. comisionare se le to-

370. Despues se pasará á tomar segunda vez la 
toufesion al reo , y se encabezará de este modo: . -» 



«En tal parage, á tantos de tal mes y año, el se-
ñor D. N., primer ayudante & c . , en cumplimiento 
de la orden del Excmo. Señor capitan general para 
continuar sustanciando esta c a u s a , pasó con asisten-
cia de mi el escribano al calabozo de tal cuartel, 
donde se baila N . , reo en este proceso, á quien de 
su orden leí el decreto de su escelencia, que está al 
folio tantos, en que no admite la recusación que tie-
ne heclia del señor juez fiscal que está presente, y 
manda se sujete á declarar ante dicho señor; y ente-
rado de lodo el r e o , dijo, la obedecía y estaba pron-
to á dar su declaración; y en su consecuencia le hizo 
levantar la mano derecha, y preguntado: juráis &c. 
Si no quisiere declarar se le tratará como á reo con-
t u m a z , del modo dicho en el §. 297. 

371. S i l o s motivos de la recusación parecieren 
fundados, remite el general el proceso á otro oficial 
á quien da comision para que continúe la causa con 
remisión de la declaración en que el reo espuso los 
motivos, pasándole un oficio en estos ó equivalentes 
términos. 

«El primer ayudante de tal regimiento D. N., que 
de mi orden estaba procesando al soldado de su cuer-
po Francisco Fernandez por tal delito, me presentó 
con fecha de tantos el memorial que i n c l u y o , espo-
niendo, que al tomar á dicho reo la confesion, le ha-
bia recusado por el odio y mala voluntad que dijo le 
tenia: y habiéndole dirigido al auditor de este ejerci-
to D. Ñ., para que en su vista, y con presencia de los 
autos, me espusiera su dictamen, y habiéndome con-
formado con é l , di comision al mismo auditor para 
que recibiese á este reo una declaración, á fin de que 
manifestara con toda libertad los motivos que tiene 
para esta recusación; y habiendo hecho constar en 
ella ser justos y fundados para removerle del conoci-

miento de esta causa , según dictámen del auditor, 
con que me he conformado; he venido en separar 
de ella al espresado D. N.; y siendo preciso continuar 
el proceso por otro fiscal, lo remito á V . con la ú l -
tima declaración del reo, que ha de unirse á é l , pa-
ra que proceda á su información y sustanciacion con 
arreglo á ordenanza hasta ponerlo en estado de cele-
brarse el consejo de guerra. Dios guarde & c . 

Firma del GeneraL 

Señor D. N. teniente & c . 

372. Al pie de este oficio se pone una diligencia* 
motivando antes la causa de sustanciar el proceso, y 
aunque el mismo escribano ha de actuar en é l , y no 
liay'necesidad de nuevo nombramiento se puede con-
firmar este, y q u e ratifique el juramento que tiene 
hecho de actuar con fidelidad, estendiéndolo en es* 
tos términos. 

D. N. , teniente de tal regimiento & c . , certifico 
que hoy dia tantos de tai mes y a ñ o , he recibido 
el oficio que antecede del Excmo. Señor capitan ge-
neral , para que continúe como fiscal este proceso, 
empezado por el señor D. N. primer ayudante de este 
cuerpo, actuado por el escribano N . , sargento del 
mismo, contra el soldado Francisco Fernandez, acu-
sado de tal de l i to , en atención de haber recusado á 
dicho fiscal este reo , y haber parecido fundados los 
motivos que espuso, y para poder seguir en esta 
causa en cumplimiento de dicha orden j confirmo el 
nombramiento de escribano hecho por el señor D. N. 
á favor de N. , sargento de este cuerpo, para que co-
mo tal ejerza este encargo en lo que falta de ac-
tuar , para lo cual ratificó el juramento que tiene 
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prestado de proceder con sigilo y fidelidad en la cau-
sa; y para que conste & c . 

Firma del nuevo fiscal. 

Escribano. 

Cuando los motivos que el reo alega son tales que 
obliga d nombrar un acompañado al fiscal, para 

que juntos sentencien la causa. 

373. Algunas veces puede suceder que aunque no 
sean justos los motivos que el reo espone para recusar 
al (iscal, los haya para nombrarle un oficial de acom-
pañado. E11 este caso el general remite el proceso y 
memorial decretado, con la declaración que se tomó 
al r e o , al primer fiscal, en que le avisa haberle 
nombrado un asociado, para que juntos pasen á sus-
tanciar la causa, y dirige el mismo gefe un oficio di-
rectamente a! oficial elegido. 

374- El decreto del general por lo regular viene 
concebido en estos ó semejantes términos. 

«Habiendo dispuesto que por el auditor D. N. se le 
tomase al reo Francisco Fernandez una declaración 
para que espresase en ella los motivos que tiene para 
recusar al fiscal, se ejecutó con fecha tantos, como 
se evidencia de la que original remito a V. para que 
se una á los autos; y aunque no son fundados ni su-
ficientes para remover á V . de esta causa, me ha 
parecido conveniente, conformándome con el parecer 
del referido auditor, á fin de que declare con mas li-
bertad, nombrar un oficial por asociado, para que 
junto con V. sustancie este proceso, para lo cual he 
nombrado al ayudante de tal regimiento D. N. , á 
quien doy con eata fecha el correspondiente aviso.; y 
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viéndose V. con el espresado oficial se estenderá en 
el proceso la competente diligencia de notificación y 
aceptación, para que sin pérdida de tiempo puedan 
ambos continuarle.» 

Firma del General. 

Sañor D. N., primer ayudante &c . 

375. L u e g o que se recibe este decreto pasará el 
primer fiscal con el escribano á la casa del oficial 
nombrado para notificarle la providencia del geueral, 
y estender la diligencia que es la siguiente: 

«En tal parte , á tantos de tal ñus y año, el señor 
D. N., primer ayudante & c , , recibió del Excmo. Se-
ñor capitan general el proceso, memorial decretado, y 
declaración que el reo hizo ante el señor D. N., audi-
tor, compuesta de tantas hojas, que son lasque antece-
den; y en cumplimiento del decreto de S. E. , en qne 
nombra por asociado como fiscal en esta causa al señor 
D. N. ayudante de tal regimiento, pasó á su casa di-
cho señor acompañado de mí el escribano; y habién-
dole manifestado la referida orden , y leídola , dijo, 
l a o b e d e c i a , y en cumplimiento de ella aceptaba la 
comision de fiscal; y para poderla desemj>eñar con el 
debido acierto, pidió se le dejera el proceso para ins-
truirse de lo actuado, lo que se verificó, y ambos se-
ñores fiscales convinieron entre si: y señalaron pasa-
do mañana tantos para empezar á actuar unidos en 
esta causa; y para que conste lo firmaron, de que yo 
el infrascrito escribano doy fe.» 

Firma del fiscal. Firma del fiscal acompañado. 

Ante mi 
Escribano. 



376. Este segundo fiscal tiene las mismas faculta-
des en todo lo perteneciente á la sumaria que el otro: 
todas las diligencias se han de encabezar á nombre 
de los dos, y firmarlas ambos. Los dos han de esten-
der su conclusión fiscal juntos si son del mismo pa-
recer , y si 110 cada uno de por sí : los oficios y recur-
sos que sobre la misma causa hayan de hacer, han 
de ir á nombre también de los dos , y ambos deben 
asistir al consejo de g u e r r a , y firmar todas las dili-
gencias que se siguen despues. 

377. La confesión que se tomará al reo por los 
dos, se empezará de este modo. 

«En tal parte, á tantos de tal mes y año, los se-
ñores D. N. y D. N. , acompañados de mí el escriba-
n o , pasaron al calabozo de tal cuartel , donde se halla 
preso N. para recibirle su confesion, á quien de or-
den de dichos señores le leí el decreto del Excmo. Se-
ñor capitan general al memorial que está al folio 
tantos, en que S. E., 110 admitiendo por justos los 
motivos que el reo ha alegado para recusar de esta 
causa al señor D. N . , para mayor satisfacción, y que 
pueda declarar con mas libertad , nombró por acom-
pañado como fiscal en ella al señor D. N. , mandando 
se sujete á declarar ante ambos señores fiscales; y en-
terado de todo el reo: Dijo, obedecia dicha orden, y 
estaba pronto á dar su declaración, y en su conse-
cuencia dichos señores le hicieron levantar la mano 
derecha, y preguntado: juráis & c , se continúa del 
modo dicho.» 

Cuando un reo recusa al escribano, 

378. Si el reo recusa al escribano y diere justas 
causas para separarle del proceso, nombrará el fiscal 
o t r o , sin necesidad de cansar para esto la atención 
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del general , pues por sí solo puede hacerlo, y tie-
ne facultad para ello. Si el reo se escusase a de-
clarar ante el escribano recusado, y fueren justos ios 
motivos que a l e g a , se suspende el acto de la contesion 
del modo ya dicho en el §.' 3 6 7 , y seguidamente se 
estiende el nombramiento del nuevo; pero si no re-
husare dar su declaración ante é l , se le separa de la 
causa despues de concluida la confesion. E l nombra-
miento en uno y otro caso se estiende del modo si-
g u i e n t e : , 

«D. N. , primer ayudante & c . , -vistos los motivos 
que el reo Francisco Fernandez alega de odio y mala 
voluntad para recusar á N . , escribano de esta causa, 
que se han comprobado ser ciertos por los informes 
verbales que he tomado, he venido en separarle de 
el la, y para su continuación nombro á N., sargento, 
cabo ó soldado, y para que ejerza de escribano en lo 
que falta q u e actuar; y habiéndole advertido d é l a 
obligación que contrae, acepta , jura y promete guar-
dar &c . , se concluye como queda anteriormente dicho. 

S O B R E E L C A R E O D E DOS T E S T I G O S . 

379. Sucede muchas veces que algunos de los tes-
tigos citados por otros están varios, y si las circunstan-
cias en que varían son esenciales, se les carea , como 
se ha advertido en el §. 3^6 , para que aquel que cita 
recuerde al citado algunas circunstancias. Para estose 
lee al citado la cita del testigo, y á este lo que depo-
n e , para que se reconvengan mutuamente, v esta di-
ligencia es conveniente en causas.de gravedad, y se 
estiende del modo siguiente: 

« En tal párage, á tantos de tal mes y a ñ o , el se-
ñor fiscal en vista de estar acordes entre sí el tercer 
testigo Juan Alvarez y el cuarto José R o m á n , de esta 
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«umaria, y no contestar este en la cita que le hace el 
otro , hizo comparecer ante sí á dichos testigos para 
carearlos á quienes ante mí el escribano, recibió ju-
ramento según forma de decir verdad, y ambos ofre-
cieron hacerlo en lo q u e fueren preguntados y ha-
biéndoles leído por mí la cita que hace Juan Alvarez 
al citado José Román que está al folio tantos, é igual-
mente lo que sobre ella declara el referido José Ro-
mán en su declaración folio tantos, para que se re-
convengan mutuamente y afirmen la verdad del he-
c h o ; y bien enterado Juan Alvarez, reconvino á José 
diciendo (aqui se pondrá todo lo que diga), y el di-
cho José Román respondió esto ú lo otro, y dijo era 
cierto lo que el testigo le reconvenia, y quedaron con-
formes en que sacó el reo un cuchil lo ( ú otra cosa 
en que fuere la discordancia), en que ambos se ra-
tificaron y afirman de nuevo bajo el juramento he-
cho. Y si estuvieren discordes se dirá: y después de 
diferentes reconvenciones que mutuamente se hicie-
r o n , estuvieron firmes en sus declaraciones; y de no 
quedar conformes lo f irmaron con dicho señor, de 
que doy fe el infrascrito escribano.» 

Firma del fiscal. Testigo 4.0 Testigo 3.® 
- ? •• • „*y ... • j-' 

Ante mi 
Escribano. 

Diligencia del acto di- vistas entre el reo y un 
testigo. 

38o. Sucede m u c h a s veces que el testigo espresa 
las señas del reo q u e vió cometer tal de l i to , que no 
sabe su nombre, pero que si lo llegara á ver lo cono-
cjpria; en este caso se practica el acto de vistas, cuya 
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diligencia se llama comunmente en la justicia ordina-
ria rueda de presos. , . • 1 

381 Para practicar esta diligencia tan esencial 
como que puede proporcionar un testigo de vista, y 
que no se malogre , debe el fiscal observar cu.dadosa-

T f o S S l a ó rueda de ocho ó diez soldados, 
cabos ó sargentos: según de la clase que sea el reo, sin 
que nunca baje de este número, procurando no sean 
conocidos del testigo, se eligen los mas parecidos, al 
reo principalmente en la estatura y color se ,es Ha-
ce vestir á todos iguales con el uniforme del cuerpo, 

v al criminal se le pone entre ellos vestido en un to-
'do del mismo modo, afeitado y peinado, y sin que se 
diferencie en nada de los demás: pues teniendo a 
barba larga y descompuesto el pelo y .10 estando 
con el aseo que los demás soldados de la fila, es m u y 
fácil á cualquiera distinguir quien es el preso; y pue-
de ser esta diligencia perjudicial y gravosa a un in-
feliz reo por una omision é inadvertencia reprensi-
ble siempre en el fiscal, lo que de intento se advier-
te para que se eviten con lodo cuidado los perjuicios 
que pudieran seguirse de esta diligencia mal hecha, 
y .sean nimios en la perfecta uniformidad en que lia 
de estar el reo con los demás soldados de la lila, ise 
cita luego al testigo, y en un sitio separado, y en 
que no pueda ver el reo, se le recibe juramento, se 
le leerá su declaración en que da mío las señas de el 
dijo que lo conocería si lo viese; la ratifica, y ofre-
ciendo decir verdad bajo el mismo juramento se 
conducirá al parage donde se halle formada la fila 
de los diez soldados, entre los cuale» eslara el crimi-
nal , sin mas testigos que el fiscal ) escribano , por-
que de hacerse en públ ico , ó delante de algunos 
»oidadus, c¿ muy fácil que esles digan a lgún* espe-



e i e , que oida por el testigo que va á practicar el re-
conocimiento, le dé alguna idea de quién es el pre-
so, lo que debe siempre evitarse con todo cuidado. 
Estando ya delante de la fila, se le enterará de qué 
la vea y reconozca bien, y saque de la mano al que 
le parezca, y se le preguntará seguidamente si es 
aquel el que ejecutó lo que refiere en su declara-
ción: si á n inguno conoce, lo dirá igualmente, y del 
mismo modo si lo hace en duda ; y se estenderá en 
l u g a r separado esta diligencia, que es la siguiente: 

__ "En tal parage, á tantos de tal mes y año, el 
señor fiscal en vista de la declaración del cuarto tes-
t igo José R o m a n , mandó que entre este y el reo se 
haga el acto de vistas, en virtud de lo cual pasó con 
asistencia de mí el escribano al cuartel de tal parte, 
y estando en él hizo formar en el patio una fila dé 
diez soldados, á saber, Juan Gutierrez , Francisco 
Acedo & c . , entre los cuales se incluyó al Francisco 
Fernandez, acusado en este proceso, que se sacó del 
calabozo sin haber tomado sagrado, todos once ves-
tidos uniformemente, afeitados, peinados todos del 
mismo modo, y cuasi de la misma estatura los espre-
sados diez soldados que Francisco Fernandez, y es-
tando en sitio oculto, y distinto de donde se halla 
formada la referida fila, compareció ante dicho se-
ñor el cuarto testigo José R o m a n , á quien ante mí 
le recibió juramento según ordenanza de decir ver-
dad, y ofreció hacerlo en lo que fuese interrogado, 
y ofreció hacerlo en lo que fuese interrogado, y de 
mandato de dicho señor le leí la declaración que en 
esta causa tiene hecha, que está al folio tantos, en 
la que se afirmó y ratificó nuevamente bajo el jura-
mento prestado; y habiéndole dicho que con el ma-
yor cuidado reconociese una fila de once soldados 
que se le presentarían, y dijese cuál de aquellos era 

el que dice en su declaración m a t o , r o b o , salió de 
tal casa con bulto ó con arma & c . y-lo sa>ca«por 
la mano, quedó enterado, y dijo que as, 
con el test go y el presente escribano paso d ebo señor 

™z fiscal al patio en que estaba forma a la refer da 
fila de los once soldados, sin mas t e s t - g o s j u e l o , 
mencionados en esta di l igencia; y reconociéndola 
muy despacio, sacó de la mano a F r a n c o Fernan-
dez y preguntado si era aquel el que dice en su de 
c l a r a i n vió cometer el delito: Dijo que si en lo 
nue se afirmó y ratificó bajo el mismo juramento (o 
Tconoctdo l fila muy despacio: Dijo j e no 
era ninguno ó que le parece si sena Juan ^jnguez 
d quien sacó de la mano) ; y habiendo mandado^di-
cho señor se retirasen los referidos diez s o l d a d o s j 
que á Francisco Fernandez se le volviese al calabozo 
lo que se ejecutó sin haber tomado sagrado, para 
que'conste por diligencia lo firmo el testigo con di-
cho señor, de que yo el infrascrito escribano do } te.. 

Firma del fiscal Testigo. 

Ante mi 
Escribano, 

382. Si el testigo espresase en su declaración que 
el soldado que vió cometer el delito tema el vestido 
roto ó manchado por tal parte , el morrion estropea-
do y puerco, y un acento catalan ó vizcaíno, o algn-
na torpeza en 'e l habla , ó diese algunas señas de este 
género: si concurriesen realmente en el reo, se es-
presará en la misma dil igencia, y se hará de este mo-
do: y reconociendo la fila muy despacio, saco a 
Francisco Fernandez, y preguntado si era aquel 
el que dijo en su declaración vió cometer d «««-



to 6 f e . dijo que sí, en lo que se afirma y ratìfica, 
y afirma el testigo en su declaración el acento ca-
tatan &c. (o de no concurrir las circunstancias del 
acento catalán, y vestido roto, por donde afirma 
el testigo), certifica el señor j u e z fiscal, y da fe el 
infrascr i to escribano. Y h a b i e n d o mandado" se retira 
sen los referidos diez soldados & c . , se concluye co-
mo la antecedente. 

383. Si fuesen m u c h o s los testigos q u e han de 

h a c e r el acto de v istas , ha d e e n t r a r á practicarlo 

cada u n o de por sí s o l o , t e n i e n d o el fiscal g r a n cui-

ftlado en q u e los q u e salen n o se c o n f a b u l e n ni se 

vjjan con los otros q u e f a l t a n , para ev i tar no les den 

a l g u n a s senas del q u e les ha p a r e c i d o el r e o , lo que 

puede ser m u y per judic ia l ; y para evitar e s t o , será 

m u y conveniente , si hay p r o p o r c i o n , q u e los que 

han hecho el reconocimiento s a l g a n por otra puerta 

ó p a r a g e , de m o d o q u e n o se j u n t e n con los otros 

testigos que no han r e c o n o c i d o todavía al reo. Todos 

pueden comprenderse en u n a m i s m a d i l i g e n c i a , y se 

estenderá de este m o d o : y preguntado si será aquel 

el que dice en su declaración -vio cometer el delito: 

Dijo que sí, en lo que se afirmó y ratificó. Y ha-

biendo seguidamente salido el tercer testigo, pasó 

dicho señor juez fiscal acompañado de mí el escri-

bano d otro cuarto inmediato, donde compareció el 

quinto testigo N.,d quien recibió juramento 

se c o n t i n ú a lo mismo con t o d o s . Y se c o n c l u y e : y 

para que conste, por diligencia, lo firmaron'todos 

los espresados testigos con dicho señor, de que yo 

el infrascrito escribano doy f e . 

hu ma del fiscal. Testigo. 

sfnte mí 

Escribano. 

384- A l g u n a s v e c e s , a u n c u a n d o el testigo d ice 

que conoce al r e o , es del caso practicar esta d i l i g e n -

cia; sea e j e m p l o : hay u n soldado á quien se le hace 

causa por u n r o b o , contra el c u a l solo resultan in-

dicios, siendo uno de ellos haberle hal lado en su po-

der al t iempo de aprehenderlo la misma especie de 

moneda q u e la q u e faltó al r o b a d o , y a f i rma q u a 

tal paisano le dió aquel d i n e r o , sin espresar con c l a -

ridad el n o m b r e ni apell ido, ni a s e g u r a r el p a r a g e 

y dia en q u e lo r e c i b i ó , resultando tal vez no habia 

trato ínt imo ni amistad entre los d o s , y q u e se c o -

nocían m u y poco, c u y a s c i r c u n s t a n c i a s , j u n i o c o n 

la declaración tan uni forme asi del reo c o m o del pai-

s a n o , y las espresiones generales con q u e deponen 

a m b o s , hacen sospechar que el paisano no conoce al 

r e o , y q u e por u n a piedad m a l entendida ha sido 

buscado por a l g ú n a m i g o del preso: en este caso se 

practica el acto d e vistas, para q u e diga á c u á l d e 

ios soldados prestó el d inero; y si lo acierta es u n a 

dil igencia q u e asegura las declaraciones de a m b o s , y 

las qui ta en cierto modo la nota d e sospechosas, y 

puede ser en favor del mismo del incuente , c o m o no 

resulten contra él a l g u n o s otros indicios claros y v o 

hemen tes. 

385. E l acto de vistas debe hacerse antes del ca-

r e o ; y si el testigo no espera c o n o c e r al reo a u n q u e 

se le presente, podrá manifestarlo en su declaración, 

para q u e se escuse esta d i l igencia ; [»ero si a b s o l u t a -

m e n t e dice q u e no lo c o n o c e , y en el careo asegura 

q u e el h o m b r e q u e se le presenta es e l q u e vió c o -

meter el d e l i t o , se estenderá esta c ircunstancia en la 

misma respuesta del testigo, para q u e siempre cons-

te este p u n t o esencial. 



D E L M O D O D E R E C I B I R D E C L A R A C I O N A ÜN 
E S T R A N G E R O P O R I N T E R P R E T E . 

386. S i e m p r e q u e sea preciso e x a m i n a r algún ¡ 

test igo estrangero que no sepa el castel lano, se nom-

b r a r á u n intérprete q u e esté instruido en su idio-

m a y el n u e s t r o , para q u e asista en su declaración 

y vaya t raduc iendo cuanto d e c l a r e , a f i rmando lue-

g o q u e la t raducc ión es l e g a l , c o m o se previene en 

la o r d e n a n z a , precediendo tomarle j u r a m e n t o en el 

m i s m o acto de la dec larac ión, y antes de ella se es-

tenderá la d i l igencia s i g u i e n t e : 

«En la plaza ó cuarte l de t a l , á tantos de tal 

m e s y a ñ o , ante el señor D. N . , pr imer ayudante, 

y el presente e s c r i b a n o , comparec ió de orden y man-

ila to del g o b e r n a d o r ó de s u coronel Juan Saint 

A m a n t , soldado del regimiento de suizos de Betschart, 

d e nación a l e m a n , q u e no posee nuestro idioma (ó á 

F. de tal, natural de Cataluña, Vizcaya , Galicia 

ó Valencia, que no posee bien el castellano ) , á efec-

t o de declarar en esta c a u s a , y de la misma orden 

Francisco T e r k , sargento del mismo reg imiento , que 

d i j o sabia bien el español y a l e m a n ; y en virtud de , 

esto le n o m b r ó dicho señor por intérprete para que 

asista á la declaración d e Juan Saint A m a n t , y vaya 

t r a d u c i e n d o c u a n t o en aleman declare el testigo, cu-

y o e n c a r g o aceptó ; y para q u e conste por diligencia 

l o firmó el espresado intérprete con d icho señor , de 

q u e y o e l infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 
Intérprete. 

«Incontinenti , estando en el mismo l u g a r d i c h o 

Señor juez fiscal, recibió j u r a m e n t o según forma a l 

intérprete F r a n c i s c o T e r k de t raducir fiel y l e g a l -

mente en castel lano c u a n t o en su idioma aleman va-

ya diciendo el test igo, y ofreció hacerlo c o n toda le-

g a l i d a d ; é inmediatamente recibió j u r a m e n t o al tes-

tigo Juan Saint Amant por medio del intérprete se-

g ú n d e r e c h o de decir verdad en lo q u e fuere pre-

g u n t a d o , y este dijo, q u e el testigo responde q u e 

ofrecia hacerlo en lo q u e se le interrogare.» 

«Preguntado en castel lano, y t raducido al a l e m a n 

por el intérprete de dónde es n a t u r a l , q u é e m -

pleo & c . : Dijo el in térprete , q u e habiéndole h e -

c h o la p r e g u n t a , responde el testigo q u e se l l a -

m a N . , q u e es natura l de tal p a r t e , perteneciente 

al imperio de Alemania & c . 

«Preguntado del mismo m o d o sobre esta causa y 

heridas dadas á N. & c . : Dijo, se pondrá su de-

claración, y concluirá del modo siguiente:» 

«Y habiendo leido esta dec laración e n castel lano, 

y traducidola el intérprete en a leman al testigo, 

y p r e g u n t a d o si era la misma q u e habia hecho, 

si tiene q u e añadir ó q u i t a r , y si se a f i rma en el la 

b a j o el j u r a m e n t o h e c h o : Dijo el i n t é r p r e t e , q u e 

h a b i é n d o l e e n t e r a d o de la p r e g u n t a , responde e l 

testigo q u e no tiene q u e a ñ a d i r ; q u e lo q u e se le 

ha leido es lo mismo q u e d e c l a r ó , y q u e se a f i r m a 

y ratifica en todo bajo j u r a m e n t o prestado, y d i jo 

tenia e l testigo tanta edad.» 

,«Preguntado el intérprete si h a t raducido fiel y le-

ga lmente en a l e m a n las preguntas q u e al testigo 

se le han h e c h o , y en castellano las respuestas d e 

e s t e , y si se a f i r m a y ratifica en ello b a j o el j u r a -

mento q u e ha prestado: Dijo, q u e ha t raducido 

con toda legal idad en u n o y otro i d i o m a , asi las 



p r e g u n t a s c o m o las respuestas q u e contiene estí 

d e c l a r a c i ó n ; en lo q u e se a f i r m a y ratif ica bajo el 

j u r a m e n t o h e c h o , y lo firmaron testigo é intér-

prete con d icho señor juez fiscal y el presente es« 

cr iba no. 

Firma del fiscal. 

Interprete. Testigo. 

Ante mí 

Escribano. 

M O D O D E T O M A R D E C L A R A C I O N A U N MENOR. 

387. Si fuere preciso e x a m i n a r á u n muchacho 

q u e 110 sea de edad competente para tener conoci-

miento d e la r e l i g i ó n , se t o m a r á la declaración sin 

la formal idad del j u r a m e n t o , firmándola el fiscal 

y escribano , y se estiende del m o d o s i g u i e n t e : 

«En tal d i a , mes y a ñ o , e l señor d o n N . , pri-

m e r a y u d a n t e & c . , hizo c o m p a r e c e r ante sí á N . , y 

p r e g u n t á n d o l e q u e edad tenia , si se confesaba y co-

nocía lo q u e agrava el a l m a el p e c a d o de jurar en 

fa l so : Dijo, q u e tenia nueve a ñ o s ; y no hallándose 

c o n suficiente conocimiento de la r e l i g i ó n , le pre-

g u n t ó d icho señor sin tomarle j u r a m e n t o su nombre, 

y si se hal ló presente á tal m u e r t e , y si sabe cómo 

p a s ó ; y Dijo, [se pondrá su respuesta); y para que 

conste por di l igencia lo firmó d i c h o s e ñ o r , de que yo 

e l infrascr i to escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

C U A N D O U N R E O S E A U S E N T A Y E S 

MENESTER L L A M A R L E POR EDICTOS. 

388. Para c u m p l i m i e n t o d e lo q u e prescribe la 

ordenanza en el art. 70 del lít. 5.° sobre el reo q u e 

s e a u s e n t a . s e le señalarán treinta d i a s e n el pr imer 

edicto para presentarse: pasados los diez primeros 

se fijará el s e g u n d o con el término de v e i n t e ; y al 

cabo también de diez dias se fija el tercero , donde 

se le señala este t é r m i n o , espresándose en cada uno 

si es el p r i m e r o , segundo ó tercer edicto. Estos se 

fijan en los parages mas públ icos d e la c i u d a d , m e -

nos en las puertas de las ig les ias , ni en todo el á m -

bito á q u e se estiende la i n m u n i d a d , s e g ú n está 

m a n d a d o por real orden de 12 de j u n i o de 177b'. 

L o s pregones se echan c o m o si fuera un b a n d o , con 

t xlos los sargentos y tambores del r e g i m i e n t o , to-

c a n d o bando por delante del c u a r t e l , y á su puerta 

lo leerá el escribano y fijará. El edicto se esteuderá 

como s i g u e : 

Edicto, 

Don N . , pr imer a y u d a n t e de tal r e g i m i e n t o & c . ; 

todos tos dictados que tenga. 

«Habiéndose ausentado de esta plaza ó cuarte l d e 

tal parle Francisco F e r n a n d e z , soldado de este reg i -

m i e n t o . á quien estoy procesando sobre tal (aqui se 

pone el delito circunstanciado), usando de la j u r i s -

dicción q u e el b e y N. S. tiene concedida en estos 

casos por sus reales ordenanzas á los oficiales de s u 

e j é r c i t o , por el presente l l a m o , cito y emplazo por 

p r i m e r edicto y pregón á d icho Francisco Fernandez, 

señalándole el cuarte l de tal p a r t e , donde deberá 

presentarse personalmente dentro del término de 

i 5 
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treinta dias , q u e se cuentan desde el dia de la fecha, 

á dar sus descargos y defensas; y d e no comparecer 

en el refer ido plazo se seguirá la c a u s a , y se sen-

tenciará en rebeldía por el consejo de g u e r r a ordi-

n a r i o , por e l delito q u e merezca p e n a , mas grave 

entre el de deserción y el q u e causó su f u g a , ha-

c i e n d o el cote jo de una y otra pena, sin mas llamarle 

ni e m p l a z a r l e , por ser esta la vo luntad de S. M. Fí-

jese y pregónese este edicto para q u e v e n g a á noticia 

de todos en tal parte. Fecha.» 

Firma del fiscal. 
Por su mandado 

N., escribano de la causa. 

38p. E n el proceso se harán constar los dias que 

se fijan los edictos, por medio de las dil igencias si-

guientes : 

Diligencia de haber llamado al reo por edictos. 

«En la plaza ó cuartel de t a l , á tantos de tal mes 

y a ñ o , el señor D. N . , pr imer a y u d a n t e , en cumpli-

m i e n t o de lo (¡ue S. M. tiene dispuesto en sus reales 

ordenanzas para los reos q u e se a u s e n t a r e n , mando 

se l lamase á Francisco Fernandez por edictos y pre-. 

g o n e s , y se fijasen á la puerta del c u a r t e l , y en los 

p a r a g e s mas públicos de esta c i u d a d , lo q u e se eje-

c u t ó fijando en tres partes distintas el edicto que á 

la letra s i g u e , y pregonándolo con las solemnidades 

de u n b a n d o por delante del referido cuarte l . 

Aqui se copia el edicto. 

Y para q u e conste por di l igencia lo firmó dicbo 

s e ñ o r , d e q u e d o y fe y o el infrascrito escribano. 

Media firma del fiscaL 

Escribano. 

Diligencia de no haberse presentado el reo al pri-

mer edicto, y haberse fijado el segundo. 

390. Pasados los diez dias despues de fijado el 

p r i m e r e d i c t o , si no ha parecido el reo se pone el 

s e g u n d o , y en el proceso la s iguiente dil igencia. 

«En tal d i a , mes y a ñ o , el señor D. N . , pr imer 

a y u d a n t e , pasó con asistencia de mí el escribano al 

c u a r t e l , y p r e g u n t ó al oficial d e g u a r d i a D. N. , si se 

babia presentado el reo Francisco F e r n a n d e z , y ha-

biéndole dicho no babia c o m p a r e c i d o , m a n d ó dicho 

señor se volviera á fijar s e g u n d o edicto con esta fe-

c h a , dándole de t é r m i n o veinte dias , lo q u e se e je-

c u t ó fijándolo en tres parages d e esta c i u d a d , y p u -

bl icándolo al f rente del c u a r t e l con las formalidades 

q u e el p r i m e r o ; y para q u e conste lo firmó dicho se-> 

ñ o r , de q u e doy fe.» 

Media firma del fiscal 

Escribano. 

Diligencia de no haber parecido el reo á los tres 

edictos, y haberse pasado á las ratificaciones. 

391. Si á los diez dias de puesto el s e g u n d o edic-

to no parece el r e o , se fija el tercero * se estiende la 

correspondiente di l igencia q u e es en todo i g u a l á la 

que antecede. Y en este Caso de no presentarse d e n * 
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Media firma del fiscal. 

Escribano. 

Diligencia de pasar el consejo d votar no habiendo 

parecido el reo. 

tro de los treinta dias q u e prescriben los edictos, se 

pasará á la ratificación de testigos c o m o lo previene i 

la o r d e n a n z a , estendiendo la di l igencia s iguiente: 

«En tal d i a , mes v a ñ o , el señor D. N - , primer 

a y u d a n t e , habiendo fenecido ayer tauios el término 

del ú l t i m o e d i c t o , pasó con asistencia de mi el escri-

b a n o al c u a r t e l , v p r e g u n t ó al oficial de guardia 

D N. si habia parecido el reo Francisco ternandez; ; 

v h a b i é n d o l e d i c h o que no se habia presentado, man-

d ó d i c h o señor q u e con a r r e g l o á ordenanza se pa-

sase á la rati f icación de testigos y peritos de esta su-

xnaria para i u z g a r al reo en r a b e l d í a ; y para que 

conste por d i l igenc ia lo firmó dicho s e ñ o r , de que 

doy fe el infrascr i to escribano.» 

3 9 2 . C o n c l u i d a la rati f icación de los testigos pre-

viene la o r d e n a n z a se junte el consejo de guerra, 

b a " a re lac ión del proceso el pr imer a y u d a n t e : u on-

cia! q u e lo h u b i e r e f o r m a d o , y q u e se condene al 

r e o en rebeldía por el delito q u e merezca pena mas 

p r a v e e n t r e el de deserción y el q u e causo su luga, 

h a c i e n d o el cote jo de una y otra pena. La d.Mgenem 

de haberse j u n t a d o el consejo se estenderà en esio> 

t é r m i n o s : , i 
«L). N - , p r i m e r a y u d a n t e & c . c e r t i f i c o , que : 

dia tantos , después de haber oido la misa del M a -

r i l ù S a u t o , se ha juntado el consejo de guerra ea 

casa del S e ñ o r D. N - , g o b e r n a d o r de esta plaza, , 

presidido por d icho s e ñ o r , en el cual se ^ l l a r o n d e 

jueces los señores capitanes D. N- y D- N» & c . , V ha-

biéndose hecho relación de esie proceso no se pie 

sentó el reo por hal larse a u s e n t e , y no haber compa-

recido á los tres edictos y pregones con q u e se la ha 

l l a m a d o ; v con a r r e g l o á lo q u e S. M. previene para 

este caso en sus reales ordenanzas paso el c o n s e p a 

votar v sentenciar á Francisco F e r n a n d e z en rebeldía, 

y para q u e conste l o pongo por di l igencia y firmo.» 

Firma del fiscal. 

3q3. La sentencia la firmarán todos los jueces 

que formen el c o n s e j o , y se guardara el proceso 

p r a c t i c á n d o s e l a s di l igencias conducentes a la apre-

hensión del reo q u e han de constar en e l , y si esta 

se logra se estenderán las dos di l igencias siguientes: 

suponiendo q u e se le aprehendió cu un l u g a r distin-

to donde se hace el proceso, por la justicia ordinaria 

en fuerza de las requisitorias despachadas a este hn. 

Diligencia de haber salido una partida á buscar a 

un reo aprehendido, Y de unirse original el oficio 

de la justicia que da aviso de su aprehensión. 

«En la plaza ó cuartel de t a l , á tantos de tal mes 

v a ñ o , el señor 1). N. & c . , en vista del aviso q u e t u -

vo con fecha de tantos del cabal lero corregidor d e 

tal p a r t e , de haber aprehendido á la persona de 

Francisco F e r n a n d e z , reo ausente en tantos de tal 

mes , m a n d ó saliese una partida de c u a t r o soldados 

al c a r g o del c a b o primero de esle regimiento N . , á 

c o n d u c i r al d i c h o á este c u a r t e l , lo q u e se ejecutó, 

mandando d i c h o señor se uniese á estos autos el o f i -

cio or ig inal de dicho c o r r e g i d o r q u e se inserta á 



c o n t i n u a c i ó n , compuesto d e tantas l iojas , y copia 

antorizada de la respuesta q u e se le dió con tal fecha 

q u e s i g u e unida al re fer ido oficio rubr icada del pre-

sente escr ibano; y para q u e conste por dil igencia lo 

f i r m ó dicho señor , de q u e doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano, 

Diligencia de haber llegado la partida al cuartel 

con el reo, 

«En tal dia, mes y a ñ o , el señor fiscal por aviso 

q u e t u v o de haber l l e g a d o la partida q u e menciona 

la dil igencia antecedente c o n el reo Francisco Fer-

n a n d e z , pasó al cuartel d e tal con asistencia de mí 

e l escr ibano, donde h a l l ó ya al cabo N. q u e le pre-

sentó al referido reo q u e por disposición del señor ofi-

cial de la g u a r d i a se h a l l a b a y a en el c a l a b o z o , y 

d i c h o señor juez fiscal m a n d ó estuviese sin comuni-

c a c i ó n , lo q u e asi se e j e c u t ó ; y para q u e conste por 

di l igencia lo firmó d i c h o s e ñ o r , de q u e doy fe el 

infrascrito escribano.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

394. Despues de esta d i l igencia se toma decla-

rac ión á la partida para c o m p r o b a r si tiene el reo 

i g l e s i a , y despues se le recibirá su confesión del 

m o d o dicho; se le n o m b r a r á defensor y se hará el 

c a r e o , e jecutándolo todo con la mayor brevedad, 

formándose nuevamente el consejo para la sen ten-

cia q u e corresponda c o n los mismos j u e c e s , si exis-

tieren, ó completándose c o n o t r o s , estend,endose las 

correspondientes d i l igencias de juntarse el consejo & c . 

que q u e d a n dichas. 

Diligencia de haberse presentado el reo en el tér-

mino de los edictos. 

«El principio es el mismo que se espresa en el 

3 q o , y seguirá; y p r e g u n t ó al oficial de la g u a r -

dia D. N . , si había parecido el reo Francisco F e r n a n -

d e z , y le dijo que se había presentado a tal hora 

mostrando á dicho señor la persona del espresado 

F e r n a n d e z , q u e queda en el calabozo sin c o m u n w a -

c i o n ; y para q u e conste lo firmó dicho señor, de 

q u e doy fe. ( S e g u i d a m e n t e se toma al reo la confe-

sión , y se concluye como va espresado.) 

Media firma del fiscal. 
Escribano. 

Diligencias que han de practicarse para la apre-

hensión de un reo fugitivo si llega á tenerse noticia 

de su paradero. 

395. Si a l g ú n reo d e gravedad se ausentase ade-

mas de l lamarle por edictos, c o m o queda d i c h o , se 

empezarán á practicar sin perdida de tiempo as d i -

l igencias para su a p r e h e n s i ó n , con arreglo á lo q u e 

la ordenanza general previene en el trat. 6.°, tit. 12, 

art. i . ° ; para lo c u a l , l u e g o q u e el fiscal tenga n o -

ticia de la f u g a , requerirá por escrito á la justicia 

del parage donde se ha l le , para que remitiéndose por 

esta l a s ' correspondientes requisitorias de oficio de 

unos pueblos á o t r o s , pueda conseguirse su a p r e -



hension. E l pape l se puede concebir en estos ó seme-
jantes términos. 

D. N . , pr imer a y u d a n t e de tal r e g i m i e n t o , po-
ne en noticia del señor c o r r e g i d o r ó a lcalde de esta 
v i l l a , c o m o esta mañana á tal liora desertó de esie 
c u a r t e l , escalando la prisión donde se hal laba, Fran-
cisco F e r n a n d e z , soldado del espresado c u e r p o , á 
q u i e n se está procesando por la muerte violenta (o lo 
que sea): su filiación es la s i g u i e n t e : 

Aquí la media filiación, añadiendo las prendas 
de uniforme que se hubiese llevado, y concluyendo 
con: para q u e en c u m p l i m i e n t o de lo q u e S. M. man-
da en sus reales ordenanzas se hagan las debidas di-
l igencias con las correspondientes requisitorias de unos 
pueblos á otros. Fecha.» 

Firma del fiscal. 

396. Después se escribirá con a r r e g l o al mismo 

trat. 6.°, tít. 1 2 , art. 2.0 á los capitanes ó comandan-

tes generales de la provincia donde acaeció la fuga, 

y al de l distrito de donde f u e r e natural el r e o , remi-

t iendo copia autorizada de la f i l iación, con espresion 

de las piendas q u e se l l e v ó , ó trage en q u e i b a , si 

t iene a l g u n a noticia de esta circunstancia. 

397. Si l lega á descubrirse su paradero se escri-

birá en derechura por el fiscal al corregidor de quien 

dependa el pueblo d o n d e se halle eì reo para su 

aprehens ión, q u e es m e j o r q u e dir igirse desde luego 

á los alcaldes particulares de las villas ó a l d e a s , por-

q u e estos obedecen con mas precisión a los jueces de 

las capitales , c o m o q u e son sus s u p e r i o r e s , sin nece-

sidad de usar para esto de e x b o r l o s , va l iéndose solo 

de un s imple oficio con a r r e g l o á la real orden de 3 

de marzo 1 7 6 9 ; el c u a l se estenderá en estos términos. 

•De orden del Exorno. S e ñ o r capitan genera l de 

esta provincia estoy procediendo cont ia los agresores 

de la muerte violenta ejecutada en este cuartel en tan-

tos de tal en la persona d e N . ; y por la causa q u e 

estov s i g u i e n d o , resulta c u l p a d o Francisco F e r n a n -

dez", que se ausentó de este cuartel con escalamiento 

do cárce l en tantos; y por las requisitorias despacha-

das para su aprehensión , con a r r e g l o á lo q u e S. M. 

manda en sus reales o r d e n a n z a s , y oficios pasados a 

las jus t ic ias , resultan a l g u n a s noticias de hallarse 

este reo en el l u g a r de t a l , dependiente de ese corre-

gimiento. S11 media filiación es la s i g u i e n t e : Francis-

co F e r n a n d e z , hi jo de Antonio & c . [luego se espre-

sará el vestido con que se hubiese ausentado y con-

tinúa) tiene en el habla un acento catalán q u e se 

dist ingue m u c h o , el cual resulta reo según las d i l i -

gencias practicadas para el reconocimiento del del i -

t o , y las declaraciones d e los testigos. Y siendo el 

cr imen de la gravedad q u e e s , r u e g o á V . se sirva 

dar las correspondientes providencias para prender 

este r e o , recog iendo las a r m a s , papeles, a l h a j a s , di-

nero é instrumentos q u e se le hallen y f u e r e n ó pa-

reciesen ser del cuerpo del d e l i t o , y conducentes para 

la justificación de esta c a u s a , en q u e tanto se interesa 

la vindicta públ ica y el servicio d e S . M . ; y l u e g o 

q u e se ver i f ique su aprehensión estimaré á V me 

avise para enviar una partida á buscarlo. Dios g u a r -

de á V. m u c h o s años. Z a m o r a 21 de agosto de 1825.» 

Firma del fiscal 

Señor D. IV. corregidor de tal parte. 

398. E n el proceso se estiende la di l igencia si-

g u i e n t e : 

•En tal dia, mes y ano, el señor fiscal, con noticia 



q u e tuvo por el oficio del caba l lero c o r r e g i d o r ó alcal. 

de de tal p a r t e , q u e recibió en este d i a , y á continua" 

c ion se inserta o r i g i n a l , compuesto de tantas hojas, 

q u e el acusado Francisco Fernandez se hal laba en tal 

l u g a r , escribió c o n tal fecha á los corregidores y al-

caldes de todo aquel distrito el oficio de q u e es copia 

el a d j u n t o medio p l iego r u b r i c a d o por mí el escriba-

no , q u e s igue al referido papel del c o r r e g i d o r de tal 

parte insertando en dichos oficios la media filiación 

del reo con las señas , para q u e procedan á su apre-

hens ión; y de haberse asi e j e c u t a d o , puesto en el ofi-

cio del correo los referidos pliegos, lo firmó dicho se-

ñor de q u e y o el in frascr i to escr ibano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

M O D O D E E S T R A E R L O S R E O S Q U E SE 
R E F U G I A N A S A G R A D O . 

399. Si a l g ú n soldado se re fug iase á sagrado no 

es menester ya l l a m a r l e por edictos , y se procederá 

inmediatamente á estraerlo por el q u e forma el pro-

ceso bajo cauc ión juratoria pasando antes al juez ecle-

siástico el oficio s i g u i e n t e : 

Oficio que se dirige al vicario eclesiástico para es-

traer el reo que se refugia á sagrado. 

«Con fecha 7 de o c t u b r e de 1 7 7 5 tiene mandado 

el R e y q u e todos los soldados q u e por delitos se re-

f u g i a n á s a g r a d o , se estraigan bajo de caución para 

tomarles su confesion , y f o r m a d o el s u m a r i o se re-

mita al S u p r e m o Consejo de G u e r r a , para que este 

tribunal en su v is ta , ó providencie el destino del reo, 

ó se pida la consignación de su persona , ó se f o r m e 

la competencia con la jurisdicción eclesiástica sobre 

el goce d e i n m u n i d a d ; y hallándose retirado en tal 

jalesia Francisco F e r n a n d e z , soldado clel r e g i m i e n t o 

de t a l , por haber m u e r t o violentamente á N. la n o -

che del tantos, á quien estoy procesando de orden del 

E x c m o . Señor capitan g e n e r a l , en c u m p l i m i e n t o de 

la citada real resolución paso á V. este o f i c i o , á fin 

de q u e permita estraer de sagrado á dicho Francisco 

Fernandez para q u e sea oido en confesion , y pueda 

seguirse la causa q u e se le forma con todo c o n o c i -

m i e n t o , v no se retarde la recta administración de la 

justicia m i l i t a r ; e n t r e g a n d o á V . u n a caución j u -

r a t o r i a , en q u e m e o b l i g o á volver á sagrado á la 

persona de Francisco Fernandez siempre q u e se d e -

clare valerle su i n m u n i d a d ; y para q u e pueda en-

t r e g a r m e de d icho r e o , estimaré á V . me avíse la 

hora que le parezca mas conveniente , y dé las ó r -

denes correspondicíTles para q u e 110 haya e m b a r a z o 

en su entrega.» 

Dios g u a r d e & c . F e c h a , 

Firma del fiscal. 

Señor D. N., Vicario &c, 

4oo. La caución juratoria q u e debe darse al juez 

eclesiástico se estiende en esta forma : 

« D . N . , pr imer a y u d a n t e de tal reg imiento: y 

juez fiscal de la causa q u e se s igue contra Francisco 

F e r n a n d e z , soldado del propio c u e r p o , por la muerte 

violenta dada á N. la noche de tantos de tal mes.» 

«Me o b l i g o y prometo bajo mi palabra de honor 

volver á la iglesia catedral de esta ciudad la persona 



de Francisco Fernandez, á quien en c u m p l i m i e n t o de 

la Real orden de S . M. de 7 de octubre de 1 7 7 5 , he 

est raido hoy dia de la fecha de dicha iglesia, q u e es 

la señalada por el ordinario para el goce de asilo, 

b a j o caución de 110 ofenderse q u e se le ponga en pri-

sión s e g u r a , y tenga en custodia en el cuartel de tal, 

en caso de q u e se declare valer le la inmunidad en el 

delito de q u e se le acusa. Y para q u e conste y obre los 

efectos q u e c o n v e n g a , doy la presente c a u c i ó n , con 

a r r e g l o á lo q u e S. M. tiene prevenido para estos ca-

sos, f i rmado de mi mano y del infrascrito escribano 

de la c a u s a , en tal p a r a g e , á tantos de tal mes y año.» 
% 

Fiscal. 

Por sil mandado. 

N., escribano de la causa. 

Cuando de dos ó mas reos de un mismo delito tiene 

el uno iglesia. 

4 o i . S i e m p r e q u e baya dos ó nías reos de u n 

mismo c r i m e n , se les formará la causa de u n propio 

proceso, pero si a l g u n o ó a lgunos de ellos se hubieren 

r e f u g i a d o á s a g r a d o , como las causas de los q u e tie-

nen inmunidad drhen solo incluirse en sumario para 

remitir las al S u p r e m o Consejo de G u e r r a , se seguirá 

toda la causa unida con las de los demás socios, hasta 

haber les rec ib ido su confesion y e v a c u a d o sus citas, y 

después se sacará una copia legalizada por el escribano 

de todas las declaraciones de los testigos y demás di-

l igenc ias , inclusa la confesion del reo ó reos r e f u g i a -

d o s , autor izando dicha copia el f i s c a l , v se remit irá 

á d icho s u p r e m o tr ibunal c o n t i n u a n d o el proceso 

nor l o respectivo á los demás del incuentes q u e d e -

t e n ser juzgados sin esperar la determinación del 

otro reo. E n el proceso se pone u n a d. l .genc.a al pie 

de la confesion del q u e tiene i g l e s . a , q u e es la si-

g u i e n t e : 

Diligencia que se pone al pie de la confesion del reo 

que tiene iglesia. 

E n tantos de tal mes y año el señor f i sca l , en vis-

ta de haberse recibido la confesión al acusado N. q u e 

se r e f u g i ó á s a g r a d o , y se estrajo de él bajo c a u c i ó n , 

c o m o consta do la d i l igenc ia q u e esta al tollo tantos 

de estos autos, m a n d ó q u e para l levar a efecto lo p ie-

venido en la real orden d e S. M. de 7 de o c t u b r e de 

, 7 7 5 de q u e las causas de estos reos se remitan en 

s u m a r i o al S u p r e m o Consejo de G u e r r a , se sacase co-

pia á la letra de ludas las declaraciones y di l igencias 

de esta causa q u e a n t e c e d e n , inclusa su conlesion , y 

se entregase d icha copia legalizada por d icho señor 

y el infrascr i to escribano al señor D. N., coronel d e 

este r e g i m i e n t o , para por s u m a n ó s e dir i ja á di-

cho t r i b u n a l para su d e t e r m i n a c i ó n , se siga esta 

causa por lo tocante á los demás reos hasta su con-

c l u s i o n ; y de haberse asi e jecutado lo firmó dicho 

sefior de" q u e doy fe.\ 

Media del firma del fiscal. 

Escribano. 

402. Si el Consejo S u p r e m o de G u e r r a determi-

nase se siga la competencia con la jur isdicc ión ecle-

siástica , en la misma copia lega l i zada se c o n t i n ú a n 



demás dil igencias q u e o c u r r a n hasta estar del todo con-

c l u i d a s , a u n q u e sea para la sustanciaciou de toda la 

c a u s a , por haber perdido el reo la i n m u n i d a d , en c u -

y o caso basta u n i r á ella copia legal izada de las ra-

tif icaciones de los testigos del proceso o r i g i n a l , «de 

todos los reos, s u p u e s t o q u e sus declaraciones sirvie-

ron para lodos por ser u n o m i s m o el d e l i t o , y se 

pract ica el careo d e l r e f u g i a d o c o n los denias testi-

g o s ; y todas estas d i l igencias p u e d e n también conti-

nuarse en el proceso o r i g i n a l , q u e es lo m e j o r para 

q u e lodo esté u n i d o c o m o corresponde. 

Modo de hacer constar en el proceso el papel de 

iglesia. 

4o3. E n toda causa es m u y esencial hacer cons-

tar si el reo t iene ig les ia , y á todos los testigos 

se les p r e g u n t a , c o m o queda d i c h o , é i g u a l m e n t e 

a l r e o , e x a m i n á n d o l e en q u é ig les ia , y d e q u é m o -

d o la t o m ó , y p r o c u r a n d o i n f o r m a r s e si es de las 

asignadas por el ord inar io para el a s i l o ; pues c u a l -

quiera otra no s i rve á los reos a u n q u e s e acojan á ellas 

y traigan su cert i f icac ión del párroco. Si tiene papel 

en q u e c o n s t e , ha de pedírsele para copiar lo á la 

letra en el proceso al pie de s u c o n f e s i o n , devolvién-

doselo, y esta d i l i g e n c i a , q u e ha de firmar el r e o , se 

estiende del m o d o q u e s i g u e : 

«Incontinenti el señor fiscal pidió al reo Francisco 

Fernandez el papel de iglesia q u e dice en su confesion 

tiene, y d icho F e r n a n d e z le e n t r e g ó á presencia de m í 

el escribano u n papel firmado de D . J u a n Gutiérrez, 

p r e s b í t e r o , c u r a p á r r o c o d e la p a r r o q u i a de San Gi-

nés de la c i u d a d d e t a l , q u e m a n d ó d i c h o señor se 

copiase á c o n t i n u a c i ó n , y es c o m o s i g u e : » 

« D . N., c u r a p á r r o c o de la iglesia parroquia l Scc-, 

(aqui seguirá la copia, y se concluye la diligen-

cia), c u y o papel de iglesia se vo lv ió al interesado, y 

para que conste por di l igencia lo firmó con dicho se-

ñor , de q u e yo el infrascrito escr ibano doy fe.» 

Media Jirma del fiscal. 

Reo. 

Escribano. 

C U A N D O D O S O M A S R E O S H A N D E S O R T E A R 
LAS VIDAS. . 

4o4. Si fueren dos ó mas reos á quienes el Conse-

jo ha sentenciado á q u e sorteen las v i d a s , se e j e c u t a -

rá este acto observando lo s iguiente. E n t r a r á el fiscal 

en la prisión en donde esten los del incuentes , a c o m -

añado del e s c r i b a n o , y si se hal lan c o m o es r e -

g u l a r , separados, se j u n t a r á n todos. Se cita á los 

oficiales defensores para q u e lo presencien , y despues 

de notif icada la s e n t e n c i a s e e jecuta el s o r t e o , para 

el cual se trae u n a caja de g u e r r a bien t e m p l a d a , se 

pone en t ierra , de suerte q u e esté á nivel , se b u s c a n 

dos dados q u e sean i g u a l e s , y se les enseña á los reos 

y sus defensores para q u e se contenten con e l l o s , y 

u n vaso, para q u e metiendo dentro los dados se h a -

ga este acto con toda la legal idad gos ib le : han de 

convenir antes los reos entre sí en q u e el q u e m a y o r 

ó menor punto eche perderá la v i d a , y en cual ha 

de tirar p r i m e r o , q u e r e g u l a r m e n t e es el de m a y o r 

edad;, y se les venda los ojos , constando todo en u n a 

dil igencia que se estenderá del m o d o s iguiente : 

« E n tal p a r a g e , á tantos de tal mes y a ñ o , e l 

señor D. N . , pr imer a y u d a n t e 8cc., en v i r t u d de la 



Sentencia dada por el consejo de g u e r r a de oficiales, 

;y aprobada por el E x c m o . Señor capi lan general de 

este e jérc i to y p r o v i n c i a , pasó con asistencia de mí el 

escribano al calabozo donde se halla Francisco Fernan-

d e z , uno de los reos de este proceso, y haciéndole po-

n e r de rodil las se le leyó por raí la.sentencia de sortear 

con Juan Diaz , p i r a ser uno de ellos pasado por las 

a r m a s , y el otro desterrado á presidio por diez años, 

después de haber sufr ido el castigo de seis carreras 

de b a q u e t a s ; y habiéndose dir ig ido d icho señor in-

m e d i a t a m e n t e con el infrascrito escribano al calobo-

zo d o n d e se hal la Juan Diaz , reo también de esta 

cativa, puesto este de rodil las le leí también la senten-

cia r e f e r i d a , y l u e g o m a n d ó dicho señor se proce-

diese al s o r t e o , y q u e para pract icar lo se sacase á 

F r a n c i s c o F e r n a n d e z del calabozo donde se hallaba, 

y con la correspondiente custodia se trasladase á la 

prisión en q u e estaba J u a n D i a z , lo q u e asi se e j e c u -

t ó ; i n m e d i a t a m e n t e comparecieron los señores l). N. 

v D. N . , tenientes de este regimiento v defensores: 

d icho señor les d i jo á los dos referidos reos q u e iban 

á sortear las vidas en c u m p l i m i e n t o de su senten-

c i a ; q u e conviniesen entre sí quien habia de tirar 

p r i m e r o , y quien habia d e sufr i r la pena de la vida, 

si el q u e mas ó menos puntos echase; y á presencia 

de los dos defensores convinieron en q u e Francisco 

F e r n a n d e z tirase pr imero, y el q u e sacase menos p u n -

tos habia de ser pasado por las a r m a s ; y hecho este 

c o n v e n i o , se les p u s o delante una caja de g u e r r a bien 

t e m p l a d a , y dos dados i g u a l e s , q u e reconocieron los 

reos y sus defensores , y se contentaron con e l l o s , y 

u n vaso para poner d e n t r o los dados y t i rar los: se 

pusieron ambos icos de rodillas delante de la c a j a , 

y por mí el escr ibano se los vendó los o j o s , y c o g i e n -

do el vaso Francisco F e r n a u d e z metió d e n t r o los d a -

dos y t i r ó , sacando tres puntos en u n o y dos en otro, 

q u e ' h a c e n c i n c o ; Y habiendo s e g u i d a m e n t e t irado 

Juan Diaz de la misma c o n f o r m i d a d , sacó c u a t r o 

puntos en u n o , y c inco en o t r o , q u e en todo hacen 

n u e v e ; v en v i r t u d de haber sido Francisco F e r n a n d e z 

el q u e sacó menos puntos , le notificó d i c h o señor q u e 

habia de ser pasado por las a r m a s , y por lo mismo á 

Juan Diaz la de diez años de presidio y seis carreras 

de baquetas por doscientos h o m b r e s , y s e g u i d a m e n t e 

se vo lv ió con la misma custodia al reo Francisco F e r -

nandez a la prisión en q u e se h a l l a b a , y se le l lamó 

u n c o n f e s o r , para q u e se preparase crist ianemente; 

y para q u e conste por di l igencia ¡o f i r m a r o n los de-

fensores con d icho señor , d e q u e y o el infrascrito 

escr ibano d«y fe.» 

Firma del fiscal. Defensor Defensor i.° 

Ante mí 

Escribano. 

405. Si ambos reos echasen u n m i s m o p u n t o 

vuelven á tirar de n u e v o , hac iéndolo todo constar 

en la di l igencia. 

Diligencia cuando discordan dos peritos. 

406. Si dos peritos en el r e c o n o c i m i e n t o de u n 

cadáver, her idas , f ractura ó otra c u a l q u i e r a cosa 

discordasen , se l lamará i n m e d i a t a m e n t e á o t r o , y en 

lo q u e se conformasen dos de los t res , hace la p r u e -

ba que queda s e n t a d a , estendiendo la d i l igencia si-

g u i e n t e : 

«Incontinenti e l señor f i sca l , en vista d e haber 

discordado en s u parecer los dos c i r u j a n o s ( m a e s t r e 

1 6 



a 4 * , , , 

de carpintero & c / ) , m a n d o se practicase el r e c o n o c i -

miento del cadáver ( . f r a c t u r a & c . ) por otro c i r u j a n o 

(carpintero & c . ) , para lo c u a l precedido el permiso 

del cabal lero c o r r e g i d o r , c o m p a r e c i ó ante d i c h o se-

ñor u n c i r u j a n o q u e d i j o l l a m a r s e D. T o m a s G i m e -

n e z , á quien ante mí el e s c r i b a n o le tomó j u r a m e n t o 

por Dios nuestro Señor y u n a señal de c r u z en lor-

m a de decir v e r d a d , y o f r e c i ó hacer lo en lo q u e se 

le interrogare. Y p r e g u n t a d o ( e s t a n d o de manifiesto 

el cadáver de N., ó la puerta ó cofre, ó armario 

rviolentado) si la m u e r t e d e a q u e l h o m b r e le prove-

nia & c . Se concluye como queda estendido en el 

§. 6 9 si fuere r e c o n o c i m i e n t o d e cadáver . 

M O D O D E H A C E R U N A S U M A R I A C U A N D O NO 
HA DE F O R M A R S E C O N S E J O DE G U E R R A . 

407. Si por a l g ú n d e l i t o m u y leve se formase 

u n a sumaria á a l g ú n s a r g e n t o , c a b o ó s o l d a d o , bas-

ta la orden de palabra del c o r o n e l ó c o m a n d a n t e , y 

c o m o no ha de ce lebrarse c o n s e j o d e g u e r r a , no es 

necesario presentar m e m o r i a l . L o m i s m o sucede cuan-

do se empieza una causa sin saberse e l a g r e s o r , como 

6e verá mas adelante. 

408. Estas sumarias se f o r m a l i z a n por los a y u -

dantes segundos, y si p a r a hacer las se recibe la or-

den de palabra , deben e n c a b e z a r s e por u n a di l igen-

cia m u y espresiva del d e l i t o y n o m b r e del individuo 

contra quien va á p r o c e d e r s e , y de la orden del co-

r o n e l ; y si fuere por e s c r i t o se inserta el oficio origi-

nal del gefe que f o r m a la cabeza d e la causa. No es 

necesario estender con s e p a r a c i ó n en estas sumarias 

las preguntas de los t e s t i g o s , basta solo poner según* 

d o e l relato del h e c h o ; y p a r a q u e p u e d a m e j o r com-

prenderse , se e m p e z a r á u n a sumaria estendiendo la 

declaración de u n testigo. 

409. D. N. , s e g u n d o a y u d a n t e & c . Certif ico q u e 

hallándose arrestado F r a n c i s c o F e r n a n d e z , cabo p r i -

mero de la cuarta c o m p a ñ í a del segundo batallón de 

este r e g i m i e n t o , por haber maltratado y dado d e 

golpes á Rosa S a n z , tabernera de la cal le de la C r u z , 

y a r m a d o en dicha casa u n a q u i m e r a con soldados de 

tal reg imiento la tarde del once del c o r r i e n t e , de 

c u y o delito es acusado (esprésese el delito y circuns-

tancias de él menudamente), pasó de orden del se-

ñor D. N . , coronel ó c o m a n d a n t e del espresado cuer-

p o , á recibir in formes d e este h e c h o , y hacer la pre-

sente sumaria contra é l ; y para que conste lo p o n g o 

por di l igencia en tal p a r t e , á tantos d e tal mes y año. 

Ayudante. 

410. L u e g o s igue el n o m b r a m i e n t o de escribano 

del modo d icho en el §. 11 , y despues la f i l iac ión 

del reo competentemente legal izada, empezándose en 

seguida las declaraciones q u e se han de tomar c o n 

las mismas formal idades prevenidas en esta o b r a , co-

mo se ve en la q u e sigue. 

E11 el mismo d i a , mes y a ñ o , c o m p a r e c i ó ante 

dicho señor y el presente escribano de orden y m a n -

dato del cabal lero c o r r e g i d o r Rosa S a n z , á q u i e n 

recibió j u r a m e n t o por Dios nuestro Señor y u n a se-

ñal de c r u z de decir verdad en lo q u e se la interro-

g a r e ; y habiéndole sido sobre su n o m b r e , ejercicio, 

y dónde v i v e : Dijo l lamarse Rosa S a u z , tabernera, 

que vive en la cal le de la C r u z , casa n ú m e r o 6. 

«Preguntado sobre el contenido de la d i l igencia 

q u e va á la cabeza de esta s u m a r i a : Dijo, q u e 

e l dia once del corr iente á cosa de las dos de la 
* 



tarde entraron en sn taberna tres soldados de tal 

r e g i m i e n t o , l l a m a d o el uno de ellos Francisco Fer-

nandez á q u i e n c o , , o c e l ) o r e n , r a r C a S ' , , ü d ° S ? S 

dias á m e r e n d a r : que pidieron u n ,.oco de ¡aseado 

fr i to dos l ibretas y u n a a z u m b r e de vino c o « tres 

vasos- q u e habiendo acabado de merendar todo 

esto fue la declarante á cobrar cuarenta y dos 

cuartos q u e i m p o r t ó , y notando q u e habían roto 

dos de los tres vasos q u e Ies pus ieron, pidió ocho 

cuartos mas por su i m p o r t e , á lo q u e el espresado 

F e r n a n d e z la d i jo q u e era una l a d r o n a , q u e fuera 

4 r o b a r á Sierra M o r e n a , q u e los vasos estaban y a 

ra rulos v q u e aun c u a n d o no lo es tuviesen, va l -

drían á "lo mas cuatro cuar tos y no o c h o : que 

viéndose insultada la d e p o n e n t e , le d i jo q u e era 

u n d e s v e r g o n z a d o , mal h a b l a d o ; y a o>r estas 

razones se l a v a n t ó F e r n a n d e z , la Uro al suelo y 

l a d i ó de p a t a d a s , habiéndola hecho sanare en la 

cabeza , de u n a l igera c o n t u s i ó n : q u e viendo esta 

tropelía u n soldado del regimiento de t a l , l l a m a -

do P e d r o G a r c í a , p r i m o del m a n d o de la q u e de-

clara , sacó la cara por e l l a , y echando m a n o a a 

espada , le d ió dos ó tres golpes de plano con ella 

en la cabeza á F r a n c i s c o F e r n a n d e z , por lo c u a l 

sacando este también la s u y a , se pusieron a reñir, 

t o m a n d o parte á favor de unos y otros v a n o s sol-

dados de sus mismos regimientos que había enton-

a s e i l la t a b e r n a , armados unos con bancos , otros 

con sillas y pa los , con lo q u e se hizo general la 

p e n d e n c i a ; q u e la declarante u e g o que: n o e s t a 

L i l a se salió a f u e r a á avisar a la g u a r d i a de tal 

I r t e v h a b i e n d o entrado dos soldados y u n cabo 

S e ella a p a c i g u a r o n la q u i m e r a , y se l levo el cabo 

arrestados á varios soldados: q u e n o conoce de los 

q u e ' a l l í h a b i a mas q u e á Fernandez y s u primo 

G a r c í a , c o m o l leva d i c h o , q u e no sabe si h u b o 

heridas entre e l los , ni q u i é n e s f u e r o n los agreso-

res : q u e no ha tenido o irás razones de pendencia 

con Francisco F e r n a n d e z q u e las q u e lleva dec la-

radas : q u e no tiene con él trato 111 amis tad , y 

q u e apenas le ha hablado dos veces : q u e F e r n a n -

dez y Garc ía no cree se iraten ni se tengan odio 

ni mala v o l u i t a d , p o r q u e n u n c a los ha visto tra-

tarse con i n t i m i d a d , ni tener razones: q u e esta 

pendencia la pudo presenciar f u l a n o , cr iado de la 

vecina del c u a r t o principal Doña ¡N. de N . , q u e 

entraba á la sazón á buscar v i n o , y 110 sabe si el 

mozo de la taberna N. estaba a l l i : q u e la con-

tusión q u e tiene en la cabeza la declarante es 

m u y l i g e r a , y t a n t o , q u e no ha d e j a d o de asis-

tir "á su o b l i g a c i ó n : q u e le ha c u r a d o D. N . , e l 

c i r u j a n o q u e vive mas arriba de su c a s a : q u e 

la puso unos paños de vino cal iente , con lo c u a l 

sintió m u c h o a l i v i o : q u e no tiene mas q u e decir; 

y q u e lo d icho es la verdad á c a r g o del j u r a m e n -

to h e c h o , en q u e se a f i r m ó v rati f icó leida que le 

f u e esta d e c l a r a c i o u , y di jo ser de edad de vein-

te y nueve años, y por no saber escribir hizo la 

señal de la c r u z ; y lo f i r m ó dicho señor c o n e l 

presente escribano.» 

Firma del ayudante. 

Cruz de la f tabernera. 

Ante mí 

Escribano. 

4 1 F . De este modo se reciben las declaraciones 

de los demás test igos , y concluidas se pasa á tomar 



al acusado la c o n f e s i o n , sin la formal idad del n o m -

b r a m i e n t o de d e f e n s o r ; pero observando en ella ha-

cerle los cargos y reconvenciones por preguntas se-

paradas del m o d o d icho en la pr imera parte §. 3 i , 

en lo q u e es igual la confesion de u n a s u m a r i a á la 

de u n proceso. Si d iere el reo en ella a l g u n a s citas, 

se e v a c u a r á n c o n f o r m e se ha prevenido en el §. 32, y 

concluidas estas , se tiene acabada la causa en s u -

m a r i a , sin q u e b a y a en estas ratificación de testigos 

ni c a r e o , pues esto se e jecuta solo c u a n d o se acaba 

de sustanciar el proceso , y ha de juzgarse al reo en 

conse jo de g u e r r a . < 

4 1 2 . E n estas s u m a r i a s p o n d r á también el a y u -

dante q u e las f o r m a su d i c t a m e n , c o m o está preve-

n i d o en el trat. 2.0, tit. 2.0 , art. 20 de la ordenanza 

general del e j é r c i t o , y es m u y c o n f o r m e al espíritu 

d e la m i s m a , q u e q u i e r e oir el parecer del fiscal en 

causas de la m e n o r g r a v e d a d . Esto podrá hacerse l i -

g e r a m e n t e en estos ó semejantes términos. 

Dictamen fiscal. 

D. N . , s e g u n d o a y u d a n t e & c . 

P o r las declaraciones de esta sumaria se halla ple-

n a m e n t e just i f icado el insulto hecho por el cabo 

pr imero de este r e g i m i e n t o Francisco Fernandez á 

Rosa S a n z , tabernera «le la cal le de la C r u z ; la poca 

razón q u e t u v o para u l t ra jar la del m o d o q u e consta, 

y su g e n i o provocat ivo é i n s u l t a n t e , causa principa^ 

de la pendencia acaecida en dicha taberna entre los 

soldados de este r e g i m i e n t o y los d e t a l , de q u e re-

sultaron tres de el los l igeramente descalabrados; c u -

yos escesos m e r e c e n castigarse c o n todo el r i g o r de la 

ordenanza por las consecuencias tan funestas que 

p u e d e n o r i g i n a r s e de su d is imulo tan opuesto á la 

discipl ina, b u e n o r d e n y a r m o n í a q u e debe r e i n a r 

entre la t r o p a : sin e m b a r g o , a t e n d i e n d o á q u e n o 

h u b o h e r i d a s , y solo u n o s golpes q u e p r o d u j e r o n 

unas l igeras c o n t u s i o n e s , d e q u e lodos se hal laron 

buenos á los c u a t r o d i a s , s e g ú n consta de la cer t i f i -

cación j u r a d a del c i r u j a n o , y teniendo al m i s m o 

t iempo presente el mér i to y buenos servicios q u e e l 

cabo Francisco F e r n a n d e z ha hecho en la ú l t i m a 

g u e r r a , donde sirvió con bizarr ía y e s p í r i t u , salien-

do herido en la cabeza de u n casco de b o m b a , se le 

podrá i m p o n e r la pena d e q u e sufra dos meses de 

c a l a b o z o , y se le suspenda por dos años la escuadra , 

h a c i e n d o en este t iempo el servicio d e ú l t imo soldado 

de la compañía . V . S. sobre todo resolverá lo q u e 

f u e r e d e su a g r a d o . F e c h a . 

Firma del ayudante. 

4x3. Despues del d ic tamen fiscal se p o n d r á á 

cont inuación la di l igencia d e h a b e r e n t r e g a d o la su-

m a r i a al coronel ó c o m a n d a n t e en estos términos. 

«El m i s m o d i a , mes y a ñ o el señor D. N . , a y u -

dante s e g u n d o & c . , en vista d e estar concluida la 

s u m a r i a , pasó a c o m p a ñ a d o d e mí el escr iban« á la 

posada del señor D. N . , coronel ó c o m a n d a n t e del es-

presado r e g i m i e n t o , á e n t r e g a r estos a u t o s , c o m p u e s -

tos de tantas hojas ú t i l e s , y tantas blancas sin la c u -

bierta; y de haberse asi e jecutado l o firmó d i c h o se-

ñ o r , de q u e doy fe.» 

Media firma del ayudante. 



4 1 4 ' Si en la formación de estas s u m a r i a s se ha-

l l a r e q u e e l c r i m e n es d e tal gravedad q u e es pre-

ciso poner al acusado en consejo d e g u e r r a , se da 

c u e n t a al coronel ó c o m a n d a n t e del c u e r p o de lo que 

r e s u l t e , y con su c o n o c i m i e n t o y orden se presenta 

m e m o r i a l al genera l ó g o b e r n a d o r de la p l a z a , con 

remisión de la s u m a r i a , c o m o se dice en el §. 421; 

y si pareciese merecer pena c a p i t a l , se pasará lo ac-

t u a d o por el s e g u n d o a y u d a n t e al pr imero q u e ha 

de formar el proceso, para q u e presente el memorial 

d i c h o , y lo c o n t i n ú e c o n a r r e g l o á ordenanza. 

C U A N D O S E E M P I E Z A L A F O R M A C I O N 

DE UNA CAUSA SIN S A B E R S E EL A G R E S O R , Y SE DESCU-

BRE L U E G O POR LAS D E C L A R A C I O N E S . 

4 1 5 . E n m u e b o s delitos de homic idio , r o b o , i n -

cendios y o t r o s , no se saben al pronto los reos; y 

c o m o no hay en estos casos determinado s u g e t o con-

tra q u i e n p r o c e d e r , no se puede dar al genera l el 

m e m o r i a l q u e manda la o r d e n a n z a , y se empieza la 

s u m a r i a con la orden solo del coronel ó comandante 

del modo d icho en los anter iores p á r r a f o s : al primer 

i n d i i t o q u e resulte c o n t r a a l g u n o se pasará á asegu-

rar su persona, para c u y o procedimiento no es ne-

cesario q u e ha va u n a completa p r o b a n z a , bastando 

solo el menor a r g u m e n t o ; y iodo se pone por di l i -

genc ia al pie de la dec larac ión q u e descubra al reo. 

A este y cualesquiera c ó m p l i c e s q u e se a r r e s t e n , se 

les registrará antes de ponerlos en el ca labozo á pre-

sencia de dos testigos lo menos , por si se Íes encuen-

tra a l g ú n i n s t r u m e n t o just i f icat ivo del d e l i t o , como 

d i n e r o , a l h a j a s , c u c h i l l o & c . ; y todo d e b e espresarse 

en la referida d i l igenc ia . 

4 1 6 . L u e g o q u e h a y a reo c o n o c i d o , ha de sus-

penderse la sumaria , y con remisión de eUa se p i e -

senta al genera l el m e m o r i a l para tomar ,n o r m a c . o -

nes conlra é l , y q u e sea puesto en consejo de g u e r r a . 

/ | l 7 . Estos casos son m u y frecuentes en todos l o s 

regimientos ; y c u a n d o acaecen es preciso t o m a r des-

de el principio las declaraciones con todas las forma-

lidades espresadas en la primera p a r t e e x a m i n a n d o 

á los testigos del m o d o prevenido en ella , para q u e 

l u c o q u e se descubra el reo pueda seguirse con .0 

a c t u a d o , v no tenga q u e empezarse de n u e v o por 

falta de a l g u n a formalidad u omisión en las d i l i g e n -

cias pract icadas , c o m o ha sucedido a l g u n a s v e c e s , lo 

q u e se advierte de i n t e n t o , para q u e se eviten los 

graves inconvenientes q u e se seguir ían en el n u e v o 

e x a m e n de testigos. . 
4 1 8 . La d i l igenc ia para empezar estas s u m a r i a s 

es la s i g u i e n t e : . 
D. N . , pr imer a y u d a n t e & c . , c c r t d i c o q u e h a -

biendo dado parte al sargento N . , de tal c o m p a ñ í a , 

de haberle hal lado m u e r t o al soldado N. en tal parte, 

haberle her ido ó haberle robado á N. tanto dinero 

con f r a c t u r a de la puerta de su cuarto u n b a ú l , pase 

de orden del señor D. N . , corone l ó c o m a n d a n t e , a 

formar la presente sumaria para la a v e r i g u a c i ó n d e 

los agresores de esta m u e r t e ( heridas ó robo); y para 

que conste lo p o n g o por di l igencia en tal p a r t e , a 

tantos de tal mes y año.» 

Media firma del ayudante. 

4 1 9 . Después se lince el n o m b r a m i e n t o d e escri-

b a n o , y l u e g o la di l igencia del reconocimiento de 

los peritos, y en seguida se empezarán las declara-

ciones para descubr ir el r e o , y si se consiguiese se 

pondrá la d i l igencia q u e q u e d a cslcndida en el 



414- Si en la formación de estas s u m a r i a s se ha-

l l a r e q u e e l c r i m e n es d e tal gravedad q u e es pre-

ciso poner al acusado en consejo d e g u e r r a , se da 

c u e n t a al coronel 6 c o m a n d a n t e del c u e r p o de lo que 

r e s u l t e , y con su c o n o c i m i e n t o y orden se presenta 

m e m o r i a l al genera l ó g o b e r n a d o r de la p l a z a , con 

remisión de la s u m a r i a , c o m o se dice en el §. 421; 

y si pareciese merecer pena c a p i t a l , se pasará lo ac-

t u a d o por el s e g u n d o a y u d a n t e al pr imero q u e ha 

de formar el proceso, para q u e presente el memorial 

d i c h o , y lo c o n t i n ú e c o n a r r e g l o á ordenanza. 

C U A N D O S E E M P I E Z A L A F O R M A C I O N 

DE UNA CAUSA SIN S A B E R S E EL A G R E S O R , Y SE DESCU-

BRE L U E G O POR LAS D E C L A R A C I O N E S . 

4 1 5 . E n m u c h o s delitos de homic idio , r o b o , i n -

cendios y o t r o s , no se saben al pronto los reos; y 

c o m o no hay en estos casos determinado s u g e t o con-

tra q u i e n p r o c e d e r , no se puede dar al genera l el 

m e m o r i a l q u e manda la o r d e n a n z a , y se empieza la 

s u m a r i a con la orden solo del coronel ó comandante 

del modo d i c h o en los anter iores p á r r a f o s : al primer 

indic io q u e resulte c o n t r a a l g u n o se pasará á asegu-

rar su persona, para c u y o procedimiento no es ne-

cesario q u e ha va u n a completa p r o b a n z a , bastando 

solo el menor a r g u m e n t o ; y iodo se pone por di l i -

genc ia al pie de la dec larac ión q u e descubra al reo. 

A este y cualesquiera cómpl ices q u e se a r r e s t e n , se 

les registrará antes de ponerlos en el calabozo á pre-

sencia de dos testigos lo menos , por si se les encuen-

tra a l g ú n i n s t r u m e n t o just i f icat ivo del d e l i t o , como 

d i n e r o , a l h a j a s , c u c h i l l o & c . ; y todo d e b e espresarse 

en la referida d i l igenc ia . 

4 1 6 . L u e g o q u e h a y a reo c o n o c i d o , h a de sus-

penderse la sumaria , y con remisión de eUa se p i e -

senta al genera l el m e m o r i a l para tomar .n o , m a c o -

nes conlra é l , y q u e sea puesto en consejo de g u e r r a . 

/ | l 7 . Estos casos son m u y f recuen.es en todos los 

regimientos ; y c u a n d o acaecen es preciso t o m a r des-

de el principio las declaraciones con todas las forma-

lidades espresadas en la primera parte • e x a m i n a n d o 

á los testigos del m o d o prevenido en e l l a , para q u e 

l u c o q u e se descubra el reo pueda seguirse con .0 

a c t u a d o , v no tenga q u e empezarse de n u e v o por 

falta de a l g u n a formalidad u omisión en las d i l i g e n -

cias pract icadas , c o m o ha sucedido a l g u n a s veces lo 

q u e se advierte de i n t e n t o , para q u e se es . ten los 

graves inconvenientes q u e se seguir ían en el n u e v o 

e x a m e n de testigos. . 
4 1 8 . La di l igencia para empezar estas s u m a r i a s 

es la s i g u i e n t e : . 
D. N . , pr imer a y u d a n t e & c . , cert i f ico q u e h a -

biendo dado parte al sargento N . , de tal c o m p a ñ í a , 

de haberle hal lado m u e r t o al soldado N. en tal parte, 

haberle her ido ó haberle robado á N. tanto dinero 

con f r a c t u r a de la puerta de su cuarto u n b a ú l , pase 

de orden del señor D. N . , corone l ó c o m a n d a n t e , a 

formar la presente sumaria para la a v e r i g u a c i ó n d e 

los agresores de esta m u e r t e ( heridas ó robo); y para 

que conste lo p o n g o por di l igencia en tal p a r t e , a 

tanlos d e tal mes y año.» 

Media firma del ayudante. 

4 1 9 . Despues se lince el n o m b r a m i e n t o d e escri-

b a n o , y l u e g o la di l igencia del reconocimiento de 

los peritos, y en seguida se empezarán las declara-

ciones para descubr ir el r e o , y si se consiguiese se 

pondrá la d i l igencia q u e q u e d a eslcndida en el 
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3 6 4 , y si está ausente se envian requisitorias del 

m o d o prevenido en e l §. 3p5. 

420. A continuación se pone lo s iguiente : 

. «Incontinenti el señor D. N. , pr imer a y u d a n t e 

& c . , maridó se suspendiera la s u m a r i a , y con remi-

sión d e ella se presentará memorial al E x c m o . Señor 

c a p i i a n genera l para proceder contra Francisco Fer-

n a n d e z ; y de haberse asi e jecutado lo firmó dicho 

s e ñ o r , de q u e y o el infrascrito escribano doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

4 2 1 . El memoria l q u e en este caso se ha d e pre-
sentar puede ir concebido en estos ó semejantes tér-
m i n o s . 

E X C M O . S E Ñ O R . 

«D. N . , pr imer a y u d a n t e de tal r e g i m i e n t o , hace 

á V . E. presente haber tomado d e orden del señor 

D . N . , coronel del espresado r e g i m i e n t o , a l g u n a s de-

c laraciones á varios testigos para la aver iguac ión de 

la m u e r t e violenta q u e se dió á Juan D i a z , q u e se 

h a l l ó m u e r t o en tal parte , el dia tantos de tal mes y 

año faqui todo el hecho)\ y resultando indiciado en 

el espresado homicidio Francisco F e r n a n d e z , soldado 

de este c u e r p o , c o m o consta de la a d j u n t a sumaria, 

se le ha asegurado en el calabozo del c u a r t e l ; y no 

siendo de los cr ímenes esceptuados en las reales o r -

d e n a n z a s , 

S u p l i c a á V . E. le permita i n t e r r o g a r l e y ponerle 

en consejo de g u e r r a , para ser j u z g a d o c o m o S. M. 

Dianda en sus reales ordenanzas. I-echa.» 

Excmo. Señor. 

Firma del ayudante. 

422. Este m e m o r i a l se pondrá á la cabeza del 

proceso, despues la filiación del reo ó reos, y l u e g o 

sigue todo lo a c t u a d o , c o n t i n u a n d o en las declara-

ciones el orden y n ú m e r o q u e tengan los testigos d e 

la s u m a r i a , y p o n i e n d o , despues q u e el genera l d e -

vuelva dicho m e m o r i a l decretado la di l igencia s i -

g U , e « E n tal d i a , mes y a ñ o , devolvió el E x c m o . Señor 

capitan general la s u m a r i a al señor D. TN., p r i m e r 

a y u d a n t e , con u n decreto puesto al m á r g e n del m e -

moria l presentado á S. E . , para sustanciar esta causa 

contra Francisco F e r n a n d e z , y ponerlo en consejo 

de g u e r r a , q u e va puesto á la cabeza en estos autos; 

y para q u e conste por di l igencia lo firmó dicho se-

ñ o r , de q u e doy fe.» 

Media firma del fiscal. 

Escribano. 

423. E n las declaraciones q u e se reciben en estas 

sumarias á los testigos antes de descubrirse el reo 

se ha omitido por precisión justif icar la conducta del 

delincuente en el del i to de q u e se t r a t a ; y para q u e 

no falte requisito tan esencial se pueden hacer a los 

testigos las convenientes p r e g u n t a s sobre esto en la 

ratificación. 



Cuando el que ha de formar ó sentenciar una cau~ 

sa presencia el delito. 

424. Puede suceder muchas veces que el prime-
ro ó segundo ayudante de un regimiento se halle 
presente á una muer te , heridas ú otro delito que 
comete cualquier soldado: en este caso no puede 
formar la causa como juez el que ha de servir de 
testigo en ella, y debe sustituirle otro ayudante, y 
motivarlo en el memorial que se dé al capitan ge-
neral en estos ó semejantes términos. 

EXCMO. S E Ñ O R . 

«D. N., ayudante segundo de tal regimiento, 
liace presente á V. E. hallarse preso en el calabozo 
del cuartel de tal Francisco Fernandez, soldado de 
tal compañía de dicho cuerpo, por haber herido 
alevosamente al soldado de la misma Juan Diaz la 
tarde del tantos, á tal hora , en el patio del cuartel; 
y no pudiendo formar este proceso el primer ayu-
dante D. N., por haber presenciado este delito, y te-
ner que comparecer como testigo en la causa; ha-
llándose el suplicante sustituido por las reales orde-
nanzas para las funciones que correspondan al pri-
mero, y no siendo este crimen de los esceptuadus en 
ellas, 

Suplica á V. E. le permita hacer las informacio-
nes contra el espresado Francisco Fernandez , inter-
rogarle &c., concluyéndose como queda dicho. 

4->5. Del mismo modo cuando algún capitan ha-
ya presenciado el crimen, no podrá ser vocal de 
aquella causa. 

D E L O S T E S T A M E N T O S M I L I T A R E S . 

¿26 Los militares, por el Sacrificio que hacen 
d e sus vidas en gloriosa defensa del es.ado, son 
acreedores á que se les conserven en la muerte los 
privilegios y exenciones que disfrutaron en vida: por 
esta consideración se les dispensan las solemnidades 
acostumbradas en las disposiciones testamentarias, 
para que se verifique la pronta ejecución de sus u l -
timas voluntades en cualquier modo que conste, y 
se aseguren sus caudales y papeles en cualquier pa-
rase que fallezca. 

A27 Todo individuo que gozare fuero militar, 
dice la ordenanza del ejército, le gozará también en 
punto de testamentos, ya sea que le otorgue estando 
empleado en mi servicio en campaña, ó hallándose 
en guarnición, cuartel , marcha, ó en cualquiera 
otro^pirage. Ordenanza dtl ejército, trat. 8?, tit. 1 x, 

art. i.Q ° , 

4^8. En el actual conflicto de un combate o so-
bre el inmediato caso de empezarle, podrá testar co-
mo quisiere ó pudiere por escrito , sin testigos, sien-
do válida la declaración de su voluntad, como cons-
te ser suya la letra, ó de palabra ante dos testigos 
que depongan conformes haberles manifestado su 
última voluntad. Id. art. 2? 

429. Igualmente será válido el testamento hecho 
de cualquiera de los modos que espresa el artículo 
antecedente en todo naufragio ú otro cualquier in-
minente riesgo militar en que se halle el testador, 
bastando en estos casos que manifieste sériamente su 
voluntad ó dos testigos imparciales aunque no sean 
rogados. Id. art. 3.° 

43o. Igualmente será válida y tendrá fuerza de 
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testamento la disposición q u e hiciere todo militar 

escrita de su letra en cua lquiera papel q u e la haya 

e j e c u t a d o ; y á la q u e asi se h a l l a r e , se dará entera 

fe y esacto c u m p l i m i e n t o , , bien la haytk hecho en 

g u a r n i c i ó n , cuarte l ó m a r c h a ; pero s iempre que 

pudiese testar en p a r a g e donde haya escr ibano, lo 

h a r á con él s e g ú n costumbre. Id. art. 4 : ° 

4 3 1 . S o b r e la inteligencia de estas últ imas cláu-

sulas se suscitaron a l g u n a s dudas , y en particular 

la de si es ó no arbitrario á los militares otorgar su 

testamento á estilo de g u e r r a , ó deben ejecutarlo 

ante e s c r i b a n o , donde lo h a y a ; y á consulta del Su-

p r e m o Consejo de G u e r r a se sirvió el R e y mandar 

por R e a l cédula de 24 de octubre de 1 7 7 8 , que 

p u e d a n los mil i taras á su arbitr io usar de privilegio 

d e hacer sus testamentos en papel s i m p l e , firmado 

d e su m a n o ó ante escr ibano: y en c u a n t o disponer 

d e sus b ienes , q u e usen de las facultades q u e les da 

la misma ley mi l i tar , la civi l ó munic ipal . 

M O D O D E C O M P R O B A R L A I D E N T I D A D 
DE LA LETHA DEL TESTADOR. 

432. Si la vo luntad del d i f u n t o se encontrase 

escrita de su l e t r a , para q u e en esta parte se verifi-

q u e n las intenciones de la o r d e n a n z a , y 110 se abuse 

d e este pr iv i legio falsif icando firmas, se ha de hacer 

constar inmediatamente la identidad de la letra del 

m o d o q u e s i g u e : 

«Incontinenti el señor D. N . , pr imer a y u d a n -

te & c . , mandó q u e á efecto de c o m p r o b a r si el pa-

pel q u e menciona la d i l igencia antecedente , y apare-

ce firmado de D. N . , capitan q u e fue de este regi-

m i e n t o es de su propia le tra , compareciesen dos su-

g e l o s f idediguos q u e conozcan la letra del d i funto. 

y en s u c u m p l i m i e n t o se presentaron ante d i c h o se-

ñor y el infrascr i to escr ibano D . N. y D. N . , capita-

nes ó tenientes del propio r e g i m i e n t o ( h a n de ser 

dos oficiales ó sargentos que conozcan la letra del 

difunto, y puedan deponer de su legalidad) á quie-

nes recibió j u r a m e n t o por Dios nuestro S e ñ o r y u n a 

señal de c r u z d e decir v e r d a d ; y a m b o s y cada u n o 

de por sí ofrecieron hacer lo en lo q u e f u e r e n i n t e r -

rogados [si fueren ojiciales se les toma el juramen-

to dando su palabra de honor del modo que queda 

referido en la primera parte); y habiendo sido pre-

g u n t a d o con separación D. N . , si conocía la firma 

con q u e en vida acostumbraba á firmar D. N . , c a -

pitan q u e f u e de este r e g i m i e n t o , y en este caso de 

q u é la c o n o c e : Dijo, q u e la conoce m u y bien de ha-

berla visto varias veces; y habiéndole seguidamente 

manifestado e l papel q u e queda refer ido firmado 

del d i f u n t o , y p r e g u n t a d o de quién era la letra de 

aquel la firma: Dijo, despues de haberla reconocido 

m u y despacio , q u e aquel la letra era del espresado 

d i f u n t o D. N . , toda de su p u ñ o , y la misma q u e le 

habia visto usar s i e m p r e , y q u e la conocia m u y 

bien. Y habiendo hecho la propia p r e g u n t a á D. N. 

"separadamente, y sin q u e hubiese presenciado el r e -

conocimiento del otro test igo: Dijo i g u a l m e n t e , q u e 

la firma q u e se le presentaba era del d i c h o d i f u n t o 

D. N . , q u e la conocia m u y bien por habérsela visto 

diferentes veces en varios d o c u m e n t o s , en todo lo q u e 

se a f i rmaron y ratif icaron b a j o el j u r a m e n t o presta-

d o , d e c l a r a n d o D. N. ser de treinta y tres años de 

e d a d , y D. N. de veinte y o c h o ; y para q u e conste 

lo firmaron con d icho señor y el presente escribano.» 

Primer ayudante. Testigo 2 . ° Testigo i.® 

Ante mí 

Escribano. 



433. Adgfgas de esta c o m p r o b a c i o n , para m a y o r 

legal idad puede también hacerse el reconocimiento 

de la letra del d i f u n t o por dos peritos q u e sean maes-

tros de primeras le tras , para lo cual se presentará el 

pape l del d i f u n t o en q u e conste su ú l t ima voluntad, 

con otros en (pie baya su firma, q u e en los regi-

mientos ha de haberlos precisamente. Para esto se 

les recibe j u r a m e n t o á cada u n o d e los per i tos , se 

presentarán c u a t r o ó c inco p a p e l e s , y entre ellos el 

de la cuestión , todos firmados del d i f u n t o , y se les 

p r e g u n t a r á si son iguales las firmas de t o d o s , y he-

chas de una misma m a n o , a d v i r t i e n d o q u e la letra 

de una persona que..está á los ú l t i m o s no puede ser 

i g u a l ni tan buena c o m o la q u e se hace en sana 

salud ; pues en aquellos m o m e n t o s r a r o es el q u e no 

escribo con pulso t r é m u l o , nac ido del mismo mal v 

de la turbac ión q u e es c o n s i g u i e n t e ; poro siempre Ja 

f o r m a de letra tiene su s e m e j a n z a , q u e dist inguen 

bien los peritos, y hasta para c o m p r o b a r la identidad. 

C U A N D O E L M I L I T A R H A C E SU T E S T A M E N T O 

DE PALA Hit A. 

4 3 S i el mil i tar por hal larse p r ó x i m o á un 

c o m b a t e ó n a u f r a g i o ú otro r iesgo m i l i t a r , usando 

del privi legio (pie en estos casos le da la ordenan-

za en los art ículos q u e q u e d a n c o p i a d o s , declarase 

su ú l t ima voluntad de palabra ante dos test igos , y 

fa l leciere el testador en a q u e l l a a c c i ó n , se empeza-

rán las di l igencias de i n v e n t a r i o , insertando la de-

c l a r a c i ó n juramentada (pie d e b e tomarse en estos 

casos á cada uno de los testigos s e p a r a d a m e n t e , en 

q u e se les p r e g u n t e q u é oyeron decir al d i f u n t o , qué 

dia , en q u é ocasion , y q u i é n e s estaban presentes, y 

p u e d a comprobarse con (oda la just i f icación legal 

de q u e es capaz un asunto de tanta g r a v e d a d , q u e po-

dría ocasionar m u c h o ? l it igios y enredos en lo sucesi-

vo advir t iendo q u e [»ara q u e la disposición hecha en 

estos términos por un mil i tar tenga toda la fuerza d e 

un testamento, han de ser las dos declaraciones d e 

los testigos c o n f o r m e s , como lo espresa la ordenanza 

en el a r t í c u l o q u e se traslada en el §. 428. 

435. Esta declaración se tomará en los términos 

s i g u i e n t e s : . . . , , 

«D. N . , a y u d a n t e pr imero del r e g i m i e n t o de ta!, 

certifico q u e habiendo sido herido g r a v e m e n t e esta n o -

che á las ocho en las tr incheras abiertas contra la plaza 

de un casco de b o m b a de los enemigos, de q u e talleció 

á cosa de las diez el capitán D. N., y hecho disposición 

de palabra ante D. N , teniente del propio c u e r p o , y 

N., sargento de su misma compañía, poco t iempo antes 

de m o r i r , pasé de orden del E x c m o . Señor capitan 

general de este ejército á recibir una declaración á 

los espresados testigos, para c o m p r o b a r en los t é r m i -

nos en q u e hizo su testamento el refer ido D. N . , pa-

ra lo c u a l n o m b r é por escribano á N. &c.» Se estien-

de y firma este nombramiento como se manifiesta 

en la primera parte de esta obra. 

436. «Incont inente hizo d icho señor c o m p a r e c e r 

ante sí á D. N . , y habiéndole hecho p o n e r la m a n o 

derecha sobre su e s p a d a , y p r e g u n t a d o si sobre s u 

palabra de honor promete decir verdad en lo q u e se 

le i n t e r r o g a r e : Dijo, q u e si prometia.» 

«Preguntado sobre el contenido q u e va por cabeza 

de estas d i l i g e n c i a s , y q u e declare c u a n d o fal leció 

D. N . , capitan de este r e g i m i e n t o , adúnele , á q u e 

h o r a , y q u é le oyeron decir sobre su úl t ima dis-

pos ic ión: Dijo, q u e ayer á las c inco de la tarde, 

casi al a n o c h e c e r , se m u d ó la g u a r d i a de la t r in-

c h e r a , para la cual entre otras tropas y oficiales del 

e j é r c i t o , f u e n o m b r a d o el capitan D. N . , con el de-



c larante y otros oficiales de su m i s m o regimiento: 

q u e habiendo ido á c u b r i r el ala izquierda de d i -

c h o tr inchera por orden del teniente c o r o n e l , co-

m a n d a n t e de aquel la d iv is ión, el espresado capitán 

con sesenta soldados de su mismo regimiento , el es-

ponente y los sargentos Francisco R o d r í g u e z , y 

N . &cc., y puesto en ella las correspondientes centi-

nelas , s iendo c o m o cosa de las o c h o de la noche 

á la m u l t i t u d de granadas y bombas q u e tiraban los 

e n e m i g o s de tal b a t e r í a , nos mataron tres soldados 

y u n casco de las ú l t imas le dió en el pecho al re-

fer ido capitan á t iempo de estar dando una orden 

al sargento R o d r í g u e z d e lo c u a l le dejó caer en 

t ierra; y habiendo este l lamado al declarante, le me-

t ieron en u n b l i n d a g e , y hallándose en su cabal 

j u i c i o d i j o , encarándose al esponente , amigo N., 

yo muero de esta hecha ; todos los bienes que son 

mios quiero que se repartan entre dos hijos que 

tengo llamados N. y N. ( ó entre tal y tal á quie-

nes nombre): que se paguen mis deudas, se me 

hagan estos ó los otros sufragios, y que la casa 

que poseo en tal lugar se deje d mi muger, sin 

perjuicio de sus gananciales y la demás hacienda 

de viñas, campos y demás que consta, por igua-

les partes á mis hijos: q u e al l í estaba presente el 

sargento R o d r í g u e z , q u e lo oyó también ; q u e es-

t u v o en el b l i n d a g e c o m o u n a h o r a , hasta q u e vi-

nieron á buscar le , y falleció en el c a m i n o desde la 

t r inchera al hospital de la s a n g r e , c o m o á cosa de 

las nueve y media de la noche. Q u e es c u a n t o pue-

d e d e c i r , y es la verdad , b a j o la palabra de honor 

q u e tiene d a d a , en q u e se a f i r m ó y rati f icó leída 

q u e le f u e esta declaración , y d i jo ser de edad de 

tre inta y seis a ñ o s ; y lo firmo con d icho señor y 

el presente escribano.» 

437 . Esta declaración corresponde f o r m a r l a al a u -

ditor del e jérc i to si se halla al l í presente, y si no al 

p r i m e r a y u d a n t e del r e g i m i e n t o , para q u e no f a l t e 

un requisito tan esencial. 

438. E v a c u a d o todo e s t o , y si no fuesen necesa-

rias estas justi f icación por ser el testamento hecho a n -

te e s c r i b a n o , se procede á f o r m a r el inventar io del 

m o d o s i g u i e n t e : 

M O D O D E H A C E R U N I N V E N T A R I O E N L A 
T E S T A M E N T A R I A DE UN M I L I T A R . 

439. P a r a empezar el p r i m e r a y u d a n t e e l i n v e n -

tario de u n oficial de su c u e r p o q u e fa l lezca , en los 

casos q u e le pertenece, le ha de pasar el coronel ó 

comandante un of ic io para q u e proceda con a r r e g l o 

á ordenanza á f o r m a r l e d e los bienes y efectos d e l 

d i f u n t o , el cual se pone por cabeza de las dil igencias. 

Después s i g u e el n o m b r a m i e n t o d e escribano, é i n m e -

diatamente se citará a l c a p e l l a n y dos testigos para pa-

sar á la casa m o r t u o r i a , y á presencia de los d i -

chos se leerá el testamento, se pondrá por di l igencia , 

copiándolo á la l e t r a ; y en el caso de haber fa l le -

cido sin q u e lo hubiese v e r i f i c a d o , se hará constar 

por notoriedad ó declaración de los interesados, y 

se empezará e l inventar io poniendo cada cosa c o n 

separac ión, esto e s , el d i n e r o , p l a t a , r o p a , j o y a s , 

muebles & c . , y le firmarán el c a p e l l a n , los dos tes-

t igos , el pr imer a y u d a n t e y el e s c r i b a n o , y hecho 

esto se c i tarán los periios para just ipreciar todos los 

efectos , dos para cada clase de enseres; y se v u e l v e 

á copiar el i n v e n t a r i o ; poniendo al m a r g e n su tasa, 

y al fin le firmarán dichos peritos.con el a y u d a n t e y 

escr ibano, entregándose despues los bienes á los a l -

baceas, y haciéndolo todo constar por u n a di l igencia . 
* 



44o- C u a n d o los herederos n o comparecieren se 

procede á la venta d e aquel las cosas q u e deteriora e l 

t i e m p o ; pero no de la p l a t a , a lhajas & c . , porque al 

h e r e d e r o le puede acomodar mas los efectos q u e el 

dinero. Si los herederos estuviesen presentes y pi-

diesen se vendan a l g u n o s efectos, se procederá á la 

v e n i a , y para uno y otro caso debe proceder or-

den del coronel al a y u d a n t e , y se citan los mis-

m o s testigos q u e presenciaron el inventario espre-

sando los nombres de los q u e c o m p r e n los efectos, 

Í>ara que conste esta mayor justificación de parte de 
os que la presenciaron y actuaron, poniendo al mar-

gen de la derecha el precio en que se han rematado, 
V á la izquierda su tasa. 

44 i- Los gastos del entierro, funeral , luto de la 
viuda e hijos, y enfermedad, son de cuenta de la tes-
tamentaría, y deben unirse los instrumentos que los 
acrediten á los autos de inventario, rebajando su im-
porte del valor total. 

44?- Conclu ida la venta se e n t r e g a n por orden 

del coronel una copia del inventario á la v i u d a ó al-

b a c e a s , y el p r o d u c t o se meterá en ca ja del regi-

m i e n t o si no estuviesen presentes los herederos. 

443* En cuanto fallezca e l mi l i tar avisará e l a y u -

dante al a u d i t o r ó asesor , para q u e v e n g a á a b r i r el 

t e s t a m e n t o , entregarse de las l l a v e s , y dar sus dispo-

s i c i o n e s ; y si no se hal lare en el parage donde acae-

ciere la m u e r t e , deberá pract icar lo lodo el primer 

a y u d a n t e del c u e r p o bajo la orden y dirección del 

c o r o n e l ó c o m a n d a n t e . 

444- Para que mejor pueda comprenderse el mo-
do de esteuder estas diligencias, se pondrá aqui un 
inventario hecho por un primer ayudante, siguiendo 
el orden que debe llevar. 

Plaza de tal. Año de i83o . 

Regimiento de infantería de tal. 

«Di l igenc ias practicadas en el inventario de los 

bienes del d i f u n t o D. N . , capitan q u e f u e de este r e -

g i m i e n t o , q u e falleció en dicha plaza á tantos de tal 

mes del referido año.» 

Primer Ayudane el Escribano 

Sr. D. N. Nt N. N. 



•Habiendo fa l lecido en esta plaza ó cuarte l el c a -

pitan q u e fue del r e g i m i e n t o D. N. pasará V . c o n 

arreglo al trat. 8 .° , tit . 1 1 , art . 7.0 de la ordenanza 

general á formar el i n v e n t a r i o de los bienes y efectos 

que se hallaren propios del d i f u n t o , pasándolo a mis 

manos l u e g o q u e este concluido.» 

Dios 8cc. fecha. 

Firma del coronel. 

Sr. D. N. primer ayudante. 
. • l o f m tal» riV'biú ü l - s b o n ¡ 4 m 
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Nombramiento de escribano. 

D. N-, p r i m e r a y u d a n t e & c . 

« E n c u m p l i m i e n t o de la orden del señor I). N-, 

coronel de l r e g i m i e n t o : y de lo q u e p r e v i e n e ' l a o r -

denanza , n o m b r o á N . , sargento de este ~ n t o , 

para q u e ejerza de escribano y actué en las d i l i g e n -

cias del inventario que v o y á f o r m a r de los bie-

nes y efectos del d i f u n t o D. N. cap.tan de espre-

s a d o c u e r p o ; y habiéndole advert ido de la obl igación 

q u e c o n t r a e , acepta , jura y promete o b r a r con toda 

l e g a l i d a d ; y para q u e conste lo f irmo c o n m i g o en tal 

p a r t e , á tantos de tal mes y año. 

Firma del primer Ayudante. 

Escribano. 

-Diligencia de haber citado al capellan y dos 

testigos. 

- . Incontinenti el señor D. N., p r i m e r a y u d a n t e & c . , 

para dar principio á este i n v e n t a r i o , en c u m p l i m i e n -

to de lo q u e S . M . previene en sus r e a l e s ordenanzas, 

m a n d ó se citase á D. N., presbítero, capel lan de este 

r e g i m i e n t o , y á N. N., para q u e c o m o testigos se h a -

llasen esta tarde á tal hora en la casa q u e servia de ha-

bitación al d i f u n t o D. N. capitán q u e fue de este r e -

g i m i e n t o ; lo q u e not i f iqué á hice saber y o el infras-

crito e s c r i b a n o ; y para q u e conste por di l igencia lo 

firmó dicho s e ñ o r , de q u e doy le:» 

Media firma del ayudante. 

Escribano. 

. ' , . . ' .j'.v vv. K-- : » • 



Diligencia de haber pasado ó la casa mortuoria á 

dar principio al inventario, y haber leído el 

testamento. 

«En tal p a r t e , á tantos de tal m e s y a ñ o , el señor 

D . N . , pr imer a y u d a n t e & c . , pasó á la casa q u e ser-

via de habitación al d i f u n t o D. N . , capitan q u e f u e de 

este r e g i m i e n t o , acompañado d e mí el e s c r i b a n o , don-

de comparecieron D. N . , p r e s b í t e r o , capel lan de este 

c u e r p o , y los testigos N. y N . : e n t e r a d o d i c h o señor 

or su consorte doña ¡NT., de q u e e l d i f u n t o D. N. ha-

ia hecho testamento, not i f iqué d e su orden á la es-

presada señora lo entregase en c u m p l i m i e n t o de lo 

q u e S. M. m a n d a en sus reales o r d e n a n z a s : lo q u e eje-

c u t ó e n t r e g á n d o m e u n p l iego c e r r a d o q u e puse cu 

m a n o s de d i c h o s e ñ o r , el c u a l á presencia de mí el 

escr ibano, y d e m á s q u e cont iene esta d i l i g e n c i a , se 

a b r i ó , y por mí se leyó el testamento h e c h o en la c iu-

dad de Sa lamanca á tantos de tal m e s y a ñ o , ante el 

escr ibano de a y u n t a m i e n t o N. ( o su última voluntad 

declarada por simple papel, todo de su mano ó con 

su firma, escrito en tal parte con tal fecha), q u e es 

á la letra c o m o s i g u e : 

Acpii se copiará el testamento ó simple papel, y 

se concluirá. 

Y para q u e conste por d i l i g e n c i a lo firmó dicho 

s e ñ o r , d e q u e y o el infrascrito e s c r i b a n o doy fe.». 

Media firma del ayudante. 

Escribano. 

Formacion del inventario. 

« L u e g o i n c o n t i n e n t i , estando d icho señor en el 

mismo l u g a r , c o n el capellan, y testigos que: espresa la 

dil igencia a n t e c e d e n t e , m a n d o se procediese a hace! 

el inventario formal de todos los b.enes q u e se h a l l a -

ron en dicha c a s a , para lo c u a l se notifica a dona N., 

consorte , ó á N. N - , a lbaceas, pusiesen de^mamfies o 

todos los q u e pertenecían y eran prop.os de d . i u n t o 

D N lo q u e hice y o saber á los espresados albaceas; y 

en s u ' c u m p l i m i e n t o manifestaron los q u e pertenecen 

al referido c a p i t a n , y en su vista se dio pr .nc .p io al 

i n v e n t a r i o , y todo f u e en la f o r m a siguiente:» 

Dinero. 

T a n t o s doblones de á o c h o , tantos d u r o s & c . , q u e 

h a c e n tantos m i l reales d e ve l lón. 
., \ 'A ', -.VI . . » 

Alhajas de plata. » 

D o c e cubiertos. 

Seis cuchi l los . 

D o s relojes. 
Ropa. 

Y asi se van espresando con separación las al-

hajas de la ropa, y se concluye. 

«Y siendo solo los referidos bienes los q u e se h a -

l laron en la d icha c a s a , pertenecientes á D. N., capí-

tan q u e f u e de este r e g i m i e n t o , de q u e certifica y 

da fe el infrascrito escribano; para q u e conste por di-

l igencia lo firmaron los testigos c o n dicho señor.» 

Primer ayudaute Testigo i.° Capellan. 

Testigo 2.0 
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Diligencia de haber citado los peritos para la tasa 

de los bienes. 

»•r'.«ttin r;- j . .. •• .i .'> a . !••»• •> 

«En tal para ge", á tantos de tal mes y a ñ o , e l se-

ñ o r D. N., p r i m e r a y u d a n t e , m a n d ó q u e para e l jus-

t i p r e c i o y tasación de estos bienes se citasen c o m o pe-

r n o s á dos p lateros , dos sastres, dos carpinteros y 

á Jos 'albaceas, para q u e mañana á tal hora se hallen 

en la casa del d i f u n t o D. N . , los primeros para que 

reconozcan y tasen dichos bienes, y los s e g u n d o s pa-

ra q u e los p o n g a n de manif iesto; lo q u e not i f iqué é 

h i c e saber á los espresados albaeeas D. N. y D. IV., á 

Francisco García, Pedro Rodríguez, N. N., K y 

•A., cada dos de los gremios referidos; y para que 

conste lo firmó dicho s e ñ o r , d e q u e doy fe.« 

• 

Media firma del ayudante. j> 

Escribano. 

Tasa de los bienes. 

«En tal d i a , mes y a ñ o , ante el señor D. N . , y el 

presente escribano comparecieron en la casa q u e ser-

via de habitación al d i f u n t o D. N. los albaeeas D. N. 

y D. N . , los plateros Francisco Garc ía y Pedro Rodrí-

g u e z , j o s maestros de sastre N. y N . , y los de carpin-

tero N. y N . , á efecto de tasar los referidos b i e n e s , y 

todo f u e en la f o r m a s iguiente .» 

Reales. 

E n d i n e r o »o.ooo 

Plata. 

Doce cubier tos y seis c u - j 

chi l los de peso d e ochen- I j g g o 

ta y c u a t r o o n z a s , á 20 í 

reales de ve l lón la o n z a . . 1 

1.680 

MueUlcs. 

U n a papelera de caoba y } 

su arca de pino para l i e - 1 

v a r i a , en 3 3 o reales y t 

1 7 m a r a v e d í s J 

Y asi de lo demás 

Total 12.010 17 

«Los cuales referidos bienes di jeron los peritos 

los habían tasado con toda l e g a l i d a d s e g ú n su justo 

v a l o r , ascendiendo el total á doce mil diez reales y 



siete maravedís v e l l ó n , y lo firmaron c o n d i c h o se-
ñ o r , de que y o e l in frascr i to escribano doy fe.» 

Media f irma del ayudante. Platero. Platero. 
. • • ' n j . 

Sastre. Carpintero. Sastre. 

Carpintero. 

Ante mi 

Escribano. 

4 4 5 . Concluida la tasa se da parte al coronel pa-

ra q u e según lo q u e d i s p o n g a se e n t r e g u e á la v iu-

d a , ó á los a lbaceas, s e g ú n lo q u e q u e d a dicho en 

e l §. 4 a 3 , lo cual se espresa por d i l i g e n c i a , insertan-

d o or ig inal la referida o r d e n , y al pie de ella se 

ponp lo s iguiente. 

Auto mandando se abra almoneda de los bienesi 

y se citen á dos testigos para presenciarlo. 

r ¡ o '"- ' 

«En tal p a r a g e , á tantos de tal mes y a ñ o , el 

señor D. N . , pr imer a y u d a n t e & c . , en v i r t u d de la 

orden q u e antecede del señor capitan g e n e r a l ó coro-

nel & c . , m a n d ó se abr iese a l m o n e d a de todos los 

bienes ( se es presará si lo es de algunos ó de todos), 

se procediese á su v e n t a , y se citasen á los mismos 

testigos N. y N. para q n e e l dia laníos á tal hora se 

bailasen en tal p a r a g e para presenciar la referida 

v e n i a , lo q u e not i f iqué é hice saber yo el infrascrito 

e s c r i b a n o ; y para q u e conste por di l igencia lo firmó 

dicho s e ñ o r , d e q u e d o y fe.» 

Media firma del ayudante. 

Venta de los bienes. 

. '«En tal d i a , m e s y a ñ o , en v i r t u d del a u t o a n -

tecedente del señor D . N . , a y u d a n l e p r i m e r o , pasó 

con asistencia d e mí el escribano y los testigos q u e 

espresa la ú l t i m a d i l i g e n c i a d l a casa m o r t u o r i a , á 

presencia de los c u a l e s se procedió á la venta d e 

los referidos e f e c t o s , q u e se r e m a t a r o n en los s u g e -

tos siguientes.» 

T A S A . V E N T A . 

Rs. Mrs. Rs. Mrs. 

!

U n a papelera de caoba y ' 

su arca d e pino para l ie-1 

varia á D. N . , capi ian d e > 200 1 7 

este r e g i m i e n t o , en 2D0 rea-1 

les y 1 7 maravedís. 

000 00 < \ 000 00 

Y asi lo demás & c . 

Tota l de la tasa. Tota l de la venta. 

33o 17 2 5 o 1 7 

«Cuyo va lor d e doscientos c incuenta reales y diez 

V siete maravedís es el q u e se ha sacado de la re fe-

rida v e n t a , y q u e d a en poder d e los a lbaceas , ó de 

dicho s e ñ o r , hasta d a r parte al señor D. ¡N., corone l 



siete maravedís v e l l ó n , y lo firmaron c o n d i c h o se-
ñ o r , de que y o e l in frascr i to escribano doy fe.» 

Media f irma del ayudante. Platero. Platero. 
. • • ' n j . 

Sastre. Carpintero. Sastre. 

Carpintero. 

Ante mi 

Escribano. 

4 4 5 . Concluida la tasa se da parte al coronel pa-

ra q u e según lo q u e d i s p o n g a se e n t r e g u e á la v iu-

d a , ó á los a lbaceas, s e g ú n lo q u e q u e d a dicho en 

e l §. 4 a 3 , lo cual se espresa por d i l i g e n c i a , insertan-

d o or ig inal la referida o r d e n , y al pie de ella se 

ponp lo s iguiente. 

Auto mandando se abra almoneda de los bienesi 

y se citen á dos testigos para presenciarlo. 

r ¡ o '"- ' 

«En tal p a r a g e , á tantos de tal mes y a ñ o , el 

señor D. N . , pr imer a y u d a n t e & c . , en v i r t u d de la 

orden q u e antecede del señor capitan g e n e r a l ó coro-

nel & c . , m a n d ó se abr iese a l m o n e d a de todos los 

bienes ( se es presará si lo es de algunos ó de todos), 

se procediese á su v e n t a , y se citasen á los mismos 

testigos N. y N. para q n e e l dia laníos á tal hora se 

bailasen en tal p a r a g e para presenciar la referida 

v e n i a , lo q u e not i f iqué é hice saber yo el infrascrito 

e s c r i b a n o ; y para q u e conste por di l igencia lo firmó 

dicho s e ñ o r , d e q u e d o y fe.» 

Media firma del ayudante. 

Venta de los bienes. 

. '«En tal d i a , m e s y a ñ o , en v i r t u d del a u t o a n -

tecedente del señor D . N . , a y u d a n l e p r i m e r o , pasó 

con asistencia d e mí el escribano y los testigos q u e 

espresa la ú l t i m a d i l i g e n c i a d l a casa m o r t u o r i a , á 

presencia de los c u a l e s se procedió á la venta d e 

los referidos e f e c t o s , q u e se r e m a t a r o n en los s u g e -

tos siguientes.» 

T A S A . V E N T A . 

Rs. Mrs. Rs. Mrs. 

!

U n a papelera de caoba y ' 

su arca d e pino para l ie-1 

varia á D. N . , capi ian d e > 200 1 7 

este r e g i m i e n t o , en 2D0 rea-1 

les y 1 7 maravedís. 

000 00 < \ 000 00 

Y asi lo demás & c . 

Tota l de la tasa. Tota l de la venta. 

33o 17 2 5 o 1 7 

«Cuyo va lor d e doscientos c incuenta reales y diez 

V siete maravedís es el q u e se ha sacado de la re fe-

rida v e n t a , y q u e d a en poder d e los a lbaceas , ó de 

dicho s e ñ o r , hasta d a r parte al señor D. ¡N., corone l 



de este r e g i m i e n t o , para ponerlo en la ca ja con lo de-

mas del d i n e r o q u e alli existe (esto se entiende si los 

herederosno están presentes); y para q u e conste lo fir-

m ó con los testigos (y albaeeas si quedó en ellos deposi-

tado el dinero), de q u e doy fe e l infrascrito escribano.»; 

Media firma Testigo 2.° Testigo i.® 

del ayudante. 

Ante mi 

Escribano. 

Auto para que presenten los documentos de gastos 

del funeral & c . 

«En tal p a r a g e , á tantos de tal mes y a ñ o , el 

señor D. N . , pr imer a y u d a n t e , hizo c o m p a r e c e r ante 

sí á N . , v i u d a ó albaeeas del d i f u n t o iN., á quienes 

m a n d ó presentar los d o c u m e n t o s de los gastos de la 

e n f e r m e d a d , e n t i e r r o , f u n e r a l , lutos y demás para 

u n i r l o s á este i n v e n t a r i o , y en su c u m p l i m i e n t o en-

t r e g a r o n tantos recibos d e misas, e n t i e r r o , y tantos 

d o c u m e n t o s q u e acreditan los gastos hechos en la 

enfermedad y testamentar ía , inclusa en ellos la gra-

ti f icación de tantos reales q u e á mí el escr ibano se 

m e ha consignado por f o r m a r esta descripción con 

a r r e g l o a o r d e n a n z a , q u e originales se insertan de 

orden de d icho s e ñ o r , rubr icados por m í el infras-

c r i t o , c u y o importe de tantos mil reales á q u e as-

c i e n d e n , deben ser de cuenta, de la h e r e n c i a , y re-

b a j a d o s de los doce mil y tantos reales ¡i q u e ascien-

de el d inero h a l l a d o , y el va lor de los muebles y 

efectos de este i n v e n t a r i o , s e g ú n el just iprecio de los 

per i tos , q u e d a e l va lor l í q u i d o d e tantos m i l reales 

de v e l l ó n ; y para q u e conste por di l igencia lo firmó 

dicho s e ñ o r , de q u e doy fe.» 

Media firma del ayudante. 

Ante mí 

Escribano. 

446. Si se han d e e n t r e g a r los bienes ha de pre-
ceder orden del c o r o n e l , q u e se inserta o r i g i n a l , y 
al pie de ella la di l igencia q u e s i g u e : 

Media firma del ayudante. 

Ante mi 

Escribano. 

Auto mandando citar los testigos y albaeeas para 

la entrega de los bienes. 

«A tantos d e tal mes y a ñ o , el señor D. N . , p r i -

m e r a y u d a n t e & o . , m a n d ó q u e para formal izar la 

e n t r e g a de los bienes y efectos de este inventario, en 

c u m p l i m i e n t o de la orden a n t e c e d e n t e , se citase al 

señor D. N . , capitán c a j e r o d e este r e g i m i e n t o , á los 

herederos N. N . , ó albaeeas N. N . , y á los testigos 

N. N . , para q u e mañana á tal hora se hallen en la 

posada del señor D. N . , c o r o n e l , para presenciar la 

entrega del d i n e r o depositado en la ca ja de este c u e r -

n o , perteneciente al d i f u n t o N. , q u e ha de hacerse á 

los espresados a lbaeeas; lo q u e á todos n o t i f i q u é é 

hice saber y o el infrascrito escribano.» 
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Entrega de los bienes á N., viuda ó albaceas. 

«En tal p a r t e , á tantos de tal mes y a ñ o , el se-

ñ o r D. N . , primer a y u d a n t e , pasó en v i r t u d del au-

to antecedente con asistencia de m í el escribano y 

los testigos N. N. á la casa del señor D. N . , coronel 

d e este reg imiento , d o n d e y a se ha l laban el señor 

D. N . , capitan c a j e r o , los herederos ó albaceas N. y 

N. , á quienes mandó el señor D. N . , c o r o n e l , se 

hiciese formal e n t r e g a del d inero q u e del di lunto 

D . N. existe en la ca ja del r e g i m i e n t o , en cumpli-

m i e n t o de lo c u a l , á presencia de las personas que 

contiene esla d i l i g e n c i a , se sacaron dos t a l e g o s , y 

por mí el escribano se c o n t ó el d i n e r o q u e dentro 

h a b í a , q u e ascendia á tantos mil reales de vellón, 

d e los cuales se e n t r e g a r o n los referidos albaceas, 

d a n d o su correspondiente r e s g u a r d o y recibo á los 

señores D. N . , c o r o n e l , pr imer a y u d a n t e y c a j e r o ; y 

para «pie todo conste por di l igencia lo firmaron los 

albaceas y testigos, c o n los demás señores de esta di-

l i g e n c i a , de q u e doy fe.-

Coronel. Teniente coronel mayor. 

Capitan cajero. Albaceas. 

Primer ayudante. Testigos. 

Ante mi 

Escribano. 

Diligencia de entrega de los bienes á los herede-

ros ó albaceas. 

«Incontinenti pasó el señor D. N . , p r i m e r a y u -

dante, acompañado de los albaceas y test igos, c o n 

el infrascrito escribano á la casa q u e servia de h a -

bitación al d i f u n t o N . , para la entrega dé los bienes 

y efectos q u e en ella e x i s i e n , propios del d i f u n t o ; y 

estando iodos de m a n i f i e s t o , se entregaron de ellos, 

haciendo el correspondiente cotejo con la lista de 

éste inventar io , q u e está al fol io tantos; y para q u e 

conste por di l igencia lo firmaron los herederos N. N. 

(ó albaceas) con los testigos y dicho señor , de q u e 

y o el infrascrito escr ibano doy fe.» 

Media firma del ayudante. Albaceas. 

Testigo 1.« Testigo 2° 

Ante mí 

Escribano. 

447. C o n c l u i d a la entrega se dará á la v i u d a ó 

albaceas u n a copia autorizada por el pr imer a y u -

dante y escribano de todas las di l igencias del i n v e n -

t a r i o , y el or ig inal se entregará al coronel para q u e 

lo remita al capitan g e n e r a l , á fin de que Con noticia 

de este t r i b u n a l , c o m o el superior de la provincia , 

se evacúe todo s e g ú n o r d e n a n z a , y acudan los inte-

resados á d e d u c i r sus derechos y acciones donde se-

rán o idos ; y esto se estiende del m o d o s i g u i e n t e : 



Auto mandando se saque copia autorizada del in-

ventario, y se entregue á la viuda ó albaceas. 

«En tal p a r t e , á tantos de tal mes y a ñ o , el se-

ñ o r D. N. , p r i m e r a y u d a n t e , en v i r t u d de orden co-

m u n i c a d a por el señor coronel de este regimiento, 

m a n d ó q u e para los efectos q u e c o n v e n g a se saque 

u n a copia de este i n v e n t a r i o , autorizada por dicho 

señor a y u d a n t e y el presente e s c r i b a n o , y se entre-

g u e á N . , v i u d a , herederos y a l b a c e a s , y q u e estos 

a u t o s or ig inales se pasen á manos del enunciado se-

ñ o r c o r o n e l , á fin a e q u e los dirija al Excmo. Señor 

capitan genera l de esta provincia con a r r e g l o á lo 

q u e S. M . manda en sus reales ordenanzas , lo que asi 

se e j e c u t ó ; y para q u e conste lo firmó dicho señor, 

d e q u e yo el infrascr i to escribano doy fe.» 

Media firma del ayudante. 

Ante mi 

Escribano. 
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448. T o d a s las hojas de la copia se r u b r i c a r á n 

p o r el e s c r i b a n o , y al fin de ellas se pondrá la le-

en los términos s i g u i e n t e s : 

Legalización de la copia del inventario. 

«N. , s a r g e n t o s e g u n d o de tal r e g i m i e n t o , y es-

c r i b a n o autor izado por las reales ordenanzas de S. M. 

en los autos d e inventario de los bienes y efectos del 

d i f u n t o D. N . , capitan q u e f u e del espresado cuerpo, 

formados de o r d e n del señor D. N. , c o r o n e l , por el 

ga l izacion 

señor D. N . , a y u d a n t e p r i m e r o , ambos del mismo 

cuerpo.» 

«Certifico y dov fe q u e el inventario q u e a n t e -

cede del d i f u n t o capiian D. N . , compuesto de tantas 

hojas útiles y tantas b l a n c a s , es copia puntual de l 

original q u e para en poder del señor D. N . , coronel 

(o' de! capitan general si ya se hubiese remitido); y 

para los fines q u e c o n v e n g a doy la presente de o r -

den del señor primer a y u d a n t e , q u e lo firmó i g u a l -

m e n t e en tal p a r a g e , á tantos de tal mes y año.» 

Primer ayudante. 

Escribano. 

/ 
/ 



P a r a c o m p l e m e n t o d e esta o b r a se i n s e r t a n á 

c o n t i n u a c i ó n t r e s f ó r m u l a s d e los t e s t a m e n t o s 

q u e o r d i n a r i a m e n t e se o t o r g a n , á s a b e r : 

Fórmula de un testamento regular. 

E n el n o m b r e de Dios Todopoderoso amen. Y o 

D. José Lope/. Sandova' l , C a b a l l e r o de la Re.d y M i -

l i tar O r d e n de San H e r m e n e g i l d o , capitan del re-

g i m i e n t o infanter ía de ta l , natura l de la c iudad d e 

M u r c i a , y residente en la actual idad en la de M á -

l a g a , h i jo l e g í t i m o de leg í t imo m a t r i m o n i o de D o n 

A n t o n i o L ó p e z , ya d i f u n t o , natural q u e fue t a m -

b i é n d e M u r c i a , y d e Doña M a n u e l a S a n d o v a l , na-

t u r a l de la vi l la de Alcoy , re ino de Valencia , y ve-

c ina al presente en la d icha c i u d a d de M u r c i a : h a -

l l á n d o m e e n f e r m o en c a m a [ó hallándome por ta 

misericordia de Dios bueno), y en mi entero y c a -

bal j u i c i o , memoria y entendimiento n a t u r a l , c r e -

y e n d o y c o n f e s a n d o , c o m o firmemente c r e o y confie-

so el a l t ís imo é incomprens ib le misterio d e la S a n t í -

sima T r i n i d a d , P a d r e , Hi jo y Espír i tu S a n t o , tres 

personas distintas y u n solo Dios v e r d a d e r o , y todos 

los demás misterios y sacramentos q u e cree y c o n -

fiesa nuestra S a n i a m a d r e la Iglesia C a t ó l i c a , Apos-

tólica R o m a n a , en c u y a verdadera fe y creencia lie 

v i v i d o y protesto v iv i r y m o r i r c o m o cató l ico fiel 

cristiano. T e m e r o s o de la m u e r t e , q u e es tan natura l 

Í precisa á toda cr ia tura h u m a n a , c o m o incierta s u 

o r a , para estar prevenido c o n disposición testamen-

taria c u a n d o l l e g u e , y ref lexionando todo lo c o n c e r -

niente al descargo de mi c o n c i e n c i a , e v i t a r con la 

c laridad las dudas y pleitos q u e por su defecto p u e -



den suscitarse despues de mi f a l l e c i m i e n t o , y no te-

ner a la hora de este a l g ú n c u i d a d o temporal q U e 

me obste pedir á Dios de todas veras la remisión que 

espero de mis pecados: o t o r g o , b a g o y ordeno mi 

testamento en la forma s i g u i e n t e : 
E n c o m i e n d o mi alma á Dios nuestro Señor y 

l u e g o q u e se veri f ique mi f a l l e c i m i e n t o quiero que 
mi c u e r p o se amorta je con tal h á b i t o , y se sepulte 
en la losa c o m ú n del cementer io . 

Es mi voluntad q u e mi e n t i e r r o sea de tal clase &c . 
M a n d o q u e se celebren tantas misas rezadas por 

mi a l m a , satisfaciendo de l imosna por cada una tan-
tos reales de vellón. 

Declaro tener contraidas las s iguientes deudas: á 
D. N. debo tantos mil reales vel lón de dinero pres-
tado & c . , q u e quiero le sean satisfechos del haber de 
mis bienes. D. N. y D. N. m e son deudores de tanto 
por esto ú lo o t r o , de c u y o c o b r o c u i d a r á n mis tes-
tamentarios. 

L e g o por una vez para la conservación de los 
santos lugares de Jerusalen y tierra s a n t a , reden-
ción de cautivos cristianos y demás mandas forzosas, 
veinte y cuatro reales de v e l l ó n , con c u y a limosna 
ap- .no a todos del derecho y acción q u e podian pre-
tender á mis bienes. 

A D. Antonio López, mi h e r m a n o , lego la caja 

y el relox de 010 de mi uso d i a r i o , y á Doña T e r e -

s a , mi h e r m a n a , tanios d u c a d o s en dinero por una 

vez para tomar estado, ó para los fines q u e quisiere, 

y les pido me encomienden á Dios. 

A mis criados N. y N. les d e j o tal ó tal cosa. 

Dec laro me hallo casado l e g í t i m a m e n t e in fa«ie 

ecclesjteu:on Doña Teres,. R i v a d e n e i r a , en c u v o ma-

tr imonio hemos procreado y tenemos por nuestros 

hijos legít imos á D. F e m a n d o y á D o ñ a R o . a L o -

pez, menores en la edad p u p i l a r , d e los c u a l « y de 

los demás q u e p r o c r e a r e m o s , u s a n d o d é l a s f a c u l t a -

des q u e me conf iere la ley 3 , tít. 16 de la parí. 6, 

n o m b r o á la referida mi m u g e r por tutora y Cura-

dora ad bono. ínterin subsista v i u d a ; y en atención 

á su buena c o n d u c t a , a p l i c a c i ó n , g o b i e r n o y m a t e r -

nal a m o r q u e Ies profesa , y á q u e por cons iguiente 

cuidará con el mayor celo y v i l igencia de la c o n s e r -

vación y a u m e n t o de sus b i e n e s , la relevo de f ian-

zas , y consigno frutos por a l imentos para su c r i a n -

za y m a n u t e n c i ó n ; y suplico al señor juez ante q u i e n 

se presenta testimonio de esta c l á u s u l a , a p r u e b e y 

conf i rme este n o m b r a m i e n t o , y la discierna este e n -

c a r g o con la relevación y c o n s i g n a c i ó n mencionadas, 

q u e asi es mi voluntad. 

Usando de la potestad q u e m e confieren las le-

y e s , m e j o r o en el tercio q u e q u e d e de mis bienes, 

despues de deducido el q u i n t o á la espresada D o n a 

Rosa mi hija , el q u e la cons igno en tales f incas o 

a lhajas 8cif 

A la mencionada Doña T e r e s a , mi m u g e r , l e g o 

el remanente del q u i n t o d e mis b ienes , el q u e la 

consigno en tal posesion: bien entendido q u e si v o l -

viese á casarse, a u n q u e sea pasado el año de v i u d a , 

lo ha de restituir incontinenti á mis hijos para q u e 

se divida entre ellos con i g u a l d a d , v no á prorata. 

Para c u m p l i r todo lo q u e cont iene este testamen-

t o , n o m b r o por mis testamentarios á D. f u l a n o y 

D. f u l a n o , y á cada u n o in solidum, y les conf iero 

áinplio poder para q u e l u e g o q u e fallezca se a p o -

deren de mis b ienes , vendan de los mas efectivos los 

precisos en públ ica a l m o n e d a , ó fuera de e l l a , y d e 

su producto lo c u m p l a n y [>aguen todas inis deudas , 

c u y o e n c a r g o les d u r e el año legal y el mas t i e m p o 

que neces i taren, pues se lo p r o i o g o . 



Despues de cumplido y pagado todo Jo espresa, 
d o , del remanente de mis bienes muebles, raices 
derechos y acciones presentes y futuras, instituyó 
por mis únicos y universales herederos á los espresa-
dos D. Fernando y Doña Rosa López y Rivadeneira 
mis dos hijos, y de la referida Doña Teresa Rivade-
neira, mi m u j e r , y á los demás descendientes de 
leg i t imo matrimonio que tuviere al tiempo de mi 
muerte , y deban heredarme, para que los havan y 
l leven por su orden y grado según su representa-
ción y lo dispuesto por leyes de estos reinos con la 
bendición de Dios y la mia. 

Y por el presente revoco y anulo todos los tes-
tamentos y demás disposiciones testamentarias que 
antes de ahora he formalizado por escrito, de pala-
bra ó en otra forma, para que ninguna valga ni 
baga fe judicial ni eStrajudicialmente, escoplo este 
testamento que quiero y mando se eslime y ten^a 
por tal, y se observe y cumpla todo su contesto 
como mi última deliberada voluntad, ó en la via y 
forma que mejor lugar haya en derecho: asi lo otor-
go y fumo ante el presente escribano de S. M. en 
esta plaza de Málaga, á tantos de tal mes y año, 
Siendo testigos D. N. D. N. D. N. y D. N. , vecinos de 
e l la , y al otorgante y o el escribano doy fe que co-
nozco.—José López. — Ante m í , escribano. 

Fórmula del otorgamiento del testamento cerrado. 

En la plaza de M á l a g a , á los diez dias de mayo 
de mil ochocientos veinte y c inco , ante iní el in-
frascrito escribano del Rey~N. S. , y testigos que se 
referirán: D. José López Sandoval, capítan del regi-
miento infantería de ta l , natural de la ciudad de 
Murc ia , hijo legítimo de D. Antonio López , ya di-

funto, vecino que fue de dicb* ^ 
Manuela Sandoval , natural d e l a v'Ua 
reino de Valencia, y avecindada en la .eier 
dad de Murcia, de estado viudo {o casado "< Pres"' 
Te con la señora Doña Teresa 
liándose enfermo de la enfermedad que Dios nuestro 
¿ ñor ha servido darle (6 ha lándose fuera de ca 

n , a ) v en su entero y cabal juicio, memoria j en 
tenii'mlenU) n a t u r a l , ele que yo el i n f r ^ J j 
f e : espresó creía en el alto é incomprensible m e o 
le la Santísima T r i n i d a d , P a d r e , H I J O y Esp.nt« 

Santo tres p e r s o n a s distintas y un solo Dios verda 
deró? y en todos los demás artículos y místenos que 
t iene, cree y confiesa nuestra Madre ^ ¿ ^ ^ 
tólica, Apostólica, R o m a n a , bajo cuya fe y ereenaa 
siempre habia vivido y protestaba 
cuva virtud dijo que tiene escrito y ordenado su tes 
tamento con ¿ e n c u a d e r n o cerrado con lacre y se-
llado que me entrega en este acto para este l i n , y 
i u e s ^ e 
hábi to , misas, algunos legados y 
ceas y heredero, que quiere subsista de esta «uo te 
por el resto de su vida, y que despues de suJul le 
cimiento se abra y publ ique con la solemnidad p e 
venida por derecho; y que revoca y anula por-el to-
dos los testamentos y otras disposiciones testamenta 
rias que antes de ahora hubiere formalizado por es-
cr i to , de palabra, ó en otra f o r m a , para que nin-
guna valga judicial y estrajudicialmente, y que es 
su voluntad q u e solo esle testamento se tenga y OD-
serve por tal, y por su última deliberada voluntad, 
ó en la via y forma que mas baya lugar e n d e i c -

cho: en c u y o testimonio asi lo d i jo , otorgo y In ma, 
á quien doy fe conozco, siendo testigos presenciales 
llamados y rogados D. Pedro Sarmiento, D. Francis-



c o Arancia, D. Juan F e r n a n d e z , D . A n t o n i o Bachi-

U e r , Francisco G u z m a n , A n t o n i o Castaños y Fé 1 k 
G . m e n e z vecinos d e d i c h a c i u d a d , q u e firman de 
q u e doy fe (o ejecutándolo por Francisco Guzman 
que no sabe firmar, D. Juan Fernandez). 

Jose Lopez. 

Testigo Francisco Aranda. 

Testigo Francisco Bachiller. 

Testigo Antonio Castarios. 

Testigo Pedro Sarmiento. 

Testigo Juan Fernandez. 

Testigo Francisco Guzman. 

Testigo Felix Gimtnts. 

Ante mí 

Escribano. 

Fórmula del poder para testar. 

En tal v i l l a , á tantos de tal mes y a ñ o , a n t e m í 

el escribano y test igos D. José L ó p e z , capitan de tal 

r e g i m i e n t o , residente en ella & c . [Aquí se pondrá 

la naturaleza y filiación del testador, y protesta-

ción de la f e é imploración del divino ausílio, co-

en e l Estamento abierto; y l u e g o proseguirá) : 
" • j o q u e p o r c u a n t o s u s g r a v e s o c n p a c i o n e s o o t r ¿ 

motivos no le p e r m i t e n disponer con la c l a r i d a d , re-

l i g i ó n y m a d u r e z q u e desea y se requiere las cosas 

concernientes á su ú l t i m a v o l u n t a d , y tiene suma 

satistaccion y conf ianza de q u e D. Juan P a b l o M á r -

q u e z , teniente coronel del propio r e g i m i e n t o , su ín-

t imo a m i g o , las desempeñará con el a c i e r t o , pronti-

tud y eficacia c o r r e s p o n d i e n t e , por habérselas c o m u -

nicado y estar bien c e r c i o r a d o d e ellas. P o r tanto, 

estando c o m o por la inf inita misericordia de Dios 

esta b u e n o , y en su e n t e r o y c a b a l j u i c i o , memoria 

} e n t e n d i m i e n t o n a t u r a l , temeroso de la muerte , 

deuda tan precisa á todo viviente h u m a n o , c o m o ¡n-

cierta su h o r a , para q u e c u a n d o l l e g u e no le hal le 

desprevenido de disposición tes tamentar ia , en la me-

jor f o r m a q u e haya l u g a r en d e r e c h o , otorga y c o n -

fiere al citado D . J u a n P a b l o M á r q u e z , tan ampl io , 

firme y eficaz poder c o m o es n e c e s a r i o , para q u e 

en su n o m b r e , y representando su p e r s o n a , f o r m a l i -

ce y ordene d e n t r o ó fuera del t é r m i n o legal su tes-

tamento y ú l t ima voluntad ó declaración (o disposi-

ción de pobre según el caudal que deje), haciendo 

en él los legados pios, forzosos y graciosos q u e le 

pareciere, y las fundaciones de v ínculos del tercio y 

q u i n t o , ó c u a l q u i e r a de ellos por via de mejora e u 

c u a l q u i e r a de sus hijos v a r o n e s , con las sumisiones, 

sustituciones y g r a v á m e n de restitución y fideicomi-

so en el tercio q u e prescribe la ley 27 de T o r o , se-

ña lando el importe de la mejora en los bienes raices 

3 u e d e j a r e , sust i tuyendo á sus hijos p u p i l o s , d a ñ -

óles por sustitutos á sus hermanos ó c u a l q u i e r a d e 

el los, n o m b r a n d o por su tutor á D. N. N . , y h a c i e n -

d o asimismo las declaraciones, remisiones de deudas, 

descargos de su conciencia y demás cosas q u e e l 

o t o r g a n t e le tiene c o m u n i c a d o y c o m u n i c a r á en lo 

sucesivo (ó declarando haber muerto pobre si no de-

jase bienes de que testar); pues aprueba todo lo q u e 

con a r r e g l o á las referidas facultades pract icare , y 

quiere tenga la misma validación y subsistencia q u e 

si aquí fuera l i teralmente espresado, y q u e por tal 

se e s t i m e ; para lo cual y cada cosa le da el mas 

absoluto y efii :az poder con todas las firmezas y a m -

pl i tudes convenientes q u e l e g a l m e n t e se r e q u i e r e , y 

con l i b r e , franca y general a d m i n i s t r a c i ó n ; ) ' para 

ello o t o r g a r su testamento ú otra disposición, y eva-

cuar enteramente todo lo q u e d i s p o n g a , ordene y 

d e c l a r e ; en v ir tud de este poder le proroí ja el 

termino q u e el derecho prefine por el q u e necesite 
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sin l i m i t a c i ó n , y solo reserva en si lo s iguiente. 

Y en el remanente de todos sus bienes muebles, 

ra ices , derechos y a c c i o n e s , inst i tuye por sus univer-

sales herederos á D. A n t o n i o y Doña G e r t r u d i s L ó -

p e z , sus dos hijos l e g í t i m o s , y de Doña Magdalena 

Bal íester , su m u g e r , y á los demás descendientes de 

l e g i t i m o matr imonio q u e tuv iere al t iempo de su 

m u e r t e , y por su orden y g r a d o deban heredarle, 

para q u e los h a g a n c o n a r r e g l o á lo q u e mandan 

las le)es de estos r e i n o s , s e g ú n su representación, 

con la bendición de Dios y la s u y a ; p r e v i n i e n d o que 

el q u i n t o no ha de esceder de la legít ima q u e á ca-

da u n o t o q u e , y q u e si a l g u n o d e sus hijos hubiere 

m u e r t o al t iempo de o t o r g a r el testamento, no ha 

d e h a b e r mejora a l g u n a e n sus nietos ni en o t r o des-

cendiente d e estos; p u e s e n este caso lo revoca en 

c u a n t o á ellas. 
Y por el presente r e v o c a y a n u l a todos los testa-

m e n t o s , poderes para t e s t a r , v demás disposiciones 

testamentarias q u e antes d e ahora ha o t o r g a d o por 

escr i to , de palabra ó en otra f o r m a , para q u e nin-

g u n a va lga ni haga fe j u d i c i a l ni es tra judic ia lmen-

te , escepto este poder y t e s t a m e n t o , ú otra disposi-

ción q u e en su v i r t u d se o r d e n e , q u e q u i e r e y man-

da se tengan y c u m p l a n p o r su ú l t ima y deliberada 

V o l u n t a d , ó en la m e j o r f o r m a q u e h a y a l u g a r en 

derecho. Asi lo otorga y f i r m a , á q u i e n doy fe co-

n o z c o ; siendo testigos D. N . , D. N. , D. N . , D. N. y 

D. N . , vecinos de esta v i l l a . 

José López. 
Ante mí 

Escribano. 
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Fórmula del testamento en virtud de poder. 

E n la villa de t a l , á tantos de tal m e s y año, 

ante mí el escribano y testigos D. Juan P a b l o M á r -

q u e z , teniente coronel del reg imiento infantería de 

3N., en n o m b r e de D . J o s é L ó p e z , capitan q u e f u e 

del espresado c u e r p o , ya d i f u n t o , y en v ir tud d e l 

poder para testar, q u e le conf ir ió en tal parle á tan-

tos de tal mes y año ante N., e s c r i b a n o , c u y a copia 

or ig inal me entrega para d o c u m e n t a r este testamen-

to, é incorporarla en sus traslados, y su literal t e n o r 

es el siguiente. 

A(¡ui se pone la copia puntual del poder. C o n -

cuerda el poder inserto con e l . q u e está en el proto-

colo de este testamento, de q u e doy f e , y aseguran-

do el o t o r g a n t e , como asegura y dec lara , 110 estarle 

r e v o c a d o , suspenso ni l i m i t a d o , q u e lo tiene a c e p -

t a d o , y por el uso de sus facultades aceptándolo 

n u e v a m e n t e : D i j o , que el mencionado D. José L ó -

pez, fa l leció en tal dia bajo del poder inserto , y en 

c u m p l i m i e n t o de lo q u e en él dejó ordenado y le co-

m u n i c ó , se hizo en el s iguiente su entierro en p ú -

bl ico en tal ig les ia , á quien asistieron tantos sacer-

dotes: se di jo la misa de n o v e n a r i o , y por todo se 

pagaron los correspondientes derechos. 

Q u i s o y e n c a r g ó el o t o r g a n t e se di jeran tantas 

misas, y declara haber m a n d a d o ce lebrar tantas , y 

quiere q u e las restantes se d igan en tal ig les ia , pues 

esta fue la voluntad del d i f u n t o . 

Q u i s o i g u a l m e n t e q u e para la conservación de 

los santos l u g a r e s de Jerusalen , se diese por una vez 

tantos reales , y el o torgante en observancia de su 

voluntad manda q u e se les e n t r e g u e n . 

P o r el preinserto poder m a n d ó q u e si se e n c o n -



t raba u n a memoria escrita de él q u e contuviese co-

sas concernientes á su ú l t ima v o l u n t a d , se tuviese 

por parte de este testamento, se protocolizase y se 

observase , y el o t o r g a n t e declara q u e se hal ló una 

de tantas hojas escrita de su letra q u e presenta, y 

es á la letra c o m o s i g u e : ó que sin embargo de ha-

ber reconocido sus papeles no la halló ni tiene no-

ticia de que la haya dejado. 

D i ó potestad al o torgante por el refer ido poder 

para mejorar íi cua lquiera de sus hijos en el tercio 

y remanente de! q u i n t o de sus b i e n e s ; y en uso de 

e l l a , y en v i r t u d de lo q u e le c o m u n i c ó , mejora á 

D o ñ a G e r t r u d i s L ó p e z , su h i j a , de o c h o años de 

edad , con la condicion de q u e el q u i n t o se ha de 

d e d u c i r pr imero que- el tercio, con a r r e g l o á la 

l e v 21 4 del est i lo, agregarse su residuo, si lo hubie-

r e , al resto de la h e r e n c i a , y de este sacarse el ter-

c i o , y no en otros términos , pues esta f:ie la v o l u n -

tad de su p a d r e ; y mediante no haberle consignado 

bienes para la m e j o r a , y carecer el o torgante de po-

testad para hacer su organización , lo omite. 

I g u a l m e n t e se la d ió para e legir tutores de sus 

hi jos menores con re levación de l ianzas, ó c o m o le 

parec iere , y usando de ella n o m b r a por tutora y 

c u r a d o r a ad bona á Doña Magdalena Bal lester , su 

m a d r e , relevada de aquel las &cc. & c . 

De esta suerte se irán estendiendo las demás 

cláusulas hasta la conclusión del testamento, arre-

glándose siempre á lo que el derecho permite al tes-

tador en lo que le haya comunicado, y si no se hi-

ciese algo de lo contenido en el poder, espresará el 

motivo. 

APENDICE. 

Real ce'dula de S. M. y señores del consejo, por la 

cual se mandan guardan y cumplir las instruc-

ciones inscritas en la Real instrucción de I J S 3 y 

29 de junio de 1784 sobre malhechores y pertur-

badores de la quietud y seguridad pública y esta-

blecimiento de Consejos permanentes. 

INSTRUCCION. 

( 2 2 de agosto de 1 8 1 4 )- L a m u l t i t u d de m a l h e -

chores «pie per turban la q u i e t u d públ ica y in segur i -

dad de los c a m i n o s , eu g r a v e p e r j u i c i o del comercio, 

y de los q u e v i a j a n , han escitado justamente los c l a -

mores de los pueblos para q u e se ponga pronto r e m e -

dio á este mal . Sobre lo c u a l m e consul tó el mi C o n -

sejo en i 5 de ju l io p r ó x i m o lo q u e le dictó su celo. 

Y en su v is ta , y de las varias instrucciones q u e en 

distintos tiempos se dieron para la persecución y es-

t e r m i n i o de tales d e l i n c u e n t e s , lie resucito q u e por 

a h o r a , y hasta tanto q u e no esten desechas y disi-

padas las cuadr i l las q u e hoy infestan m u c h a s de las 

provincias del r e i n o , se g u a r d e la s iguieute i n s t r u c -

ción con celo y v ig i lanc ia por los respectivamente e n -

cargados de su e j e c u c i ó n de q u e les h a g o responsa-

b les . 

i . ° E n las provinc ias de Castil la la vieja y en la 

n u e v a , E s t r e m a d u r a , A n d a l u c í a , A r a g o n , Valencia 

*9 
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y Cata luña, que es adonde l iay m a y o r necesidad de 
r e m e d i o , mi secretario de estado y del despacho de 
la Guerra dispondrá inmediatamente se destine el nú-
mero de compañías de tropa l igera de infantería y 
de escuadrones de cabal lería q u e convenga para la 
persecución y esterminio de tales delincuentes. 

2? Esta tropa ha de ser toda v o l u n t a r i a ; y su 
serv ic io , asi el de los oficiales c o m o el de los solda-
d o s , será tenido y reputado c o m o de g u e r r a en to-
das sus consecuencias. 

3.° Los g e fes que manden las tropas que á cada 
provincia se destinen procederán á las operaciones de 
su comision sin a g u a r d a r las órdenes de los capitanes 
generales de las provincias , pero sí les darán parte de 
las que ejecuten y sus resultas; y verificado el ester-
minio de las cuadril las que boy las infestan, los capi-
tanes generales una de cuyas principales obligaciones 
es mantener el distrito de su mando libre de malhe-
chores, destinarán á este fin permanentemente el nú-
mero de tropas q u e sean convenientes; y en aquellas 
provincias adonde antes de ahora habia compañías 
establecidas con este o b j e t o , las restablecerán al pie 
en que se h a l l a b a n , destinando á ellas sugetos de va-
lor v honradez, para q u e sin queja ni agravio desem-
peñen tan importante servicio. 

4_° Las justicias de los pueblos y los comandantes 
del resguardo de rentas ausiliarán dichas tropas cuan-
do v en lodo lo q u e fuere necesario, y unas partidasá 
otras, v los comandantes de estas le prestarán también 
á las justicias y les darán mano fuerte cuando lo pidie-
ren ó por of ic io, ó en v o z , si el caso u r g i e r e , evitan-
do unos Y otros cuidadosamente toda etiqueta y contes-
t a c i o n e s que se puedan escusar , y seria de in i desagra-
d o se moviesen. T a m b i é n darán dichas justicias á los co-
mandantes las noticias y aviso« convenientes para que 

ge v e r i f i q u e , y n o se malogre la persecución y a p r e -
hensión de dichos malhechores. 

5 . ° E n cada provincia se destinarán al pueblo 
que se señale u n n ú m e r o determinado de oficiales, 
desde brigadier hasta capitan i n c l u s i v e , para que a l l í 
formen 1111 consejo de g u e r r a permanente , al c u a l 
asistirá u n asesor le t rado; de c u y o nombramiento y 
elección se dará aviso por la secretaria de estado y 
del despacho de la G u e r r a . 

6? A la disposición de este consejo permanente so 
Ítondrán todos los reos que fueren aprehendidos, j 
os efectos y armas con q u e lo hayan s ido, para q u a 

en él sean juzgados y sentenciados. Y el gefe de la 
partida que los condujese presos llevará la instrucción 
necesaria del hecho y razón de los testigos presencia-
les de é l , para que pueda por ella formarse la s u m a -
ria sin pérdida de t iempo, y constar del delito y de-
l incuente , y administrarse justicia; ahorrando en es-
tos procesos la no necesaria fórmula de los careos á 
no pedirlos el defensor del reo por ser convenientes 
para su defensa. 

7? Quedarán sujetos á este consejo de guerra to-
dos los malhechores que fueren aprehendidos en ca-
m i n o , campo ó despoblado, a u n q u e hayan cometido 
en poblado el del i to, asi los que hagan resistencia á 
la tropa como los que no la hic ieren, v a u n q u e 110 
se justifique que son reos de otro delito q u e el de 
contrabando, siendo aprehendidos fuera de poblado, 
y los q u e habiendo delinquido en camino ó despobla-
d o , se refugiaren á pueblo , y fueren allí aprehendi-
dos, y prohibo que sobre el conooimienlo de causa 
contra esta clase de delincuentes por n inguna juris-
dicción se formen competencias. 

8? Los efectos que se aprehendan á los malhecho-
res , si constare de dueño le serán entregados; los de-
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m a s se apl icarán á la t r o p a , pero si lo aprehendido 

f u e r e a l g ú n g é n e r o e s t a n c a d o , se pondrá en la res-

pectiva a d m i n i s t r a c i ó n ; y su v a l o r , según práctica de 

g r a d u a r l o , se e n t r e g a r á á los aprehensores. Las ar-

m a s prohibidas q u e no sean convenientes para el ser-

vicio de estas se e n t r e g a r á n á su t iempo á las justi-

c i a s , q u e las i n u t i l i z a r á n , constando asi por dili-

g e n c i a . 

o? En las sentencias de los procesos q u e ocurrie-

ren , arresto de los r e o s , y calif icación de las pruebas 

t administración de j u s t i c i a , se observarán las leyes 

existentes en e l a ñ o de i 3 o 8 al t iempo de la invasión 
francesa. . . . , . 

10. P r o n u n c i a d a la sentencia se remitirá con el 

proceso al capitan general de la p r o v i n c i a , quien la 

pasará al a u d i t o r de G u e r r a para q u e la examine con 

¡oda p r e f e r e n c i a : si de esta revista clel proceso la sen-

tencia resulta a r r e g l a d a , el capitan general dispon-

drá se e j e c u t e sin d i l a c i ó n : mas si el auditor hallase 

m o t i v o f u n d a d o q u e ofrezca duda ó exija consultarme, 

el capitan g e n e r a l , c o m o presidente de la Audiencia 

terr i tor ia l . ' n o m b r a r á tres ministros de ella , con cu-

yo d i c t á m e n decidirá ó m e consul tará estendiendo 

c o n c lar idad los f u n d a m e n t o s de la d u d a y consulta 

para mi R e a l determinación. E n Castilla la N u e v a el 

c a p i t á n g e n e r a l pasará oficio al presidente de mi Con-

se o R e a l , para q u e n o m b r a d o s tres ministros de la 

sala de Alcaldes de mi Casa y Corte, decida con el dic-

tamen de estos los procesos de dicha clase q u e ofrez-

can d u d a , ó m e consul te en caso necesario según 

o u e d a prevenido. Los procesos contra ausentes los se-

g u i r á el consejo permanente l lamándolos por edictos 

? m e l o n e s c o n tres dias de t é r m i n o cada u n o : guar-

i é n d o l e , si fueren despues a p r e h e n d a o s los reos o se 

p i n t a r e n , c u a n t o a s u a u d i e n c i a , lo q u e previe-

nen las leyes. T o d a v í a en los casos de resistencia c o n 

a r m a s á la"tropa , calif icada esta , el consejo de g u e r r a 

l e v a r á á efecto su sentencia sin q u e sea necesaria la 

C o n s u l t a , bastando la aprobación del c o m a n d a n t e e n 

g e f e de la tropa destinada para este servic io en la 

provincia . Y lo mismo se observará siempre q u e luere 

mi l i tar el r e o , ó este f u e r e aprehendido infragent i 

c o n s t a n d o de esta cal idad. 

i j . Contra los demás malhechores q u e no fueren 

d e dichas clases ni c ó m p l i c e s , con los q u e pertenecen 

á e l l a s , se absiendrá d e proceder el consejo perma-

n e n t e , q u e d a n d o sujeios á la justicia á quien corres-

p o n d a el c o n o c i m i e n t o de sus causas v delitos. 

j a . En todo lo q u e no esta a q u í especia lmente de-

c l a r a d o , y no sea contrar io á e l l o , se g u a r d a r á la 

R e a l instrucción de 29 de j u n i o d e 1 7 8 4 q u e á este 

f in se pone á c o n t i n u a c i ó n de esta. 

Instrucción que el Rey ha mandado espedir para la 

persecución de malhechores y contrabandistas en 

todo el reino. 

t 

P o r repetidas c é d u l a s , decretos y providencias es-

pedidas d e a l g ú n t iempo á esta par le tiene el r e y 

m a n d a d o q u e se persigan y esterminen las cuadri l las 

de l a d r o n e s , contrabandistas y m a l h e c h o r e s q u e se 

f o r m a r o n d u r a n t e la próxima pasada g u e r r a con 1110 

t i v o de estar empleada la tropa en otros i m p o r -

tantes objetos del servic io , á fin de q u e con el es-

c a r m i e n t o de esta gente se vean libres sus amados 

vasallos de toda v io lencia , y de ser molestados en los 

caminos y en sus casas y haciendas: y sin e m b a r g o 

de q u e se ha l o g r a d o en g r a n p a r t e e l b u e n efecto 

q u e se esperaba de estas p r o v i d e n c i a s , no se ha podi-

d o c o n s e g u i r to ta lmente su- estincion , á cauta d e n o 



haberse procedido en todas las provincias con el mis-
m o vigor en este importante servicio. Q u e r i e n d o pues 
el rey poner el mas pronto y eficaz remedio á estos 
desórdenes, y teniendo presente q u e u n a de las prin-
cipales obligaciones de los capitanes y comandantes 
generales de provincia es la de conservar el distri-
to de su mando libre de ladrones , contrabandistas y 
facinerosos que perturban la tranquil idad pública, lia 
determinado que sin perjuicio de cualquiera comisión 
part icular q u e se baya dado ó diere para el mismo fin 
por la secretaria del despacho universal de la Guerra, 
q u e deberá subsistir 'en los términos mandados ten-
g a n separadamente especial encargo los citados capi-
nes generales para la persecución y esterminio de ta-
les delincuentes, esperando de su actividad y celo que 
obrarán con el v igor correspondiente á la profesion 
m i l i t a r , para que acosados por todas parles los malhe-
chores, se vean precisados á dejar sus vicios, y buscar 
otro medio honesto de v i v i r ; á c u y o efecto ha man-
dado el rey espedir esta instrucción para su debido 
cumpl imiento. 

Art. i . ° Para que los capitanes generales puedan 
c u m p l i r con esta comision se les enviará la tropa que 
se pueda y permita el actual estado de los cuerpos, 
dejando el rey á su arbitrio el colocarla en los para-
jes mas proporcionados para perseguir á viva fuerza 
los malhechores y contrabandistas , y poner á cubier-
to los caminos de todo insul to ; pero no aguardarán 
este ausilio para empezar á obrar con eficacia , pues 
quiere S. M. que apenas reciban esta instrucción pon-
g a n en movimiento la tropa de i n f a n t e r í a , caballería, 
dragones y milicias de sueldo c o n t i n u o , con los de-
más recursos que haya en su provincia , sin la menor 
coutemplacion bácia los c u e r p o s , ni á persona algu-
na , reduciendo cuanto sea posible las guarniciones y 

demás servicio ordinario de la tropa de m a n d o , para 
poder emplear mayor n ú m e r o en e s t e , que en t iem-
po de paz es el mas preferente. 

2.0 Los oficiales y tropa q u e se destinen en ca-
da provincia á estas comisiones serán elegidos por s u 
respectivo capitan general , sin q u e nadie pueda ale-
g a r derecho á ser prefer ido, a u n q u e le toque la Sali-
da por la escala de su r e g i m i e n t o ; pues todos deben 
ser de la satisfacción del capitan g e n e r a l : quien c o m o 
responsable de las resultas, escogerá los mas aptos y 
á propósito para esta clase de servicio. 

3 Q Será también del c a r g o del capitan general 
el adquirir noticias esactas y seguras del n ú m e r o 
de bandidos y contrabandistas q u e haya en su pro-
v i n c i a , parages en que se hallen refugiados, c a m i -
nos y trochas por donde deben transitar , protec-
tores , avisadores, espías y encubridores que tengan 
en los pueblos de su distr i to, y lo demás que con-
duzca , para que la tropa pueda perseguirlos hasta lo-
g r a r su total estincion , dando cuenta en caso nece-
sario á la superioridad de las personas que protejan 
tales delincuentes. 

4.° Los capitanes ó comandantes generales esta-
blecerán y mantendrán correspondencia entre s i , par-
t icularmente los conf inantes , para comunicarse recí-
procamente las noticias ó novedades que ocurran re-
lativas á dicha g e n t e , y que puedan seguirla en el 
caso de q u e pasen de una provincia á otra. 

5.® Una de las principales atencioues que deben 
tener los capitanes generales es la de mantener los c a -
minos de su distrito libres d e ladrones y contraban-
distas, á G11 que los viajantes no sufran robo ni mo-
lestia a l g u n a ; y para su logro encarga el Rey estre-
chamente á dichos gefes que establezcan la tropa d e 
su mando de forma que cubra los caminos y vereda* 



frecuentadas por esta clase de delincuentes, y que en 
caso de urgencia pueda reunirse con prontitud para 
acudir donde convenga. 

6? G>mo la unión de los que m a n d a n , y la uni-
formidad de providencias en asuntos de esta natu-
raleza son las que facilitan los buenos sucesos, quie-
re el rey que las justicias ordinarias, resguardos de 
rentas y demás personas á quienes competa , ausi-
lien por su parte las disposiciones de los capitanes 
generales relativas á este particular encargo, sin que 
con pretesto a l g u n o se esperimente la menor omi-
sión ni retardo, pues se castigará severamente á cual-
quiera que por culpa ó flojedad fuere causa del ma-
l o g r o de a lguna prisión. A este fin los presidentes 
de cbancil lerias, regentes y demás magistrados pre-
vendrán lo convenienie á las justicias sujetas á su ju-
risdicción , para que esten enterados de lo que con-
tiene este art ículo: y los intendentes de ejército y 
provincia darán también sus órdenes á los depen-
dientes y resguardos de rentas para el mismo ob-
j e t o , facilitando dichos intendentes la comodidad y 
subsistencia de la tropa en los parages que el ca-
pitan general la destinare, á c u y o fin obrarán unos 
v otros de acuerdo y concierto para el feliz éxito 
de está comision , en que todos deben tomar igual 
parte. 

7? Siempre que con la tropa nombrada por el 
capitan general para la persecución de malhecho-
res y contrabandistas concurian ministros de justicia 
y del resguardo de rentas, mandará la acción el co-
mandante de dicha tropa, y los demás como ausi-
liarcs obedecerán sus órdenes, procurando unos y 
otros conservar la mejor armonía entre s í , sin pro-
mover disputas ni dificultades que e m b a í ; c e n el ser-
v i c i o ; pues si a lguna vez conviniese alterar este ór-

den , l o ' d i s p o n d r á el capitan general ó la superio-

ridad en la forma correspondiente. 

8 0 Conforme á los reales decretos de 2 y óo i»e 
abril del año próximo pasado de i 7 8 3 , manda el ley 
que por a h o r a , y mientras no ordene o t r a cosa ten-
gan U n a de la vida los bandidos, contrabandistas y 
salteadores que hagan fuego ó renitencia con arma 
blanca á la tropa que los capitanes o comandantes ge-
nerales emplearen con gefes destinados espesamente 
al objeto de perseguirlos por sí ó como a n s i a r e s oe 
las jurisdicciones reales ordinaria ó de rentas, q u e -
dando sujetos los reos por el hecho de tal resistencia 
á la jurisdicción m j l i t a r , y serán juzgados por u n 
consejo de guerra de oficiales, presidido de uno de 
g r a d u a c i ó n , que elegirá el capitán ó comandante 
general de la provinc ia ; y que aquellos en que no 
se verifique haber hecho fuego ni r e s i s l e n c i a con 
arma b l a n c a , pero que concurrieron en la función 
con e l la , sean por solo este hecho sentenciados por el 
propio consejo de guerra á diez años de presidio, 
consultando las sentencias al rey por la via reservada 
de la guerra antes de ejecutarse con remisión de a u -
tos para su real aprobación ; y en los demás casos en 
que la tropa preste ausilio á las espresadas jurisdic-
ciones ú otra spi haber precedido delegación ó n o m -
bramiento de gefe de ella por el capitan ó comandan-
te g e n e r a l , quiere S. M. q u e corra la administración 
de justicia por la jurisdicción á que pertenezca el reo 
ó reos aprehendidos, a u n q u e baya habido resistencia, 
bien que verificada esta , se les impondrá la pena de 
azotes inmediatamente, conforme al auto acordado y 
pragmática que lo previene y debe observarse sin 
perjuicio de la causa principal. 

g.° Consecuente á lo prevenido en el antecedente 
artículo, y deseando el rey que se administre pronta 



?9 8 . . 
justicia en los delitos que v a n referidos para que el 
escarmiento de unos sirva de freno á los d e m á s , es su 
real voluntad que apenas las partidas destinadas á la 
persecución de bandidos y contrabandistas arrestasen 
á a l g u n o ó a lgunos de esta clase, se informe prontamen-
te el capitan ó comandante general de la provincia del 
suceso y sus circunstancias, para que en caso de haber 
hecho resistencia á la tropa, mande formarles luego 
el proceso, y sentenciarles por el consejo de guerra de 
oficiales, según va prevenido; pero s i n o hubiere ocur-
rido resistencia á la t r o p a , dispondrá que sin la me-
n o r dilación se e n t r e g u e n los reos y lo que se les 
hubiere aprehendido á la justicia real ordinaria, 
en caso de que sean ladrones ó malhechores sujetos á 
su jurisdicción, ó al j u z g a d o d e r e n t a s d e la provincia, 
si fuesen defraudadores de ellas, encargando á estos tri-
bunales que procuren evacuar cuanto antes sus causas 
para el mas pronto y debido castigo, á c u y o fin el capi-
tan ócomandante general facilitará los testigos y decla-
raciones que necesiten de los militares que se hubieren 
hal lado en la prisión; dando aviso por la secretaria 
del despacho universal de la Guerra de los casos en 
q u e notare dilaciones, negl igencias ú omisiones en los 
procesos y castigos. 

10. A u n q u e ai tiempo de determinar estas causa» 
juzgasen los espresados tr ibunales de justicia real or-
dinaria ó de rentas por inocentes á a lgunas personas 
aprehendidas por la tropa destinada á perseguir mal-
hechores y contrabandistas , no procederán á poner-
las en libertad sin dar antes aviso al capitan ó co-
mandante general de la p r o v m e i a , para que la tropa 
que le arrestó vea si tiene q u e pedir contra el los, o 
encuentra a l g ú n inconveniente en su s o l t u r a ; y en 
caso de h a l l a r l o , lo espondrá al mismo t r i b u n a l , y 
también al rey por la via reservada de G u e r r a para 

que resuelva lo que tuviere por conveniente antes de 
ponerse á los reos en libertad ; pero si no hallaren re-
paro en ellas se les c o n c e d e r á , con apercibimiento de 
que tomen a l g ú n modo honesto de v i v i r , para no dar 
lugar á que se sospeche mas de sus personas. 

11. Siempre que a l g u n a partida destinada a la 
persecución de bandidos y contrabandistas se viese 
precisada á pasar de una provincia á otra en segui -
miento de algunos de dichos malhechores para 110 ma-
lograr su prisión, quiere el R e y que el capitán o co-
mandante genera l , justicias y resguardo de rentas de 
la provincia donde entre la citada t ropa , la laciliten 
el ausilio, alojamiento, cárceles y demás que nocesita-
re del mismo modo que si f u e r e de aquel distrito; pero 

la nominada p a r t i d a , l o s reos que aprehendiera, y c u a n -
to se les hallare dependerán siempre del c a p i t a l o co-
mandante general que la haya comisionado, a u n q u e 
los reos se hubieren cogido en otro territorio, á c u y o 
fin los conducirán á su disposición para formarles el 
proceso por el tribunal que corresponda. ; 

12. Las partidas destinadas ácste servicio cuidaran 
como uno de los puntos mas esenciales de su comi-
s i ó n , de recoger todos los vagos que encuentren en 
los caminos, lugares y despoblados, á c u y o electo in-
mediatamente que l leguen á cualquiera p u e b l o , bien 
sea de tránsito ó de asiento, preguntarán á la justicia 
si hay a lguna persona sospechosa ó vagante en su dis-
trito, y sin mas diligencia que un testimonio dado 
por la citada justicia, q u e acredite conforme á la o r -
denanza de vagos la calidad de t a l , lo arrestará la 
part ida, dando cuenta al capitan general para s u 
pronto destino al servicio de las armas ó á otro corres-
pondiente, según su edad y talla. Esta providencia 
llevada con tesón y eficacia por los respectivos ca-
pitanes generales y comandantes de tropa, será m u y 



ú t i l para l i m p i a r el reino de v a g o s y m a l entreteni-

d o s , y p r o m o v e r la industria y a p l i c a c i ó n , á c u y o 

f in las recomienda S. M. estrechamente á los cita-

dos capitanes genera les para su esacto c u m p l i m i e n -

t o . bien e n t e n d i d o , q u e en la corte y capitales don-

de h u b i e r e audiencias y chanci l ler ias , y en las demás 

c iudades populosas en q u e se han establecido ó esta-

blecieren por S. M. ó el consejo jueces particulares 

de vagos ó de p o l i c i a , c o n f o r m e á las ú l t imas Reales 

órdenes espedidas en este a s u n t o , no se lian de alterar 

las facultades d e tales jueces en sus respectivos distritos. 

l 3 . A mas de las antecedentes providencias sobre 

Yagos y m a l h e c h o r e s se han de observar los artículos 

2 2 , 2 3 , 2 4 , 3 o , 3 i , 32 y 33 de la pragmát ica san-

ción espedida en San Ildefonso á 19 de setiembre del 

a ñ o p r ó x i m o pasado de 1^83 para contener y castigar 

la vagancia de los q u e se conocian con el n o m b r e de 

j i t a n o s , ó castellanos n u e v o s , los cuales se insertan 

a q u i á la letra para su debido c u m p l i m i e n t o . 

Art . 22. « Para perseguir estos vagos y otros cua-

lesquiera q u e anduvieren por despoblados en cuadri-

l las con riesgo ó presunción de ser salteadores ó con-

trabandistas , desde l u e g o y sin esperará q u e pase tér-

m i n o a l g u n o , se darán avisos y ausilios recíprocos á 

las justicias d e los pueblos c o n v e c i n o s , y los tomarán 

de la tropa q u e se hal lare en cualquiera de ellos.» 

23. «Con las noticias de haber tales gentes, darán 

cuenta las justicias al corregidor del p a r t i d o , y este 

con e l l a s , ó las q u e por sí t u v i e r e , tomará las provi-

dencias convenientes para perseguir y aprehender ta-

les d e l i n c u e n t e s , á c u y o fin le doy en este p u n i ó fa-

cul tad v autoridad s ó b r e l a s villas ex imidas de su par-

t i d o , las de señorío y a b a d e n g o de é l , y estas le obe-

cerán y e j e c u t a r á n sus ó r d e n e s , en estos casos, sien-

d o unos y otros responsables de c u a l q u i e r a omision. 

2k «Para evitar dif icultades y p r e s t o s en la e je-

cuc ión de estas providencias , mando q u e de los pro-

1 y arbitrios de los pueblos de cada partido se 

saquen proraleados los gastos de avisos y otros ind. -

piensa bles para dar c u e n t a á los c o r r e g i d o r e s , espedir 

L o s sus ó r d e n e s , y faci l i tar los pueblos entre si a 

u n i ó n de sus vecinos y t r o p a , señalando el consejo a 

cant idad de q u e no haya d e esceder en un ano cada 

c o r r e g i d o r sin noticia y aprobac.on del consejo.» 

3o « A los aus i l iadores , r e c e p t a d o r e s , e n c u b r i d o -

r e s v protectores declarados de estos vagos y d e l i n -

cuentes , ademas de las penas en q u e i n c u r r i r á n s e g ú n 

la calidad del ausil io y de los escesos de los aus. l .ados 

c o n f o r m e á l e y e s , se les e x i g i r á n dosc.endos d u c a d o s 

de m u l t a por la primera v e z , doble por la s e g u n d a y 

hasta mil por la tercera , aplicados por terceras par-

tes á la c á m a r a , juez y denunciador.» 

3 , . - L o s q u e 110 pudieren pagar la m u l t a , serán 

destinados por la pr imera vez á tres años de presidio, 

por la s e g u n d a á se is , y por la tercera a diez.» 

32. «Si los ausiliadores ó encubridores fueren de 

o t r o fuero secular privi legiado, podrán las justicias s in 

e m b a r g o de él proceder contra sus bienes para la 

esaccion de m u l t a s , y se m e dará c u e n t a c u a n d o se 

h u b i e r e d e i m p o n e r la pena de presidio por falta de 

bienes.» . 
33. «Si los tales f u e r e n eclesiásticios seculares o 

r e g u l a r e s se pasará á la sala del cr imen del terr i tor io 

i n f o r m a c i ó n del n u d o h e c h o , y esta resul tando p r o -

b a d o , ex ig irá las multas de las temporal idades , h a -

ciendo presente después al consejo lo q u e resulte, para 

q u e tome ó m e c o n s u l t e otra providencia e c o n ó m i c a 

hasta la del es trañamiento si fuere necesaria.» 

14. Para q u e los m a l h e c h o r e s , contrabistas y v a -

g a b u n d o s no^eucuentren asilo en parte a l g u n a , m a n -



da el R e y que las justicias de todos los pueblos del 
reino publ iquen u n bando y fijen carteles en los 
parages mas frecuentados, notificando á los vecinos 
dueños y arrendadores de haciendas, cortijos, huertas 
caserios, posadas, mesones y ventas que estuvieren den-
tro de su jurisdicción , que no permitan que se recoja 
en ellas persona alguna sospechosa ó que se ignore 
quien e s ; y que si por a l g ú n incidente irremediable 
se verificare den inmediatamente aviso á la respectiva 
justicia para que proceda a la averiguación de su ca-
lidad , y al correspondiente arresto, si fuere malhe-
c h o r , contrabandista ó vago. 

15. Si el comandante de partida supiere que en 
a l g ú n pueblo se oculta a lguna persona sospechosa, lo 
manifestará á la justicia para disponer de acuerdo su 
arresto, y si no obstante esta diligencia advirtiese al-
g u n a omision en*la justicia, dará cuenta el coman-
dante al capitan general de la provincia , para que 
noticiándolo á la via reservada de Guerra , pueda S. M. 
tomar la resolución correspondiente. 

16. Toda tropa destinada á la persecución de ban-
didos y contrabandistas prestará pronto áusilio á la 
justicia Real ordinaria siempre que se lo pidiere para 
c u a l q u i e r a d i l igencia , dentro y fuera de su pueblo, 
y de lo contrario dará cuenta la justicia al capitan ge-
neral para que castigue al que faltase á este encargo. 

17. Los capitanes generales que confinen con rei-
n o estraño, á mas del cuidado c o m ú n á los demás 
d e perseguir á los facinerosos y contrabandistas, se-
g ú n va referido, lo tendrán cont inuo y m u y par-
t icular en cubr ir todos los caminos , veredas y territo-
rios de su frontera con el tal reino estraño, á fin de 
q u e 110 pase contrabando ni persona alguna sin ser 
reconocida y arrestada en caso que su porte y señas 
den a l g u n a sospecha. 

18. N o aguardarán los capitanes generales y c o -
mandantes de partida que se cometa esceso de consi-
deración en su distrito para e n v i a r tropa á contener-
l o , sino que con la menor noticia ó indicio de robo, 
contrabando ó insulto que les llegase, la haráa salir de 
los puestos en q u e la tengan repartida para acudir 
prontamente <krnde fuere necesario. 

19. Cuando ocurriese a lgún suceso de coRsidera-
cion en que fuese preciso emplear el respeto de a l g u u 
oficial de superior graduac ión , destinará el capitan 
general al que le pareciere mas á propósito entre to-
dos los de su m a n d o , sin esceptuar los generales. 

20. Los capitanes ó comandantes generales dispon-
drán que las partidas que salgan á perseguir f a c i n e -
rosos y contrabandistas vayan municionadas de c u a n -
to necesiten, y con las armas de f u e g o corrientes y 
en buen estado, de forma que puedan usar de ellas 
c u a n d o c o n v e n g a , á c u y o fin les harán pasar revista 
a l tiempo de separarse ó e sus cuerpos para q u e n o 
salgan sin estas prevenciones. 

2 t . T o d o comandante de partida destinada á per-
s e g u i r facinerosos y contrabandistas cuidará que la 
tropa de su cargo observe la mejor discipl ina, b u e u 
orden y quietud en los p u e b l o s , siendo responsable 
de su conducta al capitan ó comandante general d e 
la prov inc ia , c o m o también del cumpl imiento de las 
órdenes que le diere; y procurará igualmente mante-
ner la mejor armonia con las justicias ordinarias d e 
los pueblos y dependientes de rentas, para que u n i -
dos y de acuerdo se afiance mejor el buen éxito de su 
comision. 

22. Siempre que a l g ú n ladrón , contrabandista ó 
malhechor matase ó maltratase a l g ú n caballo de los 
oGciales ó tropa destinada á perseguir los , de forma 
que quedase inuti l izado, lo hará presente el capitan 



genera l al secretario del despacho universal de ! a 

G u e r r a con justificación de su v a l o r , para disponer 
que se satisfaga por euenta de la real Hacienda. 

23. Por cada persona sospechosa que se aprehen-
d a , y despues se justifique ser ladrón ó malhechor, 
se abonará á la partida que la arreste la cantidad dé 
sesenta reales de v u . , c u y o importe deberá satisfacer-
se de los efectos ó dineros q u e se encontrasen al reo-
y si no alcanzase, ó no tuviere con que pagar , se 
abonará de las penas de cámara del tribunal de Jus-
ticia de la provincia en que se hiciere la aprehensión. 
P a r a que no se dilate á la tropa este p r e m i o , lo satis-
fará la tesorería de ejército ó provincia mas inmedia-
ta en virtud de oficio del capitan ó comandante ge-
neral , y despues cuidará el mismo gefe ó el presi-
dente ó regente de dicho t r ibunal que se reintegre á 
la misma tesorería la cantidad q u e hubiere suplido 
por este motivo. Esta gratif icación se entregará al co-
mandante dé la partida para q u e la reparta por, jiartes 
iguales entre los sargentos , c a b o s , soldados y t o u ^ 
bores de e l la ; pero si los reos hicieren armas contra 
la t ropa , y fueren arrestados, se aumentará el pre-
m i o de los sesenta reales hasta ciento por cada uno. 

24. Cuando aprehendieren a l g ú n desertor darán 
cuenta al capitan g e n e r a l , á fin que este avise al ins-
pector ó, gefe del cuerpo de q u e fuere para que lo 
r e c o j a , y envié al soldado q u e le hubiere aprehendi-
do la certificación para el a b o n o de dos años de ser-
vicio con opcion á los premios: si hubiesen concurr i -
do varios soldados á la aprehensión , sortearán entre 
sí á quien le toca dicha cert i f icación. 

2a. Siempre que a l g ú n o f ic ia l , s a r g e n t o , cabo ó 
soldado de las partidas empleadas en este servicio hi-
ciere a lguna acción señalada d e v a l o r , con prisión, 
resistencia y uso de armas d e f u e g o ó de otra clase, 

lo hará presente el capitan general por la via reser-
vada de la g u e r r a , con esplicaciou del hecho v s u . 
c ircunstancias , á fin que el R e y g r a d ú e si el tal in-
dividuo es acreedor á a lgún premio, declarando S M 
q u e reputará este servicio como si fuere hecho en 
campana y as. se anotará en la hoja de servicios ó 
libación de su cuerpo. Igualmente atenderá el Re V el 
m e n t ó que contraigan en estas comisiones los den en-
dientes de rentas para promoverlos á empleos supe-
riores, con preferencia á otros, á c u y o fin se tendrá 
presente en las direcciones y en la superintendencia 
general de real Hacienda para su debido c u m p l í -
miento. 1 

26. Para que las partidas destinadas á este servi-
cio puedan ser abonadas en las r e v i s , a s de comisario 
q u e pasen sus cuerpos, formará este cada mes una 
l.s a de los individuos q u e las componen , v la reseña 
y hierro del cabal lo , si fueren de íabal lena ó d r a l o -
n 6 S ' e l r e o l m i e » ' o presentará esta lista al capitán ú 
comandante general que los hubiere comisionado 
para que ponga al pie de ella ser cierto lo une esnrel 
s a ; y con esta cert i f icación, sin mas r e q u i s i t o r i a s 

« t r e m a s 0 8 C ° m , 8 a n O S * ° f l C Í O s d e r e a l "'«cienda en 

J ¿ L ' C O D Í f!Q d f ? U C l o s o f 5 c í a , e s destinados á la 
persecución de bandidos y contrabandistas tengan al-
g ú n alivio con que poder sostener los gastos que ,e 
^ o frec iere , manda el R e y que mientras esten em 
pleados en estas comisiones se les considere á mas de 
su sueldo las raciones de paja y cebada que les c o r ! 
respondería según su empleo en c a m p a ñ a ; c u y o b ó-
•o se les hará por los oficios de real Hacie 'ndaln v -

tud de certificación del capitan general . 
a». A cualquiera partida de tropa que aprehen-

da por s, sola contrabando de t a b a c i , se la aplicarán 

2 0 



por los intendentes y subdelegados de rentas las dos 

terceras partes del c o m i s o ; pero si para la aprehensión 

del fraude precedió denunciador que con sus noticias 

la fac i l i tó , deberá dársele una de dichas dos partes, 

quedando en este caso la otra á beneficio de la tropa. 

29. Cuando se hiciere la aprehensión del fraude 

en despoblado con los reos ó a l g u n o de el los, se apli-

cará á la t r o p a , ademas de las partes del comiso que 

la t o q u e n , los vagages y carruages en que se condu-

cía el fraude. , . . 

30. Por cada defraudador de la renta del tabaco 
que prenda la tropa con el cuerpo del delito en m u -
cha ó poca c a n t i d a d , se la dará por el administrador 
de ella la gratif icación de doscientos sesenta y seis 
reales de vellón , y la misma gratif icación recibirá 
cuando prenda a l g ú n r e ó s i n cuerpo de del i to, si re-
sultase haber defraudado la renta. 

3 i . Cuando á la aprehensión del fraude concur-

ran con la iropa los dependientes del r e s g u a r d o , se 

repartirán las partes del comiso y la gratificación es-

presada entre lodos. , 

32 Siempre q u e la tropa aprehenda generos üe 

ilícito comercio , ó que se hayan introducido en el 

reino con fraude de los derechos reales, se le aplica-

rá la cuarta parte de las multas y de los generos 

aprehendidos q u e se v e n d a n ; y en los casos en que 

concurran á la aprehensión con la tropa dependien-

tes del r e s g u a r d o , se repartirá entre todos. 

33. Si la tropa aprehendiere plata u oro que se 

intente estraer del reino sin Real permiso, se la adju-

dicará igua lmente la cuarta parte que esta señalada 

á los dependientes del resguardo en las reales instruc-

ciones. . . 1 1 

34. En el caso que la tropa por si sola haga apre-

hensiones de tabaco ó de otros g é n e r o s , ó de plata u 

oro, se valdrá del escribano de la partida del resguar-
do que esté mas inmediato, ó del del pueblo mas cer-
cano para formar la sumaria , tomando declaración á 
la tropa y á los demás que se hallaron presentes á la 
aprehensión para justif icarla; y evacuada esta di l igen-
c i a , si el capitan general estuviese le jos , ó se siguiese 
perjuicio de aguardar su o r d e n , entregará los reos 
con el fraude á disposición del subdelegado del partido 
en que se ejecutare para que s i g a , sustancie y deter-
mine la causa con arreglo á las reales instrucciones, 
pragmáticas y órdenes, dando cuenta al capitan ó 
comandante general de que dependa para su noticia. 

35. De todo el caudal procedente de comisos q u e 
toque á la tropa se harán por el comandante de ella, 
con noticia del capitan o comandanle general de la 
prov inc ia , tres parles; la una se aplicará al oficial ú. 
oficiales por igualdad á cada uno de toda la partida 
de que dependa dicha tropa, y las otras dos parles 
restantes se adjudicarán á los sargentos , cabos , sol-
dados y tambores, dando también á cada uuo i<utal 
cantidad. 

36'. Todo lo que se espresa en esla instrucción re-
lativo á los capitanes ó comandantes generales de pro-
vincia deberá ejecutarlo el gobernador v comandante 
general de Madrid por lo que mira á su distrito, a m -
pliando en la corte c o m o hasta aqui á la sala y jueces 
ordinarios, y también al superintendente de poíicía y 
coniision de vagos , y estendiendo sus providencias al 
r e s g u a r d o , limpia y persecución de malhechores y 
contrabandistas en los caminos , pueblos y territorios 
que medien hasta l legar á la Mancha y á las capita-
nías generales conf inantes; y como en la Mancha no 
hay capitan ni comandante general de provincia, en-
carga el Rey este servicio al comandante de la brida-
da de Carabineros Reales ó al oficial que h a " a sus 
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f u n c i o n e s , a largándose t a m b i é n hasta el distrito q u e 

corresponda al g o b e r n a d o r de M a d r i d ó á a l g u n a s de 

las capitanías generales v e c i n a s , de f o r m a q u e no 

q u e d e en toda España terreno a l g u n o sin q u e le a l -

cancen estas providencias. 

37. El eapitan genera l de G u i p ú z c o a c u i d a r a de 

tener l impia de m a l h e c h o r e s y contrabandistas esta 

provincia y la de Vizcaya y A l a v a ; y las tres facilita-

rán á la tropa destinada á este servicio los mismos 

ausilios q u e las d e m á s , e j e c u t a n d o por su parte cuan-

to se previene en esta i n s t r u c c i ó n , atendido el bene-

ficio q u e les resulta. 

38.' Los capitanes ó c o m a n d a n t e s generales de pro-

vincia , g o b e r n a d o r de M a d r i d y c o m a n d a n t e de la 

b r i g a d a ¡le Carabineros R e a l e s , se entenderán con se-

cretario del despacho universal d e la G u e r r a , en c u a n -

10 o c u r r a relativo á esta c o m i s i ó n , d á n d o l e c u e n t a de 

las providencias q u e tomaren , para q u e enterado S. M. 

de l o d o , vea el a m o r y ce lo c o n q u e cada u n o le 

sirve ; pero 110 a g u a r d a r á n o r d e n ni respuesta a l g u -

n a d e la corte para o b r a r con v i g o r , pues el Rey de-

ja enteramente á su c u i d a d o las disposiciones d e este 

i m p o r t a n t e servicio. Dada en A r a n juez a 29 de j u n i o 

de 1 7 8 4 . - E I Conde de G a u s a . 

Y para q u e tenga efecto lo resuelto por mi Real 

Persona se espide esta mi c é d u l a . P o r lo cual os m a n -

d o á todos y á cada uno de vos en vuestros l u g a r e s 

distritos v jur isdicc iones , veáis la espresada 1111 real 

determinación & c . D a d a e u P a l a c i o á 22 de agosto 

de t 8 i 4 - - Y o e l R e y . 

\ 

Circular del ministerio de la Guerra: espresa lo 

conveniente en razón de si los oficiales de los rea-

les cuerpos de Artillería y ¿e Ingenieros se hallan 

ó no exentos de admitir el cargo de defensores 

cuando los oficiales reos los eligen para este fin. 

(23 de febrero de 1815) . Con motivo de la causa 

m a n d a formar á los gefes y oficiales del es t ingnido 

reg imiento infantería de V e l o z - M á l a g a , en a v e r i g u a -

c i ó n d e cuanto o c u r r i ó en la rendición del castillo de 

V i l l e n a á los e n e m i g o s el dia 12 de abril de I S J 3 , 

propuso el eapitan general de la provincia de V a l e n -

cia , áconsecuencia de esposicion al fiscal de la misma 

c a u s a , las dudas s iguientes : 1.a Si los oficiales de los 

reales cuerpos de Artillería y de Ingenieros se hal lan 

exentos ó 110 de admit ir el c a r g o de defensores d e a l -

g u n o de los reos, respecto de haberlo resistido el co-

m a n d a n t e de arti l lería á preieslo del art. 27 del ter-

c e r r e g l a m e n t o de su p a r t i c u l a r ordenanza, q u e p r e -

viene 110 se empleen los ofiri»les de este c u e r p o en 

o t r o servicio q u e el de su inst i tuto, c u y o sistema ha 

s e g u i d o á su imitación el c o m a n d a n t e del c u e r p o d e 

Ingenieros . 2.A Si 110 puesta la variación de destino d e 

a l g u n o s cuerpos del (pie fue s e g u n d o ejérci to , y t a m -

bién la real orden para q u e los coroneles y domas 

gefes con m a n d o de cuerpos 110 sean comisionados 

f u e r a del destino d e e l l o s , deberán ser escluidos d e l 

c a r g o de defensores d e reos los queesten en c u a l q u i e -

ra de a m b o s casos. 3. a Si deberán serlo i g u a l m e n t e ó 

no los gefes v oficiales q u e se e n c u e n t r e n c o m i s i o n a -

d o s en los diferentes consejos establecidos en V a l e n -

cia. 4? Siendo el fiscal de la causa referida teniente 

coronel a g r e g a d o al r e g i m i e n t o de infantería de B u r -

g o s , q u e d e b e m a r c h a r á A m é r i c a , está en el cau> 
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f u n c i o n e s , a largándose t a m b i é n hasta el distrito q u e 

corresponda al g o b e r n a d o r de M a d r i d ó á a l g u n a s de 

las capitanías generales v e c i n a s , de f o r m a q u e no 

q u e d e en toda España terreno a l g u n o sin q u e le a l -

cancen estas providencias. 

37. El capitan genera l de G u i p ú z c o a c u i d a r a de 

tener l impia de m a l h e c h o r e s y contrabandistas esta 

provincia y la de Vizcaya y A l a v a ; y las tres facilita-

rán á la tropa destinada á este servicio los mismos 

ausilios q u e las d e m á s , e j e c u t a n d o por su parte cuan-

to se previene en esta i n s t r u c c i ó n , atendido el bene-

ficio q u e les resulta. 

38.' Los capitanes ó c o m a n d a n t e s generales de pro-

vincia , g o b e r n a d o r de M a d r i d y c o m a n d a n t e de la 

b r i g a d a ¡le Carabineros R e a l e s , se entenderán con se-

cretario del despacho universal d e la G u e r r a , en c u a n -

10 o c u r r a relativo á esta c o m i s i ó n , d á n d o l e c u e n t a de 

las providencias q u e tomaren , para q u e enterado S. M. 

de t o d o , vea el a m o r y ce lo c o n q u e cada u n o le 

sirve ; pero 110 a g u a r d a r á n o r d e n 111 respuesta a l g u -

n a d e la corte para o b r a r c o n v i g o r , pues el Rey de-

ja enteramente á su c u i d a d o las disposiciones d e este 

i m p o r t a n t e servicio. Dada en A r a n juez a 29 de j u n i o 

de 1 7 8 4 . - E I Conde de G a u s a . 

Y para q u e tenga efecto lo resuelto por mi l teal 

Persona se espide esta mi c é d u l a . P o r lo cual os m a n -

d o á todos y á cada uno de vos en vuestros l u g a r e s 

distritos v jur isdicc iones , veáis la espresada 1111 real 

determinación & c . D a d a e u P a l a c i o á 22 de agosto 

de i 8 i 4 - - Y o e l R e y . 

\ 

Circular del ministerio de la Guerra: espresa lo 

conveniente en razan de si los oficiales de los rea-

les cuerpos de Artillería y ¿e Ingenieros se hallan 

ó no exentos de admitir el cargo de defensores 

cuando los oficiales reos los eligen para este fin. 

(23 de febrero de 1815) . Con motivo de la causa 

m a n d a formar á los gefes y oficiales del es t ingnido 

reg imiento infantería de V e l e z - M á l a g a , en a v e r i g u a -

ción d e cuanto o c u r r i ó en la rendición del castillo de 

Y i l l e n a á los e n e m i g o s el din 12 de abril de I S J 3 , 

propuso el capitan general de la prov incia de V a l e n -

cia , áconsecuencia de esposicion al fiscal de la misma 

c a u s a , las dudas s iguientes : 1.a Si los oficiales de los 

reales cuerpos de Artil lería y de Ingenieros se hal lan 

exentos ó 110 de admit ir el c a r g o de defensores d e a l -

g u n o de los reos, respecto de haberlo resistido el co-

m a n d a n t e de arti l lería á pretesto del art. 27 del ter-

c e r r e g l a m e n t o de su p a r t i c u l a r ordenanza, q u e p r e -

viene 110 se empleen los ofiri»les de este c u e r p o en 

o t r o servicio q u e el de su inst i tuto, c u y o sistema ha 

s e g u i d o á su imitación el c o m a n d a n t e del c u e r p o d e 

Ingenieros . 2.A Si 110 puesta la variación de destino d e 

a l g u n o s cuerpos del q u e fue s e g u n d o ejérci to , y t a m -

bién la real orden para q u e los coroneles y demás 

gefes con m a n d o de cuerpos 110 sean comisionados 

f u e r a del destino d e e l l o s , deberán ser escluidos d e l 

c a r g o de defensores d e reos los queesten en c u a l q u i e -

ra de a m b o s casos. 3. a Si deberán serlo i g u a l m e n t e ó 

no los gefes v oficiales q u e se e n c u e n t r e n comisionit-

d o s en los diferentes consejos establecidos en V a l e n -

cia. 4? Siendo el fiscal de la causa referida teniente 

coronel a g r e g a d o al r e g i m i e n t o de infantería de B u r -

g o s , q u e d e b e m a r c h a r á A m é r i c a , está en el cau> 



d e s e g u i r l o , ó de permanecer en Valencia c o n t i n u a n -

do su e n c a r g o de tal fiscal. 

Enterado S. M. se lia servido resolver, c o n f o r m á n -

dose con lo q u e ha espueslo el s u p r e m o consejo de la 

G u e r r a , sobie dichas d u d a s : 1.a Q u e la escepcion de 

q u e trata el espresado ar t í cu lo 57 del r e g l a m e n t o de 

la ordenanza de arti l lería no comprende de n i n g ú n 

m o d o la de ser nombrados asi sus oficiales como los 

del c u e r p o de Ingenieros defensores , c u a n d o los ofi-

ciales reos les el i jan para este e n c a r g o á e jemplo de 

los gefes de ambos cuerpos q u e jamas se han escusa-

d o de asistir c o m o vocales á los consejos de guerra de 

generales c u a n d o se les ha n o m b r a d o para este servi-

cio. i . a Q u e los gefes efectivos q u e antes de ser n o m -

brados defensores esten destinados á otra provincia, 

n o deben ponerse en la lista q u e se presenta á los reos 

para la elección de d e f e n s o r ; pero q u e si la hubiesen 

b e c h o antes de tener la orden para su sa l ida , no les 

debe re levar esta c ircunstancia del c a r g o de defensor, 

á menos q u e sea tal la urgencia é importancia del 

servicio á q u e d ichos gefes esten dest inados, q u e á 

ju ic io del capitan general respectivo merezca el q u e 

se prevenga á los acusados q u e el i jan otro defensor. 

3.a Q u e los oficiales empleados de vocales en las c o -

misiones p e r m a n e n t e s 110 deben tampoco ejercer el 

e n c a r g o de defensores , p o r q u e ya en la clase del ser-

v ic io del j u z g a d o mi l i tar q u e desempeñan ejercen 

u n a s f u n c i o n e s , y no parece r e g u l a r darles otras; pe-

r o q u e siendo dichos vocales amovibles á voluntad de 

los genera les , podrán estos según la m a y o r utilidad 

del servicio relevarlos d " la u n a c o m i s i o n ó d e la otra. 

4 . a Q u e el fiscal de q u e se trata debe c o n t i n u a r la 

c a u s a , respecto á q u e por su clrse de a g r e g a d o en el 

r e g i m i e n t o de B u r g o s está dispensado de embarcarse 

con é l , según lo dispuesto en resolución de S. M. en 

20 de n o v i e m b r e ú l t i m o . L o q u e de real orden c o -

m u n i c o á V . para su i n t e l i g e n c i a , g o b i e r n o y c u m -

p l i m i e n t o en la parle q u e le corresponde. Dios g u a r -

de & c . M a d r i d 23 de f e b r e r o de 1815 . 

Circular del ministerio de la Guerra: se conmuta en 

pena de garrote la de ser pasados por las armas 

como se mandó por real ce'dula de 22 de agosto 

de 1814 á los reos paisanos sentenciados por los 

consejos de guerra establecidos en las provincias. 

(3o de j u n i o de 1815) . El capitan genera l de esta 

provincia espuso al R e y N. S. q u e debiéndose impo-

n e r por el consejo de g u e r r a p e r m a n e n t e d e e l l a , es-

tablec ido en v i r t u d de la real c é d u l a de 22 de agos-

t o del a ñ o p r ó x i m o anter ior ( 1 ) la pena d e ser pasa-

dos por las a r m a s , según la calidad de s u s crímenes, 

á los reos jiaisanos aprehendidos por la t r o p a ; y sien-

d o dicha pena determinada por ordenanza para los 

delitos p u r a m e n t e m i l i t a r e s , por c u y a razón no irro-

ga infamia en los q u e la sufren , jiedia q u e se c o n -

m u t a s e para los espresados reos paisanos en la o r d i -

naria d e g a r r o t e ú horca según su clase. Enterado 

S. M . , y oido el d i c t a m e n del s u p r e m o consejo d e la 

G u e r r a " s o b r e este a s u n t o , se ha servido conformarse 

c o n su c o n s u l t a , m a n d a n d o en s u v i r t u d (pie se o b -

serve en ade lante por r e g l a , q u e sin e m b a r g o de lo 

p r e v e n i d o en la citada real cédula de 22 d e agosto 

d e 1 8 1 4 , la pena de m u e r t e q u e los. consejos p e r m a -

nentes establecido» en las capitales de. provincia i m -

p o n g a n á los paisanos ]>or el delito d e r o b o s , se c o n -

m u t o en la de g a r r o t e , sea c u a l f u e r e la clase d e l 

(1) Ycase 1» real instrucción de 23 de agosto de 1814, fo-
lio 19Í, tomo i ." de dccr^toi. 



sentenc iado; para c u y a e j e c u c i ó n será e n t r e g a d o por 
la jurisdicción mil i tar á la just ic ia ordinar ia , á íin de 
q u e mfiude y haga q u e se l l e v e á efecto dicl ia pena 
por e jecutor públ ico . De real orden lo c o m u n i c o á 
V. para su intel igencia y c u m p l i m i e n t o en la parte 
q u e le toca. Dios g u a r d e & c . M a d r i d 3o de j u n i o 
d e i 8 i 5 . 

Circular espedida por el ministerio de la Guerra: 

se encarga d los tribunales superiores del reino no 

destinen al regimiento de infantería Jijo de Ceu-

ta delincuente alguno de delito denigrativo. 

( 3 o de d ic iembre de 1 8 1 5 ) . Al inspector genera l 

interino de infanter ía d i g o c o n esta fecha lo siguiente: 

Enterado el R e y N. S. d e la esposicion en q u e 

D . M e l c h o r d e T a b o a d a , c o r o n e l del reg imiento de 

infantería fijo de C e u t a , manifiesta q u e de poco t iem-

po á esta parte los Consejos y d e m á s tr ibunales s u p e -

riores del reino destinan al espresado r e g i m i e n t o , en 

cal idad d e a p l i c a d o s , indiv iduos q u e por lo feo de 

sus delitos ni deben vestir el u n i f o r m e m i l i t a r , ni a l -

ternar con los demás soldados honrados voluntarios , 

d e q u c por su primitiva inst i tución se c o m p o n e al 

menos los dos tercios de su f u e r z a , y el resto de pre-

sidiarios, escogidos de la m e j o r apt i tud v condena 

l i m p i a ; ha tenido á bien resolver S. M . , q u e l l e v á n -

dose á debido efecto la Real orden de a a d e set iem-

b r e de 1 8 1 0 , n i n g u n o d é l o s t r ibunales destine al 

espresado r e g i m i e n t o d e l i n c u e n t e a l g u n o de delito 

d e n i g r a t i v o ; y q u e en el caso d e q u e por o l v i d o ú 

otra causa se aplicase a l g u n o , c o m o también a l g ú n 

oficial por corrección de sus escesos, podrá el g o -

b e r n a d o r de la p l a z a , d e a c u e r d o con el g e f e del re-

g i m i e n t o , destinarlo á la c o m p a ñ í a de m i q u e l e l e s , al 

estado m a y o r d e la p l a z a , ó á los trabajos del presi-

dio según su condicion. 

De Real orden lo c o m u n i c o á V . para su inte l i -

gencia y c u m p l i m i e n t o en la parte q u e le toca. 

Dios & c . Palac io 3o de Dic iembre de i 8 i 5 . 

Circular del ministerio de la Guerra: se manda en 

razón de lo que se refiere, que las sentencias que 

dieren los tribunales, respecto tos que sean desti-

nados á presidio, sean ciertas y terminantes ; y 

que en las condenas de los desterrados no se sub-

divida el tiempo de su estincion en forzoso y ar-

bitrario , sino á su voluntad ó la de S. M., con lo 

demás que espresa. 

( 5 d e j u n i o de 1816). En consecuencia de la R e a l 

orden de ao de enero de i 8 i 5 para q u e pasasen á 

Ceuta la tercera parte de los presidiarios del reino, 

el intendente de Castil la la Vieja trasladó á L u c a s 

del Pozo desde C i u d a d - R o d r i g o á V a ü a d o l i d , c u y o 

i n d i v i d u o estaba sentenciado por la Sala del c r i m e n 

de aquella Real chanci l ler ía á seis años de obras p ú -

b l i c a s , cuatro forzosos y dos á vo luntad d é l a Sala. 

P r e g u n t a n d o este t r ibunal al referido intendente e l 

mot ivo de la traslación del P o z o , contestó mani fes-

tando la causa q u e tenia ; añadiendo q u e c o n su res-

puesta , quedaba satisfecha su curiosidad. Suscitada 

nueva discusión sobre esta espres ion; la d e si tenia 

facultad la Sala para intervenir en este a s u n t o ; la 

especie de |>ena impuesta al precitado presidiario, y 

si le comprendía ó no la rebaja concedida en él i n -

d u l t o de 2 de Set iembre de 1 8 1 4 : el intendente r e -

c u r r i ó al s u p r e m o Consejo d e la G u e r r a , c u v o t r i -

b u n a l d i j o al rey por acordada c u a n t o se le "ofreció 

en el p a r t i c u l a r ; y S. M . , vi3to su p a r e c e r , y ente-



rado de lo o c u r r i d o , se ha servido reso lver : que el 

intendente de Castilla la V i e j a , si bien c u m p l i ó esac-

tamente con la orden de 20 de enero de 1 8 1 5 , no de-

b i ó usar la pa labra curiosidad en las contestaciones 

con la Sala del C r i m e n de la Real chanci l ler ía de 

V a l l a d o l i d ; pues para hacerla entender no podia 

mezclarse en el lo , debió haber lo manifestado de u n 

m o d o q u e no diese l u g a r á resentimientos: que las 

sentencias de los tr ibunales sean ciertas y terminan-

tes , y en las condenas de les desterrados no subdivi-

d a n el t iempo de su estincion en forzoso y arbitrario; 

s ino en los casos de retención á su voluntad ó la de 

S. M. según está prevenido; q u e por gracia part icu-

lar c o m p r e n d a n á L u c a s del Pozo la rebaja de los 

dos años impuestos por la Sala del C r i m e n de la 

R e a l chanci l ler ia de V a l l a d o l i d , y también los dos 

del indul to g e n e r a l de 2 de Set iembre de 1 8 1 4 . 

Con este mot ivo declara S. M. n u e v a m e n t e es su 

v o l u n t a d q u e d e n en su fuerza y v i g o r la Real or-

den de 9 de enero de 1 7 8 Í y las de 21 de agosto 

d e 1 7 8 4 , q u e tratan de ios rematados á presidio: que 

escepto el presidio de M a d r i d , c u y a directa depen-

dencia es del presidente del Consejo R e a l , y los des-

t inados á arsenales, toda clase de conf inados y des-

terrados , los presidios mayores y m e n o r e s , brigadas 

d e desterrados, depósitos de rematados de Málaga, 

cajas y presidios correcc ionales del r e i n o , están suje-

tos á la jurisdicción de G u e r r a ; sus causas y delitos 

q u e en ellos se cometan pertenecen á los goberna-

dores é intendentes c o m o j u e c e s de r e m a t a d o s , y su 

apelación al s u p r e m o consejo de la G u e r r a , con in-

hibic ión absoluta de c u a l q u i e r otro t r i b u n a l : y por 

ú l t i m o , <pie los capitanes g e n e r a l e s , gobernadores, 

intendentes y d e m á s autoridades civi les y militares 

se a b s t e n g a n en poner en l ibertad n i n g ú n couíinado, 

ínterin no reciban la R e a l orden a l e fec to , c o m u n i -

cada por la via reservada de este ministerio de mi 

c a r g o , escepto en lös casos espresados en las órdenes 

citadas: debiendo los t r ibunales hacer lo por medio 

de o l i d o s atentos, y no de provis iones, s e g ú n se 

manda en la de 5 de enero de i 8 o 5 . De orden de 

S. M. & c . Dios & c . Madrid 5 de j u n i o de 1 8 1 6 . 

Circular del ministerio de la Guerra: espresa d 

efecto de evitar los perjuicios que resultan al ser-

vicio de que los delitos de deserción queden im-

pune.f, que en lo sucesivo se guarde con todos los 

que tengan la dicha de ser indultados por S. M. 

lo que previene la Real orden inserta de 16 de 

julio de 1 788, 

( 2 3 de enero de 1 8 1 7 ) . Al inspector general de 

cabal ler ía d i g o boy lo (pie s i g u e : 

He dado cuenta al Rey del oficio de V . E. de 3 i 

de m a y o del a ñ o a n t e r i o r , en q u e hacia presente ha-

b ían sido indultados en 20 del mismo mes del delito 

de deserción R u f i n o T o r r e s y M i g u e l M u ñ o z , sol-

dados del reg imiento d e cabal ler ía del R e y ; pero q u e 

c o m o el pr imero era desertor de segunda v e z , y e l 

otro de t e r c e r a , 110 podia V. E. menos de esponer 

los perjuicios q u e resultaban al m e j o r servicio del 

R e y de q u e d a r impunes los reincidentes en 1111 del i -

to q u e con lanío r igor castiga la ordenanza del e j é r -

c i t o , y solicitaba se declarase si habían de gozar del 

i n d u l t o , ó habían de sufr i r la p e n a á q u e por su rein-

cidencia se habian hecho acreedores ; y cu su visla, 

conformándose S. M. c o n lo q u e sobre el part icular 

lia espucalo el Consejo s u p r e m o de la G u e r r a en i.f 

de N o v i e m b r e ú l t i m o , ha tenido á bien resolver 

q u e q u e d a n d o indul tados estos dos i n d i v i d u o s , c o -



m o dije á V . E. en 3 i d e a g o s t o a n t e r i o r , se observe 

en lo sucesivo con todos los desertores q u e tienen la 

d icha de q u e el R e y los i n d u l t e , lo q u e previene la 

Real orden c i r c u l a r de 16 de j u l i o de 1 7 8 8 q u e se 

cita en el impreso del i n d u l t o q u e se les espide , y 

q u e á la letra dice asi: 

«La benignidad con q u e el R e y se ha d ignado 

tratar á todos los desertores d e su e jérc i to q u e se le 

han presentado pidiendo el i n d u l t o de este delito, 

concediéndosele enteramente sin separarles de su ser-

v i c i o , según su e m p e ñ o , en l u g a r de escitar el jus-

to r e c o n o c i m i e n t o , lia sido causa de hacerse mas fre-

cuente este cr imen. Para q u e 110 c o n t i n ú e este abu-

s o , y q u e tampoco dejen d e esper imentar la piedad 

de S. M. aquel los q u e t ienen la dicha de l legar á 

S. R. P . , ha declarado q u e el indul to de estos debe 

entenderse en adelante m o d e r a n d o los efectos de la 

ordenanza en estos t é r m i n o s : Q u e los desertores de 

p r i m e r a vez vuelvan á sus r e g i m i e n t o s , sin q u e en 

el los hayan de sufr i r m o r t i f i c a c i ó n a l g u n a , á cum-

Íilir el t iempo de su e m p e ñ o ; pero no ha de valer-

es lo servido para el g o c e d e invál idos ni premios, 

sino c u a n d o habiéndole c u m p l i d o honradamente quie-

ran cont inuar el serv ic io; en c u y o caso se les abo-

nará para u n o y o t r o , despidiéndoles si no con la 

l icencia de c u m p l i d o s : q u e los desertores de segun-

da q u e tenían la pena de ir á F i l ip inas , según las 

ú l t imas Reaies resoluciones, v u e l v a n también á sus 

cuerpos á empezar el t iempo d e su e m p e ñ o , perdido 

el q u e h a y a n serv ido , y sin d e r e c h o absolutamente 

á los p r e m i o s ; y q u e á los d e tercera se les destine a 

n n o de los reg imientos de O r a n ó Ceuta á servir lo 

m e n o s o c h o años, s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s ; bien en-

t e n d i d o , q u e s i unos y otros t u v i e r e n otros delitos por 

los cuales haya causa p e n d i e n t e , lian de correr 1» 

suerte q u e á ella c o r r e s p o n d e ; pues la intención d e 

S. M. solo se d i r i g e á la deserción. 

» A l m i s m o tiempo ha m a n d a d o S. M. q u e pre-

sentado el desertor indultado en la Secretaría del 

Despacho de la G u e r r a de mi c a r g o por el g a r z ó n 

del R e a l c u e r p o de guardias de la Real persona, lo 

recoja un a y u d a n t e de esta p laza , q u e al intento es-

tará en e l l a , y lo acompañe al a lo jamiento del ins-

pector ó gefe á que pertenezca, para q u e lo destine 

según corresponda, sin q u e por pretesto a l g u n o se le 

dé al interesado el impreso del i n d u l t o ; pues este 

deberá e n t r e g a r l o el referido a y u d a n t e al inspector 

ó gefe q u e corresponda para q u e con el desertor lo 

r e m i t a al c u e r p o de su procedencia.» 

De Real orden lo traslado á V . para su inte l i -

gencia y c u m p l i m i e n t o en la parte q u e le toca. 

Dios & c . Madrid 23 de enero de 1 8 1 7 . 

Circular del ministerio de la Guerra: sobre que los 

Consejos de guerra no impongan d los reos que 

no sean militares el castigo de baquetas. 

(26 de j u n i o de 1 8 1 7 ) . Con m o t i v o de h a b e r sido 

n o m b r a d o el reg imiento de infantería del R e v para 

dar baquetas á reos ¡misanos sentenciados por el C o n -

sejo de g u e r r a permanente d e la provincia de G r a -

n a d a , representó el coronel del mencionado c u e r p o , 

manifestando q u e no le parecia fundado i m p o n e r 1111 

castigo p u r a m e n t e mil i tar á paisanos por delitos q u e 

no eran de los espresados en la o r d e n a n z a , ni d e c o -

roso á las armas del R e y q u e fuese la tropa la e j e -

cutora de e l los: S. M . , habiendo oido al Consejo S u -

p r e m o d e la G u e r r a , y conformándose con su pare-

c e r , se ha servido resolver q u e el castigo de b a q u e -

tas no se i m p o n g a á individuos q u e no sean m i l i t a -
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res sino por los delitos clasificados en la ordenanza. 

D e Real orden lo c o m u n i c o á V . para su inteligen-

c i a , g o b i e r n o y c u m p l i m i e n t o en la parle q u e le to-

ca. Dios g u a r d e á V. m u c h o s años. Madrid 26 de 

j u n i o de 1 8 1 7 . 

Circular del ministerio de la Guerra: se refiere al 

articulo que ha de sustituir al 64 y 65 del títu-

lo 10 , tratado 8 de las Reales ordenanzas del 

ejército, sobre el castigo ó pena que impone al 

que con alevosía, premeditación ó caso pensado 

matare d otro ó le hiriere. 

(3o de j u n i o de 1 8 1 7 ) . Habiéndose formado cau-

sa al s a r g e n t o segundo del regimiento Real de za-

padores-minadores-pontoneros , Pedro P e r e z , por ha-

b e r her ido d e n t r o del cuartel á un cabo del mismo 

r e g i m i e n t o en la noebe de 24 de d ic iembre de 1815, 

d e c u y a s heridas no le resultó la m u e r t e ; y hallán-

dose confeso, f u e condenado por d i c h o delito en 

Consejo de g u e r r a ordinario á la pena de ser ahorca-

do con a r r e g l o al trat. 8 ? , til. 10, art. 64 de la or-

denanza g e n e r a l del e jérc i to; pero q u e se suspendie-

se la e jecución hasta consultarla á S. M. por si te-

nia á bien determinar le comprendiese la Real orden 

d e 27 de abri l de 1 7 7 0 , por la q u e t u v o á bien el 

S r . D. C u l o s 111 en 1111 caso i g u a l al presente modi-

ficar la ordenanza de m a r i n a , q u e también imponia 

p e n a de m u e r t e á cualesquiera (pie á bordo ó en 

tierra hiriese á otro de caso pensado ó alevosamente, 

c o n m u t á n d o l a en la de diez años de presidio siem-

p r e q u e 110 resultase la m u e r t e , lo q u e apoyaban el 

i n g e n i e r o genera l y asesor g e n e r a l del Ileal cuerpo 

d e ingenieros , en consideración á las circunstancias 

y época en q u e se verif icó el c i tado d e l i t o , y á que 

si los indiv iduos de la a r m a d a merecieron del p i a -

doso corazon del Sr . D. Carlos 111 la modi f icac ión 

del citado a r t i c u l o d e las ordenanzas de m a r i n a , tam-

bién era de esperar q u e los del e jérc i to mereciesen 

i g u a l consideración á S. M . , q u e ha tenido á bien 

r e s o l v e r , despues d e haber oido el d ic tamen del 

Consejo s u p r e m o de la G u e r r a , conformándose c o n 

é l , q u e sea estensiva al e jérci to la misma grac ia q u e 

su a u g u s t o A b u e l o se d i g n ó conceder á la armada-

y en su c o n s e c u e n c i a , para evitar interpretaciones 

acerca de lo p r e v e n i d o en los ar t ícu los f>4 y 65 del 

t í tu lo 10 , tratado 8? de las Reales ordenanzas d e l 

e j é r c i t o , se sust i tuya en l u g a r de ellos el s i g u i e n t e : 

«El q u e con a l e v o s í a , premeditación ó caso pen-

sado matare á otro ó le h i r iere , si resultase la m u e r -

t e , será a h o r c a d o ; pero si de la herida 110 resultase 

la m u e r i e , sufra el reo la pena de diez años de presi-

dio.» Y hallándose c o m p r e n d i d o en esta soberana re-

solución el citado s a r g e n t o P e d r o P e r e z , ha tenido á 

bien S. M. d e c l a r a r l o i n d u l t a d o de la pena de horca 

á q u e habia sido s e n t e n c i a d o , imponiéndole la de 

diez años de presidio. De Real orden lo c o m u n i c o á 

V . para su inte l igenc ia , g o b i e r n o y d e b i d o c u m p l i -

miento en la parte q u e le corresponda. Dios g u a r d e 

á V. & c . M a d r i d 3o de j u n i o de 1 8 1 7 . 



Circular de1 ministerio de la Guerra: previene, pa-

ra evitar las continuas disputas que suelen susci-

tarse entre la jurisdicción militar y la ordinaria 

sobre conocimiento en las causas contra los mi-

litares por robos ú otros delitos cometidos en la 

Corte, que la ordenanza privilegiada de los cuer-

pos de Casa Real y el Real decreto de 9 de fe-

brero de 1793 se observe literalmente, sin mas 

escepeion que las señaladas en el mismo Real 

decreto. 

(fí de noviembre de 1 8 1 7 ) . L a s frecuenles dispu-

tas q u e se suscitan e n l r e la jurisdicción mil i tar y la 

ordinar ia con motivo del c o n o c i m i e n t o de sus causas, 

y especialmente las o c u r r i d a s ú l t i m a m e n t e entre va-

r ios alcaldes de C o r t e , y la privi legiada de los cuer-

pos de Casa Real sobre el pretendido desafuero de 

ios militares en el del i to d e robo cometido d e n t r o de 

la Cor le y su r a s t r o , el de desalio y o t r o s , dieron 

m a r g e n á q u e los gefes de los cuerpos de Casa Real 

celebrasen junta con aprobac ión de S. M. con el ob-

jeto de sostener los pr iv i leg ios de dichos cuerpos y 

d e m á s del e j é r c i t o , b a j o la presidencia del Sermo. 

S r . Infante D. C a r l o s ; y e x a m i n a d o s los p u n t o s que 

el asesor general d e los mismos manifestó estaban 

en oposicion t o n la o r d e n a n z a pr iv i leg iada de estos, 

p r o p u s o la mencionada j u n t a á la soberana cousi-

racion en consulta d e i . ° de o c t u b r e p r ó x i m o lo 

q u e estimó c o n v e n i e n t e , á fin de q u e no se violasen 

sus pr iv i leg ios; y c o n f o r m á n d o s e S. M. con la enun-

ciada p r o p u e s t a h a t e n i d o á bien r e n o v a r la invio-

lable observancia del R e a l decreto de 9 de febrero 

de i ; q 3 , espedido por su a u g u s t o P a d r e , por el 

cual f u e concedido á los mil i tares el conocimiento de 

todas las causas civiles y criminales en q u e sean d e -

mandados los individuos del e j é r c i t o , ó se les f u l -

minaren de o f i c i o , esceptuando ú n i c a m e n t e las d e -

mandas de mayorazgos en posesion y propiedad, y 

las particiones de herencias, c o m o estas 110 p r o v e n -

g a n de disposiciones testamentarias de los mismos 

m i l i t a r e s , c u y o Real decreto no se halla de m o d o a l -

g u n o d e r o g a d o ; quer iendo asimismo q u e los p r i v i -

legios concedidos á los indiv iduos de los cuerpos d e 

su R e a l Casa no sean in fr ing idos ni v io lados, q u e -

d a n d o en su fuerza y v igor su part icular ordenanza 

y Reales órdenes espedidas sobre la m a t e r i a ; y á fin 

d e ev i tar en lo sucesivo las competencias ó dispulas 

de jurisdicción q u e se p r o m u e v e n repet idamente en-

tre las dos jurisdicciones en grave per juic io de la r a -

pidez y brevedad en los j u i c i o s , se ha servido S. M . 

m a n d a r q u e se observe l i tera lmente la ordenanza privi-

legiada de dichos c u e r p o s , y el m e n c i o n a d o Real de-

creto d e 9 de febrero de 1 7 9 3 , sin otras escepcio-

nes y restricciones q u e las q u e se hallan señaladas en 

el mismo, e s c l u y e n d o del conocimiento de las c a u -

sas de robos cometidos en la Corte y su rastro á la 

Sala de alcaldes de Casa y C o r t e , c o n respecto á los 

m i l i t a r e s , debiendo ser este propio y p e c u l i a r de los 

respectivos juzgados del e j é r c i t o ; debiendo e n t e n d e r -

se lo mismo en c u a n t o á lo dispuesto en genera l en 

el referido Real decreto , v e n cada u n o de sus-ar-

t í c u l o s , con la sola coartación de los q u e se hal lan 

esceptuados en el mismo. De Real orden lo c o m u n i -

co á V . para su intel igencia y c u m p l i m i e n t o en la 

parte q u e le toca. Dios g u a r d e & c . M a d r i d 5 de n o -

viembre de 1 8 1 7 . 



Real orden comunicada por el ministerio de Mari-

na á la secretaría de Estado y del Despacho de 

Hacienda: se manda, por ampliación d la Real 

orden de 26 de junio último, socorrer con el to-

do de su haber d los oficiales del ejército que por 

cualquier concepto se hallen y fueren procesados. 

A l intendente del departamento d e marina del 

F e r r o l d i g o c o n esta fecha lo s i g u i e n t e : He dado 

c u e n t a al R e y de la consulta q u e V. S. hizo en su 

of ic io n ú m . 2 7 7 , sobre si la tesorería de ejército 

de Gal ic ia debe de r e i n t e g r a r á la M a r i n a las socor-

r o s faci l i tados por esta á los oficiales d e la Armada 

presos por la causa de P o r l i e r , y si la R e a l orden de 

2 6 de j u n i o ú l t i m o , por la q u e se m a n d ó socorrerles 

c o n media p a g a por M a r i n a , d e b e ser estensiva á 

los q u e se hal lan en i g u a l caso por c u a l q u i e r otro 

m o t i v o . E n cuanto al pr imero d e estos dos puntos 

h a l l a S. M . d e c o n f o r m i d a d con lo q u e en el parti-

c u l a r ha espueslo el a l m i r a n t a z g o en a c u e r d o de i . ° 

de l mes a n t e r i o r , q u e el e jérci to debió s iempre so-

c o r r e r á dichos of ic iales, c o m o q u e procesados por 

é l n u n c a dejaron de estarle a g r e g a d o s aun despues de 

v e r i f i c a d a la separación del 6.° r e g i m i e n t o d e las ór-

denes del capitan g e n e r a l de la p r o v i n c i a ; por con-

s i g u i e n t e los socorros q u e les haya suministrado la 

M a r i n a deben ser re integrados por la citada tesorería, 

y descontados de los a lcances q u e hagan los indi-

cados of ic ia les , quienes son acreedores á los caidos 

en i g u a l d a d con los del e jérc i to q u e están en las mis-

mas c i rcunstancias , s e g ú n se espresa en la mencio-

nada Real o r d e n , c u y o c u m p l i m i e n t o reencarga S. M. 

P o r lo q u e respeta al s e g u n d o p u n t o es su soberana 

• o l u n t a d q u e se socorra al mismo t iempo q u e á la 

tropa al oficial que por hal larse procesado t iene solo 

la mitad de su g o c e ; y en tal estado menos recursos 

para a tender á su subsistencia. 

L o q u e de Real orden traslado á V . E . para s u 

inte l igencia y efectos convenientes. Dios & c . M a d r i d 

2 de n o v i e m b r e de 1 8 1 8 . 

Real orden circular para que todo individuo luego 

que sea requerido para declarar por las comisio-

nes militares, ó ser perito, se preste d ello desde 

luego, sin escusa de fuero ni jurisdicción. 

( F e b r e r o 26 de 824). El presidente de la c o m i -

sión mil i tar e jecutiva de esta Corte acudió al R e y 

N. S. por c o n d u c t o del capitan genera l de Castil la 

la N u e v a , mani festando los atrasos q u e sufren las 

causas de q u e conoce d icha comision por las d i l a -

ciones q u e resultan en las comparecencias de los tes-

t igos y peritos q u e tienen q u e d e c l a r a r ; porque es-

tando estos sujetos á otras jurisdicciones, tienen los 

fiscales q u e oficiar á sus jueces natura les , según el 

orden establecido, para q u e concedan su permiso; 

lo c u a l á veces 110 se c o n s i g u e con la brevedad q u e 

conviene y corresponde á la naturaleza de las mis-

mas causas. Y habiendo tenido á bien S. M. oir so-

b r e el part icular á su s u p r e m o consejo de la G u e r r a , 

se ha servido resolver, conformándose con el d ic ta-

m e n de d icho t r i b u n a l , q u e todo individuo q u e se-

g ú n la lev pueda y deba declarar y a en la f o r m a 

ordinaria ó y a por cert i f icación, requer ido q u e sea 

para el lo directamente por la comision militar de 

esta C o r t e , lo ver i f ique desde l u e g o ; entendiéndose 

esto mismo con respccto á los peritos, y sin necesi-

dad de (juc ni antes ni despues de declarar ó c e r t i -

ficar se pase aviso á la autoridad de quien dependa 



el testigo ó per i to , hac iéndose saber esta soberana 

resolución en los papeles p ú b l i c o s ; siendo su sobera-

na v o l u n t a d q u e esta disposición sea estensiva á las 

otras comisiones mil i tares establecidas ó q u e se esta-

blezca en las demás capitales del r e i n o , á v ir tud de 

la c i rcu lar de i 3 d e e n e r o ú l t i m o . De Real orden lo 

d i g o á V . & c . M a d r i d 26 d e f e b r e r o de 1824. 

Real orden comunicada al capitan general de esta 

provincia para que ningún oficial pueda escusar-

se del cargo de defensor, sino en los casos esta-

blecidos , en las causas de que conoce la comision 

militar ejecutiva. 

( 5 de marzo d e 1824). E x c m o . Sr. : He dado cuen-

ta al R e y N. S. d e l of ic io de V . E. de 27 de febrero 

ú l t i m o , y e l estado q u e a c o m p a ñ a , comprensivo de 

las causas de q u e c o n o c e la comision mil i tar ejecuti-

v a ; y enterado S. M . de t o d o , y de lo q u e á conti-

nuación del m i s m o estado se m a n i f i e s t a , lia tenido á 

bien resolver q u e n i n g ú n oficial pueda escusarse del 

c a r g o de d e f e n s o r , s'1110 en los casos establecidos, ha-

c iendo V . E. q u e se inserte esta soberana resolución 

en la orden del dia para su esacta observancia. De 

rea l orden lo d i g o á Y . E . & c . Madrid 5 de marzo 

d e 1824. 

Real orden circular declarando S. M. que los fisca-

les de tas comisiones militares ejecutivas pueden 

proceder al embargo de bienes de los acusados de 

delitos de que conozca aquella en todos los casos 

prevenidos por la ley. 

( M a r z o 3o d e 18¿4)- C o n f o r m á n d o s e el R e y N. S. 

c o n lo q u e el conse jo s u p r e m o d e la G u e r r a ha infor-

m a d o á S. M. en acordada de 5 del corriente sobre la 

esposicion del presidente d e la comision mi l i tar e j e -

c u t i v a de esta c o r t e , re lat iva á saber si los fiscales d e 

ella están ó 110 autorizados para proceder a los e m -

b a r c o s de bienes de los reos sujetos á su jur isdicc ión, 

y si corresponde e l ver i f icar dieba di l igencia al a l -

g u a c i l m a y o r , y en su defecto al s e g u n d o de la c a -

pitanía g e n e r a l ; ha tenido á bien resolver q u e los fis-

cales d e las comisiones mi l i tares e jecut ivas están a u -

torizados para proceder al e m b a r g o de bienes d e los 

acusados, de cuyos delitos c o n o c e n , en todos aquel los 

casos en q u e según derecho pueden ó ha l u g a r a d i -

chos e m b a r g o s ; y respecto á q u e carecen aquel las d e 

a l g u a c i l e s y d e ' o t r o s dependientes para verif icarlos, 

deben valerse de los de los juzgados mil i tares s iempre 

q u e los haya en los pueblos donde residan las c o m i -

s iones; las cuales en caso contrar io autorizarán á las 

personas q u e sean de s u confianza para q u e p r a c t i -

q u e n las referidas d i l igenc ias , n o m b r a n d o siempre de-

positarios en quienes c o n c u r r a n los requisitos q u e 

ex ige la l e y , para q u e conserven y custodien los efec-

tos embargados . De real orden lo d i g o á V. S. para 

noticia del t r ibunal y en contestación á la re fer ida 

acordada. Dios & c . M a d r i d 3o de marzo de 1824. 

Real orden circulada á los capitanes y comandan-

tes generales de provincia para que los gastos de 

papel y correo que se originen dios oficiales co 

misionados en la formación de causas, se inclu-

yan en la cuenta de gastos de las capitanías ge-

nerales. 

( 3 de octubre de 1824). E l R e y N. S . , en c o n f o r -

m i d a d con el parecer del señor tesorero g e n e r a l , se 

ha servido resolver , q u e todos los indispensables gas-



tos de pape l y c o r r e o q u e se originen á los oficiales 

q u e se h a l l e n comisionados por real orden ó ñor la 

a u l o n d a d d e V . E. para la formación de causas v 

q u e sean re la t ivos á estas, se i n c l u y a n en la cuenta 

d e gastos de esa capitanía g e n e r a l , acompañándose al 

e lecto las just i f icaciones convenientes. D e real or-

d e n & c . M a d r i d 3 de o c t u b r e de 1824. 

Real orden que induje otras dos sobre el modo como 

han de ser socorridos los paisanos menesterosos 

que se hallen presos por los juzgados militares. 

( . 5 de m a r z o de 1828). He dado c u e n t a al Rey 

W. S. de u n espediente promovido por diferentes ca-

pitanes g e n e r a l e s de las provincias y otros gefes , acer-

ca de los inconvenientes q u e lian advert ido de poder 

l levarse a efecto en la parte mi l i tar la real orden de 

2 6 de o c t u b r e d e 1 8 , 6 espedida por el ministerio de 

G r a c i a y J u s t i c i a , re lat iva á q u e S. M se había d i g -

n a d o resolver p o r reg la fija y g e n e r a l , q u e cada m i -

nister io c u i d e d e q u e los tr ibunales y j u z g a d o s de sus 

respectivas dependencias m a n t e n g a n de los caudales 

d e sus penas d e cámara á los presos q u e acredi ten no 

t e n e r b i e n e s , rentas ni haberes con q u e al imentarse 

s u p u e s t o q u e hacen suyas en su caso las m u l t a s qué 

i m p o n e n a los procesados c u a n d o pueden satisfacer-

las. S. M. e n t e r a d o , no solo del contenido de dicha 

real o r d e n , s ino de cuantos antecedentes y reales de-

terminac iones se han espedido con respecto á la m a -

n u t e n c i ó n d e los presos mi l i tares ; y deseando el me-

j o r acierto en materia tan interesante c o m o tras-

c e n d e n t a l , t u v o por conveniente oir sobre este 

a s u n t o á su s u p r e m o consejo de la G u e r r a , y habién-

dose c o n f o r m a d o con su d i c t a m e n , se ha" d i g n a d o 

m a n d a r q u e se suspendan desde l u e g o los efectos de 

la referida real orden d e 26 de o c t u b r e de 1 8 2 6 , tras-

ladada en 3 de n o v i e m b r e del mismo a ñ o , y q u e se 

c i rculen y observen rel ig iosamente las de 24 de j u l i o 

de 1 O 1 9 y s 3 de m a r z o ' i l e 182D , c u y o contenido l i -

teral es c o m o s i g u e : 

•El R e y N. S. se ha enterado de lo espuesto por 

e l señor coronel del p r i m e r r e g i m i e n t o de Reales 

G u a r d i a s de I n f a n t e r í a , pidiendo q u e por tesorería 

g e n e r a l se abonen al espresado c u e r p o de su m a n d o 

la cant idad de mil trescientos seis reales v e l l ó n , y e l 

importe de c u a r e n t a y n u e v e raciones de p a n , s u m i -

nistros hechos á var ios paisanos presos en los ca labo-

zos del c i tado r e g i m i e n t o , por hal larse comprendidos 

e n causas q u e se s i g u e n por su j u z g a d o pr iv i leg iado. 

C o m o acerca de este part icular 110 hubiese resolución 

a l g u n a q u e determinase la reg la q u e debían s e g u i r 

las dependencias de real H a c i e n d a , t u v o á bien S. M. 

oir al tesorero g e n e r a l y á su conse jo s u p r e m o de la 

G u e r r a , y con presencia de lo q u e le han manifesta-

d o , se ha servido resolver q u e los socorros de q u e se 

l l e v a h e c h a m e n c i ó n se pidan en la revista pr imera 

d e comisario por m e d i o d e relación para s u c o m p e -

t e n t e a b o n o : q u e en lo sucesivo en iguales casos se 

socorra á todo paisano procesado por el j u z g a d o de 

los c u e r p o s de Casa R e a l , Arti l lería é Ingenieros, q u e 

110 tengan abso lutamente de q u e mantenerse, con l ibra 

V media de pan y diez cuar tos d i a r i o s ; y q u e la real 

H a c i e n d a r e i n t e g r e á los espresados reales cuerpos el 

i m p o r t e de pan y socorros suministrados á los reos 

paisanos, b a j o la c i rcunstanc ia precisa d e q u e los h a -

bi l i tados han de presentar certi f icación del sargento 

m a y o r visada del c o r o n e l , por la q u e se acredite el to-

ta l invert ido c o n d i c h o o b j e t o , y u n testimonio def 

escribano del j u z g a d o , p o r el q u e conste haberse jus-

t i f icado q u e la pobreza de los reos es en tales t é r m i -



nos que de n i n g ú n m o d o pueda reintegrarse el c u e r -
po de q u e dependa de lo q u e les h u b i e r e suministra-
do. Palacio 2/, de j u l i o de 1 8 1 9 . 

«Enterado el R e y N. S. de lo q u e Y . E. espuso en 
9 de o c t u b r e del año próximo p a s a d o , á v ir tud de lo 
q u e le hizo presente el c o m a n d a n t e genera l del Cam-
po de G i b r a l t a r , proponiendo el medio q u e conside-
raba el mismo el mas á propósito para el socorro de 
v a n o s individuos d e distintas clases procesados por la 
autoridad m . l . t a r , en el caso de n e g a r s e , c o m o va se 
n e g a b a , el a y u n t a m i e n t o de Algeciras á mantenerlos-
y habiendo oído sobre la materia al tesorero general 
del r e m o ; se ha d i g n a d o S. M . reso lver , q u e se lia «a 
estensiva á los c u e r p o s de todas armas la real orden 
de 2/, de j u l i o d e 1 8 . 9 , por la c u a l dispuso S. AI. los 
términos en q u e debian ser socorridos los paisanos 
juzgados por los c u e r p o s de Casa Real . M a d r i d 2 3 de 
m a r z o de 1825. 

L o q u e t raslado á V . & c . Madrid 15 de marzo de 
1 o 20.—Zambra no.» 

Real orden comunicada al comandante general de 
la Guardia Real previniendo que d todo sargento 
o cabo de estos cuerpos y del de artillería que 
sea depuesto, ^ le destine de soldado d las com-
pañías fijas de los presidios por el tiempo que le 

faltare de su empeño. 

( 1 0 de abr i l de 1 8 2 7 ) . He dado cuenta al R e y N. S. 

de la esposicion de V . E. de 8 de m a r z o pasado, re-

lativa á que una c o n t i n u a esperiencia le ha convenci-

do de los malos resultados q u e p r o d u c e el q u e los sar-

gentos y cabos á q u i e n e s con a r r e g l o á ordenanza se 

depone de su e m p l e o , permanezcan en clase de sóida-

dos de los mismos c u e r p o s en q u e dependen de aque-
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líos q u e antes les eran s u b o r d i n a d o s , y en su conse-

cuencia V . E. propone lo q u e considera mas c o n v e -

niente al real servicio. Enterado S. M. de e l l o , y c o n 

presencia de las órdenes espedidas sobre esta misma 

materia para los individuos de los reformados r e g i -

mientos de G u a r d i a s Españolas y W a l o n a s , se lia d ig-

n a d o m a n d a r : Q u e todo sargento ó cabo de su G u a r -

dia Real de i n f a n t e r í a , granaderos y cazadores p r o -

v incia les , cabal ler ía y arti l lería q u e sea depuesto de 

su gineta ó e s c u a d r a , precedidas las formal idades d e 

ordenanza y notas correspondientes , sea destinado d e 

soldado a las compañías fijas de los presidios de C e u -

ta por el t i empo q u e le faltaba de su empeño c u a n d o 

hizo cesión de él para perpetuarse en la carrera , o 

p o r el de la s e n t e n c i a , si fuese m a y o r n ú m e r o de 

años , c o m p r e n d i d o en ellos lo q u e faltaba de servi-

cio. De real orden & c . Madrid 10 de abri l de 1827 . 

Real orden comunicada al capitan general de Cas-

tilla la Nueva, mandando que d los presos milita-

res no se les cobre derechos de carcelaje, gri-

llos 

(21 de m a y o de 1828). He dado cuenta al R e y N. 

S. del oficio d e V . E. de 24 de setiembre ú l t imo, c o n -

s u l t a n d o acerca de si los presos mil i tares q u e se b a -

ilan en las reales cárceles deben ó no p a g a r los d e r e -

chos de carce la je y de g r i l l o s , en consideración á las 

razones q u e al efecto ha mani festado; S. M., e n t e r a d o 

de t o d o , y teniendo presente q u e la m a y o r parte d e 

los reos q u e se bailan en semejantes casos están presos 

por s imple deserc ión , y q u e por falta de local en los 

cuarteles son trasladados á las cárceles públ icas c o m o 

en depósito; t u v o por conveniente oi'r sobre el part i -

c u l a r á su s u p r e m o consejo de la G u e r r a , y h a b i é n -



nos que de n i n g ú n m o d o pueda reintegrarse el c u e r -
po de q u e dependa de lo q u e les h u b i e r e suministra-
do. Palacio 2/, de j u l i o de 1 8 1 9 . 

«Enterado el R e y N. S. de lo q u e Y . E. espuso en 
9 de o c t u b r e del año próximo p a s a d o , á v i r t u d de lo 
q u e le hizo presente el c o m a n d a n t e genera l del Cam-
po de G i b r a l t a r , proponiendo el medio q u e conside-
raba el mismo el mas á propósito para el socorro de 
v a n o s individuos d e distintas clases procesados por la 
autoridad m i l i t a r , en el caso de n e g a r s e , c o m o va se 
n e g a b a , el a y u n t a m i e n t o de Algeciras á mantenerlos-
y habiendo oído sobre la materia al tesorero general 
del re ino; se lia d i g n a d o S. M . reso lver , q u e se ha «a 
estensiva á los c u e r n o s de todas a r m a s la real orden 
de 2/, de j u l i o d e 1 8 . 9 , por la c u a l dispuso S. AI. los 
términos en q u e debian ser socorridos los paisanos 
juzgados por los c u e r p o s de Casa Real . M a d r i d a3 de 
m a r z o de 1825. 

L o q u e t raslado á V . & c . Madrid 15 de marzo de 
1 o 20.—Zambra no.» 

Real orden comunicada al comandante general de 
la Guardia Real previniendo que d todo sargento 
o cabo de estos cuerpos y del de artillería que 
sea depuesto, ^ le destine de soldado á las com-
pañías fijas de los presidios por el tiempo que le 

faltare de su empeño. 

( 1 0 de abr i l de 1 8 2 7 ) . He dado cuenta al R e y N. S. 

de la esposicion de V . E. de 8 de marzo pasado, re-

lativa á que una c o n t i n u a esperiencia le ha convenci-

do de los malos resultados q u e p r o d u c e el q u e los sar-

gentos y cabos á q u i e n e s con a r r e g l o á ordenanza se 

depone de su e m p l e o , permanezcan en clase de sóida-

dos de los mismos c u e r p o s en q u e dependen de aque-
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líos q u e antes les eran s u b o r d i n a d o s , y en su conse-

cuencia V . E. propone lo q u e considera mas c o n v e -

niente al real servicio. Enterado S. M. de e l l o , y c o n 

presencia de las órdenes espedidas sobre esta misma 

materia para los individuos de los reformados r e g i -

mientos de G u a r d i a s Españolas y W a l o n a s , se ha d ig-

n a d o m a n d a r : Q u e todo sargento ó cabo de su G u a r -

dia Real de i n f a n t e r í a , granaderos y cazadores p r o -

v incia les , cabal ler ía y arti l lería q u e sea depuesto de 

su gíneta ó e s c u a d r a , precedidas las formal idades d e 

ordenanza y notas correspondientes , sea destinado d e 

soldado a las compañías fijas de los presidios de C e u -

ta por el t i empo q u e le faltaba de su empeño c u a n d o 

hizo cesión de él para perpetuarse en la carrera , o 

p o r el de la s e n t e n c i a , si fuese m a y o r n ú m e r o de 

años , c o m p r e n d i d o en ellos lo q u e faltaba de servi-

cio. De real orden & c . Madrid 10 de abri l de 1827 . 

Real orden comunicada al capitan general de Cas-

tilla la Nueva, mandando que d los presos milita-

res no se les cobre derechos de carcelaje, gri-

llos &C. 

(21 de m a y o de 1828). He dado cuenta al R e y N. 

S. del oficio d e V . E. de 24 de setiembre ú l t imo, c o n -

s u l t a n d o acerca de si los presos mil i tares q u e se h a -

l lan en las reales cárceles deben ó no p a g a r los d e r e -

chos de carce la je y de g r i l l o s , en consideración á las 

razones q u e al efecto ha mani festado; S. M., e n t e r a d o 

de t o d o , y teniendo presente q u e la m a y o r parte d e 

los reos q u e se hallan en semejantes casos están presos 

por s imple deserc ión , y q u e por falta de local en los 

cuarteles son trasladados á las cárceles públ icas c o m o 

en depósito; t u v o por conveniente oi'r sobre el part i -

c u l a r á su s u p r e m o consejo de la G u e r r a , y h a b i é n -



tlose c o n f o r m a d o con su dictamen , se lia d i g n a d o 

m a n d a r q u e c o n a r r e g l o á la real orden de 17 de 

m a r z o de 1 7 7 3 , deben estar exentos de p a g a r los re-

f e r i d o s presos , no solo los derechos de c a r c e l a j e , si 

t a m b i é n de la c o n t r i b u c i ó n ó redención de los gri l los, 

los q u e 110 deben ser puestos por los alcaides á los mi-

l i t a r e s , ni en otro r i g o r , seguridad ó e n c i e r r o , mas 

q u e el c o m ú n y o r d i n a r i o , sino es c u a n d o los jueces 

lo determinen ó p r e v e n g a n ; y por lo tanto es su so-

b e r a n a voluntad q u e se devuelva á los q u e han moti-

v a d o la consulta la cant idad q u e con semejante pre-

testo se les liava e x i g i d o , con cscepcion ú n i c a m e n t e 

d e los q u e están desaforados y reputados c o m o paisa-

nos. 

L o q u e de real orden & c . Madrid 21 de m a y o de 

1 8 2 8 Z a m b r a n o . 

Real orden comunicada al capitan general de Puer-

to Rico, declarando S. M. que en las causas con-

tra paisanos , que se sustancien militarmente por 

delitos comunes , pueden exigirse costas. 

(5 de agosto de 1828). E n t e r a d o el R e y N . S. de 

c u a n t o cont iene el of ic io de V . E. de 24 de agosto de 

1 8 2 6 , n ú m e r o 3 2 9 , al q u e a c o m p a ñ ó el espediente 

s e g u n d o acerca de las dudas q u e se ofrecieron al au-

di tor de g u e r r a sobre si en las causas civiles q u e se 

j u z g a n mil i tarmente h a n de cobrarse las costas que 

c a u s e n ; y c o n f o r m á n d o s e S. M. con el d i c t a m e n del 

consejo s u p r e m o de la G u e r r a , al q u e t u v o por con-

veniente oir en la m a t e r i a , se ha d i g n a d o declarar 

p o r p u n t o g e n e r a l ; q u e puedan exigirse en totalidad, 

y hacerse condenación d e costas , en los procesos que 

se sustancien m i l i t a r m e n t e contra paisanos por delitos 

c o m u n e s , s iempre q u e tengan bienes con q u e satis-
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facerlas. De real orden & c . Madrid 5 de agosto de 

1 8 2 8 . — Z a m b r a n o . 

Real orden designando los presidios d que han de 

ser confinados los reos, ja por las autoridades 

militares, ja por las civiles, con lo demás que 

espresa. 

( 2 3 de m a r z o de 1 8 2 9 ) . A l Sr. secretario d e esta-

do y del despacho de Grac ia y Justicia d i g o con esta 

fecha lo q u e s i g u e : E x c m o . S r . : L a s frecuentes y f u n -

dadas d u d a s q u e desde el señalamiento de presupues-

tos v objetos en q u e respect ivamente d e b e n invert irse 

o c u r r i e r o n á las of ic inas de c u e n t a y razón de la h a -

cienda m i l i t a r , sobre el m o d o de a c u d i r con esact i tud 

y sin padecer d a ñ o , al mantenimiento y asistencia de 

los indiv iduos mil i tares juzgados por tr ibunales de la 

misma c l a s e , q u e se hal lan c u m p l i e n d o sus condenas 

en los di ferentes presidios del r e i n o , han convencido 

el á n i m o del R e y N. S. de ser absolutamente preciso 

para q u e a q u e l l o s fines se c o n s i g a n , q u e se separen 

dichos reos de los q u e á v i r t u d de sentencias de los 

demás t r i b u n a l e s se hal lan en los mismos dest inos , y 

q u e i g u a l m e n t e se fije para lo sucesivo el p u n t o ó 

puntos en q u e los mil i tares q u e por sus delitos m e -

rezcan igual p e n a , c u m p l a n la q u e se les s e ñ a l e , sin 

estar mezclados c o n otros. De resultas de el lo, y para 

proceder en materia tan importante con el c o n o c i -

miento n e c e s a r i o , m a n d ó S. Al. q u e los capitanes g e -

nerales de las provincias y el g o b e r n a d o r de la plaza 

de C e u t a , r e m i t i e r a n relaciones c ircunstanciadas de 

todos los indiv iduos q u e en la época d e sus contesta-

ciones liabia en los presidios del distrito de su m a n d o ; 

y posteriormente dispuso también S. M. q u e los gel'es 

superiores de ar t i l ler ía c ingenieros informasen lo 
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q u e se Ies ofreciera sobre var ios part iculares . Instrui-

d o de este m o d o el espediente , y habiendo tomado 

S. M. en consideración la necesidad de q u e queden á 

disposición de los t r ibunales civi les y demás autorida-

des del reino a l g u n o s presidios q u e por su calidad y 

part iculares c i rcunstancias ofrezcan la s e g u r i d a d que 

es de apetecer, para q u e los reos de grandes delitos 6 

d e incorregible c o n d u c t a , c u m p l a n en el los las penas 

á q u e los mismos t r i b u n a l e s los consideren acreedo-

r e s ; con presencia de todo ha tenido á bien resolver 

el R e y N . S . , q u e los reos mil i tares juzgados por tri-

b u n a l e s mil i tares , q u e en lo sucesivo sean destinados 

á presidio, sufran esta pena precisamente p ó r e l t i e m -

10 q u e se les señale en los de Ceuta y T a r i f a ; y que 

los tr ibunales civiles y las otras autoridades q u e im-

p o n g a n la misma pena á los del incuentes sujetos á sus 

respectivas j u r i s d i c c i o n e s , los destinen á los presidios 

menores de Afr ica ó á los otros del r e i n o , escepto los 

re fer idos de Ceuta y T a r i f a : q u e esta determinación 

sea aplicable á los reos de todas c lases , q u e habiendo 

sido condenados á p r e s i d i o , se hallen a c t u a l m e n t e en 

las cárceles , ó en c a m i n o para aquel d e s t i n o , debien-

d o en su consecuencia los capitanes ó comandantes 

generales tomar las providencias o p o r t u n a s para que 

los individuos mi l i tares j u z g a d o s por tr ibunales mili-

tares q u e se hal len en sus respectivos distr i tos , sean 

c o n d u c i d o s á la plaza de C e u t a ó la d e ' T a r i f a en lu-

g a r de los otros destinos q u e en sus condenas se les 

b a y a d a d o , av isando de ello á los t r i b u n a l e s ó gefes 

mil i tares q u e e n t e n d i e r o n en sus causas para los 

efectos c o n v e n i e n t e s , y reteniendo en seguridad á los 

otros reos procedentes de los d e m á s t r i b u n a l e s , y sen-

tenciados por estos á los presidios de Ceuta y Tari-

f a , les c o m u n i q u e n i n m e d i a t a m e n t e el oportuno 

aviso , para q u e señalen de n u e v o el p u n t o en que 

c o n a r r e g l o á esta determinación h a y a n de c u m p l i r 

sus condenas. P o r ú l t i m o , ba resuelto S. M . q u e 

para la aplicación de esta medida en la parte q u e 

corresponde á los reos mil i tares q u e se hal lan e n 

l a actual idad en los presidios del re ino , escepto 

C e u t a y T a r i f a , y á los reos no militares q u e por 

e l contrar io han ido y se hal lan en el dia en es-

tos dos p u n t o s , se p o n g a de acuerdo e l ministerio d e 

m i c a r g o con los demás q u e c o n v e n g a , para p r o p o n e r 

á S. M . la providencia mas ú t i l , económica y breve. 

L o q u e de real orden traslado á V . S. para noticia y 

g o b i e r n o del c o n s e j o ; debiendo añadir á los propios 

í i n e s , q u i e r e S. M. q u e los capitanes y comandantes 

generales ciñan á lo dispuesto en esta soberana deter-

m i n a c i ó n las facultades q u e se les concedieron en la 

real orden de 16 de febrero de 1 7 7 4 sobre señala-

m i e n t o de destino á los reos condenados á presidio. 

Y de orden de S. M. lo c o m u n i c o & c . M a d r i d fl3 

de marzo de 1 8 2 9 . — Z a m b r a n o . 

1leal orden previniendo que d los soldados cumplidos 

que deserten y se presenten á los cuatro dias, sin 

haber circunstancia agravante en su delito, se les 

imponga la recarga de dos años en lugar de 

cuatro. 

(4 de abr i l de 1829). A consecuencia de la c o n -

sulta q u e el eapitan g e n e r a l de la isla de C u b a hizo 

en 12 de j u l i o del año ú l t imo, con el oficio n ú m . 3 , o o o t 

sobre la pena q u e ha de imponerse al tambor del b a -

tallón i . ° provis ional , hoy Valencay, M i g u e l Caslel ls , 

por haber desertado, en atención á q u e arrepentido 

de su delito se presentó con todas las prendas q u e se 

h a b i a l levado á los dos dias de su fa l la , y considerar 

caso estraordinario el su jetar á Castells á la recarga de 
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c u a t r o años q u e i m p o n e la real o r d e n c i r c u l a r d e 3 

d e enero de i 8 i 5 , c u a n d o s e g ú n el espíritu de la 

misma no debe el soldado servir mas de d o c e , y lleva 

servidos trece sin haberse r e e n g a n c h a d o ; t u v o el Rey 

N. S. por conveniente oir el d ic tamen de s u consejo 

s u p r e m o de la G u e r r a , q u e en el p leno celebrado en 

1 9 de febrero de este año lia acordado proponer lo 

q u e estima ser mas conveniente para 110 dejar impu-

ne el delito q u e la ordenanza castiga i g u a l m e n t e en 

todo s o l d a d o ; y c o n f o r m á n d o s e S. M. con el parecer 

del referido s u p r e m o t r i b u n a l , se lia d i g n a d o preve-

n i r , por regla g e n e r a l , q u e á los c u m p l i d o s q u e de-

serten y se presentaren antes de los c u a t r o dias de su 

delito sin c ircunstancia a g r a v a n t e , se les i m p o n g a la 

recarga d e dos a ñ o s , en l u g a r de los c u a t r o con que 

se pena á los no c u m p l i d o s por la espresada soberana 

resolución. De real o r d e n & c . M a d r i d 6 de abr i l de 

18 29 Z a m bra 110. 

Real orden mandando que se publiquen por los con-

sejos de guerra las sentencias absolutorias de ofi-

ciales generales sin necesidad de esperar la Real 

aprobación. 

(S de o c t u b r e de i83o) . H a b i e n d o o c u r r i d o al-

g u n a s dudas sobre d a r p u b l i c i d a d á las sentencias 

absolutorias de los consejos de g u e r r a de oficiales 

generales antes ó despues q u e merece el proceso la 

aprobación de S. M. , pues q u e en el e jérci to de An-

dalucia no se publ ican basta obtener dicha soberana 

aprobación , al paso q u e en otros se observa lo con-

trario por no conceptuarse a c l a r a d o terminantemen-

te el part icular en el art . 21 y s i g u i e n t e s del tít. 6.°, 

trat. 8.° de las ordenanzas g e n e r a l e s ; se lia servido 

S. M. resolver por p u n t o g e n e r a l , c o n f o r m e con el 

parecer en p l e n o de su consejo s u p r e m o de la G u e r -

ra , q u e a u n q u e 110 sea de absoluta necesidad dec la-

ración a l g u n a sobre este p u n t o , por hal larse espre-

6amente d e t e r m i n a d o en las o r d e n a n z a s , con el f in 

d e ev i tar d u d a s y consultas de igual naturaleza á las 

q u e se i n d i c a n , y u n i f o r m a r la práctica en todos 

los e jércitos y prov inc ias , se p u b l i q u e n las sentencias 

absolutorias d e los consejos d e G u e r r a de oficiales 

g e n e r a l e s a l mismo t iempo de ponerlas en e j e c u -

c i ó n , sin necesidad de esperar su R e a l a p r o b a c i ó n , 

p o r q u e causan e j e c u t o r i a ; y es c o n f o r m e á lo p r e v e -

n i d o en las mismas ordenanzas genera les del e j é r -

cito. De Real orden & c . Madrid 8 de o c t u b r e de 

183o. = Z a m b r a n o . 

Real orden mandando que rija la Real cédula que 

se cita para juzgar á los militares por delitos 

de contrabando. 

( 1 9 de n o v i e m b r e de i83o) . Al Sr. Secretar io d e 

Estado y del Despacho de Hacienda d i g o con esta f e -

c h a lo q u e s i g u e : 

El Rey N. S. se ha enterado detenidamente d e 

los espedientes promovidos en razón á las c o n t e s t a -

ciones habidas entre D. S a n t i a g o G ó m e z N e g r e t e , in-

tendente de M a l l o r c a , y el coronel del r e g i m i e n t o 

provincial d e i g u a l nominación sobre vejaciones c a u -

sadas á varios soldados de d icho c u e r p o en su f u e -

ro por delitos d e f r a u d e á la Real h a c i e n d a , é i n s u l -

' to á los dependientes de la m i s m a , c o m o t a m b i é n 

de otros dos d e la propia naturaleza suscitados e n -

tre el c o m a n d a n t e genera l del departamento de C á -

diz y el s u b d e l e g a d o d e rentas de aquel puerto , 

u n o para la esacciou de m u l t a y costas en los bienes 

del patrón P e d r o V e l e z y mar ineros del laúd S a n 

Fraucisco de P a u l a , y el otro relativo á la condena 



de costas impuesta al teniente de navio D. José So-

lar por la indicada s u b d e l e g a c i o n , á motivo de cierta 

aprehensión de tabaco en la corbeta Diana que man-

da. Pasado todo á i n f o r m e del supremo consejo de 

la G u e r r a , y oídos los dictámenes de sus fiscales mi-

l i tar y togado, que espusieron con la mas madura 

reflexión cuanto creyeron o p o r t u n o en la materia, 

se conformó con ellos d icho superior t r i b u n a l , y en 

su virtud elevó á S. M . su p a r e c e r , q u e despucs de 

haber merecido su soberana aprobación se ha servi-

do resolver: q u e por el ministerio del c a r g o de V. E. 

se haga entender al intendente de Mallorca D. San-

t iago Gómez Negrete o b r ó con conocido abuso de 

su autoridad en retener treinta y seis dias preso en 

la cárcel á su disposición al granadero del regimien-

to provincial de aquel la isla Mateo D u p u i , no ya 

por causa de f r a u d e , sino por un pretendido insulto 

á los dependientes, desatendiendo las repelidas re-

clamaciones de su c o r o n e l , y menospreciando el fue-

r o y prerogativas q u e concede la Rea l declaración 

de milicias de 1767 á los individuos de los benemé-

ritos cuerpos de esta a r m a : q u e i g u a l carácter tie-

n e , según la s e n t e n c i a , el procedimiento de dicho 

intendente contra el soldado del mismo regimiento 

Bartolomé M a s , y otros c u a t r o de su c lase, acusados 

de lo propio que D u p u i . Con este m o t i v o , y cono-

ciendo el R e y N. S. q u e los desagradables choques de 

las autoridades de la hacienda civil con las milita-

r e s , no solo son m u y c o m u n e s , sino q u e continua-' 

r ian haciéndose interminables ínterin no se fije de 

u n modo claro y d e m o s t r a t i v o , para a le jar toda in-

terpretación involuntar ia ó siniestra, y la involucra-

c ion de unos casos por otros, el orden y marcha del 

sistema legislativo establecido en distintas épocas so-

b r e el fuero mi l i tar en causas de c o n t r a b a n d o , me 

manda S. M. q u e resumiéndolo t o d o , c o m o lo e je-

c u t o , se c o m u n i q u e á Y . E. para q u e lo c i rcule á 

q u i e n c o r r e s p o n d a , á f in de evitar q u e en lo suce-

sivo se bollen en esta par le los respetos debidos á las 

diversas clases del E s t a d o , y es c o m o s igue: que a n -

tes del año de 1823 estaban sin contradicción v i g e n -

tes la cédula de 8 de j u n i o de i 8 o 5 y Reales ó r d e -

nes citadas en su a r t í c u l o 19 de 8 de febrero do 

1 7 8 8 , 19 de abri l de 1 7 9 5 y i 5 de octubre de 1804, 

s e g ú n los diversos casos de paz y g u e r r a : que a u n -

q u e el r e g l a m e n t o de 11 de febrero y aclaraciones 

de 12 de marzo de 1825 alteraron este sistema por 

el establecimiento de c o l u m n a s m ó v i l e s , según la cé-

dula de 22 de agosto de 1 8 1 4 , cesó dicha a l teración 

por la Real orden de 1 9 de set iembre de 1 8 2 6 , es-

pedida por el ministerio del c a r g o de Y . E . , previ -

niendo q u e c u a n d o los reos de c o n t r a b a n d o sean p u -

ramente militares, conozcan y sentencien sus causas 

sus jueces inmediatos; determinación que p r o d u j o 

otra Real orden por el de M a r i n a , a n u l a n d o varias 

sentencias dadas por el juzgado de reñías contra i n -

dividuos de e l l a , c u y o s efectos se han retardado por 

falta de c irculac ión y de espresion, 110 dis t inguiendo 

el t iempo de guerra y paz; c ircunstancia q u e o p o r -

tunamente removió y ac laró otra Real orden espe-

dida eu 29 de marzo de 1829 por esa Secretaría de 

Eatado y del Despacho de Hacienda, con la clasifi-

cación de dicho t iempo en los términos contenidos 

en la cédula, de 8 d e j u n i o de i 8 o 5 ; razón por lu 

q u e 110 queda duda q u e la repetida Rea l c é d u l a es 

la que debe reg ir en adelante asi c o m o r ig ió hasta 

i 8 2 5 ; y siendo la soberana voluntad de S. Al. sea 

esta ahora y en lo sucesivo la ley v igente sobre el 

f u e r o militar en causas de contrabat ido , á C I I Y O te-

nor \ el de la citada Rea l resolución de 29 de m a r -

2 2 



zo de 1829 Sujetarán sus procedimientos en este 

asunto los intendentes subdelegados de Rentas y au-

toridades mil itares. 

D e R e a l orden & c . Madrid 19 de n o v i e m b r e de 

183o. — Z a m b r a n o . 

Real decreto mandando que ta comision militar 

ejecutiva y permanente de Castilla la Nueva co-

nozca de los delitos de robos. 

( 1 9 de m a r z o de i 8 3 i ) . C u a n d o por mi R e a l cé-

d u l a d e 4 de agosto de 1825 tuve á bien mandar 

q n e cesaran las comisiones militares e jecut ivas es-

tablecidas en Madrid y en las demás capitales del 

r e i n o por R e a l orden de i 3 de enero de 1 8 2 4 , y 

q u e el conocimiento de las causas pasara á los tribu-

nales ordinar ios , estaba mi Real á n i m o m u y distan-

te de creer q u e pudieran vo lver á repetirse los des-

órdenes v frecuentes robos q n e dieron m a r g e n á 

a q u e l l a disposición estraordinaria. E m p e r o y por 

d e s g r a c i a , de a l g ú n t iempo á esta parte lia sido ame-

nazada en varios puntos la t ranqui l idad p ú b l i c a por 

l a s m a q u i n a c i o n e s y tentativas de los revoluciona-

r i o s , y al propio tiempo con desdoro de las autor i -

dades y menosprecio del alto respeto q u e merece el 

l u g a r de mi residencia, se lia visto también atacada 

la segur idad de los bienes y personas de sus honra-

dos vec inos , perpetrándose y l levándose á efecto va-

rios r o b o s y asesinatos. P o r lo t a n t o , á fin d e remediar 

y c o r t a r e n su raiz delitos tan horr ib les , y con presen-

cia de los saludables efectos q u e p r o d u j o lo dispuesto 

en la Real orden de 20 de enero del propio año de 1824, 

por la brevedad con q u e en observancia de las leyes 

mil i tares instruia la comision mil i tar los procesos, y 

fijaba la suerte de los r e o s ; m a n d o q u e c o n suspen-
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sion en esta parte de lo dispuesto en la citada R e a l 

c é d u l a de 4 de agosto d e 1 8 2 5 , la comision mi l i tar 

e jecut iva y permanente q u e á v ir tud de mi soberano 

decreto de 18 del q u e r i g e , debe establecerse en es-

ta C o r t e , para conocer y entender de los delitos q u e 

en él se e s p r e s a n , conozca y entienda también esclu-

s i v a m e n t e , sin dist inción de clase ni f u e r o , c o n t r a 

todos los q u e desde el dia en q u e la misma comis ión 

se es tablezca , cometan en esta Corte y su rastro e l 

delito de robo ó el de actos preparatorios y d i r i g i -

dos á é l , tales c o m o el de a m e n a z a r á las personas, 

ó el de v iolentar ó intentar con h e c h o , v io lentar 

p u e r t a s , ventanas ó c e r r a d u r a s c o n a q u e l fin, y a se 

e j e c u t e n de dia ó por la n o c h e los robos ó actos c r i -

minales dir igidos á tal o b j e t o , y a sean aquel los en 

m u c h a ó poca c a n t i d a d , y a en d i n e r o ó en efectos 

de c u a l q u i e r a c lase, y bien sean aprehendidos los de-

l incuentes por t r o p a , por ministros de justicia ó por 

cua lquiera otra a u t o r i d a d ó persona. Q u e las causas 

q u e sobre tales delitos f o r m e la comision m i l i t a r , se 

ins truyan v sustancien del m o d o y por los trámites 

q u e previene mi soberano decreto de 18 del corr ien-

te ( 1 ) para las otras de q u e allí se trata. Q u e para 

la justif icación del del i to se observe p u n t u a l m e n t e lo 

m a n d a d o en la pragmát ica de 23 de febrero de i j 3 4 

q u e es la ley 3.a , tít. i 4 , üt>- 12 de la Novís ima 

Recopi lac ión. Q u e para la g r a d u a c i ó n é imposición 

de penas se tengan por robos calificados, y c o m o tales 

d i g n o s de la c a p i t a l , los q u e se cometan con v i o l e n -

c i a , escalamiento ó r o m p i m i e n t o de p a r e d , tejado ó 

p u e r t a p r i n c i p a l , f rac tura de puerta i n t e r i o r , arca, 

c o f r e , escritorio ó papelera con l lave falsa ó g a n z ú a ; 

( 1 ) V é a n s e el t o m o 7 , p á g i n a 6 4 : l o m o 1 5 , p á g . 3 7 1 : t o -

niu iti , p á g i n a 1 2 7 de la C o l e c c i o n d e d e c r r l o s . 
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considerándose s imples, y sujetos á las penas arbi-

t r a r i a s , c o n f o r m e á mi R e a l declaración de 1 7 4 6 , 

los h u r t o s domésticos ó de c u a l q u i e r a otra calidad á 

q u e no a c o m p a ñ e a l g u n a de las espresadas c i rcuns-

t a n c i a s , a u n c u a n d o l leguen ó pasen la cantidad de 

c i n c u e n t a pesos: todo ello s e g ú n lo prevenido en los 

ar t ícu los 3.° y 4-° de dicha Real cédula de 4 de 

agosto de i 8 n 5 ( 1 ) q u e en esta parte es mi sobera-

n a v o l u n t a d se observe por ahora. Y por úl t imo, 

q u e asi la Sala de a l c a l d e s , c o m o los demás t r ibuna-

les de la C o r t e , cont inúen entendiendo y conocien-

d o de las causas ya incoadas sobre delitos de robo, 

b ien esten presos los reos ó p r ó f u g o s , y de las que 

p u e d a n f o r m a r por iguales c r í m e n e s basta el dia en 

q u e se instale la comision m i l i t a r , sustanciándolas y 

d e t e r m i n á n d o l a s con toda brevedad. T e n d r é i s l o en-

t e n d i d o , y lo comunicare is á quien corresponda para 

su c u m p l i m i e n t o . Está r u b r i c a d o de la Real mano. 

P a l a c i o 19 d e marzo de i 8 3 i . — A D. M a n u e l Ibarrola. 

Real orden para que los militares no se nieguen á 

declarar en tas comisiones militares cuando por 

ellas sean requeridos. 

(28 de m a y o de 1 8 3 1 ) . Accediendo el R e y N. S. á 

l o propuesto por Y . E. en su oficio de 28 de abri l últi-

m o , con m o t i v o d e haberseescusado u n teniente de la 

G u a r d i a R e a l de infantería á prestar declaración en 

u n a causa q u e se s igue en la comision mi l i tar ejecuti-

v a y permanente establecida en esta c a p i t a l , sin que 

precediese el m a n d a t o de su g e f e n a t u r a l , según los 

pr iv i leg ios d e su f u e r o , ha tenido á bien resolver 

S. M. q u e se observe y c u m p l a en todas sus partes 

(1) Tomo 10, página 23o de la Colección de decretoj. 

l a R e a l orden de 26 de febrero de 1 8 2 4 , por la q u e 

se s irvió m a n d a r , c o n f o r m á n d o s e con el parecer d e 

s u Consejo s u p r e m o de la G u e r r a , q u e todo indiv i -

d u o q u e según la l e y , p u e d a y deba d e c l a r a r , y a en 

la f o r m a ordinaria o v a por cert i f i cac ión, r e q u e r i d o 

q u e sea para el lo d irectamente por la comision m i -

l i tar de esta C o r t e , lo v e r i f i q u e desde l u e g o ; enten-

diéndose esto mismo c o n respecto á los peritos, y s in 

necesidad de q u e ni antes ni despues d e dec larar ó 

cert i f icar se pase aviso á la autoridad d e q u i e n d e -

penda el testigo ó perito. De R e a l orden lo d i g o a 

Y . E. para su inte l igencia y efectos consiguientes . 

M a d r i d 28 de m a y o de 1 8 3 1 . — Z a m b r a n o . — Sr. c a -

pi tau genera l de Casti l la la Nueva . 

Real orden señalando el sueldo que ha de abonarse 

á los oficiales encausados. 

( 3 1 de j u l i o de 1 8 3 1 ) . AI intendente general in-

t e r i n o del e jérc i to d i g o con esta fecha de Real orden 

l o q u e s i g u e : El R e y N . S . , á q u i e n he dado c u e n t a 

de la consulta q u e en 28 de j u n i o próx imo pasado 

hizo el antecesor de V . S. de resulta d e las dudas 

q u e se le ofrecieron al interventor del ejército de 

A n d a l u c í a sobre e l sueldo q u e debia abonarse á los 

oficiales encausados , y a se hallasen ó 110 en posesion 

de sus empleos , se lia servido en su consecuencia 

m a n d a r , (pie á todo g e f e y oficial efectivo de c u e r -

po', co locado en c u a d r o de residencia fija, i l imitado 

ó esceden te q u e se halle encausado , pero sin h a b e r 

l l e g a d o el caso de ser dado d e baja en su c o r p o r a -

c ion respectiva por 110 haber sido suspenso del e jer-

c i c i o de las f u n c i o n e s d e su e m p l e o , se le a b o n e 

m e n s u a l m e n t e el sueldo señalado en el r e g l a m e n t o 

\ i g e u t c á los empleos q u e respect ivamente r e p r e s e n t e » 



ten y les correspondan s e g ú n sus clases de efectivo* 

de c u e r p o , de c u a d r o , i l imitado ó escedente; y que 

á los q u e de las m i s m a s clasas espresadas q u e por efec-

to de sus causas fuesen dados de baja en la corpora-

ción á q u e p e r t e n e z c a n , y privados i g u a l m e n t e del 

e jerc ic io de las f u n c i o n e s de sus e m p l e o s , se les acre-

di te en este caso indist intamente á todos la tercera 

parte del sueldo deta l lado en el reg lamento á los em-

pleos efectivos q u e respect ivamente r e p r e s e n t e n , sea 

cualesquiera las c lasesá q u e c o r r e s p o n d a n ; siendo por 

ú l t i m o la soberana vo luntad de S. M , , q u e para que 

p u e d a n ap l icarse , c u a l es debido los efectos de esta 

s u Real r e s o l u c i ó n , se d é c o n o c i m i e n t o á los ordena-

dores de ejército respectivos por los tr ibunales mili-

tares , capitanes y comandantes generales de provin-

cia , geles y demás autoridades c o m p e t e n t e s , tanto en 

la actual idad c o m o en lo s u c e s i v o , de todos los gefes 

y oficiales encausados q u e deben considerarse suspen-

sos del ejercicio d e sus e m p l e o s , asi c o m o también de 

la situación r e g u l a r de la clase y nómina á q u e per-

tenezcan hasta el resul tado de la providencia de sus-

pensión ó el fal lo de sus juicios pendientes; debiendo 

en caso de duda dir ig irse t a m b i é n los ordenadores á 

las antedichas autor idades competentes para q u e asi 

p u e d a n proceder á hacerles los abonos q u e justamen-

te les correspondan. D e Real o r d e n & c . _ Madrid 3t 

de j u l i o de 1 8 3 1 . — Z a m b r a no. 

Real orden sobre abono de gastos de correo y escri-

torio á las comisiones militares y sueldo de cua-

dro para los individuos de las mismas. 

(3o de set iembre d e i 8 3 t \ He d a d o c u e n t a al Rey 

IV. S. del espediente instru ido en el ministerio de mi 

c a r g o , á consecuencia d e var ias instancias dirigidas 

por los capitanes generales de las provincias u n a s 

lobre abono de gastos de c o r r e o y escritorio a las c o -

misiones m i l i t a r e s , y otras en sol ic i tud del sueldo de 

c u a d r o para los individuos de las m i s m a s ; y enterado 

S. M. ha venido en resolver. 1 0 Los vocales d e las 

comisiones militares no p u e d e n pretender , ni t ienen 

derecho á m a y o r a b o n o q u e el sueldo de c u a d r o , 

mientras d u r e su comision y e jerc ic io de tales v o c a -

les 2. 0 El q u e sea b r i g a d i e r no tiene derecho a m a -

y o r a b o n o q u e el de ve inte m i l reales anuales señala-

d o c o m o del cuadro de s u c l a s e : 3.° El q u e pertenez-

ca á la clase de gefe ú of ic ial ret irado no tiene d e r e -

c h o al goce total de l s u e l d o de c u a d r o , sino a la di-

ferencia ó esceso q u e hay entre este sueldo y su c o r -

respondiente empleo e fect ivo de la clase de i l imitado, 

de m o d o q u e solo será a b o n a b l e esta d i ferencia sobre 

el sueldo d e retiro q u e le corresponda o dis frute . 

/,.Q Lo dispuesto en e l a r t í c u l o anterior, y el pr imero 

es apl icable según sus clases á los fiscales y secretarios 

d e las comisiones militares. 5 . ° Q u e se prevenga a los 

presidentes de es tasque no usen con largueza innecesa-

ria de la facultad q u e les concede el ar t í cu lo 4-° del 

Real decreto de 18 d e m a r z o de este a ñ o , n o m b r a n d o 

escesivo n ú m e r o de fiscales y secretarios, y para v i g i -

l a r l o se remitirán á este ministerio partes mensuales 

del n ú m e r o de las causas pendientes y el d e las despa-

chadas. 6.q Al presidente de la comision mi l i tar de esta 

capital se a b o n a r á por a h o r a para gastos de correo y 

d e escritorio la grat i f icac ión m e n s u a l correspondiente 

á catorce mil reales a n u a l e s q u e se le s e ñ a l a n , á r a -

zón de doce mil á los de Casfil la la vieja, Gal ic ia , An-

daluc ía , G r a n a d a , V a l e n c i a y Cataluña, y ele diez m i l 

á los d e las d e Estremadura , M a l l o r c a , A r a g ó n , N a -

v a r r a y G u i p ú z c o a t a m b i é n por ahora : 7. L a s comi-

siones "que hasta ahora 110 t e n g a n locales en q u e esta-



blecerse , podrán proporcionárselo en los palacios ú 

casas de los capitanes generales , ú en otros edificios 

indita res de los q u e son propios ó tienen alquilados 

Ja hacienda m i l i t a r , d ir ig iéndose en este caso al or-

d e n a d o r respectivo: 8.° q u e para proveerse de los 

utensi l ios necesarios á las actuales comisiones se he-

c h e m a n o de los q u e puedan suministrar las secreta-

rias de las capitanías g e n e r a l e s , ó hubiesen quedado 

de las anteriores comisiones, siempre q u e esten en 

b u e n estado de serv ic io , y á falta de esto se .autoriza 

á los ordenadores gefes de hacienda militar para que 

provean de lo mas necesario p r é v i o presupuesto de 

u n comisario d e g u e r r a y bajo inventario duplicado 

firmado por este y el presidente, de la c o m i s i o n , de-

volv iéndose bajo inventario t a m b i é n á disposición del 

o r d e n a d o r los utensil ios comprados por la adminis-

tración de G u e r r a , c u a n d o cesen dichas comisiones 

mi l i tares : 9.0 F i n a l m e n t e los gastos d e sueldos tem-

porales de los vocales y subalternos de las comisio-

nes mi l i tares , serán imputables al ar t í cu lo i . ° ca-

p í t u l o 6.° del ú l t i m o presupuesto g e n e r a l , y los 

demás gastos de Jas mismas mientras subsistan al ar-

t í c u l o 2? del propio capí tulo y Real decreto. De 

R e a l orden lo d i g o á V. S. para su inteligencia y 

efectos consiguientes. Dios & c . — Madrid 3o de se-

l i e m b r e de 1 8 3 1 . — Z a m b r a n o . — Sr. Intendente ge-

neral del e jercito. 

Real árdea señalando la pena que lia-de imponerse 
al soldado que por causas frivolas se refugie á 
sagrado. 

( 6 de m a y o de 1 8 3 2 ) . Al secretario del consejo 
s u p r e m o de la g u e r r a d igo con esta fecha lo si-
g u i e n t e : 

He dado cuenta ni R e y N. S. de varias s u m a r i a s 

f o r m a d a s contra soldados r e f u g i a d o s á sagrado sin 

causa l e g í t i m a , prefiriendo c u m p l i r el t iempo de s u 

e m p e ñ o en obras públ icas á ver i f icar lo en la honrosa 

c a r r e r a de las a r m a s ; v S. M . , penetrado de la i m p o -

tencia de la pena prescrita en el art. 3 2 , t i tulo 10, 

t ratado 8.° de las reales ordenanzas para contener 

u n abuso tan perjudicial á la disciplina v s u b o r d i n a -

c ión de sus t ropas; c o n f o r m á n d o s e con lo q u e sobre 

el part icular le ha espuesto su consejo s u p r e m o de Ja 

g u e r r a en p l e n o , se ha servido resolver q u e al sol-

d a d o q u e por causas f r i v o l a s , ó para p r o d u c i r sus 

q u e j a s ó hacer sus pretensiones se acoja a s a g r a d o , se 

l e i m p o n g a la pena de servir la mitad mas del t i e m -

p o d e Su primit iva c o n d e n a , y si fuese v o l u n t a r i o a 

mitad mas del t iempo de su empeño. De Real orden lo 

d i g o á V . S. para conocimiento de ese s u p r e m o tr ibu-

nal y demás efectos convenientes. Madrid 6 de m a y o 

d e I 8 3 2 . — Z a m b r a n o . - S e repitió en i 3 de setiem-

b r e del m i s m o año haciéndola esier.siva al ejercito de 

Indias. 

Real orden madando que á todo oficial de ejército 

que obtenga sentencia absolutoria y hbre de todo 

cargo se 'le abone ta parte de sueldo que haya 

dejado de percibir durante el curso del proceso. 

(9.8 de o c t u b r e de i 8 3 2 ) . A l capitán genera l de 

Castil la la vieja d i g o con esta fecha lo q u e s igue. 

E x c m o . S e ñ o r : He d a d o c u e n t a á la Reina jN. b. clet 

espediente p r o m o v i d o por d o n . P e d r o Garr igosa ^ t e -

niente d e infantería i l imitado en Carrion de los Con-

d e s , con solicitud de «pie se le a b o n e la parte de suel-

do q u e d e j ó de perc ib ir desde i . ° de j u l i o de i b 2 b 

hasta 26 de j u n i o de 1 8 3 o , mediante á q u e por estar 



encausado no c o b r ó en d icho t iempo mas q u e la ter-

cera parte de su h a b e r , á c u y o a b o n o se ha negado la 

intervención d e hacienca m i l i t a r de Castil la la vieja, 

s in e m b a r g o de haberse d e c l a r a d o l i b r e y sin costas 

e n la citada causa por el j u z g a d o de g u e r r a de esa 

p r o v i n c i a , en q u e se h a b i a s e g u i d o , y S. M . , en uso 

d e las facultades q u e el R e y N. S. la tiene conferidas 

por su soberano d e c r e t o de 6 del a c t u a l , se ha dignado 

r e s o l v e r ; c o n f o r m e c o n lo q u e acerca de este asunto 

h a i n f o r m a d o s u Consejo s u p r e m o de la G u e r r a en 

p l e n o , q u e la sentenc ia f a v o r a b l e q u e o b t u v o el espre-

sado Garr igosa en la causa en q u e se le complicó , es 

u n a declaración c o m p l e t a de su inocencia , y de consi-

g u i e n t e q u e no es u n a mera g r a c i a , sino u n acto de 

r i g u r o s a justicia en i n d e m n i z a r l e en parte de los daños 

V perjuicios q u e le i r r o g ó el p r o c e d i m i e n t o : abonán-

dole la cantidad de s u e l d o q u e dejó de percibir con este 

m o t i v o ; y á fin d e ev i tar en lo sucesivo las dudas que 

pudieran ofrecerse e n casos d e i g u a l n a t u r a l e z a , es 

asimismo su s o b e r a n a v o l u n t a d , q u e á todo oficial de 

e jerc i to que o b t e n g a sentenc-ia absolutoria y libre de 

t o d o c a r g o , sin costas ni a p e r c i b i m i e n t o , y sin im-

p u t a r l e en pena la prisión ó arresto s u f r i d o , se le 

a b o n e la parte d e l s u e l d o q u e h a y a de jado d e perci-

b i r d u r a n t e el c u r s o del p r o c e s o , sin otro requisito 

ni formal idad q u e hacer lo c o n s t a r c o n certificación 

del fallo q u e h u b i e s e r e c a i d o , rec lamándose en la 

pr imera revista, c o m o se practica con los oficiales que 

disfrutan de real l icencia . L o q u e de real orden & c . -

M a d r i d 28 de o c t u b r e de i832. — M o n e t . 

3 4 7 

Real orden determinando de que fondos se han de 

<satisfacer los gastos en las ejecuciones de pena 

capital en los casos que se mencionan. 

( i 3 de agosto de i 8 3 3 ) . He dado c u e n t a al R e y 

N . S. de u n a acordada del Consejo s u p r e m o de la 

g u e r r a de 10 de enero del año p r ó x i m o pasado, h a -

c iendo presente q u e por las dilaciones q u e o c u r r i e -

ron en la e jecución de la sentencia de m u e r t e en hor-

c a , impuesta por la comision mi l i tar e jecut iva de 

Cádiz á José M a n u e l R o d r í g u e z (a l ias el g a l l e g o ) , 

por no haber e jecutor en dicha p l a z a , ni q u i e n 

pagase los gastos de e j e c u c i ó n , habia fal lecido e l 

citado reo en su pr is ión, de jando ilusorias las d is-

posiciones legales y la satisfacción de la v indic ta 

p ú b l i c a , es poniendo con este mot ivo la necesidad de 

q u e se fijase u n a regla g e n e r a l para q u e no esperi-

mcntase detención ni se obstruyese la pronta a d m i -

nistración de justicia en casos de i g u a l naturaleza. 

Al mismo t iempo puse en el soberano conocimiento 

de S. M. u n of ic io d o c u m e n t a d o del capitan g e n e r a l 

de Andalucía de 27 de o c t u b r e del mismo año de 183a, 

mani festando q u e habiendo rec lamado el presidente 

de la misma comision m i l i t a r e jecutiva d e Cádiz los 

gastos q u e solicitaban el e jecutor de justicia y otros 

acreedores por el suplicio de muerte q u e por senten-

cia de d i c h o tr ibunal se e j e c u t ó en el reo P a b l o P a -

lac ios , por el asesinato del g o b e r n a d o r de aquel la pla-

z a , por carecer de fondos de penas de c á m a r a , se ha-

bia d i r i g i d o al ordenador de aquel ejército, para q u e 

con a r r e g l o á la Real orden de 3 i de enero de d i c h o 

año de i 8 3 2 dispusiese su a b o n o ; pero q u e le habia 

contestado 110 hallarse autorizado para elIo; v habien-

d o tenido por conveniente S. M. oir sobre este asunto 

á e s a s ofieinas generales , fueron estas de d i c t a m e n q u e 



el presupuesto de G u e r r a no debia s u f r a g a r los es 

presados g a s t o s , por ser ágenos de sus atenciones y 

p o r estar prevenido con la R e a l órden de 22 de d i -

c i e m b r e de i 8 u 2 q u e fuesen satisfechos por los f o n -

dos de penas de C á m a r a ó de los de propios del p u n -

t o d o n d e se ejecutasen las sentencias. En consecuencia 

d e t o d o , y para completar la instrucción dada al es-

pediente , quiso S. M. antes de resolverlo q u e el citado 

consejo s u p r e m o d é l a G u e r r a c o n vista d e todos los 

antecedentes espresados, propusiese la reg la genera l 
q u e había impetrado en su prenotada acordada d e ,o 

d e enero d e i 8 3 a , teniendo para el presente la cita-

da Real orden de 22 de dic iembre d e .802 q u e tal 

v e z seria la q u e pudiera aplicarse á todos los casos en 

q u e los sentenciados no fuesen puramente militares-

y asi se previno á d icho tr ibunal en Real órden de 6 

d e set iembre u l t imo. Y con presencia de lo q u e es-

p u s o ú l t i m a m e n t e el mismo en su acordada d e 3 i de 

e n e r o de este a ñ o , lia tenido á bien resolver S. M. por 

r e g l a general conformándose con su d i c t a m e n , q u e 

s i e m p r e q u e la jurisdicción mil i tar en causas en q u e 

conozca en virtud de la jurisdicción ordinaria y p r i -

vat iva q u e le está cometida por o r d e n a n z a s , l eyes y 

R e a es resoluc iones , i m p o n g a á a l g ú n reo pena c a -

p i t a l , se paguen sus gastos por la hacienda mil i tar: 

p e r o c u a n d o proceda mil i tarmente en consecuencia 

d e Reales ordenes especiales, d imanadas de c i r c u n s -

tancias o motivos part iculares contra reos paisanos, 

q u e no existiendo aquel las serian procesados y casti-

g a d o s por sus jueces c o m p e t e n t e s , se abonen por los 

fondos de penas de c á m a r a , y no habiéndolos por 

los de propios del p u e b l o en q u e se e jecute la rcnten-

c.a con a r r e g l o á la Real órden citada de 22 «le d i -

c iembre de . 0 , 2 . De la de S. M . lo d i g o á V . S. & c . 

M a d r i d i 3 de agosto de i 8 3 3 . _ J o s c de la Cruz. 

7leal órden aclaratoria circulada d los capitanes 

generales, sobre el modo de proceder con los fac-

ciosos presentados ó pasados y reincidentes. 

( 12 de o c t u b r e de i 8 3 4 )• El señor secretario del 

despacho de la g u e r r a con fecha 12 de o c t u b r e d e l 

a ñ o pasado d i jo al capitán g e n e r a l de esta p r o v i n c i a 

lo q u e copio. — El se«-retario del consejo de señores 

ministros con fecha 28 de setiembre ú l t i m o m e d i jo 

lo q u e s i g u e : — El consejo de señores ministros e n 

sesión 27 del c o r r i e n t e , se enteró del of ic io q u e V. E . 

se s irvió leer del capitán genera l de Castil la la n u e v a 

d e fecha 26 de l mis ino , en «pie c o m u n i c a á V. E. las 

c u a t r o prevenciones «pie ha lieclio al c o m a n d a n t e ge-

neral de la M a n c h a , sobre la c o n d u c t a q u e ha de o b -

servar en los varios casos en q u e puede e n c o n t r a r -

se respecto á facciosos presentados ó aprehendidos, 

y el consejo f u e de parecer de q u e se proponga á 

S. M. la Reina G o b e r n a d o r a se d i g n e aprobar las c u a -

tro prevenciones indicadas en los términos s i g u i e n -

tes: i . a A los indul tados q u e fueran después aprehen-

didos pena de m u e r t e : £.a Indultados q u e se presen-

t e n , á Fi l ipinas. 3.a No indultados aprehendidos á la 

Isla de C u b a . 4-a indultados presentados se les 

dará certif icación de i n d u l t o , pero previniéndoles q u e 

si reincidiesen y fuesen aprehendidos serán irremisi-

b lemente pasados por las armas. Y habiendo merec ido 

este a c u e r d o la Soberana aprobación de S. M. le c o -

m u n i c o á V. E. para los efectos o p o r t u n o s , y obser-

vará V . E . c o m o en el testo en d i c h a s reglas s e g ú n 

está en el citado oficio del capitan g e n e r a l de Castil la 

la nueva en la 4.a reg la quedan suprimidas las pala-

bras s i g u i e n t e s : «ó solamente su ausencia de sus p u e -

blos sin conocimiento de la autor idad». Y de R e a l ó r -



el presupuesto de G u e r r a no debia s u f r a g a r los es 

presados g a s t o s , por ser ágenos de sus atenciones y 

p o r estar prevenido con la R e a l órden de 22 de d i -

c i e m b r e de 1802 q u e fuesen satisfechos por los f o n -

dos de penas de C á m a r a ó de los de propios del p u n -

t o d o n d e se ejecutasen las sentencias. En consecuencia 

d e t o d o , y para completar la instrucción dada al es-

pediente , quiso S. M. antes de resolverlo q u e el citado 

consejo s u p r e m o d é l a G u e r r a c o n vista d e todos los 

antecedentes espresados, propusiese la reg la genera l 
q u e había impetrado en su prenotada acordada d e ,o 

d e enero d e i 8 3 2 , teniendo para el presente la cita-

da Real orden de 22 de dic iembre d e .802 q u e tal 

v e z sena la q u e pudiera aplicarse á todos los casos en 

q u e los sentenciados no fuesen puramente militares-

y as. se previno á d icho tr ibunal en Real órden de 6 

d e set iembre u l t . m o . Y con presencia de lo q u e es-

p u s o ú l t i m a m e n t e el mismo en su acordada d e 3 i de 

e n e r o de este a ñ o , 1.a tenido á bien resolver S. M. por 

r e g l a general conformándose con su d i c t á m e n , q u e 

s i e m p r e q u e la jurisdicción mil i tar en causas en q u e 

conozca en virtud de la jurisdicción ordinaria y p r i -

vat iva q u e le está cometida por o r d e n a n z a s , l eyes y 

R e a es resoluc iones , i m p o n g a á a l g ú n r e o pena c a -

p i t a l , se paguen sus gastos por la hacienda mil i tar: 

p e r o c u a n d o proceda mil i tarmente en consecuencia 

d e Reales ordenes especiales, d imanadas de c i r c u n s -

tancias o motivos part iculares contra reos paisanos, 

q u e no existiendo aquel las serian procesados y casti-

g a d o s por sus jueces c o m p e t e n t e s , se abonen por los 

fondos de penas de c á m a r a , y n o habiéndolos por 

los de propios del p u e b l o en q u e se e jecute la a m e n -

cia con a r r e g l o á la Real órden citada de 22 «le d i -

c iembre de . 0 , 2 . De la de S. M . lo d i g o á V . S. & c . 

M a d r i d i 3 de agosto de i 8 3 3 . _ J o s c de la Cruz. 

7leal órden aclaratoria circulada d los capitanes 

generales, sobre el modo de proceder con los fac-

ciosos presentados ó pasados y reincidentes. 

( 12 de o c t u b r e de i 8 3 4 )• El señor secretario del 

despacho de la g u e r r a con fecha 12 de o c t u b r e d e l 

a ñ o pasado d i jo al capitán g e n e r a l de esta p r o v i n c i a 

lo q u e copio. — El secretario del consejo de señores 

ministros con fecha 28 de setiembre ú l t i m o m e d i jo 

lo q u e s i g u e : — El consejo de señores ministros e n 

sesión 27 del c o r r i e n t e , se enteró del of ic io q u e V . E . 

se s irvió leer del capitán genera l ele Castil la la n u e v a 

d e fecha 26 de l m i s m o , en q u e c o m u n i c a á V. E. las 

c u a t r o prevenciones (pie ha (.echo al c o m a n d a n t e ge-

neral de la M a n c h a , sobre la c o n d u c t a q u e ha de o b -

servar en los varios casos en q u e puede e n c o n t r a r -

se respecto á facciosos presentados ó aprehendidos, 

y el consejo f u e de parecer de q u e se proponga á 

S. M. la Reina G o b e r n a d o r a se d i g n e aprobar las c u a -

tro prevenciones indicadas en los términos s i g u i e n -

tes: i . a A los indul tados q u e fueran después aprehen-

didos pena de m u e r t e : £.a Indultados q u e se presen-

t e n , á Fi l ipinas. 3.a No indultados aprehendidos á la 

Isla de C u b a . 4-a indultados presentados se les 

dará certif icación de i n d u l t o , pero previniéndoles q u e 

si reincidiesen y fuesen aprehendidos serán irremisi-

b lemente pasados por las armas. Y habiendo merec ido 

este a c u e r d o la Soberana aprobación de S. M. le c o -

m u n i c o á V. E. para los efectos o p o r t u n o s , y obser-

vará V . E . c o m o en el testo en d i c h a s reglas s e g ú n 

está en el citado oficio del capitan g e n e r a l de Casti l la 

la n u e v a en la 4.a reg la quedan suprimidas las pala-

bras s i g u i e n t e s : «ó solamente su ausencia de sus p u e -

blos sin conocimiento de la autor idad». Y de R e a l ó r -



den c o m u n i c a d a por el general inspector de cabal ler ía 

e n c a r g a d o inter inamente del d e s p a c h o de la g u e r r a 

la inserto á V . S. consecuente á la acordada d e ese su-

p r e m o tr ibunal en 16 del a c t u a l , i n c l u y e n d o al pro-

pio t iempo copia de la consulta del indicado capitan 

g e n e r a l q u e motivó la inserta c o m u n i c a c i ó n . Dios & c . 

M a d r i d 29 de m a y o de i 8 3 5 . — Sr. secretario del tri-

b u n a l s u p r e m o d e G u e r r a y M a r i n a . 

Se restablece el decreto de las Cortes de 17 de abril 

de 1821 sobre el conocimiento y modo de proce-

der en las causas de conspiración, por el de S. M. 

la reina Gobernadora de 3o de agosto de l 8 3 6 . 

( 3 o de agosto de 1 8 3 6 ) . L a s Cortes después d e 

h a b e r observado todas las formal idades prescritas por 

la C o n s t i t u c i ó n , han decretado lo s i g u i e n t e : 

A r t í c u l o i . ° Son objeto de esta ley las causas q u e 

se f o r m e n por conspiración ó m a q u i n a c i o n e s directas 

contra la observancia de la C o n s t i t u c i ó n , ó contra la 

segur idad interior ó esterior del e s t a d o , ó c o n t r a la 

sagrada é invio lable persona del l l e y const i tucional . 

Art . 2.® Los reos de estos del i tos , c u a l q u i e r a q u e 

sea su clase ó g r a d u a c i ó n , siendo aprehendidos por al-

g u n a partida de tropa asi del e j é r c i t o p e r m a n e n t e c o -

m o de la milicia provincial ó l o c a l , destinada espre-

samente á su persecución por el g o b i e r n o , ó por los 

gefes militares comisionados al e f e c t o por la c o m p e -

tente a u t o r i d a d , serán j u z g a d o s m i l i t a r m e n t e en el 

conse jo de g u e r r a ordinar io prescr i to en la ley 8.a 

tít . 1 7 , l ibro 12 de la N o v í s i m a Recopi lac ión. Si la 

aprehensión se hiciere por o r d e n , r e q u e r i m i e n t o ó en 

ausil io de las autoridades c i v i l e s , el conocimiento de 

la causa tocará á la jur isdicc ión ordinar ia . 

Art. 3 . ° T a m b i é n serán juzgados mil i tarmente en 

el mismo c o n s e j o , con a r r e g l o á la ley 1 0 , t ítulo 10, 

l ibro 12 de la Novís ima Recopi lac ión , los reos de es-

ta clase q u e con a r m a de f u e g o ó b l a n c a , ó con c u a l -

quiera otro i n s t r u m e n t o ofensivo, hicieren resistencia á 

la tropa q u e los aprehendiese , asi del ejército p e r m a -

nente c o m o de la milicia prov inc ia l ó local , a u n q u e 

la aprehensión proceda de ó r d e n , requer imiento ó 

ausilio prestado á las autoridades civiles. 

Art . 4- P a r a precaver la resistencia y el c o n s i -

g u i e n t e desafuero de q u e habla el ar t í cu lo anterior , 

l u e g o q u e se reciban noticias ó avisos de la existencia 

de a l g u n a cuadr i l la ó partida de facciosos contra el ré-

g i m e n c o n s t i t u c i o n a l , las autoridades políticas h a r á n 

p u b l i c a r sin la menor d i lac ión, b a j o su mas severa res-

ponsabil idad , u n bando con espresion de la hora, 

para q u e inmediatamente se dispersen los facciosos y se 

rest i tuyan á sus hogares respectivos. 

Art . 5? Este bando se p u b l i c a r á y c i r c u l a r á c o n 

la m a y o r rapidez por el d istr i to , y pasado el n ú m e r o 

de horas q u e la autoridad haya señalado en el mismo 

b a n d o con a r r e g l o á las c i rcunstanc ias , se entenderá 

q u e hacen resistencia á la tropa para el efecto de ser 

juzgados m i l i t a r m e n t e , según el ar t í cu lo 3.° las per-

sonas s i g u i e n t e s : i . ° Las q u e se e n c u e n t r e n reunidas 

con los facc iosos , a u n q u e 110 t e n g a n a r m a s : 2? L a s 

q u e sean aprehendidas por la tropa h u y e n d o despues 

de haber estado c o n los facciosos: 3? Las que habien-

do estado con ellos se e n c u e n t r e n ocul tas y f u e r a de 

sus casas con armas. 

Art. 6? Los q u e en el t é r m i n o prefi jado en e l 

bando de q u e h a b l a n los art ículos anter iores , obede-

ciendo al l l a m a m i e n t o de la autoridad , se retiren á 

sus casas antes de ser a p r e h e n d i d o s , no siendo los 

principales autores de la conspirac ión, y no teniendo 



35a . . 
otro delito que el de haberse reunido á los facciosos 

por primera v e z , serán indultados de toda pena. 
Art. La obl igación impuesta á las autoridades 

políticas sobre la publicación del bando no les impedi-
rá tomar inmediatamente cuantas medidas j u z g u e n 
convenientes para dispersar cualquiera reunión de fac-
ciosos , prender á los del incuentes , y atajar el mal 
en su orijen. 

Art. 8.° Los salteadores de c a m i n o , los ladrones 
en despoblado, y aun en [¡oblado, siendo en cuadri-
lla de cuatro ó m a s , si fueren aprehendidos por tro-
pa del ejército permanente , ó de la milicia provincial 
ó local , en a l g u n o de los casos de que hablan los ar-
tículos 2.° v 3.°, serán también juzgados militarmente, 
como en ellos se previene. 

Art. 9.0 En cualquiera de los casos de los art í-
culos anteriores, si la milicia provincial ó local eje-
cutase por sí sola la aprehensión, el consejo ordi-
nario de guerra se compondrá de oficiales de dicha 
elase, con arreglo á ordenanza, pero si hubiese con-
currido también tropa permanente á la aprehensión, 
asistirán al consejo de guerra oficiales de una y otra 
clase en igual n ú m e r o , y el presidente con arreglo á 
ordenanza. 

Art. io. L a s sentencias del consejo de guerra 
ordinario se ejecutarán inmediatamente, si las apro-
base el ¿apilan general con acuerdo de su auditor. 
E n caso de no c o n f o r m a r s e , remitirá los autos ori-
ginales por el primer correo al tribunal especial de 
guerra y m a r i n a , el cual deberá pronunciar su sen-
tencia dentro del preciso término de tres dias á lo 
m a s ; v la que recávese se ejecutará sin necesidad de 
consulta. 

Art. n . Q En todos los procesos que se formaren 
militarmente á virtud de los artículos anteriores »e 

éscusarán cuanto sea posible los careos con arregl» 4 
la Real órden mencionada en la nota 1 6 , título 17 , 
l ibro 12 de la Novísima Recopilación. 

Art. 1 2 . Si al fiscal pareciese conveniente , según 
la gravedad y circunstancias de una causa en que ha-
y a varios reos, que se formen piezas separadas, podrá 
nacerlo del modo (pie mas conduzca á la brevedad 
del proceso; y siempre lo practicará respecto de c u a -
lesquiera reos luego que resulten confesos ó convic-
tos, á fin de que no se demore la sentencia de estos y 
su pronta ejecución. 

Art. i 3 . E11 todos los demás casos los reos de es-
tos delitos serán juzgados por la jurisdicción ordina-
ria con derogación de lodo f u e r o , aun cuando la 
aprehensión se haya verificado por la fuerza armada. 

Art. 14. En las cansas de esla ley 110 había c o m -
petencia a l g u n a , fuera de la (pie pudiese suscitarse 
entre las jurisdicciones ordinaria y m i l i t a r , según 
los límites (pie aquí se señalan. Las competencias 
q u e se promovieren se decidirán por el tribunal su-
premo de justicia dentro de cuarenta y ocho horas » 
lo mas después de su recibo. 

Art. i5 . El juez de primera instancia á quien 
corresponda el conocimiento de oslas causas , les dará 
nna preferencia esclusiva, podiendo en caso necesario 

Íiasar las de distinta clase al otro ú otros jueces que 
inbiese en el mismo pueblo. 

Art. i(). En el sumario deberá resultar plena-
mente acreditada U perpetración del de l i to ; pero po-
drá darse por conc lu ido , y elevarse la causa al estado 
de acusación, a u n q u e el procesado no esté plenamen-
te c o n v i c t o , siempre q u e las pruebas ó indicios incli-
nen prudentemente el ánimo del juez á creer que el 
tratado como reo es culpable ó inocente , v ( p í e l a 
can ¿a no presenta fundados motivos d« poderte ade-
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lantar mas en,el s u m a r i o , ó los ofrece de que podrá 
hacerse suficientemente en el plenario. 

Art. 17. Para la actuación del sumario podrá el 
juez de primera instancia valerse de cualquiera es-
cribano real ó numerario del partido. 

Art. 18. El juez de primera instancia acordará 
la formación de piezas separadas con arreglo á lo pre-
venido en el artículo 12 de esta ley. 

Art. 19. Recibida al reo la confesion , si hubiere 
méritos y lugar para la acusación, la formalizará el 
promotor fiscal dentro de tres dias á lo m a s ; en el 
auto de traslado que se dé al reo por igual término 
improrogable se recibirá la causa á prueba. 

Art. 20. El reo dentro de las veinte y cuatro 
h o r a s , á lo m a s , nombrará procurador y| abogado 
que residan en el part ido , ó se hallen á la sazón 
en é l ; y 110 haciéndolo se nombrarán de oficio cu 
el acto. 

Art. 2 i . El promotor fiscal y el procurador del 
reo presentarán dentro de las veinte y cuatro horas 
siguientes á la devolución de los autos la lista de los 
testigos de cargo y descargo de que intenten valerse 
para su prueba respectiva. Estas listas se comunica-
rán reciprocamente á las partes para la oposicion 
de tachas en dia en que haya de celebrarse el jui-
c io , y para los demás efectos convenientes. 

Art. 22. Las listas de testigos espresarán en cada 
u n o de ellos su vecindad, estado y destino ó modo de 
vivir. Los testigos que se hallaren dentro de las siete 
l e g u a s , ó á una jornada regular de la residencia del 
j u z g a d o , serán compelidos á comparecer personal-
m e n t e ; y también cuando á reclamación de alguna 
de las partes estimase el juez indispensable para el 
cargo y descargo la comparecencia personal. Los de-
mas se examinarán por e x h o r t o , acerca del que se 

observará lo prevenido en el a r t í c u l o ^ . 0 de la ley de 
11 de setiembre de 1820. Estas mismas reglas se apli-
carán para la ratificación de los testigos del sumario. 

Art. 2 3. El juez señalará á la m a y o r brevedad po-
sible el dia para la comparecencia de los testigos y 
celebración del juicio. En él serán examinados á p u e r -
ta abierta, cada uno de ellos con separación, ante el 
promotor fiscal, el reo ó su procurador y su abogado. 
Con la misma solemnidad se leerán las declaraciones 
y ratificaciones de los q u e no comparezcan personal-
mente. Las declaraciones se firmarán por los testigos 
que supieren hacerlo. Si las partes ó el abogado del 
reo tuvieren que hacer algunas observaciones á los 
testigos en el acto de dar estos sus declaraciones , po-
drán verificarlo por medio del j u e z ; y se escribirán 
asi las preguntas ú observaciones como las respuestas, 
á continuación de la declaración. 

Art. 24- Concluido este a c t o , asi el promotor 
fiscal cotno el reo y su abogado, presentarán las prue-
bas instrumentales, y espondrán en voz cuanto ten-
gan por conveniente; y sin mas trámites ni escritos 
pronunciará el juez la sentencia dentro de tres dias á 
lo mas. 

Art. 25. Notificada á las partes, las emplazará el 
juez con término de ocho dias para ante la audiencia 
territorial . haciendo saber al reo en el acto que n o m -
bre procurador y a b o g a d o ; y si pasado este término y 
dos dias mas no se presentasen procurador y abogado 
nombrados por el r e o , y que residan á la sazón en la 
capi ta l , el tribunal los nombrará de oficio. 

Art. sS. El tr ibunal fijará el término para el des-
pacho de los autos por el fiscal, el procurador del 
reo y el re lator ; no pudiendo esceder de tres dias el 
concedido á cada uno. 

Art. 27. Dentro de los plazos q u e espresa el artí-



c u l o anterior podrán las partes suministrar ante el se-

m a n e r o las pruebas q u e estimen c o n d u c e n t e s , y q u e 

se les deban admit i r con a r r e g l o á las leves. 

Ai t. r/8. Pasados estos plazos se procederá i n m e -

diatamente á la \isla de la causa por la sala á q u i e n 

c o r r e s p o n d a , a g r e g á n d o s e l e por ant igüedad m i n i a r o s 

d e las otras liasia el n ú m e r o di- seis, incluso el regente 

ó quien baga MIS veces , «pie s iempre deberá asistir. 

Ari . 29. Dentro de tres dias á lo mas se deberá 

p r o n u n c i a r la sentencia. 

Ai t . 3o. El i t i b u n a l no tendrá para estas causas 

n ú m e r o determinado de horas de despacho. Se j u n t a -

rá de día v de noche por lodo el t iempo (pie c o n v e n -

ga s e g ú n la urgencia . 

Art. 3 l . La mayor ía absoluta de votos f o r m a r á 

sentencia. E11 los casos d e e m p a l e se estará por la q u e 

se conformase con la del j u e z d e primera instancia; y 

n o habiendo absoluta c o n f o r m i d a d , por la mas f a v o -

r a b l e al reo. 

Art 3a. La sentencia q u e recayere causará e j e c u -

toria. La do libertad se e jecutará inmedialaineitfe. La 

de pena capital d e n t r o de cuarenta y o c h o horas. L a s 

demás á la m a y o r brevedad posible. 

A: l. 33. L o s plazos q u e señala esta ley son i m p r o r o -

g a b l e s y perentorios, y no pueden a largarse á t í tulo d e 

s u s p e n s i ó n , restitución ni otro a l g u n o . T a m p o c o se 

a d m i t i r á n cu n i n g u n a de las instancias r c c u i s o s de 

i n d u l t o . 

Art . 34. L o s cómplices de los delitos de q u e trata 

esta ley serán j u z g a d o s , c o m o los reos principales, c o n 

a r r e g l o á el la. 

Art. 3 j . L i s causas a c t u a l m e n t e p e n d i e n t e s , se-

g ú n el estado en (pie se hal laren á la p r o m u l g a -

ción de esta l e y , se a r r e g l a r á n para su c u r s o u l -

t e r i o r a lo p r e v e n i d o en e l i a ; p e r o sin salir da loa 

respect ivos j u z g a d o s en q u e se hallen radicadas. 

Art. 36. Las leyes sobre esta materia se e n t e n d e -

rán derogadas en lo q u e fuesen contrar ias á la p r e -

sente . 

Art. 37. Las disposiciones de esta ley se e n t i e n d e n 

l imitadas á las provincias de la P e n í n s u l a c islas a d -

yacentes. Lo cual presentan las Corles á S. M. para q u e 

tenga á bien dar su sanción. Madrid 17 de abril de 

1821.—José Maria G u t i e r r e z de T e r a n , p r e s i d e n t e — 

V i c e n t e T o m a s T r a v e r , d i p u t a d o s e c r e t a r i o — F r a n -

cisco F e r n a n d e z Gaseo , d i p u t a d o secretario. 

Madrid a5 de abril de 18 I. P u b l i q u c s e c o m o 

l e y . — F e r n a n d o . — C o m o secretario de estado y del des-

p a c h o de Grac ia y Justicia , D. Vicente C a n o M a n u e l . 

Real decreto. 

C o n v e n c i d o mi real á n i m o de las ventajas q u e en 

las actuales c i rcunstancias ha de producir la e j e c u c i ó n 

de los decretos de las Cortes de 17 de abril de 1 8 1 1 , 

q u e f u e r o n sancionados y publ icados c o m o leyes del 

es tado, espresando las penas q u e se han de i m p o n e r 

á los conspiradores contra la C o n s i i i u c i o n política de 

la m o n a r q u í a , en c u y a s determinaciones se hal lan 

i g u a l m e n t e comprendidos los delitos (pie tienen por 

objeto u s u r p a r y destruir el t rono de mi augusta y 

osee Isa H i j a , á ía q u e corresponde la c o r o n a , s e g ú n 

lo dispuesto en el ar t í cu lo 18 1 de la m i s m a , y acerca 

del conocimiento y modo de proceder en las causas de 

conspiración v o t r a s ; v e n g o en m a n d a r q u e se resta-

blezcan á su f u e r z a , v igor y observancia , i g u a l m e n -

te q u e la orden de las mismas de a de m a y o del año 

s i g u i e n t e , d e c l a r a n d o la intel igencia del art ículo 8 * 

de la úl t ima de dichas leves , sin a l terar e m p e r o por 

el lo las facul tades (pie en su caso correspondan á la 

a u t o r i d a d militar. T e n d r é i s l o e n t e n d i d o , y d i s p o n ' 



tiréis lo necesario á su c u m p l i m i e n t o . — E s l á r u b r i c a d o 

de la real m a n o . — E n Palac io á 3o de agosto de i 8 3 6 . 

— A D. José Landero . 

Real orden aclaratoria de la de 3o de setiembre de 
l 8 3 i comunicada al intendente general, sobre 
sueldos de los presidentes, vocales y secretarios 
de los consejos de guerra ordinarios, y abono de 
los gastos de escritorio, correo y enseres de los 
mismos. 

(5 de j u l i o de 1837) . E x c m o . S r . : E l Sr. secreta-

r io del despacho de la G u e r r a dice al intendente g e -

neral del e jérc i to lo q u e s i g u e : E n t e r a d a S. M. la 

Reina G o b e r n a d o r a del espediente or ig inal q u e V . S. 

remit ió a este m i n i s t e r i o , á consecuencia de instancia 

del teniente coronel D. Sebastian González P i n i l l a , 

presidente del consejo de G u e r r a ordinar io estableci-

do en V a l l a d o l i d , sol icitando las grati f icaciones y a u -

sibos q u e m a r c a la real orden de 3o de setiembre de 

i 8 3 r , y c o n f o r m e con lo espuesto por V . S. y por la 

jun'.a ausi l iar d e g u e r r a , se ha servido S. M. resolver 

q u e las grat i f icac iones q u e señaló el ar t í cu lo 6? de la 

real orden de 3o de setiembre de 18.31 á los presiden-

tes de las comis iones mil i tares para gastos d e correo 

y escr i tor io , no son aplicables á los consejos de guer-

ra o r d i n a r i o s , q u e se han establecido y establezcan 

en lo s u c e s i v o , con a r r e g l o á la ley de 17 de abri l 

de 182 r , o r d e n a n d o S. M . q u e los indicados gastos se 

satisfagan por las oficinas de hacienda m i l i t a r , en v ir-

tud de cuentas m e n s u a l e s , acompañadas de los d o c u -

mentos justi f icativos firmados por los mismos presi-

d e n t e s , entendiéndose esta d e t e r m i n a c i ó n en cal idad 

de interina hasta q u e S. -AI. c o n mayores dalos y en 

vista de los q u e se r e u u a u cu la i n t e n d e n c i a , sobre 

el coste q u e tengan dichos consejos de g u e r r a , se sir-

va S. Al. resolver si ha de c o n t i n u a r la misma pract i -

ca ó señalarse u n a cantidad fija para los citados gas-

tos. E n c u a n t o á los locales y enseres para dichos con-

sejos , ha resuel lo S. AI. q u e se proceda con arreglo a 

lo mandado en los art ículos 7? y 8 ° de la real orden 

de 3o de setiembre de i 8 3 i , y por fin q u e los s u e l -

dos del presidente, vocales y secretarios d e los conse-

jos citados, deberán ser los de cuadro al tenor de lo 

dispuesto en la real orden de () de febrero de i 8 3 6 , 

y satisfechos sus haberes al mismo tiempo q u e á los 

de estados mayores activos de las plazas. De real o r -

den lo d igo á V. S . para su conocimiento y efectos 

convenientes. Dios & c . M a d r i d 5 de jul io de 1837. 

Otra para que al alferez de caballería D. Juan 

. Granda y demás presos militares pendientes de 

de juicio, se les asista mensualmente con la par-

tida de haber que les corresponda. 

( 7 de ju l io de 1 8 3 7 ) . Enterada S. AI. la R e i n a 

G o b e r n a d o r a de la instancia de D. Juan G r a n d a , a l-

férez que ha sido de c a b a l l e r í a , preso en esta corte, y 

sentenciado á presidio, cu solicitud de q u e se le a b o -

nen los haberes q u e le h a n correspondido, y 110 ha 

percibido desde el mes de enero de este a ñ o , se h a 

servido S. AI. reso lver , d e conformidad c o n el parecer 

de V. S. q u e asi el interesado como á los demás pre-

sos militares q u e se hallan pendientes de j u i c i o , se les 

asista m e n s u a l m e n t e con la parle de haber q u e en t a l 

s i tuación les c o r r e s p o n d e , sin esperar á q u e l legue e l 

t u r n o de las n ó m i n a s en q u e estén c o m p r e n d i d o s , y 

considerándose.este a d e l a n t o como b u e n a cuenta a n -

ticipada á la clase á q u e pertenezcan. D e real orden 

lo c o m u n i c o á \ . S. p a r a su inteligencia y efectos 



consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma-
drid 7 de julio de . 8 3 ; . - A l m o d o v a r . - S r . intenden-
te general del ejército. 

Real decreto declarando en estado de guerra el dis-

trito de la capitanía general de Castilla la Nueva. 

(6 de agosto de 18 $7). Hallándose sobre el confín 
septentrional de Castilla la Nueva un cuerpo de re-
beldes que puede, aunque momentáneamente, poner 
en nesgo la seguridad de una parte de este distrito-
y deseosa Yode que se atienda á su defensa y á la 
conservación del orden público con toda eficacia y 
energía que el bien del estado reclama en las cir-
cunstancias actuales, he venido, como Gobernadora 
de* reino a nombre de mi augusta Hija Doña Isabel 2 a 

y conformándome con el p.rccer de mi consejo de 
ministros, en decretar lo siguiente: 

Articulo i? Di-claro encestado ríe guerra el distri-
to de la capitanía general de C.siilla ¡a Nueva , en el 
cual por consiguiente , salvas las facultades de las 
Lories y del G .bienio supremo, quedan todos desde 
ahora sujetos a I., autoridad militar; pero sin que por 
esto deban las domas autoridades cesar en el ejercicio 
legal de sus funciones respectivas, si bien tendrán 
que obedecer y cumplir cuánto por dicha autoridad 
militar se les prevenga ó encargue como conducente 
para la defensa pública. 

Art. a o sin embargo de la precedente declaración, 
continuarán administrando la justicia con la debida 
independencia los jueces y tribunales establecidos, y 
ningún español será sus!raido de su propio fuero y 
de sus jueces naturales sino por razón de alguno de 
ios delitos » guíenles , lo, Quedan sujetos, du-

rante el estado de guerra , á la jurisdicción del con-
sejo de guerra ordinario. 

«o Aquellos en que la jurisdicción militar conoce, 
con arreglo á ordenanza, de reos independientes de 
la primera. . , . 

i.o Espionaje, inteligencia, complicidad o coope-
r a r o n co.i los enemigos, ausilio de cualqu.er espec.e 
prestado á ellos, conjuración, maquinación u otro 
acto cualquiera en favor de los mismos. 

3.o Publicación o propagación de noticias o espe-
cies capaces de desalentar á las tropas o al publico; de 
provocar entre las primeras 1.1 insubordinación o la 
indisciplina; de introducir la desunión en los defen-
sores de la patria y del u o , o ; ó de frustrar , impedir 
entorpecer ó debilitar las disposiciones que se adopten 
para la defensa común. 

4.o T e n t a t i v a , c o n j u r a c i ó n ó m a q u i n a c i ó n p a r a 

hacer ilusorios ó disminuir los medios de es.a delensa, 
ó para turbar la tranquilidad pública, o para intro-
ducir la eonfusion ú el desorden en las operaciones o 
actos del servicio militar. 

Art. 3.» Los delitos espresados en los tres últimos 
párrafos del artículo precedente^ que han de quedar 
sujetos por ahora á la jurisdicción del consejo de 
guer ra , son solo los que se cometieren después de la 
publicación del presente real decreto en adelante. 
'lVndréislo entendido, y dispondréis lo nectar io a su 
cumplimiento. Está rubricado de la real m a n o — t u 
Palacio á 6 de agosto de iB37—A D. Pedro Chacón. 



Real orden comunicada d los capitanes y coman-

dantes generales y presidentes de los tribunales 

miiitares, sobre el destino que debe darse d los re-

donas d preSÍdÍ°> S6Sun los aiios de sus con--

(Set iembre , de i 8 3 7 ) . Con m o t i v o d e varias r e -

c lamaciones del g e f e pol í t ico de Cádiz , solicitando 

a l g u n a providencia c o n d u c e n t e á d i s m i n u i r el creci-

n° " l | m e i , ° d e Presidiarios q u e en el correcc ional de 

aquel la plaza se habían a g l o m e r a d o , cou g r a v e p e r -

j u i c i o de la salud y t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , t u v o á bien 

m a n d a r . S . M la Reina G o l - r n a d í r a en real orden d e 
I j d e m a y o ultimo,, q u e d.c l io correccional quedase 

r e d u c i d o al n u m e r o de penados q u e c ó m o d a m e n t e 

cupiesen en su edificio, propio, destinándose los demás 

a os presidios m a y o r e s , ó á las obras públ icas á - f l u e 

están a r c a d o s , y c u i d a n d o c o u el m a y o r esmero de 

q u e eu Cádiz quedasen solo los condenados por deli-

tos leves y al m e n o r t i e m p o de r e c l u s i ó n , á conse-

cuencia de esta real o r d e n , ha a c u d i d o de n u e v o el 

c i t a d o gefe pol í t ico m a n i f e s t a n d o q u e para l levarla á 

e l e c t o , sena indispensable q u e los jueces y tr ibunales 

d e l r c . n o al i m p o n e r l a s penas pres idía les , se arre-

g l a s e n exactamente á lo prescri to p o r la ordenanza 

g e n e r a l del r a m o , en c u a n t o á la clasif icación q u e 

cont iene de presidios y pres idiar ios , para dar á cada 

Uno de estos e l ; d e s t i n o L q u e s e g ú n la misma deba 

corresponderle P o r ú l t i m o el m i s m o g e f e l lama la 

atención sobre los p e r j u i c i o s q u e resul tan a u n para 

Jos mismos i n d i v i d u o s , d e c o n d e n a r l o s á presidio por 

u n espacio de t iempo d e m a s i a d o corto. Enterada de 

todo b. M . , y c o n f o r m á n d o s e c o n el parecer del d i -

rector general d e pres id ios , a t e n d i e n d o á q u e intere-

sa sobremanera á la d isc ipl ina de estos es tablec imicn-

tos y á la corrección de los q u e son destinados á ellos, 

el q u e á los depósitos correccionales que son los pre-

sidios de primera clase ú n i c a m e n t e vayan los c o n d e -

nados á dos años de presidio por via de corrección ; e l 

q u e á los presidios peninsulares q u e son los de segun-

da clase y existen basta ahora en Barcelona , \ a len-

d a , G r a n a d a , V a l l a d o l i d , la C o r u ñ a y Z a r a g o z a por 

no haberse aun establecido en Sevilla , se r e m i t a n 

solamente los condenados por mas de dos anos hasta 

o c h o i n c l u s i v e ; y en f i n e l q u e á los presidios de 

Afr ica , ó de tercera clase q u e son C e u t a , A lhucemas , 

Mel i l la y P e ñ ó n , no se envieu mas presidiarios q u e 

aquel los c u y a s condenas pasen de o c h o años c o n r e -

tención ó sin e l l a ; se ha servido resolver S. M. q u e 

por el ministerio del c a r g o de V . E. se, recomiende 

ef icazmente á los jueces y tr ibunales dependientes del 

m i s m o la p u n t u a l observancia de la precitada c las i f i -

cación de presidiarios establecida por la ordenanza 

del mismo en sus art ículos i . ° y a ." , y el c u m p l i -

miento del art ículo 9 ° de la misma q u e disponp por 

reg la g e n e r a l (pie todo penado con destino á presidio 

de segunda clase c u m p l a su condena en otro distinto 

de a q u e l en c u y a demarcac ión tenga su vecindario o 

famil ia , e n c a r g á n d o l e s asimismo que p r o c u r e n n o 

destinar á los depósitos, correccionales á n i n g ú n del in-

cuente por menos de dos años de t i e m p o , é i m p o n g a n 

toda pena d e infer ior d u r a c i ó n con la c i rcunstancia 

de c u m p l i r l a en la cárcel p ú b l i c a , por haber acredi-

tado la esperiencia ser demasiado cierto lo q u e indica 

el g e f e pol í t ico de C á d i z , sobre los inconvenientes 

q u e resultan de imponer la pena de presidio por u n 

corto t iempo en delitos leves. De real orden lo cornil"! 

nico á V . E. para su intel igencia y c u m p l i m i e n t o . 

Dios Scc. M a d r i d i de set iembre de 1837. 



Real orden recordando el cumplimiento de las leyes 
sobre desafíos. J 

(6 de set iembre de I » 3 7 ) . La fama públ ica lia d e . 

m i n e a d o por vanos modos la consumación de al^un 

d u e l o a g r a v a d o por m u c h a s c ircunstancias. La i m -

p u n i d a d prepara otros: con la mayor solemnidad se 

a n u n c i a mas d e u n desafio, y se hacen retos ó se 

provoca a hacerlos con fórmulas ya convenidas y 

q u e por lo m i s m o ni siquiera son e q u í v o c a s , aunque 

admiten u n sentido favorable en su acepción natu-

r a l las frases q u e se emplean con el designio cono-

c ido por todos d e frustar la acción d e la justicia. A 

ios t r ibunales toca repr imir semejantes escándalos y 

p r e v e n i r con el escarmiento de los cu lpables la re-

producc ión d e los males q u e traen consigo. C u a l q u i e -

ra q u e sea el estado de la opinión en este p u n t o , q u e 

'•I legis lador apreciará o p o r t u n a m e n t e , y de la q u e 

no deja de ocuparse el G o b i e r n o , los Encargados do 

hacer justicia no deben consentir la f r a g a n t e y es-

caudalosa transgresión de las leyes existentes. La g r a -

vedad d e nuestras costumbres se o fende también con 

escenas en q u e la efusión de s a n g r e y acaso la muer-

te violenta de u n cscelente c i u d a d a n o , - s u e l e ir acom-

pañada de eslenoridades solemnes, aparentemente hi-

da lgas y por lo mismo de mal e j e m p l o y funesta 

trascendencia. 

S. M no q u i e r e consentir q u e nuestras discor-

dias civi les se a g r a v e n con esta Iria a t r o c i d a d , tan 

r e p u g n a n t e á la moral y á las leves , c o m o impropia 

de u n p u e b l o c n s t . a n o , q u e discierne perfectamente 

el h o n o r verdadero del fa lso , y asiste con su opinión 

en favor d e la i n o c e n c i a , sin necesidad de aquella^ 

sangr ienta sanción. P o r lo tanto, es la vo luntad de 

S. M . , q u e el ministerio fiscal e n c a r g a d o de la p o l i -

cía judic ia l i n q u i e r a , d e n u n c i e y persiga los delitos 

de esta c lase, y q u e los tr ibunales los r e p r i m a n ; en 

el concepto d e <pie unos y oíros serian responsa-

bles si no se aplican con celo al c u m p l i m i e n t o de las 

leyes. T a m b i é n lia dispuesto S. M. q u e los t r i b u n a l e s 

suspendan la ejecución de las penas q u e impusieren 

en las causas de q u e se iraia debiendo dar c u e n t a 

con testimonio de las sentencias para q u e en uso de 

las prerogativas de la corona pueda templar S. M. el 

r igor legal modif icando el cast igo , por c u y o medio 

se precaverá todo inconveniente , ínterin se mejora 

la legislación en esta parle. De Real orden lo d i g o 

á V. para inteligencia de este t r i b u n a l , d e los jueces 

d e s u t e r r i t o r i o , y para su p u n t u a l c u m p l i m i e n t o . Dios 

g u a r d e á V. m u c h o s años. — Madrid 6 de Set iembre 

d e 18 i j . — Sálvalo . 

Decreto de las Cortes declarando subsistentes por 

ahora fas disposiciones contenidas en el titulo 5.° 

de la Constitución de i ^ 12, que no ha jan sido 

derogadas por fas de 18 >y. 

( i 6 d e set iembre de i8 5j). Doña Isabel s e g u n d a 

por la grac ia de Dios y por la Const i tución de la 

M o n a r q u í a española , Reina «le las Kspañas, y d u -

rante su m e n o r edad la Reina viuda Doña María 

Cristina de B o r b o n , su augusta M a d r e , c o m o G u -

j b e r n a d o r a del re ino, á lodos los q u e las presentes 

vieren y e n t e n d i e r e n , sabed: Q u e las Cor les han d e -

cretado y nos sancionamos lo s i g u i e n t e : 

Las C o r l e s , en uso d e sus facul tades , lian decretado. 

Se declaran subsistentes en lodo su v i g o r , por 

a h o r a , c o m o leves y hasta q u e las q u e se dieren de-

terminen otra c o s a , todas las disposiciones c o n t e n i -

das en el t í lu lo q u i n t o de la Const i tución de 1 8 1 2 , 



q u e no h a y a n sirio derogarlas ó modificarlas por la 

Constitución de 1 8 3 7 . Palac io de las Cortes 7 de Se-

t iembre de 1 8 3 7 . — J u a n de M u g U i r o , vice-presiden-

t 'é .— José F e l i u y M i r a l l e s , d i p u t a d o s e c r e t a r i o . — 

Cr is tóbal 'de P a s c u a l , d i p u t a d o secretario. 

P o r tanto m a n d a m o s á todos los t r ibunales , jus-

t ic ias , g e f e s , gobernadores y demás autoridades, asi 

civiles c o m o mil i tares y eclesiásticas, de cualquiera 

clase y d i g n i d a d , q u e g u a r d e n y hagan guardar, 

c u m p l i r y e j e c u t a r la presente ley en todas sus par-

tes. Tendréis lo entendido para su c u m p l i m i e n t o , y 

dispondréis se i m p r i m a , p u b l i q u e y c ircule . — Y o l a 

Reina Gobernadora . — Está r u b r i c a d o de la Real ma-

ñ o . — E n Palac io á 1 6 de set iembre de 1837. — A 

I). R a m ó n Sálvalo . 

Real orden aclaratoria respecto á la existencia de 

los Consejos de guerra ordinarios, con el título 

de permanentes. 

( 1 9 de d i c i e m b r e d e 1S37) . El E x c m o . Sr. Secre-

tario de Estado y del Despacho de la G u e r r a me di-

ce con fecha 1 7 del q u e espira lo s iguiente . 

E x c m o . S r . : H a b i e n d o l l e g a d o á noticia de S. M. 

q u e en a l g u n a s provincias existen Consejos q u e se 

t i t u l a n o r d i n a r i o s , c u a n d o en la realidad son per-

m a n e n t e s , y no s iendo eslos los q u e la ley tiene 

prevenidos para j u z g a r los delitos en q u e la jurisdic-

c ión mi l i tar d e b e e n t e n d e r c u a n d o las provincias 110 

se hal lan en estado d e g u e r r a , se ha servido S. M-

resolver q u e cesen i n m e d i a t a m e n t e , y q u e en su ca-

so sean sustituidos por los q u e marcan las ordenan-

zas , c u y o s vocales , e s c e p t u a n d o el p r e s i d e n t e , deben 

ser de la clase de capi tanes de q u e se espresa en los 

art ículos 28, 3o y 32 del t í tu lo 5.°, tratado 8.° . y 

son los mismos q u e des igna la ley de 17 de abril de 

1 8 2 1 , restablecida en 3o de agosto de \836. D e Real 

orden lo d i g o á V . E. para su conocimiento y efec-

tos consiguientes en e l distrito de su m a n d o . 

Y lo traslado á Y . S. con el propio objeto. Dios & c . 

Y a l l a d o l i d 3 r de d ic iembre de 1837. El genera l se-

g u n d o c a b o , José María Peón. — S r . C o m a n d a n t e 

g e n e r a l de 

Real orden sobre el modo de proceder en la aplica-

ción de indulto con los desertores que se presen-

ten en el Real Palacio. 

(9 d e enero de 18 38). C o n v e n c i d o mi Real áni-

m o de los daños q u e causa á la disciplina del e jérci-

to la aplicación del indulto general á los desertores 

q u e se presenten á implorarle en mi R e a l palacio, y 

persuadida al mismo t iempo de q u e los individuos 

q u e le impetran son c o m u n m e n t e los de peor con-

ducta y demás perjudiciales c o s t u m b r e s , lie venido, 

c o m o R e g e n t e y Gobernadora del r e i n o , y á nombre 

de mi augusta Hija Doña Isabel s e g u n d a en decretar: 

1.0 Los individuos mil i tares de c u a l q u i e r a clase 

q u e se presenten en palacio acogiéndose á indulto, 

solo podrán obtenerle en los casos q u e Y o tenga á 

b ien acordársele con a r r e g l o á las leyes. 

j . " El g e f e de la g u a r d i a de palacio remitirá las 

instancias, s e g ú n se practica a c t u a l m e n t e , al minis-

terio de la G u e r r a , disponiendo desde l u e g o que los 

interesados sean conducidos á disposición del capitan 

genera l de esta p r o v i n c i a , directores é inspectores d e 

las a r m a s ó autor idad á quien corresponda, con u n a 

papeleta q u e acredite su presentación á solicitar i n -

d u l t o , á fin de q u e en v i r t u d de este documento se 

suspenda proceder contra el presentado, quien q u e -

dará sujeto al cast igo á q u e se hubiese hecho acree-

d o r , si 110 recayese disposición mía q u e prevenga lo 
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contrario antes de espirar los quince primeros dina 
siguientes al «le su presentación. 

3.° Quedan esceplnados de optar al indulto los 
que le soliciten por el delito de primera deserción, á 
menos que esta se cometa en tiempo de g u e r r a , ó con 
circunstancias de tal naturaleza que puedan dar lu-
gar á que recaiga la imposición de pena capital ó 
de presidió, en c u y o caso los acusados quedan com-
prendidos en lo que se previene en los dos artículos 
anteriores. 

Este decreto se observará y pondrá en c u m -
plimiento desde el día i .ode marzo próximo venidero. 
Tendréislo entendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda. — Está rubricado de la Real m a n o . — 
Dado en Palacio á 9 de enero de i8¿8. — A D. Ja-
cobo María de Espinosa. 

Peal orilen pira que se uniforme y observe en lorio lo posible el 
método 'le sustilrttiar l'is causas ó procesos asi en la Guardia 
¡leal como en todas los nrmiis del ejército, según la ordenun-
ca general y aclaraciones posteriores. 
(10 d e j u n i o d e 1 8 3 8 ) . E x e i n o . S r . : I I . h i e n d o d a d o m e n t a 

n S . M . Va R e i n a G o b e r n a d o r a d e la c o n s u l t a q u e e l e v ó V . K. 
«le a r i i e r d o c o n el p a r e c e r d e l a s e s o r g e n r r a l d e los c u e r p o s d e 
casa R e a l a e r e a d e si p o d r í a se r c o n v e n i e n t e el q u e n o o b s -
t a n t e lo d i s p u e s t o e n el a r t . l y , t i t u l o i a d e la o r d e n a n z a p e -
c u l i a r d e la G u a r d i a R e a l de i n f a n t e r í a , se o b s e r v a s e e n l¡» 
f o r m a c i ó n d e los proceso» lo p r e v e n i d o p a r a el e j é r c i t o e n la 
o r d e n a n z a g e n e r a l y a c l a r a c i o n e s p o s t e r i o r e s , t u v o p o r c o n t e -
n i e n t e S . M . el o í r la o i - i n i o n d e l t r i b u n a l e s p e c i a l . le G u e r r a 
y M a r i n a e n ' a n i m p o r t a n t e a s u n t o ; y c o n f o r m á n d o s e con 
a q u e l l a , se b a s e r v i d o S . M . r e so l < e r q u e c o n e l j u s t o f in d e 
a s e g u r a r la m a s p r o n t a y r e r t a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a m i -
l i t a r e n el p r o c e d i m i e n t o , se u n i f o r m e y o l i s c r v e e n l u d o l o 
p o s i b l e el m é t o d o d e s u s t a n c i a r l a s c a n s a s ó p r o c e s o s as i e n la 
G u a r d i a R e a l c o m o e n t o d a s l is a r i m s d e l e j é r c i t o , s i g u i e n d o 
r i » o i osa m e n t e l a s r e g l a s p r e s c r i t a s e n la o r d e n a n z a g e n e r a l d e l 
e j é r c i t o y la R e a l o r d e n a c l a r a t o r i a d e 10 d e a g o s t o d e 17S7 
t n el m o d o y f o r m a q u e en las m i s m a s se d e t e r m i n a . D e R e a l 
o r d e n & c . M a d r i d 10 d e j u n i o d e 1838 . = L . i t r e . = S r . c o m a n -
d a n t e g e n e r a l d e la G u a r d i a R e a l d e i n f a n t e r í a . 
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contrario antes de espirar los quince primeros dina 
s i g u i e n t e s a l d e s u p r e s e n t a c i ó n . 

3.° Quedan escep!nados de optar al indulto los 
que le soliciten por el delito de primera deserción, d 
menos que esta se cometa en tiempo de g u e r r a , ó con 
circunstancias de tal naturaleza que puedan dar lu-
gar á que recaiga la imposición de pena capital ó 
de presidio, en c u y o caso los acusados quedan com-
prendidos en lo que se previene en los dos artículos 
anteriores. 

E s t e d e c r e t o s e o b s e r v a r á y p o n d r á e n c u m -

p l i m i e n t o d e s d e e l d í a i . o d e m a r z o p r ó x i m o v e n i d e r o . 

T e n d r é i s l o e n t e n d i d o , y l o c o m u n i c a r e i s á q u i e n 

c o r r e s p o n d a . — E s t á r u b r i c a d o d e l a R e a l m a n o . — 

D a d o e n P a l a c i o á 9 d e e n e r o d e i 8 ¿ 8 . — A D . J a -

cobo María de Espinosa. 

Peni orilen pira que se uniforme y ohseri'e en lorio lo posible el 
método de sustilrttiar las cansos o procesos asi en lu Guardia 
Peni como en todas las armas del ejército, según lu urde nun-
ca general y aclaraciones posteriores. 
( l o d e j u n i o d e 1 8 3 8 ) . E x c m o . S r . : I I . h i e n d o d a d « m o n t a 

n S . M . Va R e i n a G o b e r n a d o r a «le la r o n » n l t a q u e e l e v ó V . K. 
d e a r i f r d o c o n el pa r t - c r r d e l a s e s o r g e n e r a l d e los c u e r p o s d e 
casa R e a l a e r e a d e si p o d r í a se r c o n v e n i e n t e el q u e n o o b s -
t a n t e lo d i s p u e s t o e n el a r t . l y , t i t u l o i a d e la o r d e n a n z a p e -
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A P E N D I C E . 

Real cédula de S. M. y señores del consejo, por 
la cual se mandan guardar y cumplir las ins-
truc iones insertas en la Real instrucción, 
en la de 178 y 29 de jünio de 1784 sobre 
malhechores . contrabandistas . perturbadores 
de la seguí ¿dad pública y establecimientos de 
consejos p rmauentes: 22 de agosto de 1814. 

Circular del ministerio de la guerra sobre que 
los n<ficiales de los reules cuerpos de artillería 
é ingenieros se bullan ó no exentos de admitir 
el cor go de defensores cuando los oficiales reos 
los elijan para este fin. 23 de febrero de 1815. 

Id. sobre que se conmute en la pena de garrote 
la de ser pasados por las armas como se mon-
dó por Red cémla de 22 de agosto de 1814 
á los reos paisanos sentenciados por los con-
sejos de guerra establecidos en las provincias. 

30 de diciembre de 1815 
Id sobre que las s entine tas que dieren los tri-

bunales , respecto lo« que sean destinados á 
presidio sean ciertas y terminantes; y que 
en l is con l'tias de los desterrados.no se sub-
divida el tiempo de su estincion en forroso y 
arbitrario si no es su voluntad ó la de S M. 
con lo demás que st espresa 5 de junio de 1816 

Id. para evitar los perjuicios que resultan al 
servicio de que los delitos de deserción que-
den impunes y que con los indultados por 
S M se guarde lo que previene la Real ár-
dea inserta de 16 de julio de 1778. 23 de 

enero de 1 8 1 7 

Id. sobre que los consejos de guerra permnnen-

ilM 

3 '3 

3'S 

tes no impongan á los reos que no sean mili -

tares el castigo de baquetas. 26 de junio 

de 1 8 : 7 
Id. referente al artículo que ha de sustituir al 

64 y 6.5 del título 10 fatado 8? de las Rea-
les ordenanzas del ejército. so're el casiigo ó 
pena que impone al que con alevosía. pri me-
ditación ó caso pensado matute á otro ó le hi-
riere. 30 de junio de 1817 

Id previene p ira evitar las continuos disputas 
que suelen suscitarse e;he la jurisdicción mi-
litar y la ordinaria so re conocimiento en las 
causas contra los n ¿litares por rolos ú otros 
delitos cometidos en la corte, que la ordenan-
za privilegiada de los cuerpos de Casa Real 
y el Real decreto de 9 de febrero de 1793 
se observe literalmente. sin mas escepcion 
que las señala las en el Real decreto. 5 de 
noviembre de '817 

Real 6'den ampliando la de 26 de junio último 
poc la q-e se manda socorrer con todo su ha-
ber d los oficiales del ejército que por cual-
quier conreólo se h .lien y fueren procesados. 
29 de noviembre <ls < 8 8 

Id. para que todo individuo luego que sea re-
querido para declarar por las comisiones mi-
litares 6 ser perito, se preste á ello sin escu-
sa de fuero ni jurisdicción. 26 de febrero 
de <824 

Id sobre que ningún oficial pueda escusarse del 
carao de defensor sino en los casos estableci-
das en las causas en que com ee la comision 
militar ej-cutiva .5 de marzo de 824 . . . . 

Id. sobre que los fiscales de las comisiones mili-
tures pueden pioceder al embargo de bien-.s 

3 1 7 
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de los acusados de delitos de que conozcan en 
todos los casos prevenidos por la ley. 30 de 
marzo de 1824 

Id. sobre que los gastos de popel y correo que 
se causen en la formación de causas, se in-
cluyan en la cuenta de gastos de las capita-
nías generales. 3 de octubre de 824 

Id. sobre el modo como han de ser socorridos los 
paisanos menesterosos que se hallen presos por 
los juzgados militares. 15 de marzo de 1828. 

Id. sobre que todo sargento ó cabo de la Guar-
dia Real y del de artillería que sea depuesto, 
se le destine de soldado á las compañías fijas 
de los presidios por el tiempo que les falte 

de su empeño, i o de abril de ¿27 
Id. sobre que á los presos militares no se les 

cobre derechos de carcelage, grillos 1 2 
de mayo de 828 

Id. sobre que en las causas contra paisanos, 
que sustancien militarmente por delitos co-
munes puedan exigirse costas. 5 de agosto 
de 828 

Id. designando los presidios á que han de ser 
confinados los reos, ya por las autoridades 
militares y ya por las civiles. 23 de marzo 
de 1829 

Id. sobre que d los soldados cumplidos que de-
serten y se presenten á los cuatro dias. sin 
circunstancia agravante, se les imponga la 
recarga de dos años en lugar de cuatro. 4 de 
abril de 1829 

Id. sobre que se publiquen por los consejos de 
guerra las sentencias absolutorias de oficia-
les generales sin necesidad de esperar la Real 

.. aprobación. 8 de octubre de 1830 

3*4 
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328 
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33° 

Id. se manda rija la Real cédula que se cita 
para juzgar ú los militares por delitos de 
contrabando. 19 de noviembre de 1 8 3 0 . . . . 

Id. sobre que la comision militar ejecutiva y 
| permanente de Castilla la nueva conozca de 

los delitos de robos. 1 9 de marzo de 1 8 3 1 . . . 
Id. sobre que los militares no se nieguen á de-

clarar en las comisiones militares cuando por 
alias sean requeridos. 28 de mayo 1831. .. . 

Id. señalando el sueldo que ha de abonerse d los 
oficiales encausados. 13 de julio de 1831. . . 

Id sobre abono de gastos de correo y escritorio 
á las comisiones militares y sueldo de cuadro 
para los individuos de las mismas. 30 de se-
tiembre de 1331 

Id. señalando la pena que ha de imponerse al 
soldado que por caus js frivolas se refugie á 
sagrado 6 de mayo de 832 

Id. mandando que á todo oficial de ejército que 
obtenga sentencia absolutoria se le abone .la 
parte de sueldo que haya dejado de percibir du-
rante el curso dsl proceso. 28 de octubre 
de 1832 

Id. determinando de qué fondos se han de satis-
facer los gastos en las ejecuciones de pena ca-
pital en los casos en que se mencionan. 13 de 
agosto de . 833 ' 

Id. aclaratoria circulada á los capitanes gene-
rales . sobre el modo de procede con los faccio-
sos presentados ó aprehendidos y reincidentes. 
1 2 de octubre de 1834 

Id. restableciendo el decreto de las Cortes de 17 
de abril de J 82 1 con inserción de dicho de-
creto ; sobre el conocimiento y modo de proce-
der cu las causas de conspiración, ¿o de agos* 
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to dé 1836 
Jd aclaratoria de la de 30 de setiembre de 1831 

sobre los sueldos de los presidentes, vocales y 
secretarios délos consejos de glierra ordinarios, 
y abono de los gastos de escritorio. correo y 
enseres di los mismos 5 de julio de 837. . . 

Id i obre que á los presos militares pendientes 
de jui ¿<i se les as si a mensuulmente con la 
partidi de haber que les cor responda. 7 de 

u'i- de 837 
Id declarando en estado de guerra el distrito 

de la ciipilani-i generul de Castilla la nueva. 
6 de agosto de 837 

Id sobre el destino que. debe darse á los rema-
tados á presidio según los míos de sus con-
denas 2 de setiembre de 837 

Id. recordando el cumplimiento de las leyes so-
bre desafíos. 6 de setiembre de 83 

Disreto ile l *s Cortes declarando subsistentes 
por ahora las disposiciones contenidas en el 
titulo ó- de la constitución de 18 2. que no 
hayan sido derogadas por la de 1837. 6 de 
setiembre de 837 

Res! orden uidarutQria sobre la ex i-ten-i a de 
los consejos de guerra ordinarios iO'i el titulo 
de permutantes. 19 tic diciembre de 1837 

Id. sobre el mmto de proceder con Lt aplicación de 
intuitos con lo< doSertores que se presenten en 
el Real Palacio 9 de'ene/o de enero de 838 

Reul orden para que se uniforme y observe en 
todo lo posible el método de sustanciar las 
causas ó procesos osi en la Gunrdiu Reíd co-
mo en to las las armas. de ejército, según la 
ordenanza general y aclaraciones posteriores. 
10 de junio de 1838 

'Af L¡C. "O 
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